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Presentación

El presente texto es fruto de un esfuerzo académico sistemático y cola-
borativo, cada vez más consolidado, de tres Cuerpos Académicos perte-
necientes a la Universidad de Quintana Roo, la Universidad de Ciencias 
y Artes de Chiapas, la Benemérita Universidad Autónoma de Puebla y 
la Facultad Latinoamericana de Ciencias Sociales, sede Guatemala. Estos 
colectivos de trabajo tienen en común el estudio de las problemáticas que 
enfrentan los espacios del sur de México, Centroamérica y el Caribe, sobre 
todo en materia de migraciones, seguridad y gobernabilidad. Desde el 
año 2009 han venido compartiendo reflexiones gracias al apoyo del Pro-
grama de Mejoramiento del Profesorado (PROMEP), que auspició la Red 
de Investigación sobre Migraciones Internacionales, Frontera y Seguridad 
en el sur de México, Centroamérica y Caribe, integrada por los Cuerpos 
Académicos arriba citados.

El libro que hoy tiene en sus manos el lector representa la condensa-
ción de los trabajos de cada Cuerpo Académico y del impulso colectivo, 
que a lo largo de casi tres años fueron madurando. La complejidad y la 
extensión de la región de estudio requiere, por supuesto, muchos años de 
esfuerzo continuado. En este sentido, algunos de los trabajos que ahora se 
presentan tienen un carácter de reflexión inicial que habrá que ir profun-
dizando y madurando, pero su aporte es fundamental para la construc-
ción del conocimiento futuro.

Las contribuciones de los miembros de la Red, su experiencia, el grado 
de conocimiento sobre los temas de análisis y sus miradas que tienen 
sobre la región han enriquecido enormemente la experiencia de trabajo 
colectivo, por ello deseamos dejar constancia de nuestro agradecimiento 
al PROMEP y a nuestras respectivas instituciones por haber confiado y 
apoyado este esfuerzo que se ha traducido en largas horas de trabajo en 
seminarios, congresos, en la formación de estudiantes de licenciatura y de 
posgrado, así como en diversas publicaciones.

Por último, pero no menos importante, hemos de agradecer a los coor-
dinadores de esta publicación colectiva, Enrique Baltar Rodríguez, María 
da Gloria Marroni y Daniel Villafuerte Solís, por haber compilado e im-
pulsado el trabajo, que sin duda muestra el grado de madurez y los avan-
ces logrados hasta ahora.

Dr. Carlos Barrachina Lisón
Coordinador del Cuerpo Académico Estudios 

Comparados sobre Gobernabilidad y Democracia, 
Universidad de Quintana Roo.
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Introducción

Este volumen es la segunda entrega de un esfuerzo colectivo de trabajo 
de la Red de Investigación sobre Migraciones Internacionales, Frontera y 
Seguridad en el Sur de México, Centroamérica y Caribe, integrada por los 
Cuerpos Académicos “Política, diferencia y fronteras”; “Sociología Política 
y del desarrollo”; y “Estudios comparados sobre democracia y gobernabi-
lidad”, de la Universidad de Ciencias y Artes de Chiapas, la Benemérita 
Universidad Autónoma de Puebla y la Universidad de Quintana Roo, res-
pectivamente.

El libro contiene diez ensayos que centran su análisis en los procesos 
migratorios y sus consecuencias en los países de destino y tránsito. La 
exposición sigue un orden lógico y cronológico en el que se parte de los 
procesos históricos hasta llegar al presente, en una secuencia que va de lo 
general a lo particular. En un primer bloque de tres capítulos, el libro abre 
con un análisis de los migrantes chinos hacia Cuba en el siglo xix, hasta 
llegar a las postrimerías de la Revolución Cubana donde la comunidad 
china se torna más compleja. 

Sigue en el análisis el tema de los árabes en Centroamérica, con énfa-
sis en Honduras y El Salvador. Se destaca el papel de los palestinos en la 
constitución de la dinámica económica y política, así como su participa-
ción en los procesos más importantes como la guerra civil en El Salvador 
y la toma de partido en el reciente golpe de Estado en Honduras en contra 
del presidente Manuel Zelaya.

Finalmente, este bloque cierra con un análisis sobre los refugiados 
guatemaltecos durante los años ochenta y el proceso mediante el cual se 
forman nuevas comunidades y su posterior retorno a su tierra natal. 

El segundo bloque, constituido por siete trabajos, da cuenta de los proce-
sos migratorios actuales, desde distintas miradas. El primero de ellos alude a 
un problema que en los últimos años ha adquirido relevancia en los medios 
y en menor medida en el análisis académico. Se trata de la articulación entre 
migración y seguridad, donde la violencia es analizada teniendo presente 
un actor fundamental, el Estado; como marco empírico el estudio de los 
transmigrantes centroamericanos en su paso por el territorio mexicano. 

¿La solidaridad a prueba en el tránsito de latinoamericanos por Méxi-
co? se pregunta Marroni en el siguiente documento del bloque. El análisis 
está centrado en la categoría de capital social y sus componentes: las redes 
migratorias y la ayuda humanitaria. El trabajo indaga el funcionamiento 
de los albergues como expresión concreta de apoyo hacia los migrantes 
que carecen de los medios más elementales de defensa frente al Estado, 
la delincuencia y, en ocasiones, al rechazo de grupos de la sociedad local 
mexicana, en su tránsito hacia Estados Unidos.
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En esta línea de estudios, el de trabajo Anneliza Tovar aborda la rela-
ción entre migración y discapacidad; alude al problema de los transmi-
grantes que después de un accidente sufren la amputación de una parte de 
su cuerpo. Es un tema poco tratado, quizá porque estadísticamente no sea 
representativo, pero desde el punto de vista social reviste una importan-
cia indiscutible. Permite reflexionar sobre la escasa o nula responsabilidad 
que asumen las instituciones del Estado, sobre todo después de que las 
secuelas del accidente dejan al migrante y su familia en una vulnerabilidad 
mucho mayor de la que tenían antes del intento fallido de migración. 

A seguir, Julia González realiza un análisis de mujeres retornadas en 
una comunidad de Guatemala, abordando el caso de las mujeres deporta-
das por las autoridades de Estados Unidos. Estas mujeres, ahora, se enfren-
tan en su comunidad de origen a una situación sin futuro, en función de los 
cambios ocurridos en estas comunidades después de su emigración.

El quinto trabajo aborda, en un primer acercamiento, la dinámica fron-
teriza del sur de México con el departamento del Petén guatemalteco. Del 
lado mexicano, se incluyen los estados de Quintana Roo, Campeche y Ta-
basco, mismos que han sido poco visibilizados en la academia, los medios 
y las dependencias gubernamentales. El trabajo aporta información rele-
vante que permite cartografiar la región y mirar los cruces de fronteras. 
Con esta misma problemática, el trabajo siguiente se ocupa de analizar la 
dinámica migratoria en el estado de Quintana Roo, en el contexto nacio-
nal. El énfasis está puesto en la migración documentada, aunque también 
indica la importancia de la migración irregular de paso por Belice con 
destino a Quintana Roo y a la frontera norte de México.

Por último, el séptimo trabajo está dedicado al análisis de las condicio-
nes que han propiciado la migración internacional de chiapanecos. El en-
sayo discute la articulación entre pobreza, precariedad laboral y migración, 
desafiando las tesis clásicas que aseguran que no existe una relación directa 
entre migración y pobreza, según la cual los más pobres no emigran.

Como hemos afirmado, los siete trabajos de este bloque aportan in-
formación y análisis sobre la realidad de un fenómeno cada vez más pre-
sente en la región de estudio. Es una problemática que va más allá del 
desplazamiento de la población de un lugar a otro, ocurre en un contexto 
determinado; tiene implicaciones en los ámbitos micro, meso y macro; 
incluye al individuo y su familia, el entorno comunitario, las fronteras, los 
espacios de tránsito y las instituciones de seguridad. Interpela al Estado 
tanto en los lugares de origen, tránsito y destino, a la sociedad y a la eco-
nomía debido a la relevancia que tiene la mano de obra en los procesos 
de acumulación de capital y en el equilibrio macroeconómico. En medio 
de todo, los migrantes están expuesto a enormes riesgos: la violencia, la 
extorsión, el secuestro y el asesinato.
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A continuación ampliaremos los comentarios de cada uno de los ca-
pítulos, con el propósito de que el lector interesado tenga, en una lectura 
rápida, una idea completa del contenido de este volumen.

El primer capítulo, escrito por José Baltar y Enrique Baltar, denomina-
do “Relaciones de poder en la comunidad china de Cuba: un análisis pre-
liminar”, trata desde una perspectiva histórica y antropológica la evolu-
ción de la comunidad china en Cuba. La identidad cultural, la resistencia 
y la defensa de sus intereses están presentes en la formación y desarrollo 
de la comunidad estudiada. Se trata de analizar las formas específicas en 
que los migrantes chinos reproducen su existencia y se adaptan al medio 
social y natural en el que se interrelacionan.

Un tema de preocupación de los autores es las relaciones de poder 
en la comunidad de inmigrantes chinos; por ello, una parte del trabajo 
se ocupa del análisis de las diferencias simbólicas y de las relaciones de 
dominación, en donde se destaca la construcción cultural del otro y del 
nosotros. Se hace una articulación entre migración y comunidad a través 
de una periodización que va desde la mitad del siglo xix hasta mediados 
del siglo xx. 

Refieren que los primeros migrantes chinos de mediados del siglo xix 
se insertaron a la dinámica de las plantaciones, principalmente azuca-
reras. Desde 1853 la migración experimentó una dinámica ininterrum-
pida, beneficiando a la agricultura cubana con la inmigración de más de 
120,000 culíes chinos, procedentes de los puertos de Amoy, Swatao, Hong 
Kong, Wampoa, Cantón, Saigón, Manila; se constituyó, asimismo, en un 
jugoso negocio de armadores y consignatarios. Mediante contratos, los 
trabajadores asiáticos sufrieron un régimen de opresión que sólo fue abo-
lido hasta 1883. Por esta condición, muchos trabajadores chinos se incor-
poraron a las guerras de independencia de Cuba desde 1868, en tanto que 
significaba la lucha por su emancipación.

A seguir, los autores describen la distribución espacial de los inmi-
grantes, esto es, la formación del barrio chino. El departamento centro-
occidental reunía las condiciones para el moderno desarrollo de la indus-
tria azucarera, de modo que hacia 1861 en el departamento occidental 
se encontraba más del 90 por ciento de la población china. Cuando los 
trabajadores chinos fueron libres se desplazaron a varios centros, en es-
pecial a la Habana y a espacios aledaños. Esta mano de obra disponible se 
ubicó, en la mayoría de los casos, en trabajos de baja calificación dada su 
experiencia anterior en el campo. Otros se desempeñaron en labores más 
especializadas tales como: albañiles, herreros, carpinteros, mecánicos, ex-
plotación de huertos y también en trabajos específicos en la industria del 
tabaco. Por esos años también aparecieron comercios y fondas de comida 
china destinadas a los obreros de la industria tabacalera. 
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Un evento importante es la segunda oleada de población china, pro-
cedente de Estados Unidos, como parte de la reacción anti-china en el 
estado de California, y que asume características distintas a la población 
llegada a Cuba desde Asia: entre 1860 y 1875 el número de inmigran-
tes chinos-californianos alcanzó la cifra de 5000. Los chinos californianos 
eran comerciantes, por lo que al llegar a la Isla encontraron las condicio-
nes para la inversión, convirtiendo a los antiguos migrantes en fuerza de 
trabajo rentable. En las últimas décadas del siglo xix se observa un auge 
significativo del comercio y la consolidación de ese grupo étnico. Ya entra-
do el nuevo siglo ocurre una nueva oleada de inmigrantes procedentes de 
China que lo viene a fortalecer.

Un elemento también analizado en el artículo es la respuesta de la 
sociedad receptora, que transformó a la población de origen chino en “el 
otro” y la convirtió en el imaginario local en una etnia amenazadora para 
los nativos. Entre la segunda mitad del siglo xix y primera del XX, la “eti-
queta” del chino se impuso en la sociedad cubana, fomentando estereo-
tipos negativos basados en prejuicios raciales y nacionales de una clase 
criolla dominante. 

Esta imagen es contrarrestada por el reconocimiento del inmigrante 
chino en las guerras de independencia y también en la Revolución Cu-
bana. El escritor cubano Gonzalo de Quezada expresa: “Nunca hubo un 
chino cubano traidor; nunca hubo un chino cubano desertor”. Desde lue-
go, el estereotipo se matizó “pero no significó una reconstrucción de la 
imagen del chino”.

Un tema que no podría estar ausente en este contexto es el relacio-
nado a la institución familiar y el proceso de mestizaje. La formación de 
matrimonios mixtos ante la desproporción entre hombres y mujeres in-
migrantes determinó que, por lo general, los chinos se casaran con muje-
res negras o mulatas, igualmente víctimas de discriminación. De manera 
que se pueden identificar tres grupos: 1) cien por ciento chino cuando el 
padre y la madre son chinos por nacimiento; 2) setenta y cinco por ciento 
cuando se refiere al hijo de un matrimonio integrado por un chino y una 
hija de un matrimonio chino, nacida en Cuba; 3) cincuenta por ciento 
cuando la descendencia es de matrimonios mixtos.

Finalmente, tomando como premisa la relación entre poder y control, 
los autores proponen cinco etapas para entender la dinámica de la inmi-
gración en Cuba: 1) 1847-1860, predominio de una comunidad integrada 
por los culíes sujetos a una situación de servidumbre; 2) 1860-1890, ca-
racterizado por un proceso de liberación que permite la movilidad de la 
población china hacia los espacios urbanos, especialmente a la capital; 3) 
1890-1958, se produce un florecimiento comunitario, a instancias de la 
inmigración china procedente de California; hay un auge del comercio 
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y de los servicios, el aumento del poder de las comunidades clánicas y 
desarrollo de la infraestructura para su reproducción cultural; 4) 1959-
1989, periodo permeado por la Revolución Cubana, en donde se obser-
van grandes cambios, primero por el éxodo de muchos chinos ligados al 
régimen anterior y, posteriormente, debido a las medidas implementadas 
por el gobierno socialista que afectaron las bases económicas de la comu-
nidad china; 5) a partir de 1990, una etapa caracterizada por los conflictos 
relacionados al periodo especial que atravesaba la Isla y las dificultades en 
medio de esta crisis para que ese grupo pudiera asegurar su reproducción 
económica y social.

El artículo de Sergio Moya, “Los árabes y el poder económico y político 
en Centroamérica: los casos de Honduras y El Salvador”, también recons-
truye los ejes históricos de la migración centroamericana, ahora enfocados 
al poder económico y político de los árabes, sobre todo los de origen pa-
lestino en los países referidos. El autor sitúa el movimiento de población 
del mundo árabe hacia el continente americano desde mediados del siglo 
xix, en principio a Estados Unidos y después a América Latina y el Caribe. 
Las causas de esta migración se encuentran, a decir del autor, en “Diversas 
crisis económicas, la desintegración del Imperio Otomano y la inestabilidad 
política y social que en adelante se viviría en Palestina y la Gran Siria”.

En el caso de Centroamérica, los flujos migratorios más importantes 
corresponden a los palestinos y libaneses desde el siglo xix, que se incre-
mentaron con la creación del Estado de Israel a mediados del siglo xx. 
Aunque la migración árabe en Centroamérica no es significativa cuantita-
tivamente, se distingue por “la prosperidad económica y política que han 
llegado a tener los palestinos en países como Honduras o El Salvador”.

A principios del siglo xx, la migración árabe a Honduras se vio fa-
vorecida con el establecimiento de las compañías bananeras en la costa 
atlántica y por la implementación de diversas disposiciones jurídicas que 
estimulaban la migración interna y foránea. En este contexto, se estima 
que entre 1880 y 1910 llegaron a Honduras alrededor de 2, 200 migran-
tes. El autor aclara que “muchos árabes no venían directamente de Medio 
Oriente sino de El Salvador o de otros países cercanos donde habían na-
cido, como Cuba, Nicaragua, Colombia o Venezuela”.

No están bien establecidas las razones del por qué llegaron los pa-
lestinos a Honduras; se cree que fue obra de la casualidad o de la impo-
sibilidad, en ese momento, de llegar directamente a Estados Unidos. Se 
trataba de jóvenes que tenían entre 15 y 30 años de edad con diversos 
antecedentes laborales; muchos de ellos se dedicaron al comercio y algu-
nos a la explotación agrícola y ganadera. Como ocurre con la migración 
actual, los migrantes establecidos ayudaron a sus parientes a emigrar; al 
llegar a Honduras los inmigrantes podían contar con hospedaje, trabajo y 

AMISTAD.indb   10 08/10/12   11:39



11

préstamos para establecer algún negocio propio. Hacia la segunda mitad 
del siglo xx los inmigrantes palestinos tenían una presencia importante 
en la red comercial en la zona norte del país. Muchos de ellos lograron 
acumular ahorros con la idea de regresar a su país. Como ha ocurrido en 
otros casos, el éxito económico de los palestinos se convirtió en un factor 
de rechazo de algunos sectores de la población local hondureña. Hoy, se 
estima que de los seis millones de habitantes de Honduras, entre 150, 
000 y 200,000 son de origen palestino, una proporción bastante alta en 
relación a cualquier país de América Latina.

El número de palestinos en El Salvador es bastante menor, pero no 
deja de ser significativo en el conjunto de América Latina. Las estimacio-
nes varían de 50,000 a 100,000, alrededor del uno por ciento en relación 
con la población total. La mayoría de los inmigrantes se dedican al comer-
cio, en particular a la venta de ropa y calzado. En otros países de la región 
su presencia es menor.

Para Moya, la asimilación cultural es un proceso más lento que el ob-
servado en el ámbito económico, pero intenso: ha significado matrimo-
nios con familias no árabes y la integración al catolicismo. En el caso de 
Honduras, los árabes organizaron la educación particular que incluía la 
enseñanza de árabe como una forma de preservar uno de los elementos de 
su identidad. La asimilación fue facilitada por el hecho de que la mayoría 
de los palestinos que llegaron a Centroamérica eran cristianos católicos.

En el ámbito económico, el autor señala la importancia que tiene la 
inversión realizada por estos grupos en Honduras, sobre todo en el de-
partamento de Cortés. Asimismo, los comerciantes árabes fueron favore-
cidos por el auge bananero. En los años setenta y ochenta, comenzaron a 
formar parte de una nueva burguesía y más adelante, en los años noventa, 
fueron beneficiarios del modelo neoliberal.

La presencia de los inmigrantes árabes se puede observar en las si-
guientes ramas: industria maquiladora, finanzas, comercio, industria de 
bebidas, energía, textil, electrodoméstica, entre otras. Destaca la partici-
pación de inmigrantes árabes en la banca, lo que refrenda la importan-
cia de este grupo en la dinámica económica y financiera de Honduras. 
Lo mismo ocurre en el sector de medios de comunicación: los palestinos 
controlan radio, prensa y televisión, lo que les permite influir en política.

En El Salvador también los capitales de los inmigrantes árabes se han 
colocado en los sectores más dinámicos de la economía: maquila, produc-
tos de exportación no tradicionales, servicios y turismo.

Políticamente la participación de los árabes en Honduras y El Salvador 
ha sido relevante. Una dimensión importante de la diáspora es el vínculo 
con las luchas de los palestinos por su autodeterminación; por ejemplo, 
la relación entre el Frente Sandinista de Liberación Nacional (FSLN) y la 
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Organización para la Liberación de Palestina (OLP) data desde los años 
setenta. La OLP proporcionó asistencia militar y material a las tropas san-
dinistas, lo mismo ocurrió en El Salvador con la guerrilla.

Desde los años sesenta los inmigrantes árabes comienzan a tener pre-
sencia en los partidos políticos. El autor encuentra una correlación posi-
tiva entre el crecimiento del poder económico y la participación política 
de los árabes y palestinos en Honduras, en una compleja relación entre 
economía y política. Vale la pena destacar la oposición de muchos empre-
sarios de origen árabe a la política social y económica que impulsó el pre-
sidente Manuel Zelaya; cuatro familias apoyaron y financiaron el golpe de 
Estado en contra de este presidente.

En el caso de El Salvador, la participación política de inmigrantes pa-
lestinos es más difusa: han desempeñado cargos importantes y también 
tomaron partido durante la guerra civil; destaca el caso de Schafik Handal 
que fue Secretario General del Frente Farabundo Martí para la Liberación 
Nacional (FMLN) y candidato a la Presidencia en 2004 por el Frente. Tam-
bién hay quienes se exiliaron en Miami durante la Guerra y otros que se 
ubican en el partido de ultraderecha ARENA. El caso más sobresaliente es 
el de Elías Antonio Saca, presidente durante el periodo 2004-2009.

En las conclusiones, el trabajo de Moya plantea dos ideas centrales: la 
primera es que hay claras diferencias entre la primera, segunda y tercera 
generación de inmigrantes árabes-palestinos. A partir de estas dos últi-
mas, se consolida un poder económico que rebasa con mucho su propor-
ción demográfica representada en el conjunto de las sociedades, tanto en 
Honduras como en El Salvador. La otra idea se refiere al poder político 
adquirido. En este terreno destaca el ascenso de tres inmigrantes de ori-
gen árabe al cargo de jefe de Estado: Carlos Flores Facussé en Honduras 
(1998-2002); Said Musa en Belice (1998-2008) y Elías Antonio Saca en El 
Salvador (2004-2009).

Termina este primer bloque de trabajos de contenido histórico con el 
texto de Gustavo Alfaro, “De migrantes forzosos a campesinos mexicanos. 
Los pueblos de origen guatemalteco en Quintana Roo”. Nos introduce 
a una situación que vincula un problema histórico de migración forzosa 
en el sureste de México y la situación actual de la población originaria de 
esos flujos migratorios. Esta vinculación se realiza a través de un recorrido 
por el tiempo en donde se destaca una periodización en tres etapas que 
enmarcan el problema: de 1982 a 1984, de 1984 a 1999 y a partir de este 
año a la actualidad.

El autor parte de la constatación de que México y la situación de Cen-
troamérica están intrínsecamente relacionados no sólo por la cercanía 
geográfica, sino también por razones de un largo y constante intercam-
bio entre los habitantes de esta frontera común. Un dato particular que 
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resalta el trabajo en su introducción reside en lo que podríamos decir un 
tratamiento diferenciado entre el estudio de esta relación en el caso del 
territorio chiapaneco en México y el de Quintana Roo. En este último caso 
el autor destaca la invisibilidad de los estudios migratorios, de manera 
contraria a lo observado en el primer estado. De ahí deriva que el estudio 
de los flujos constituidos por refugiados guatemaltecos en Quintana Roo 
es parte de una labor que necesita ser rescatada.

Para cumplir con esa labor, en el primer inciso del documento se rea-
liza una ubicación del contexto de la guerra civil en Centroamérica, y en 
particular en Guatemala. Esta significó profundas alteraciones en el tejido 
social: violencia extrema para con la población campesina, asesinatos y 
persecuciones que llevaron a parte de la población de las áreas afectadas 
por el conflicto a desplazarse hacia México para escapar del terrorismo de 
Estado y de la guerra. 

En el segundo apartado, el autor describe las características de la mi-
gración forzosa, como clasifica a estos desplazamientos y los mecanismos 
que obligaron a organismos internacionales y nacionales a proporcionar 
el estatus jurídico de refugiado a esa población, temporalmente asentada 
en territorio mexicano.

A partir de estos antecedentes, se desarrolla el tema central del artículo: 
la experiencia del refugio mexicano de 1984 a 1999. En ese sentido, da cuen-
ta de “un proceso complejo que permite comprender la forma en la que la 
guerra, el refugio y la nueva historia de los hombres y mujeres que vivieron 
dicha experiencia dan forma a una nueva etapa de reconstrucción y vida”.

En su investigación, Gustavo realiza un trabajo de campo en donde 
entra en contacto directo con algunos actores que vivieron la experiencia, 
y también proporciona información proveniente de las instancias oficia-
les y de la sociedad civil, involucrados en la experiencia. Estos testimo-
nios son centrales para entender la dinámica del fenómeno. Revisa las 
cifras de la Comisión Mexicana de Ayuda a los Refugiados (COMAR), el 
volumen y el perfil sociodemográfico de la población de refugiados, su 
ubicación y asentamiento territorial, así como su integración en la vida 
social y económica de México. Esta se da siempre de manera temporal o 
inestable, delante del imaginario del retorno, esencia misma de los proce-
sos de refugio. Todo eso en el contexto de la agudización de la guerra civil 
y el inicio y consolidación de los procesos de paz. En este último marco 
discute lo que sería la última etapa del refugio: la decisión de permanecer 
en México o retornar a Guatemala. 

Finalmente, el artículo plantea algunos de los factores que intervinie-
ron en esta decisión y la capacidad de agencia que tuvieron para tomarla. 
Constata, asimismo, que la mayoría de la población optó por regresar a 
Guatemala. Menciona una cuestión indispensable a considerar en las po-
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blaciones de refugiados: su crecimiento en el país de asentamiento, dado 
por la dinámica demográfica: “el número total de niños nacidos en 17 
años de refugio en México alcanzaba la cifra de 4, 466 nacidos en Campe-
che y 1, 868 nacidos en Quintana Roo.”

Los nuevos mexicanos de origen guatemalteco, así como sus ascen-
dientes que disfrutaron anteriormente el estatuto de refugiados, vivieron 
una situación cambiante a lo largo de su permanencia en México. Las 
políticas neoliberales implementadas con especial radicalidad en el sector 
agropecuario en la nación de refugio han limitado las posibilidades de 
desarrollo de los campesinos en la región, y no sólo los de origen guate-
malteco. Por ello, las dificultades de sobrevivencia de la población rural 
en territorio mexicano, sea de los nativos, antiguos refugiados guatemal-
tecos o sus descendientes nacidos en México, implica otros escenarios y 
decisiones, más allá de la permanencia en el país o retorno a la nación de 
origen. La migración para los jóvenes mexicanos de origen guatemalteco 
también es la salida que aparece en el horizonte de estas poblaciones, 
cuya guerra civil en su país había determinado años antes la búsqueda de 
una vida libre de la violencia en el país vecino.

El texto de María del Carmen García “Migración y seguridad: del Esta-
do Constitucional de Derecho al Derecho Penal del Enemigo”, introduce 
el siguiente bloque de artículos directamente en los problemas actuales 
de la migración centroamericana, en su desplazamiento por el territorio 
mexicano. Se trata de debatir sobre la situación del país como región de 
tránsito de los flujos centroamericanos. Es a partir de ese carácter que 
se internacionalizó la discusión sobre los aspectos jurídicos y normativos 
enfocados a los derechos humanos de esa población.

Para iniciar, la autora compila las declaraciones de las principales insti-
tuciones relacionadas a la cuestión migratoria, tanto a nivel nacional como 
internacional, sobre uno de los hechos que ha estremecido la opinión 
pública: la matanza de 72 migrantes centroamericanos en San Fernando, 
Tamaulipas, México, el 22 de agosto de 2010. Esta compilación no es aza-
rosa, tiene la intención de mostrar lo que será el eje argumentativo de su 
trabajo: cómo el derecho formal y las instituciones creadas para la atención 
del problema difícilmente pueden rebasar el nivel declarativo, la manifes-
tación de buenos propósitos que no alcanzan a atender expeditamente el 
problema. La otra alternativa, destacada por la autora, utilizada por el esta-
do mexicano, ha redundado en mayor violencia y fracaso estratégico. “[…] 
la respuesta del Estado mexicano al desafío planteado por la delincuencia 
organizada, es el incremento notable de la fuerza policial y militar”. 

La preocupación de María del Carmen se expresa a lo largo del artí-
culo en torno a las limitaciones prácticas para la implementación de los 
lineamientos jurídicos, pero igualmente realiza una crítica a las premisas 
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en las que se basan esos lineamientos. Llama la atención, en ese sentido, 
su análisis sobre la relación entre Estado y violencia. En la teoría política 
clásica, el Estado tiene el monopolio de la violencia legítima, que a su 
vez se distingue de la violencia ilegítima de los grupos delincuenciales 
o agentes situados al margen de la ley. La distinción para el caso de la 
situación de los migrantes de tránsito en México requiere una revisión y 
representa un aporte sustancial del trabajo: “[…]la lectura que intenta-
mos ofrecer, considera que el discurso dominante, mediático y político, 
es no sólo endeble, sino también deliberado en tanto oculta la contigüi-
dad existente entre Estado y violencia […] Las violencias se recrudecen y 
alcanzan formas jamás previstas, pierden todo sentido las fronteras que 
distinguían a la violencia desde su adjetivación de justa/legitima e injusta/
ilegitima”.

Con una fundamentación teórica y filosófica que cuestiona los su-
puestos clásicos de concebir la violencia, la autora actualiza la discusión 
para ubicar el contexto actual mundial hegemonizado, bajo el dominio 
del capitalismo neoliberal. En las condiciones generadas por éste se ma-
nifiesta en toda su dimensión la ruptura con la interpretación de las dos 
formas de concebir la violencia. La premisa del Estado de bienestar, del 
liberalismo y sus marcos jurídicos de derechos humanos, característicos 
de esta concepción de gobierno, no fueron aplicados como se pretendía; 
sin embargo eran un referente necesario para gran parte de los países en 
el contexto de la reconstrucción del mundo de la posguerra. Los aconte-
cimientos del 11 de septiembre de 2001, que colocaron en la agenda la 
primacía de la cuestión de seguridad nacional, hacen difusa la vieja idea 
dicotómica de las violencias justas e injustas.

En la eliminación de la línea que separa estas dos formas de violencia, 
se deriva una crisis de la democracia constitucional, fenómeno tratado por 
la autora en el principal apartado de su documento, y que remite a la es-
cena el concepto del “derecho penal del enemigo”. La erosión del Estado 
constitucional, según plantean varias posiciones interpretativas revisadas 
en el texto, configura un “formalismo jurídico neofuncionalista” que en su 
expresión más concreta decanta en dos modelos de Derecho penal: uno 
para “los ciudadanos” y otro para los “enemigos”.

Estos planteamientos explican, entonces, la migración y sus vio-
lencias, según la expresión de la autora; se pueden ubicar de manera 
evidente en los hechos ocurridos cotidianamente en los flujos de cen-
troamericanos que transitan por México. “[..] La primera expresión de la 
violencia sistémica es aquí, la expropiación, desde el Derecho, de todo 
poder a los no nacionales”, la otra coincide con “la metamorfosis sufri-
da, en tiempos de globalización, por el ordenamiento jurídico del de-
recho moderno”. Así, los migrantes centroamericanos son victimizados 
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de doble manera: por el delito de ser irregulares en la normatividad de 
los Estados nacionales liberales y por ser asociados con los terroristas o 
delincuentes en el nuevo derecho internacional del mundo pos 11 de 
septiembre del 2001. 

Es desde la óptica planteada por García anteriormente —México 
como país de tránsito— que Gloria Marroni desarrolla su artículo: “Capi-
tal social, redes migratorias y ayuda humanitaria: ¿La solidaridad a prue-
ba en el tránsito de latinoamericanos por México?” El tema ha llegado 
a convertirse en un eje en el ámbito de los medios de comunicación de 
masas, con una carga interesada en vincular a la migración con procesos 
delincuenciales propios de la época que nos ha tocado vivir. Esta visión 
mediática contrasta con la solidaridad y la ayuda humanitaria que diver-
sos organismos de la sociedad civil han desplegado en los últimos años. 
En el centro del análisis está el concepto de capital social, en su sentido 
positivo, que permite entender la existencia de las redes de apoyo de la 
sociedad mexicana “para enfrentar la cuestión del paso de centroamerica-
nos rumbo a Estados Unidos”.

En términos metodológicos la autora tiene como referencia la idea de 
macrocosmos social de Pierre Bourdieu, para hacer un análisis articula-
do entre macro y microcosmos, y, observar las estructuras sociales en la 
realidad cotidiana en niveles intermedios y más específicos. Esto último 
se refiere a la unidad de análisis básica de la investigación que son los 
albergues que brindan apoyo a los migrantes en tránsito.

Consecuente con esta visión, Marroni comienza con el análisis de lo 
que ocurre con la migración en el ámbito latinoamericano y mexicano 
en particular. Observa las tendencias, sin olvidar los momentos de crisis, 
como la más reciente de 2008. La autora presenta los datos sobre el creci-
miento de la población de origen hispano en Estados Unidos que, según 
la información del censo del 2010, se transformó en el principal grupo 
étnico-racial en aquel país. Uno de los principales factores que explican el 
fenómeno es el incremento de la migración mexicana y centroamericana 
en los últimos años, observada desde los años noventa hasta el 2008. 

Uno de los problemas enfatizados por la autora es la función asignada 
a la frontera sur de México en el contexto de las políticas de seguridad del 
gobierno de Estados Unidos, a lo que se añade la creciente violencia de 
los últimos años en contra de los transmigrantes centroamericanos, en su 
mayoría guatemaltecos, hondureños y salvadoreños.

En un segundo momento, Marroni analiza la participación de los acto-
res del campo migratorio. Unos se agrupan en torno a lo que se ha dado 
en llamar Organizaciones No Gubernamentales (ONG); otros forman 
parte de redes de apoyo con objetivos y recursos más limitados, pero que 
también cumplen una función importante. También están los actores pro-
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tagónicos, los propios migrantes, organizados en grupos para la defensa 
de sus intereses, en una evidente resistencia desde abajo, como señala la 
autora.

La autora destaca el aspecto jurídico, elemento central en la lucha de 
los migrantes por el reconocimiento de sus derechos. Parte fundamental 
de esta lucha, según Marroni, se dirige “a hacer efectiva la ratificación de 
los acuerdos que México ha signado a nivel internacional sobre los de-
rechos de las personas migrantes”: destaca la “Convención internacional 
sobre protección de los derechos de todos los trabajadores migratorios 
y sus familias”, firmado en 1996, y el “Protocolo para prevenir, reprimir, 
sancionar la trata de personas, especialmente mujeres y niños”, también 
denominado “Protocolo de Palermo”, 2000-2004; destaca, al mismo tiem-
po, la dificultad que entraña hacerlos efectivos en el marco de los Estados 
nacionales. Un ejemplo reciente es la nueva Ley de Migración aprobada 
en México en abril de 2011, que a pesar de contener elementos favorables, 
presenta deficiencias, sobre todo en los ordenamientos para su imple-
mentación. 

Un tema significativo en el análisis de Marroni son los albergues, 
como un reflejo de la creciente importancia del fenómeno migratorio y 
de las respuestas solidarias generadas en la sociedad mexicana. La autora 
reconstruye una breve historia de su formación, hasta constituirse en una 
red a lo largo del territorio nacional. Pese a la importancia que hoy tienen 
los albergues, la realidad los rebasa con frecuencia, delante de la comple-
jidad y volumen de demandas a que son sometidos 

Aun con todo, los albergues constituyen un apoyo fundamental a los 
migrantes en su ruta migratoria y un reducto seguro frente a las agresio-
nes a lo largo de esta ruta. Sin embargo, los albergues no son un campo 
ajeno a los riesgos generados en el entorno que los rodea: infiltrados, cap-
tantes y otros agentes nocivos los agreden constantemente. Incluso, como 
bien señala la autora, “no están ausentes los intentos de abuso y engaño 
a la institución por parte de los usuarios de los servicios, quienes frecuen-
temente asumen comportamiento clientelistas”. Por supuesto, también 
están las amenazas que provienen del exterior, de gente xenófoba y de 
grupos de la delincuencia organizada, por lo cual los albergues han tenido 
que desarrollar protocolos de seguridad. En fin, la autora destaca la com-
plejidad requerida para la atención de los migrantes que exige establecer 
reglas mínimas de convivencia por la heterogeneidad de quienes interac-
túan en este campo. 

El trabajo de Marroni concluye con reflexiones sobre las percepciones 
de la población hacia los migrantes; en muchas ocasiones esta población 
expresa el rechazo a su presencia en el lugar y del mismo albergue. Los 
poderes fácticos contribuyen a difundir la idea falsa de que los extranjeros 
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constituyen una amenaza para el país y con ello erosionan el capital social 
construido en torno a los migrantes por varios sectores de la sociedad 
mexicana.

El capítulo seis, escrito por Anneliza Tobar Estrada, denominado “Dis-
capacidad y migración hacia México y Estados Unidos: un análisis desde 
la exclusión social”, coincide con el planteamiento de González, presen-
tado en el capítulo siguiente: reconoce a la migración guatemalteca como 
un hecho social que juega un papel central en la dinámica del desarrollo 
del país y una estrategia de sobrevivencia de muchas familias. También 
coincide con la idea de que la migración es provocada por el modelo de 
desarrollo económico y en ese sentido se trata de una migración forzada y 
violentada por la pobreza y la exclusión social. Tobar enfatiza la condición 
de vulnerabilidad del migrante expulsado de su tierra. Identifica cuatro 
tipos de riesgo que debe afrontar en el tránsito: la detención, la expulsión, 
los accidentes y las violaciones de derechos humanos.

El uso del tren carguero como un factor de riesgo para los migrantes 
los expone a peligros a lo largo de la ruta migratoria, en las estaciones 
ferroviarias y sus alrededores donde tienen que bajarse o abordarlo en 
movimiento. De esta manera, “la necesidad económica que apremia al mi-
grante y la ejecución de acciones en la tarea de ocultarse y evadir a las au-
toridades migratorias conminarían a los migrantes a hacer uso de un me-
dio de transporte gratuito, de uso masivo y potencialmente peligroso…”.

Para algunos, las consecuencias son dramáticas: una afectación grave 
en alguna parte del cuerpo debido a los percances ocurridos en su calidad 
de viajeros clandestinos en los trenes de carga que cruzan el territorio 
mexicano rumbo al norte. La mutilación implica para el sujeto migrante 
que la padece mayor exclusión: “deviene en persona con discapacidad, 
volviendo a las condiciones de exclusión originarias a las que se suman 
los nuevos bloqueos que configurarían la situación de discapacidad como 
posición social de desventaja”. Esta discapacidad “no radica solamente en 
la condición física del sujeto sino que se constituye además por los blo-
queos sociales y culturales a los que se enfrenta la persona”.

No obstante la importancia que reviste el tren carguero como medio 
de transporte masivo para los transmigrantes centroamericanos, la autora 
refiere la carencia de datos sobre accidentes que redundan en mutila-
ciones; tal carencia muestra el carácter marginal concedido al problema, 
tratado como una cuestión individual. Se convierte, así, en un tema de 
asistencia donde se involucran actores como la Iglesia, las ONG y los de-
fensores de derechos humanos.

Otro de los aspectos analizados es el proceso de curación de los muti-
lados que consiste en la hospitalización y posterior amputación de algún 
miembro afectado. Una vez concluido el proceso, el migrante es abando-
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nado a su suerte. Este trato se corresponde con el carácter indocumentado 
del paciente: el Estado mexicano no se obliga a más que la asistencia por 
razones humanitarias. La rehabilitación, en el mejor de los casos, corre a 
cuenta de las ONG.

Describe el proceso en el que los migrantes pasan del hospital al al-
bergue donde son atendidos, durante un periodo que dura entre 3 y 4 
meses. Una vez terminada la rehabilitación, incluida la adaptación a la 
prótesis, al migrante se le proporcionan algunos apoyos para que pueda 
regresar a su lugar de origen. El alberge suple las funciones del Estado, 
que estaría obligado por los convenios internacionales a proporcionar 
cuidados al migrante hasta que esté en condiciones de retornar a su casa. 
El abandono del migrante es tal que los propios consulados no hacen 
mayor esfuerzo para apoyarlo, con el argumento de falta de recursos. En 
resumen, la autora enfatiza la ausencia de políticas públicas y la falta de 
articulación de esfuerzos para la atención de los casos con discapacidad 
adquirida durante la migración.

El trabajo aborda el aspecto psicológico de lo que significa la pérdida 
de un miembro, que se traduce en duelo y trauma; el migrante sufre del 
llamado “síndrome del miembro fantasma” y otros síntomas. El duelo se 
traduce en la producción de “un cuadro psicológico complejo donde se 
activa un estado doloroso de ánimo con pérdida de interés por el mun-
do”. Esto conforma un entorno complejo para el migrante: “La configu-
ración de la situación de discapacidad implica la articulación de factores 
culturales, sociopolíticos y económicos, que conllevarían a la creación de 
situaciones de marginación y desventaja”, profundizándose la condición 
de excluido del migrante. Por una parte, es prácticamente imposible que 
pueda reintentar realizar el viaje y, por otra, su condición de discapacidad 
no le garantiza una inserción productiva, llegando a representar una carga 
económica para la propia familia, pues en algunos casos quedaron endeu-
dados para realizar el viaje.

En una reflexión final, la autora reconoce que los casos de los migran-
tes amputados constituyen una minoría frente a la gran masa de migran-
tes. Sin embargo, puntualiza que su análisis requiere de otro tipo de pers-
pectiva, más allá del aspecto cuantitativo. Es necesario eliminar la carga 
ideológica que considera el accidente como un caso fortuito e incorporar 
la noción de riesgo, propia de los contextos de migración irregular. De 
manera que, independientemente de las tasas de prevalencia, es un asun-
to que compete al Estado y sus instituciones.

A seguir, Julia González Deras en su texto “Construcción y decons-
trucción del imaginario de la migración entre mujeres migrantes depor-
tadas. San José Calderas, Chimaltenango, Guatemala” nos recuerda que 
este país es un territorio de origen, tránsito, destino y retorno, donde una 
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parte importante de la población finca sus expectativas de vida en la mi-
gración. Entre las causas más sobresalientes de la migración guatemalte-
ca están la falta de empleos, la pobreza, la violencia y la inseguridad, de 
manera que el éxodo de sus ciudadanos es forzado por las circunstancias.

El trabajo de Julia presenta diversos relatos de mujeres guatemaltecas mi-
grantes deportadas de Postville, Iowa, Estados Unidos, donde se desempe-
ñaban como trabajadoras en una procesadora de carnes. Frente al fenómeno 
del retorno forzado y la transmigración en general, la autora hace notar que 
en Guatemala no existen políticas y programas que apoyen la reinserción 
económica, productiva, social y cultural de este sector de la población. 

González recupera el punto de vista de las mujeres migrantes; pone de 
relieve el significado para ellas de abandonar su casa, relacionado a su vez 
a las motivaciones y el contexto que influyen en la decisión de emigrar: 
aspiraciones de vivir, trabajar y asegurar un mejor futuro para los hijos. 
Aunque el trabajo está centrado en las historias de un reducido número 
de mujeres, la investigación revela que el retorno significa un retroceso, 
sobre todo para la educación de los hijos que nacieron en Estados Unidos.

Un punto destacable en el trabajo de González es la centralidad que 
tiene la familia en el proceso migratorio, pues refiere que “más allá de 
la creación y existencia de las redes sociales, los contextos familiares y 
comunitarios son creadores y facilitadores de procesos de migración”. La 
familia financia el viaje, se constituye en la base para conseguir el empleo 
en el país de llegada porque es un proyecto del grupo. Las historias par-
ticulares revelan que padres y madres, hermanos, esposos y primos ya se 
encontraban en Estados Unidos. 

La detención de migrantes y su deportación es narrada por la autora 
de manera cruda y directa. El caso analizado revela el nivel de violencia 
institucional del gobierno norteamericano: los detenidos en las redadas 
son llevados a la cárcel —con grilletes en las muñecas, cintura y tobillos, 
arrastrando cadenas en los pies— donde tienen que firmar una declara-
ción de culpabilidad ¿Cuál es el delito que han cometido? Trabajar sin 
papeles, trabajo que reditúa ganancias a la empresa y al capital. La de-
portación rompe con el sueño de las mujeres guatemaltecas: ganar dinero 
para vivir mejor, enviar remesas a las familias en Guatemala y vislumbrar 
la posibilidad de construir una casa en la comunidad de origen. La depor-
tación, aunque no siempre significa el regreso al lugar de origen, se ca-
racteriza por la frustración de no haber realizado las aspiraciones y, por lo 
tanto, manifiestan su deseo de regresar nuevamente a los Estados Unidos, 
porque sienten que quedarse en Guatemala no es una opción.

El octavo capítulo es un esfuerzo colectivo de Carlos Barrachina, Ale-
jandro Monjaraz, Jimmy Ramos y Diana Patricia Sánchez, se denomina 
“Dinámicas fronterizas del Petén Guatemalteco y los estados mexicanos 
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de Tabasco, Campeche y Quintana Roo”, y se propone entender las par-
ticularidades que ocurren en la frontera sur de México. Este es un espa-
cio poco conocido, en los últimos años se ha convertido en un paso de 
migrantes centroamericanos, sobre todo hondureños y nicaragüenses. Se 
trata de un primer trabajo descriptivo, que sienta las bases para una inves-
tigación más sistemática sobre una región con una compleja problemática 
social y geopolítica.

Los autores describen las distintas rutas por donde pasan los mi-
grantes, ya sea que tengan como destino los estados de Quintana Roo, 
Campeche o Tabasco, en México o Estados Unidos. Para la migración a la 
Unión Americana la ruta más importante es la de Tenosique, en el estado 
de Tabasco, por el paso del tren de carga que se dirige hasta la frontera 
norte de México.

La pretensión del trabajo es, como lo expresan explícitamente los au-
tores, “contribuir a ampliar el conocimiento general de las diferentes rutas 
y alternativas de paso fronterizos en la zona objeto del estudio. También 
se propone concretar afirmaciones indeterminadas presentes en la litera-
tura sobre los <<numerosos>> cruces que existen para cruzar de Guate-
mala a México”.

El principal paso de transmigrantes centroamericanos es El Ceibo; por 
este punto fronterizo se llega hasta Tenosique, municipio del estado de 
Tabasco. El Ceibo también es punto de partida para arribar a otras locali-
dades del vecino estado de Campeche: El Pedregal, Santa Cruz, Francisco 
I. Madero, Buenavista y Arroyo el Triunfo. 

Tenosique es un punto estratégico, que en los últimos años ha cobrado 
visibilidad en el tránsito de migrantes, por lo cual el gobierno federal ha 
construido junto a la frontera una estación migratoria. También se han 
desplegado puestos de control militar, de la policía municipal y del Insti-
tuto Nacional de Migración (INM). En esta frontera se ha denunciado la 
presencia del grupo delincuencial los Zetas, que realiza asaltos, secues-
tros, extorsiones y violaciones a los transmigrantes.

Otro punto importante en la ruta migratoria es el municipio de Can-
delaria, en el estado de Campeche: forma parte de la vía del tren carguero 
que conduce hacia la frontera norte. Por ello muchos migrantes se despla-
zan a este lugar que es menos vigilado por las autoridades mexicanas. Los 
autores hacen notar la relación que existe entre Candelaria y varias co-
munidades fronterizas de Guatemala, en particular El Pañuelo, El Desen-
gaño, La Palma y La Misteriosa, que se facilita por la presencia de medios 
de transporte que van de la estación del tren hacia dichas comunidades.

Una tercera ruta de acceso a los migrantes es por el estado de Quin-
tana Roo, al que se accede fundamentalmente por dos puntos: 1) el área 
Caobas-Arroyo Negro; 2) la zona de la Riviera del Río Hondo, que sirve 
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de límite entre México y Belice. Cerca de Arroyo Negro se encuentra un 
destacamento de soldados, aunque la presencia de agentes de migración 
no es visible; del lado guatemalteco tampoco hay registro de guardias, lo 
que hace de esta porción de la frontera un espacio prácticamente abierto. 
Los puntos de internamiento por el Río Hondo son las localidades de La 
Unión y Botes. Al llegar a la frontera con Belice los migrantes se trasladan 
con facilidad por medio de taxis. El paso por la frontera Subteniente Ló-
pez es sencillo: “Pasar en taxi o caminando por el puente que une Belice 
y México, junto a la zona libre, o bien transitando en camiones con todo 
tipo de mercancías atravesando la frontera `regular´ es lo más común”.

El trabajo concluye cuestionando tres ideas que generalmente son 
aceptadas en la literatura. La primera se refiere a la porosidad de la frontera: 
la ponen en duda argumentando que no existen tantos puntos fronterizos 
de entrada a México, además de que están bien localizados; la segunda 
—la idea de la existencia de una frontera desbordada— es cuestionada bajo 
el argumento de que los migrantes utilizan pasos muy cercanos a las en-
tradas oficiales; no se aventuran por otras rutas que pueden ser peligrosas 
y evaden a las autoridades con relativa facilidad; la tercera se refiere a la 
afirmación de que tanto las autoridades mexicanas como guatemaltecas 
carecen de información. 

En el capítulo siguiente Barrachina, Ramos y Monjaraz con su traba-
jo “Quintana Roo en el contexto migratorio mexicano” complementan y 
profundizan el anterior. Destacan los autores la importancia del estado 
de Quintana Roo en materia de migración documentada: es la puerta de 
entrada de 10 millones de personas, poco más del 40 por ciento del total 
de ingresos de extranjeros en el país. Es el primero en entradas de extran-
jeros y el tercer estado con mayor número de personas documentadas en 
el país, la mayoría de origen cubano, dominicano y centroamericano.

Otra característica del estado de Quintana Roo reside en que es un 
territorio de tránsito y destino de migrantes. A través de Belice, donde 
existen mafias organizadas, se internan chinos y africanos con dirección 
al norte, un tipo de migración más sofisticado en comparación con los 
transmigrantes centroamericanos que también se desplazan hacia Es-
tados Unidos. En este contexto, refieren que “Quintana Roo es zona de 
tránsito de un tipo de migrante especial, por su relación con bandas or-
ganizadas relacionadas con la trata de seres humanos”, sin embargo, no 
se corresponde con la presencia y eficacia de las autoridades migratorias 
para enfrentar la amenaza de la delincuencia organizada.

Los autores describen con detalle la evolución de la dinámica migrato-
ria en el estado de Quintana Roo, en el marco de los cambios en México, 
particularmente de las formas migratorias implementadas a partir del año 
2000 y 2008.
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Por otra parte, describen el proceso de ampliación de los puntos de in-
ternamiento oficiales a lo largo de la frontera México-Guatemala-Belice. 
A la par del incremento de los cruces oficiales, los llamados puntos ciegos 
también han aumentado, a pesar de los controles en distintos puntos de 
las fronteras arriba indicadas. Frente a este hecho, los autores refieren 
que el Estado mexicano ha implementado diversas políticas, expresadas 
en programas específicos, como el Plan Sur y la creación del Grupo de 
Alto Nivel de Seguridad Fronteriza México-Guatemala, para contener el 
flujo de migrantes irregulares en tránsito a Estados Unidos, en una lógica 
de seguridad nacional. Estas acciones en la frontera sur de México están 
vinculadas a las políticas de seguridad del gobierno de Estados Unidos, 
que en los últimos años ha establecido estrecha relación con el gobierno 
de México a través de la Iniciativa Mérida.

Además de los elementos antes citados, los autores formulan la hipó-
tesis según la cual la guerra que ha desatado el gobierno federal contra 
el crimen organizado y el narcotráfico, empleando elementos del Ejército 
y la policía federal, ha descuidado el tema migratorio: “Ejército, Marina y 
Policía Federal están volcados desde el 2007 en un conflicto complicado 
que les obliga a centrarse en función de este objetivo. El aumento de la 
violencia en el país ha sido dramático; en relación al tema migratorio ha 
generado varios efectos: el que las agencias federales de seguridad y de de-
fensa no hayan estado en condiciones de <<apoyar>> al INM, podría tam-
bién explicar la reducción en la detención de transmigrantes. Además, el 
aumento de la inseguridad torna los migrantes todavía más vulnerables”. 

Los autores observan el giro en el discurso gubernamental en torno 
a la política migratoria: el paso de una oratoria centrada en la seguri-
dad nacional a otra matizada por la defensa de los derechos humanos. 
Se reconoce que esto es producto de la presión ejercida por diversas or-
ganizaciones de la sociedad civil interesadas en los temas migratorios y 
del trabajo realizado por la Comisión Nacional de Derechos Humanos, 
Amnistía Internacional y redes de académicos. 

A partir de este marco, los autores sitúan el fenómeno migratorio en 
el estado de Quintana Roo y consideran importante trabajar tres ejes pro-
blemáticos para situar mejor la discusión en el ámbito local: “los proble-
mas a los que han estado sometidos los agentes migratorios; la discusión 
sobre la pertinencia de tener un centro de atención a migrantes en Playa 
del Carmen, y la atención , según las estadísticas de la delegación regional 
del INM en Quintana Roo, sobre el número y la distribución geográfica de 
los migrantes cubanos, dominicanos y centroamericanos”. 

Frente a estos cambios acelerados que se reflejan con magnitud en el 
estado de Quintana Roo, los autores consideran que las autoridades mi-
gratorias no están preparadas. Se trata de varios procesos que convergen 
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en el tema de la movilidad humana: el incremento de turistas, de migran-
tes documentados e irregulares y de la guerra contra el narcotráfico. Esta 
movilidad se inscribe en un contexto mayor donde destacan por lo menos 
dos hechos de relevancia: los atentados del 11 de septiembre de 2001, y la 
crisis económica de 2008. Estos factores han generado nuevos escenarios 
donde el concepto de seguridad nacional se ha puesto en primer plano 
en el diseño de políticas en materia fronteriza y migratoria, que para los 
autores responde a una estrategia reactiva y errática.

Cierra la obra el texto de Daniel Villafuerte, “La catástrofe neoliberal en 
Chiapas: pobreza, precarización laboral y migraciones”, donde concurren 
diversas problemáticas tratadas a lo largo del libro. Su tema central atra-
viesa las discusiones sobre la cuestión migratoria, en varias perspectivas. 
También permite una convergencia de los debates entre las nuevas y las 
viejas migraciones, relacionándolas en ese sentido con las antiguas y ac-
tuales formas de pobreza. 

Para ello, el autor retoma una discusión central en los estudios migra-
torios sobre la relación entre pobreza y migración. El debate tiene una 
historia larga: desde el inicio de los estudios aparece en el escenario aca-
démico, sintetizada en la premisa de que no existe una relación de causa 
y efecto entre la pobreza y la migración. En términos de movimientos 
internacionales, muchas investigaciones han señalado que los despla-
zamientos internacionales requieren un importante capital económico, 
además de un capital cultural para que los grupos puedan moverse en los 
circuitos geográficos, y, capital social representado por el conocimiento y 
pertenencia a las redes que hacen posible este movimiento. 

El autor plantea que los cambios del capitalismo global exigen una 
revisión de estas tesis y se requiere explorar el vínculo entre pobreza, pre-
carización laboral y migración. A partir de esta tesis realiza un trabajo 
detallado entre los rasgos de la pobreza y de la nueva pobreza en Chiapas, 
un territorio donde esta relación no puede ser ignorada.

Su orientación metodológica parte de una revisión detallada y consis-
tente de los indicadores centrales relacionados a los índices de intensidad 
migratoria, construidos por el Consejo Nacional de Población (CONAPO) 
y las evaluaciones del Consejo Nacional de Evaluación de la Política de 
Desarrollo Social (CONEVAL) sobre medición de la pobreza. Las compa-
ra con otros estados del país cuyo nivel de desarrollo sería equivalente al 
de Chiapas, como Oaxaca y Guerrero; desglosa estos indicadores a nivel 
de municipio y agrega otros elementos más precisos de análisis, como la 
distinción entre pobreza y pobreza extrema.

En el segundo apartado, Daniel trabaja, también con detalle, la cri-
sis del campo y la desruralización observada en Chiapas en la primera 
década del siglo xxi; la importancia del sector primario en la geografía y 
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sociedad chiapaneca son parte esencial de ese análisis. Destaca los cam-
bios en la tenencia de la tierra como un factor básico que ha impulsado 
los desplazamientos de la población a las localidades urbanas de Chiapas, 
al interior de la república, así como a los Estados Unidos. Hace notar que 
estos cambios fueron determinantes para debilitar la estructura produc-
tiva del estado y ejemplifica con el caso del maíz, donde la caída de la 
producción es dramática. La pérdida de la importancia relativa de Chia-
pas entre los principales estados productores de maíz a nivel nacional no 
puede ser soslayada, en lo que hasta algunos años era uno de los graneros 
de México.

En función de esa realidad, es que el autor plantea el crecimiento de 
la población urbana, y la transferencia de la pobreza rural a la urbana. En 
el tercer apartado analiza la precarización laboral y la pobreza, y deja la 
constancia que el bajo desarrollo capitalista y falta de modernización que 
aquejaron históricamente a Chiapas no permiten una salida a la desrura-
lización del campo, a partir del crecimiento urbano y la ocupación en la 
industrialización.

El coronario de toda esta situación reside en los comentarios que hace 
sobre la migración internacional a Estados Unidos de los chiapanecos, un 
fenómeno reciente e intensivo, objeto de atención de los migrantólogos. 
Y concluye con el significado de este hecho, en época de crisis “La brutal 
diferencia entre Chiapas y la suma nacional se explica por el carácter de la 
migración de los chiapanecos: la tardía incorporación de la entidad a los 
flujos internacionales, misma que lleva a un inserción laboral más preca-
ria y con mayor movilidad; la poca solidez de las redes sociales, la escasa 
formación de comunidades transnacionales, sumado a la agresiva políti-
ca antiinmigrante del gobierno de Estados Unidos, hace de la migración 
chiapaneca y de las remesas un punto muy sensible”.

Este rápido repaso del contenido de la obra permite al lector darse 
cuenta de la densidad del tema migratorio en la región de estudio. Lo 
viejo y lo nuevo convergen en un espacio donde todavía hace falta mucha 
investigación para perfilar con mayor precisión y detalle las consecuencias 
de la migración en las escalas macro, meso y micro. La crisis que recorre 
el mundo y en particular la región no detiene la migración, si acaso hace 
que el flujo sea más lento, pero lo que sin duda está provocando la crisis 
es colocar a los migrantes irregulares en una situación de extrema vul-
nerabilidad: menores oportunidades de empleo en los lugares de origen 
y destino, aplicación de mayores controles en las fronteras, extorsiones, 
secuestros, violaciones, retornos forzados. El drama humano de los mi-
grantes se puede observar con toda claridad a propósito del descarrila-
miento del ferrocarril Chiapas-Mayab –el principal medio de transporte 
de los migrantes centroamericanos– en la última semana de junio de este 
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año. En este sentido, Heyman Vázquez, director del albergue “Hogar de la 
Misericordia”, situado en el municipio de Arriga, en la Costa Chiapaneca, 
refiere: “El albergue, con capacidad para alojar a 62 personas, ha rebasado 
su capacidad ya que diariamente está recibiendo a más de un centenar 
de migrantes, además que muchos se están quedando en las vías del tren 
pidiendo dinero y comida. Una minoría ha optado por regresar a su país 
mientras reanuda operaciones el ferrocarril, pero otros han decidido viajar 
por autobús y burlar la vigilancia migratoria rodeando casetas, exponién-
dose a ser víctimas de la delincuencia o extorsionados por autoridades ”.

María da Gloria Marroni
Daniel Villafuerte Solís
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RELACIONES DE PODER EN LA COMUNIDAD CHINA 
DE CUBA: UN ANÁLISIS PRELIMINAR1

Por José Baltar Rodríguez (†)
Enrique Baltar Rodríguez

Introducción

Los diferentes grupos de inmigrantes asiáticos asentados desde el siglo xix 
en países del llamado “Nuevo Mundo” enfrentaron, por lo general, con-
diciones de vida muy desfavorables. La necesidad de recurrir a la identi-
dad cultural como recurso para la resistencia y defensa de sus derechos 
e intereses, contribuyó a proporcionar los cimientos para la formación y 
desarrollo de comunidades más o menos cerradas sobre una base étnica, 
que representaron un importante factor retardatario de los procesos de 
asimilación natural que comúnmente sufren los inmigrantes.

En estas comunidades, que se encuentran distantes de su tronco étnico 
principal, se observa frecuentemente la tendencia a preservar expresiones, 
manifestaciones y formas supervivientes de su cultura tradicional, aunque 
la inevitable interacción con un medio etnocultural ajeno, desencadena a 
su vez determinadas transformaciones de las propias instituciones socia-
les, en el proceso de adaptación al nuevo contexto. De ahí la importancia 
que reviste el estudio de las formas concretas en que los inmigrantes re-
producen su existencia dentro de las sociedades receptoras, lo que ofrece 
un interesante material para la comprensión de su organización social y 
de los procesos adaptativos con respecto al medio ambiente en el que se 
interrelacionan.

Dentro del tema específico que nos ocupa, las investigaciones antropo-
lógicas acerca de la formación y desarrollo de comunidades chinas en los 
diferentes países receptores, han sido hasta la fecha insuficientes. Los es-
tudios sobre esta inmigración se han elaborado frecuentemente desde una 
perspectiva histórica y/o demográfica. En el caso de Cuba, salvo aisladas 
excepciones, el tratamiento del tema ha seguido un curso similar.2 No obs-

1 El presente trabajo está dedicado a la memoria del antropólogo cubano José Baltar Rodríguez, quien 
dedicó 20 años de su corta vida al estudio de la comunidad china de Cuba. Para su elaboración se recupe-
raron apuntes inéditos y material de archivo del desaparecido investigador, por lo que cualquier error en 
la interpretación de esos datos es responsabilidad exclusiva del coautor.
2 Los primeros trabajos de investigadores cubanos sobre el tema, son los realizados por el historiador y 
pedagogo Juan Jiménez Pastrana (1963), Los chinos en las luchas de liberación cubana (1847-1930), La Haba-
na, Instituto de Historia, A.C.C. (reeditado en 1983 con el título Los chinos en la historia de Cuba:1847-1930, 
La Habana, Editorial Ciencias Sociales); y los del demógrafo e historiador Juan Pérez de la Riva, recopi-
lados en dos obras: Pedro Deschamps Chapeaux y Juan Pérez de la Riva (1974), Contribución a la historia 
de la gente sin historia, La Habana, Editorial Ciencias Sociales (“Los culíes chinos y los comienzos de la 
inmigración contratada en Cuba:1844-1847”, pp.115-161; “El viaje a Cuba de los culíes chinos”, pp.191-
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tante, en los últimos treinta años, las investigaciones de campo realizadas 
en la comunidad china de La Habana, han aportado también un importan-
te volumen de información etnográfica que permite acercarnos a un mayor 
nivel de comprensión acerca de su organización social y sus peculiaridades 
culturales.3 Sin embargo, el problema de las relaciones de poder dentro 
del medio de estos inmigrantes sigue siendo un terreno inexplorado, cuyo 
estudio, además de novedoso, pudiera resultar de una significativa actuali-
dad científica, teniendo en cuenta los procesos que ahora se están operan-
do en dicho escenario y que más adelante trataremos de abordar.

Con este ensayo pretendemos aportar una primera mirada a ese obje-
to particular de estudio, con la intención de proponer una estructuración 
analítica preliminar y general de los datos empíricos, que pueda servir de 
marco referencial de partida para investigaciones más profundas y detalla-
das sobre el tema. En el sustrato de la propuesta, y orientadas en una mis-
ma dirección, subyace la contraposición de dos problemáticas teóricas fun-
damentales, reflejadas en la dinámica de una comunidad de inmigrantes 
que reprodujo, en el nuevo entorno social, sus estructuras tradicionales de 
organización basadas en las relaciones de clan y parentesco. De una parte, 
la forma en que se construyen culturalmente las imágenes especulares del 
“otro” y del “nosotros”, acentuando una diferenciación simbólica que sirve 
para la manipulación de ciertos objetivos, ya sean económicos, políticos, 
normativos, de influencia social, de prestigio, estatus, preeminencia, etc. Y 
de otra, el importante papel que desempeña ese manejo simbólico en el 
campo de la lucha entre distintos grupos sociales, confirmando la estrecha 
vinculación entre las estructuras simbólicas y las relaciones de poder.

Para ello prestamos más atención a las construcciones simbólicas que 
expresan diferencia –incluyendo los sistemas clasificatorios que constitu-
yan categorías sociales, de personas y las ideologías discriminatorias— y 
que por su condicionamiento social, en correspondencia directa con los 
intereses de los grupos que los crean y reproducen, están cargadas de 
significados tendientes, tanto a la consolidación del control económico y 
político como expresión de poder, como a la legitimación de ese poder 
dentro del proceso de lucha simbólica con fines hegemónicos, de domi-

213; “El tráfico de culíes chinos”, pp.215-232, y “El chinito Pablo. Los primeros chinos que se liberaron”, 
pp.233-249); y Juan Pérez de la Riva (1975), El barracón y otros ensayos, La Habana, Editorial Ciencias 
Sociales (“La situación legal del culí en Cuba”, pp.209-245; “Aspectos económicos del tráfico de culíes 
chinos a Cuba”, pp.255-281 y “Demografía de los culíes chinos en Cuba:1853-1874”, pp.464-487.) La obra 
más completa de Juan Pérez de la Riva sobre el tema fue concluida en 1967, pero se mantuvo inédita por 
más de treinta años hasta su publicación en el año 2000 (Juan Pérez de la Riva (2000), Los culíes chinos en 
Cuba, Editorial Ciencias Sociales, La Habana).
3 La primera aportación importante de este tipo, basada en datos etnográficos recopilados por años de 
trabajo de campo, la encontramos en José Baltar Rodríguez (1997), Los chinos de Cuba. Apuntes etnográficos, 
La Habana, Colección La Fuente Viva, Fundación Fernando Ortiz. 
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� viejas y nuevas migraciones forzadas en el sur de méxico,centroamérica y el caribe

nación o de relativa preeminencia social. Partimos del supuesto que, en la 
mayoría de los casos, la distinción simbólica establecida en los contenidos 
de las categorías de personas, responde al interés de ciertos grupos por 
conservar un equilibrio favorable entre la estructura jerárquica y el orden 
simbólico, debido a la necesidad de mantener y justificar un control sobre 
ciertos bienes significativos. Podría decirse entonces, en sintonía con la re-
lación que estableció Richard N. Adams (1983; 1995) entre poder y control, 
que en toda construcción de diferencias simbólicas entre clases y grupos 
median siempre relaciones de poder. Desde esa perspectiva, trataremos 
de analizar sintéticamente la evolución de la comunidad china de Cuba.

Migración y comunidad

La comunidad china de Cuba aparece como resultado de un proceso in-
migratorio cuya periodización se extiende desde la segunda mitad del 
siglo xix hasta mediados del xx. Originadas por diferentes causas, las dis-
tintas oleadas introdujeron diversos tipos de inmigrantes que tuvieron 
actuaciones específicas en el desarrollo de la comunidad y, en especial, de 
su principal área de asentamiento y concentración en La Habana, cono-
cida como “barrio chino”.

A mediados del siglo xix, los primeros inmigrantes chinos fueron bru-
talmente insertados en un contexto socioeconómico cubano caracteri-
zado por una economía de plantación que se debatía entre su carácter 
esclavista y la imperiosa necesidad de adaptarse a las necesidades de la 
modernización capitalista. Gracias a un vejaminoso “sistema de contrata-
ción”, por el cual esta inmigración china fue traída a Cuba [y a otras partes 
del Caribe y América (Hung Hui, 1992)], la sacarocracia cubana encontró 
una alternativa de fuerza de trabajo, jurídicamente libre y miserablemente 
barata, que le permitió iniciar el proceso de industrialización azucarera 
(Moreno Fraginals, 1978: I, 308-309). Pero desde el punto de vista social, 
ese estatus legal de trabajadores contratados, poco modificó la realidad de 
que su inserción dentro de una sociedad colonial y esclavista le reservara 
a los llamados culíes4 chinos una condición y trato semejante o peor que 
la de los negros esclavos.

4 Sobre el origen y significado del término culí, el demógrafo cubano Juan Pérez de la Riva apuntaba lo 
siguiente: “La etimología de la palabra coolis -culíes en español_ parece aun algo incierta, siendo lo más 
probable que tenga un doble origen del indostaní quili, sirviente, mozo acomodado, y de la voz Kuli, 
nombre de una tribu aborigen del estado indio de Guzerat, de donde se llevaron los primeros trabajado-
res contratados hacia la isla Mauricio. (...). En su sentido histórico, la palabra culí designa al trabajador 
oriental, a veces también polinesio o africano, cuyos servicios son comprados por un número de años 
fijos y cuyo patrón reembolsa al “agente de pasajes”, viz: tratante de esclavos, los gastos incurridos y su 
comisión. Los escritores españoles de la época, emplearon la palabra colono pero esto conduce a una gran 
confusión pues el culí no fue en todas partes, y el chino en especial en Cuba.
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La inmigración contratada procedente de Asia fue, en sus inicios, una 
empresa cuya complejidad sobrepasó la vasta experiencia acumulada por 
la sacarocracia criolla en el comercio de esclavos. No sólo se trataba de 
poseer la información necesaria y grandes capitales de inversión para 
adquirir unos hombres en lugar de otros, sino de disponer, en el plano 
internacional, de las relaciones económicas e influencias políticas que hi-
ciesen posible el traslado de esa infraestructura comercial y su adaptación 
a las condiciones de Cuba, cuya distancia de navegación hacia el nuevo 
mercado de fuerza de trabajo, representaba casi el doble del anterior en 
las costas de África.

En Cuba -que por aquellos tiempos enfrentaba una ascendente crisis 
de la plantación azucarera (Barcia, 1987: 100 y ss.)- comenzaron a reper-
cutir las consecuencias del desarrollo industrial europeo. Los hacendados 
cubanos se debatían ante la alternativa de introducir la mano de obra 
asalariada y las nuevas tecnologías para aumentar la capacidad competi-
tiva de la industria azucarera o continuar intensificando la explotación del 
trabajo esclavo, cuya trata había sido abolida, de manera formal, en 1820. 
En el primer caso, la sustitución requería fuertes desembolsos de capital 
que muchos hacendados no estaban dispuestos a enfrentar; en el segun-
do, los riesgos de la trata clandestina hacían cada vez menos rentable la 
esclavitud debido al aumento progresivo del precio del esclavo, además 
de los inconvenientes políticos que podía acarrear la violación del tratado 
anglo-español de 1817, mediante el cual España se había comprometido 
a sumarse a la lucha contra la trata. Sin embargo, no fue hasta después 
de 1835, con la firma de un segundo acuerdo anglo-español y de la adop-
ción por parte de Gran Bretaña de una política más agresiva en contra de 
la trata y la esclavitud, que el suministro de fuerza de trabajo esclava se 
fue haciendo cada vez más insostenible para muchos hacendados criollos 
(Ibid:41-43). 

Como parte de su ofensiva abolicionista, Gran Bretaña empezó a pro-
mover desde 1842 la inmigración de trabajadores asiáticos hacia las An-
tillas (Look Lai, 1998: II), un recurso que desde antes venía utilizando en 
otras partes de su imperio colonial. Este tráfico de mano de obra tuvo 
como punto de partida la gigantesca superpoblación agraria resultante 
de la crisis que provocó el colonialismo en la estructura económica tra-
dicional de los países asiáticos. En sus inicios fue utilizado para resolver 
los problemas de fuerza de trabajo en las plantaciones coloniales del Asia 
Oriental; pero su radio de acción se extendió a través del Océano Indi-
co -y en gran escala- hasta la isla Mauricio, donde se importaron entre 
1834 y 1847 más de 94 000 culíes oriundos de la India (Pérez de la Riva, 
2000:26). La nueva posibilidad “presentó a los ojos ávidos de los negreros 
cubanos un filón casi inagotable que desde China podría cubrir el vacío 
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creado por el nuevo estado de opinión abolicionista que se imponía en los 
países occidentales y que se cernía amenazadoramente sobre sus intere-
ses” (Togores, 1989: 8).

Desde el principio, los grandes intereses negrero-azucareros mono-
polizaron el negocio de la inmigración asiática en Cuba. La Real Junta 
de Fomento de Agricultura y Comercio de la Isla, controlada por esos 
mismos intereses, se encargó de organizar en forma experimental los em-
barques iniciales. Así, en junio de 1847 arribaron a La Habana, a bordo 
de las fragatas Oquendo y Duke of Argyle, los primeros 367 culíes chinos 
procedentes del sureño puerto de Amoy. (Pérez de la Riva, 2000: 60-62). 
El arribo de este primer contingente de contratados abrió un período ex-
perimental para los hacendados criollos en cuanto al empleo y manejo 
de esa fuerza de trabajo. Pero la brusca incorporación de los chinos den-
tro de una estructura jurídico-administrativa esclavista, condujo a serios 
problemas con la nueva inmigración. No obstante, en febrero de 1853, 
tres buques de bandera inglesa -Panamá, Blenshin y Gertrude- anclaron 
en el puerto habanero con otra carga de 678 culíes. Desde entonces, el 
flujo migratorio se desarrolló de forma ininterrumpida, como un próspero 
negocio de armadores y consignatarios. Por medio de embarcaciones de 
diferentes nacionalidades, la agricultura cubana recibió hasta 1874 mi-
les de brazos procedentes de los puertos de Amoy, Swatao, Hong Kong, 
Wampoa, Cantón, Saigón, Manila y, principalmente, del protectorado 
portugués en Macao.5

Sin embargo, en el propio año de 1853, Gran Bretaña reguló el tráfico 
indiscriminado de culíes por el puerto de Hong Kong, autorizando sola-
mente embarques con destino a sus colonias y que fueran transportados 
en buques de bandera inglesa. Más tarde, Amoy y Swatao también fueron 
cerrados por determinación del gobierno manchú, siendo sólo el puerto 
de Macao (Aomen) el único que se mantuvo abierto al tráfico (Gómez, 
1991: 31). Esto contribuye a explicar el predominio cantonés de la mayo-
ría de los inmigrantes, ya que los distritos que mayor número de chinos 
aportaron, se encuentran exactamente detrás de este puerto (Tai Shan, Sin 
Jui, Eng Ping, Hoi Ping, Nam Hoi y Shung Shan).

De acuerdo con los datos de los censos y registros de aduanas, en el 
período comprendido entre 1848 a 1874, fueron vendidos en La Habana 
los contratos de unos 124 813 chinos (Pérez de la Riva, 1975: 471).6 Según 
las estimaciones del historiador cubano Julio Le Riverend, la cifra aproxi-

5 Las cifras por año de la inmigración puede consultarse en “Resumen por año de los chinos traídos a 
Cuba (1847-1874)”, Revista de Colonización, La Habana, 1873-1874.
6 Como hombre legalmente libre, el chino no podía venderse como se hacía con los esclavos, por tanto lo 
que se vendía era su contrato.
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mada total fue superior y debió ascender a 150 000, teniendo en cuenta 
los chinos que se trajeron de manera clandestina (s/a: IV, 194).

La liberación de los culíes resultó un proceso lento, difícil y sobre todo 
fraudulento, en tanto los hacendados, con el respaldo de las leyes colo-
niales, recurrieron a todo tipo de artimañas para impedir la cancelación 
de los contratos. Pero a pesar de ello, entre 1855 y 1872, algunos chinos 
que integraron los primeros contingentes de culíes lograron su liberación; 
aunque no fue hasta 1883, con la abolición definitiva de la esclavitud, que 
se suprimió finalmente el régimen contractual (Pérez de la Riva, 1974b: 
233-249). La difícil situación que enfrentaron los culíes chinos contribuye 
a explicar su incorporación masiva a las guerras por la independencia de 
Cuba a partir de 1868, que en la práctica significó luchar por su propia 
emancipación. También permite comprender por qué la posibilidad del 
retorno a su tierra natal se transformó en un sueño inalcanzable que los 
obligó a una interacción permanente con un nuevo y ajeno entorno social.

Concentración espacial de los inmigrantes: el barrio chino

Al iniciarse la introducción de culíes como fuerza de trabajo, las mayores 
posibilidades del desarrollo capitalista estaban concentradas en la ma-
cro-región centro-occidental de la Isla. La burguesía esclavista del De-
partamento Occidental7 contaba con la disponibilidad de capitales para 
introducir la moderna tecnología y mecanizar los procesos de la produc-
ción azucarera. Hacia 1861, el 97,1 % de los ingenios mecanizados de 
la colonia, y el 79,3 % de los semi-mecanizados, se encontraban en ese 
Departamento (Abad, 1988: 124). Ese desigual desarrollo económico re-
gional justificó la fuerte tendencia del poblamiento hacia el occidente de 
la Isla, a donde también se destinaron la mayor parte de los chinos suje-
tos al sistema de contratación, en concordancia con la propia demanda 
de fuerza de trabajo. De acuerdo con los datos del censo de 1861, en el 
Departamento Occidental se encontraba el 92 % de la población china 
de Cuba.

Una vez convertidos en trabajadores verdaderamente libres, los chinos 
ubicados en las zonas rurales empezaron a desplazarse hacia las principa-
les jurisdicciones, en las que se fueron asentando en grupos minúsculos. 
Sin embargo, la mayoría se dirigió hacia la capital, donde estaba el mayor 
número de inmigrantes de ese país asiático.

7 En esa época, la colonia de Cuba estaba dividida en dos macro-regiones, que en el orden político-
administrativo se denominaban Departamento Occidental (incluía las actuales provincias de Pinar del Río, 
La Habana, Ciudad de La Habana, Matanzas, Cienfuegos, Las Villas, Sancti Spíritus y el municipio espe-
cial Isla de la Juventud) y el Departamento Oriental (actuales provincias de Ciego de Ávila, Camagüey, Las 
Tunas, Granma, Holguín, Santiago de Cuba y Guantánamo). 
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En La Habana, una alta cifra de culíes había trabajado en la agri-
cultura, la industria, el comercio y el servicio doméstico. Se les utilizó 
como estibadores y carretilleros en el puerto y los almacenes. Otros se 
vincularon a los oficios de mayor demanda para el propio desarrollo 
urbano (albañiles, herreros, carpinteros, mecánicos, etc.) Hubo muchos 
que se dedicaron a la explotación de huertos en las zonas aledañas a 
la ciudad. En la década de 1850-1860, cuando la industria tabacalera y 
cigarrera de La Habana empezó su ascenso, muchas cuadrillas de culíes 
se dedicaron al trabajo de los despalillos y demás tareas propias de esa 
producción.

En su mayoría, comenzaron a establecerse en un área comprendida 
entre las inmediaciones del mercado de abastos -centro de actividad 
comercial para muchos de ellos- y la Zanja Real,8 delimitando así lo 
que sería su zona de asentamiento y mayor concentración en Cuba, 
ubicada en el actual municipio Centro Habana. En pocos años apare-
cieron los primeros comercios. Hay noticias, que datan de 1859, acerca 
de la apertura de una fonda de comida china en la esquina de la Zanja 
y Rayo, cuya clientela eran los obreros de los despalillos y almacenes 
tabacaleros del lugar. En el mismo año se inauguró también el primer 
establecimiento chino dedicado a la venta de víveres al menudeo (Mar-
tín, 1939:12).

A partir de los años1860’, la reacción anti-china en California pro-
vocó una segunda oleada inmigratoria de chinos a Cuba, procedente de 
los Estados Unidos y con características cuantitativas y cualitativas muy 
diferentes a la relacionada con los culíes traídos de China. “El análisis de-
mográfico (...) permite suponer que fueron unos 5 000 hasta 1875” (Pérez 
de la Riva, 1975: 470). Entre esos años, se mantuvo un ritmo estable del 
flujo migratorio; pero continuaron llegando esporádicamente después de 
esa fecha.

En Estados Unidos, las primeras oleadas de inmigrantes procedentes 
de China, se habían establecido a mediados del siglo xix, atraídos por la 
llamada “fiebre del oro”. Ellos se ocuparon principalmente en las zonas 
mineras de California, aunque también se dedicaron a labores agrícolas 
y a la construcción de vías férreas. Pero en las últimas décadas del xix, 
fueron víctimas de una brutal y encarnizada lucha para lograr su expul-

8 La Zanja Real fue una obra de ingeniería hidráulica que consistió en una extensa zanja que atravesaba 
gran parte de la ciudad, con la finalidad de llevar el agua desde la presa de El Husillo (situada en las 
afueras de lo que hoy conforma el municipio El Cerro) hasta la Habana intramuros (centro histórico y 
Patrimonio de la Humanidad), en el actual municipio Habana Vieja. En tiempos coloniales constituyó el 
centro político-administrativo de la Isla, y estuvo rodeado por una muralla que defendía la ciudad de los 
ataques de corsarios y piratas. Posteriormente, al clausurarse dicha zanja, una franja importante de ese es-
pacio se convirtió en la actual calle Zanja, que une los municipios Plaza de la Revolución y Habana Vieja, 
atravesando el de Centro Habana y pasando casi exactamente por el centro del barrio chino. 
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sión de San Francisco.9 Estos acontecimientos ocasionaron cambios en la 
estructura ocupacional de los chinos, que se vieron obligados a concen-
trar sus actividades en ciertas zonas representativas de la marginación 
socio-racista conocidas como chinatowns. La legislación anti-china y las 
agresiones racistas perpetradas contra estos inmigrantes en Norteaméri-
ca, contribuyeron a una notable reducción de la población china en el país 
y a que, aquellos con posibilidades económicas de hacerlo, emigraran de 
los Estados Unidos. 

Los chinos que llegaron a Cuba desde California, fueron en su mayoría 
comerciantes que ya contaban con determinados capitales. Esta inmigra-
ción mucho más especializada, encontró en la Isla un terreno propicio 
para la inversión y, en particular, la posibilidad de utilizar la justificación 
de “ayuda al compatriota” para convertir a los antiguos culíes liberados en 
una fuerza de trabajo laboriosa y altamente rentable.

Mientras muchos de los chinos que habían venido por el sistema de 
contratos luchaban en las filas mambisas,10 y otros trataban de subsistir 
dentro del medio colonial hostil, los chinos “californianos” - como les lla-
mó el demógrafo cubano Juan Pérez de la Riva- aprovecharon la situación 
para establecerse y desarrollar sus actividades comerciales. La irrupción 
de esa oleada inmigratoria y la infusión de ciertos recursos económicos, 
fundamentalmente invertidos en la capital, repercutieron favorablemente 
en la ampliación y desarrollo del incipiente chinatown habanero. Así, en 
las últimas tres décadas del siglo xix, empezó a observarse un notable auge 
del comercio y se fue creando la infraestructura social necesaria para su 
desenvolvimiento comunitario y la reproducción de su capital simbólico.

Al iniciarse el nuevo siglo, el barrio chino ya contaba, en el orden fí-
sico-espacial, con una fisonomía propia. Su área de mayor concentración 
estaba delimitada por las calles Lealtad, Galiano, Reina y Zanja -actual 
municipio Centro Habana-, contando aproximadamente con unas veinte 
manzanas. En la década de 1920-1930 ingresó a la barriada otra oleada de 
inmigrantes procedentes de China. Sin embargo, el significado simbólico 
que el barrio adquirió dentro del contexto urbano habanero no respondió 
sólo a un condicionamiento objetivo de su propio proceso de evolución 
o al determinante papel de una tradición cultural que promueve el aisla-
miento y la construcción de comunidades cerradas. Su ubicación espacial 
concentrada fue también resultado del prejuicio de una sociedad recep-
tora que promovió la marginación del inmigrante chino. En ese sentido, 

9 José Martí, quien fuera entonces corresponsal en Nueva York del diario caraqueño La opinión nacional, 
nos dejó valiosos testimonios acerca de los motines anti-chinos que tuvieron lugar en San Francisco. 
Véase José Martí (1975), Obras completas, Tomo 9, La Habana, Editorial Ciencias Sociales, pp. 281-282.
10 Se le llamó mambí a los insurrectos que en Cuba se rebelaron contra el dominio español y formaron el 
Ejército Libertador, también conocido como Ejército Mambí o, simplemente, Mambises.
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el estereotipo social creado en torno al chino permite adentrarnos en el 
universo de las relaciones entre simbolismo y poder, por la forma en que 
los estereotipos denigrantes, una vez constituido en representación colec-
tiva, pueden afectar ciertos patrones de comportamiento normativo en los 
grupos étnicos inmersos en contextos socioculturales diferentes.

Imaginario y estereotipo del chino

El problema de la creación y reproducción de estereotipos sociales dentro 
de la sociedad cubana y la construcción de imaginarios sobre ciertos es-
pacios peculiares de La Habana, han sido temas muy poco tratados hasta 
ahora. Aunque ese no es el objetivo de este ensayo, nos parece oportuno 
apuntar algunas observaciones en torno al asunto, en tanto que -como se 
verá más adelante- estos estereotipos e imaginarios están siendo utiliza-
dos por las unidades antagónicas, dentro del campo político de la unidad 
de identidad que constituye la actual comunidad china en la Isla, como 
nuevas formas simbólicas, según la definición de Abner Cohen (1974).

Si dentro del contexto cubano el tema resulta novedoso, la construc-
ción del estereotipo del chino a partir de prejuicios nacionales, alimen-
tados ideológicamente por el pensamiento racista europeo del siglo xix, 
ha sido mejor estudiado en otros países latinoamericanos como Méxi-
co (Trueba, 1990; Gómez, 1991). A partir de la lógica decimonónica, las 
doctrinas acerca del progreso fundamentaban la credibilidad en la idea 
de dominio y sometimiento de unas naciones-razas sobre otras, defen-
diendo la creencia de razas superiores con respecto a otras inferiores y 
“contaminantes”, lo que aseguraba, mediante la discriminación racial 
como argumento, el éxito de las políticas de dominación colonialista. Pero 
también los prejuicios y odios raciales sirvieron de instrumentos ideoló-
gicos en la concepción de políticas nacionalistas, estimuladas por algunos 
estados luego de alcanzar su independencia o en la búsqueda acelerada 
de procesos de expansión nacional. Generalmente, en esos casos se apeló 
a una hiper-valoración de lo propio en contraposición al criterio infra-
valorativo con que se juzgaba a otras naciones o pueblos. Por eso no fue 
casual que el momento de mayor xenofobia anti-china en México trans-
curriera durante el período de la Revolución Mexicana (Gómez, 1991).

En general, los sistemas que establecen categorías de personas, no 
sólo comprenden lo que pudiera considerarse como “rasgos distintivos” 
de ciertos grupos, sino que también esos rasgos se hacen corresponder 
con ciertos esquemas arbitrarios de conducta, capacidades, aptitudes para 
el trabajo y otros juicios de valor. Sostenidos en la mayoría de los casos 
por construcciones prejuiciosas, los “atributos” que se asignan a los dife-
rentes grupos se reproducen y pueden llegar a constituirse en paradigmas 
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de valoración para argumentar la dominación o discriminación de unos 
grupos por otros. Como afirmaba Cohen: “los símbolos no son puramente 
constructos cognitivos, sino son siempre también emotivos y cognitivos. 
En situaciones donde la etnicidad es un aspecto relevante, etiquetas como 
“judíos”, “negros” o “católicos” (de acuerdo al caso) no son conceptos inte-
lectuales neutros sino símbolos que agitan fuertes sentimientos y emocio-
nes” (Cohen, 1974: xi). Pero a pesar de ese fuerte componente subjetivo y 
distorsionante, los estereotipos se vuelven a su vez objetivos en la medida 
que las formaciones simbólicas que los representan son creadas e inter-
nalizadas socialmente. 

La “etiqueta” del chino que se impuso en la sociedad cubana de la 
segunda mitad del siglo xix y primera mitad del siglo xx, tampoco fue 
un término intelectualmente neutro, sino la expresión de un estereotipo 
negativo basado en fuertes prejuicios raciales y nacionales. A la degra-
dante imagen de China, y de los chinos, que puso de moda la corriente 
orientalista europea, se sumaron tanto los prejuicios particulares de una 
sociedad viciada por el fenómeno de la esclavitud y las jerarquías sociales, 
como los temores de una clase criolla dominante en momentos en que la 
nacionalidad cubana todavía era un fenómeno en ciernes.

Los escritos de José Antonio Saco, gran paladín del reformismo cu-
bano de mediados del siglo xix y exponente de una concepción de nacio-
nalidad cubana inspirada en “los usos y costumbres, y opiniones religio-
sas de origen hispano” (Matos, 2000: 192), aportan una idea clara de la 
percepción negativa que fue alimentando ese estereotipo. En un artículo 
publicado en 1864, titulado Los chinos en Cuba, Saco arremetió contra el 
incremento de la inmigración china y advirtió sobre sus peligros sobre la 
moral pública y el porvenir político de la Isla: 

Lejos de acriminar yo la intención de los promovedores y primeros ejecu-
tores de un proyecto que va llenando de chinos nuestra tierra, creo que 
procedieron de buena fe y movidos únicamente del deseo de fomentar la 
agricultura cubana. Pero este asunto, sencillo a primera vista, es muy gra-
ve en sus consecuencias, pues debe considerarse bajo tres aspectos distin-
tos, a saber: el de los intereses puramente materiales, el de la moral pública 
y el de los peligros políticos que encierra el porvenir. Por desgracia ni en 
Cuba ni en la metrópoli se atendió a más que a los intereses materiales, y 
sacrificando a éstos los morales y políticos, se ha complicado nuestra situa-
ción aumentándose los males con que hace algún tiempo nos amenaza la 
raza africana. Cuba empieza ya a sentir el veneno que en las costumbres 
públicas están derramando esos corrompidos asiáticos, y a seguir las cosas 
como van, no tardarán muchos años sin que se nuble nuestro horizonte y 
descargue alguna tempestad. (2000: 193)
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Convencido de que era preferible una prosperidad lenta, pero segu-
ra, sobre la base de una inmigración blanca, y no africana o china, Saco 
vaticinó un futuro tan terrible como peyorativo en su juicio acerca de los 
chinos: “Nada, pues, exagero al decir, bajo la perspectiva que se presenta, 
que la actual generación podrá encontrarse en breves años con 200 000 o 
más chinos, no compuestos de mujeres, niños ni ancianos, sino de hom-
bres jóvenes y robustos en su inmensa mayoría, y dispuestos ya por si, ya 
por ajeno impulso, a acometer las empresas más funestas y criminales 
contra Cuba”. (2000: 196)

Por la misma fecha en que apareció el artículo de Saco, otra pro-
minente figura de la Sociedad Económica de Amigos del País, Antonio 
Bachiller y Morales, elaboró un informe a petición del gobierno de la 
colonia sobre los medios para prevenir la criminalidad de los chinos, 
en el que se afirmaba que el 40% de los culíes desembarcados en la 
Isla desde hacía 15 años estaban en presidio o en cementerios y que 
el 5% de los restantes era encausado anualmente (Cf. Pérez de la Riva, 
2000: 254-255). Según las estadísticas coloniales, entre 1860 y 1865 la 
proporción por grupos en el número de condenados en los presidios 
se comportó de la siguiente manera: chinos, 1:75; libertos, 1:334; blan-
cos, 1:448; y esclavos, 1:663 (Ibid). Esa supuesta alta criminalidad de los 
chinos, sin embargo, en buena medida estuvo determinada por una le-
gislación colonial que consideraba el suicidio -o su tentativa- como un 
acto delictivo. Así, de los 1 878 delitos imputados a los chinos entre 1853 
y 1860, 900 estuvieron asociados al suicidio, o sea, casi el 50% del total 
(Ibid: 256). Los chinos no fueron, por tanto, el grupo de mayor inciden-
cia criminal, sino el de más alto índice de suicidio, ya que quitarse la 
vida para ellos se convirtió en un desesperado recurso de evasión a las 
insoportables condiciones de explotación impuestas. Esa distorsión de 
la realidad, no obstante, convirtió la criminalidad en uno de los rasgos 
importantes asociados al estereotipo del chino que empezó a construirse 
socialmente desde mediados del siglo xix y que fue moldeando el ima-
ginario colectivo:

Su temperamento reservado y su semblante, extraño entre nosotros, se 
le antojaban a la plebe inculta y fanatizada de las ciudades, como signos 
reveladores de un carácter huraño y malévolo. El clero en el interior, ig-
norante y fanático como el que más, no perdía ocasión de agitar las más 
viles pasiones contra ellos, tratándolos de herejes, diablos amarillos, etc., 
causantes de cuantos males podían ocurrir entre el vecindario. Así, tierra 
adentro, muchas veces, el pobre e indefenso chino fue víctima de una ira 
popular injusta, irrazonada, absurda y cruel. (…) (Ibid: 253).
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Probablemente el único matiz positivo en la percepción prejuiciada 
acerca del chino se derivó del reconocimiento a su contribución en las 
guerras de independencia. Después de 1898, en algunos sectores de la 
opinión pública se percibió un cierto sabor nostálgico, quizás de frustra-
ción, por haber arribado al nuevo siglo siendo una neocolonia de Estados 
Unidos, tras una lucha tan prolongada y dolorosa por la liberación del 
yugo español. El tema de las contiendas emancipadoras se plasmó con 
bastante frecuencia en la prensa recreando, sobre todo, las heroicas accio-
nes militares y hazañas de los grandes próceres, tal vez con la intención 
solapada de hacer notar el costo de aquella “independencia”. 

Desde 1892 se había publicado en Nueva York Mi primera ofrenda, libro 
del patriota y escritor cubano Gonzalo de Quesada y Aróstegui, quien 
fuera discípulo y colaborador de José Martí. En esta obra aparece un tra-
bajo titulado “Los chinos en la Revolución Cubana”, donde destaca su 
lealtad hacia la causa de Cuba, su valor y el heroísmo demostrado en 
los combates. El texto finaliza con una frase que se haría célebre poste-
riormente: “Nunca hubo un chino cubano traidor; nunca hubo un chino 
cubano desertor”.

A partir de este trabajo de Gonzalo de Quesada, del que se hicieron 
varias reediciones en Cuba, algunos diarios y publicaciones periódicas de 
la capital, contribuyeron a reproducir la imagen del chino mambí, su leal-
tad y su valor. Durante las primeras décadas del siglo xx, el barrio chino 
de La Habana también contribuyó a difundir esa imagen a través de sus 
propios medios de comunicación11 y de actos públicos. Debido a la ges-
tión e influencia de los sectores más solventes de la comunidad, en 1946 
se inauguró oficialmente un obelisco dedicado a honrar la memoria de los 
chinos que pelearon por la independencia de Cuba, el cual se erigió en un 
parque del reparto residencial El Vedado, distante del barrio chino, pero 
en una de las zonas más céntricas y populosas de la capital. En la tarja 
conmemorativa se inscribió la frase ya citada de la obra de Gonzalo de 
Quesada, que a partir de entonces se hizo muy popular. 

En términos de imaginario colectivo, esa campaña contribuyó a ma-
tizar el estereotipo acuñado, pero no significó una reconstrucción de la 
imagen del chino, la cual siguió manteniendo sus atributos esenciales. 
Tomemos de referencia la primera etapa de la obra de Don Fernando 
Ortiz, donde todavía el juicio del criminalista, permeado de las influen-
cias de los positivistas italianos Cesare Lombroso y Enrico Ferri, no había 

11 En la década de 1930-1940, el barrio chino habanero ya contaba con cinco órganos de prensa escrita 
(los periódicos Man Sen Yat Po, Hoy Men Kon Po, Wah Man Sion Po, Kwong Wah Po y la revista bilingüe 
Fraternidad) y un espacio radial con tres frecuencias semanales (La Hora Comercial China, en la estación 
CMBC, patrocinada por la firma comercial Crusellas y Compañía, muy poderosa en la radio de la época).
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cedido el paso al etnólogo. En su libro Los negros esclavos, escrito en 1916, 
Ortiz reconoce que la “raza amarilla” tiene un tercer lugar de importan-
cia como depositaria de rasgos psicológicos en Cuba (1975:.22). Después 
apuntaba que: “La raza amarilla supo concentrarse, aislarse en tal forma 
que significó psicológicamente poco en la sociedad cubana, aunque in-
fluyó más sobre las otras razas que éstas sobre ella” (1975: 24); para se-
guir, más adelante, citando a Paul Leroy Beaulieu: “La inmigración china 
en Cuba que se ha hecho en gran escala, ha traído un nuevo elemento 
de inmoralidad” (1975: 25). Aunque en sus últimas obras Ortiz asumió 
un pensamiento más objetivo sobre el tema, en este primer momento no 
logró sustraerse a la influencia del estereotipo inspirado en el etnocen-
trismo europeo: 

La raza amarilla trajo la embriaguez por el opio, sus vicios homosexuales 
y otras refinadas corrupciones de su secular civilización. (...) Los chinos 
por su vida social concentrada no transmitieron a las demás razas los más 
funestos de sus vicios y únicamente han difundido, aunque con sobrado 
arraigo, esa forma de delincuencia fraudulenta, tan propia de su carác-
ter, los juegos o rifas paco pío y Chiffá, llamado éste vulgarmente charada 
(1975: 28).

Ortiz, que de hecho nunca realizó investigaciones de campo entre los 
chinos, reprodujo el estereotipo heredado de su formación occidental; 
pero al hablar de aislamiento y de la no transmisión de ciertos “vicios” por 
su vida social concentrada, está haciendo referencia, de manera implícita, 
al espacio físico urbano que ellos ocupaban. Y es que la representación 
imaginaria del chino no sólo lo estereotipó a él como personaje, sino 
también a su espacio dentro de la ciudad, incluso más allá del propio 
barrio.

Por las propias características que se imputaban a sus habitantes, el 
barrio chino fue representado en el imaginario de la ciudad como lugar 
de mala vida, de vicio y corrupción. Esa “suciedad” moral de los chinos 
convertía su espacio en un lugar “sucio”, tanto en el orden moral como 
higiénico. Muchas fotografías aparecidas en la prensa de la época, cap-
taban precisamente los lugares más nauseabundos, como los fumaderos 
de opio, o los chinos vendedores ambulantes vistiendo prácticamente 
harapos, lo que reafirmaba la persistencia del estereotipo. Las luchas de 
poder dentro del barrio chino, como los enfrentamientos violentos ocu-
rridos a mediados de los años 1920’ entre los dos partidos políticos de la 
comunidad (Nacionalista y Republicano), contribuyeron a fomentar los 
prejuicios, la xenofobia y los reclamos de disolución del barrio chino en la 
sociedad habanera.
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El triunfo de la Revolución en 1959 socavó las bases económicas del 
barrio chino al eliminar la propiedad privada, el juego, el opio y, luego de 
la ofensiva revolucionaria de 1968, también la pequeña empresa familiar. 
A consecuencia de ello, muchos chinos se sumaron al éxodo migratorio 
posterior a 1959, que transformó Cuba de un país receptor en un país emi-
sor de inmigrantes. Con la decadencia del barrio chino y la nueva política 
social revolucionaria, el estereotipo tradicional del chino empezó a sufrir 
un proceso de disociación, mediante el cual desaparecieron algunos de 
sus atributos peyorativos y otros se mantuvieron en la memoria colectiva. 
Pero el cambio revolucionario contribuyó también a la sustitución de unos 
prejuicios por otros, debido a que los tradicionales y estrechos vínculos de 
la comunidad con China introdujeron un elemento de desconfianza en su 
relación con un régimen socialista cubano contrario, tanto al Kuomintang 
como a la maoísta República Popular China. 

Lo anterior en parte explica porque en las últimas décadas la comunidad 
china, controlada ya por una descendencia mestiza, se ha esforzado en am-
plificar de manera notable el estereotipo del “chino mambí”, descontextuali-
zando en dos sentidos la frase de Gonzalo de Quesada: por un lado, convir-
tiendo en un atributo comunitario el calificativo utilizado para reconocer a los 
chinos que lucharon por la independencia de Cuba; y por otro, sustituyendo 
el carácter histórico de la frase por una connotación ideológica contemporá-
nea que, en congruencia con un discurso oficial encaminado a la equipara-
ción entre patria y revolución, resalta los valores de lealtad de la comunidad 
china y su descendencia. En sintonía con esa resignificación, lugares como 
el Obelisco y el Cementerio Chino, donde reposan los restos de algunos de 
estos combatientes, se han convertido en escenarios de muchas actividades 
políticas y sociales que proyectan el manejo de nuevas formas simbólicas.

Una institución tradicional en el medio de los inmigrantes: las sociedades

Desde que existieron en Cuba grupos de inmigrantes chinos en condicio-
nes de actuar con relativa independencia - antiguos culíes ya liberados y 
primeros contingentes que llegaron libremente desde 1860-, aparecen los 
intentos por hallar una respuesta defensiva a la difícil situación que les 
deparaba la sociedad colonial. Una de ellas fue la de reconstruir deter-
minadas instituciones tradicionales de notable antigüedad en la historia 
china: las sociedades secretas.12

12 A mediados del siglo xix, en el momento del flujo migratorio a Cuba, las sociedades secretas seguían 
desempeñando un importante papel en los procesos políticos y sociales en China. Sobre este tema véase 
Jean Chesneaux (1968). “Las sociedades secretas chinas en la época moderna. Ensayo de historia social”, 
en Estudios Orientales, México, 3 (2), pp. 105-123. Del mismo autor también puede consultarse su obra Les 
sociétés secrétes en Chine aux XIX e et XXe siécles, París, 1965. 
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A finales de los años sesenta del siglo pasado, surgieron en La Habana 
las primeras asociaciones y, con ellas, el inicio del proceso de reconstruc-
ción de esa tradición, que luego se reproduciría transformando su carác-
ter esotérico y readaptando algunas de sus funciones originarias. A partir 
de esas primeras sociedades, este tipo de institución proliferó dentro del 
barrio chino y también en algunas provincias del país, siendo la primera 
mitad del siglo xx su período de mayor auge, lo cual coincide -y no casual-
mente- con la oleada migratoria que se produjo entre 1920-1930.

Las sociedades representan una de las áreas más peculiares para el 
estudio de la vida de los inmigrantes, en tanto conforman un entrama-
do complejo de relaciones intrasocietales que excede el nivel del endo-
grupo para articular al conjunto de todo la comunidad, siendo en ellas 
donde la etnicidad se expresa de manera más inteligible. El constituir 
ámbitos propios de interacción, las convertía en áreas vedadas a “los de 
afuera”. Entre los aspectos en donde esto se hace más evidente es en 
los códigos de comunicación (verbales o no). Los endogrupos dentro 
de su organización sólo utilizaban el idioma materno, por lo que se 
realizaban esfuerzos colectivos para que la descendencia considerada 
como “legítima” (más tarde volveremos a este concepto) no perdiera la 
lengua. De ahí la fundación de escuelas en las que se enseñaba el chino 
y el español, hasta convertir el bilingüismo en un rasgo característico 
de ese tipo de descendiente, es decir, que la función de reproducción 
cultural no se dejaba, en estos casos, en manos de la familia, sino que 
se asumía colectivamente, canalizada a través de las asociaciones, lo 
que puede entenderse como una forma de fortalecer los lazos de soli-
daridad étnica.

Pero a pesar de su notable contribución al mantenimiento de la iden-
tidad de los grupos chinos, algunos de los aspectos ideológicos y valo-
rativos que se sustentaban en estas organizaciones, facilitaron en cierta 
medida la aceleración de un proceso de asimilación étnica chino-cubano, 
debido tanto a las características de la inmigración como a la inevitable 
interacción dentro de los distintos ámbitos de relaciones interculturales, 
que fueron modificando los patrones originarios en los contextos sociales 
comunes.

En la segunda mitad del siglo xix surgieron en La Habana las primeras 
asociaciones chinas. La sociedad Kit Yi Tong (La Unión, 1867), fue creada 
con la finalidad de agrupar a todos los chinos que por aquel entonces 
se encontraban en la capital. Al año siguiente, sin embargo, aparecieron 
otras dos con el objetivo de brindar ayuda y protección mutuas: Hen Yi 
Tong (Los Hermanos, 1868) y Yi Seng Tong (Segunda Alianza, 1868), am-
bas creadas por los inmigrantes pertenecientes al grupo lingüístico Jakka 
o Ketsza. (Chuffat, 1927: 18-19).
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En contraste con la opinión de que “los chinos en el extranjero repre-
sentan en alto grado una etnia uniforme y unida, que es, a pesar de estar 
separados por mares y fronteras, un pueblo con una población y cultura 
común” (Cf. Kriukov, 1977), la visión de Chuffat nos presenta un universo 
más complejo que permite entender la tendencia hacia la proliferación de 
sociedades: 

Existía la creencia de que todos los asiáticos (léase chinos) son homogé-
neos; suponiéndoles partícipes de una misma causa, de una sola idea y 
de un mismo pensamiento. Es la existencia del error (sic), porque ningún 
chino entiende a otro (...) cuando es de distinta región’ Los chinos cuando 
no se entienden ni se comprenden entonces apelan al recurso de los miles 
de signos para realizar cualquier operación (...) De ahí el poco amor que se 
tienen porque consideran que aquel no es su hermano, y se tratan como si 
fueran extranjeros (Chuffat, 1927: 94).

Esa complejidad etnolingüística de China resultó tanto más importan-
te porque durante la época imperial, la escritura de caracteres constituyó 
el patrimonio de una selecta minoría de eruditos-funcionarios y aristó-
cratas. Así, “(...) el lenguaje escrito chino más que una puerta abierta por 
la cual pudiera el campesinado de China llegar a la verdad y a la luz, era 
una pesada barrera que se oponía a todo ascenso social (...)” (Fairbank, 
1980: 99-100). De ello se puede inferir que muy pocos de los chinos, es-
pecialmente los contratados, que llegaron a Cuba en el siglo xix pudie-
ron dominar la escritura. La lengua oral, con las diferencias dialectales 
entre regiones, resultaba un instrumento de comunicación sólo para un 
determinado grupo, teniendo en cuenta la diversidad étnica y regional de 
los inmigrantes. Esta dificultad, a la que también debieron sumarse anti-
guas rivalidades étnicas, representó un factor disociador de la unidad. Por 
consiguiente, puede presuponerse que los principios organizativos y es-
tructurales de estas primeras asociaciones resultaron insuficientes como 
alternativa de la aspiración unificadora.

El culto al ancestro Kuan Kong, al que algunos consideraban como 
protector de la guerra; otros, del comercio y la riqueza; pero que en Cuba 
asumió la protección de todos los inmigrantes, fue el principal factor 
ideológico para la unión de los miembros de las primeras cofradías. Los 
cambios que se produjeron a partir de la última década del siglo xix, hacen 
pensar que estos lazos ideológicos no fueron tan fuertes. En ese período 
se disolvieron muchas de las asociaciones existentes y aparecieron otras 
que modificaron las anteriores estructuras, los fundamentos organizativos 
y el propio nexo de afiliación de sus integrantes. Se dio paso a la creación 
de sociedades que trataron de reproducir en suelo cubano, un tipo de 
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institución tradicional basada en el clan, rasgo peculiar de la organización 
social en las comunidades campesinas de China, que procuró la prolon-
gada conservación y funcionamiento activo de las células sociales funda-
mentadas en los lazos de parentesco.

Esta antigua institución constituyó la fuente de un género de orga-
nización que los chinos llamaron chung chu, chu y también chiá chu.13 El 
nexo de afiliación de estas sociedades lo representa el apellido paterno. Su 
basamento ideológico estaba en la sucesión acerca de los lazos familiares 
que relacionaban a sus miembros. El “primer antepasado” -generalmen-
te un personaje histórico o legendario al que se atribuía por tradición la 
fundación del clan en China- se convirtió en el símbolo de unidad dentro 
de la asociación, y su veneración fue desplazando al culto de Kuan Kong 
hasta convertirse en el principio ideológico fundamental. La represen-
tación de los lazos de parentesco, como base segura y fidedigna para la 
consolidación del grupo social, fue el punto de partida para la creación de 
la categoría más significativa de las organizaciones de inmigrantes chinos 
en Cuba: las asociaciones de clanes.

En la primera mitad del siglo xx, se produjo un auge notable de este 
tipo de organización, lo que concuerda con una nueva oleada de inmi-
grantes que llegaron procedentes de China durante ese período, condi-
cionada por causas económicas, pero estimulada y patrocinada por los 
lazos de parentesco.

Familia y mestizaje 

Los matrimonios mixtos en Cuba fueron una necesidad condicionada por 
las características de la inmigración china y su alto índice de masculinidad. 
Entre 1861 y 1907, de acuerdo con la información derivada de los censos 
cubanos, las mujeres representaron menos del 0.5% de la población china 
de la Isla. Hacia 1919 su participación subió al 2,76% y en 1953, la cifra 
más alta, a 4,09% (Baltar, 1997: 90). Al no contar con recursos para regre-
sar a su lugar de origen, los culíes liberados de sus contratos no tuvieron 
más opción, en virtud del estereotipo discriminatorio prevaleciente, que 
buscar parejas con mujeres de igual condición social, por lo general ne-
gras y mulatas nacidas en Cuba. Dentro del flujo migratorio proveniente 
de California, algunos ya venían con su familia, constituida con mujer 
china o, debido a su solvencia económica, pudieron arreglar el envío de 
muchachas jóvenes desde China con fines matrimoniales. Pero siempre 
las uniones con mujeres cubanas siguieron siendo predominantes.

13 El chung chu, tiene una traducción aproximada como “género puro” o “pureza de una etnia”; de donde 
chu representa “género-raza”. Por otra parte, chia chu, significa “familiar”.
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Ya en el siglo xx, los chinos que vinieron estimulados por sus respec-
tivos clanes y motivados por el auge que iba adquiriendo la comunidad 
en Cuba, una vez asentados, formaron uniones y matrimonios mixtos con 
negras, mulatas y blancas. También hubo escasos ejemplos de uniones 
con hijas de matrimonios chinos nacidas en la Isla. De ahí que se ob-
serven dos tipos de descendencia: los hijos de matrimonios chinos o de 
hombre chino e hija de matrimonio chino nacida en Cuba, y los mestizos 
de madre cubana (negra, mulata o blanca) que constituyeron la abruma-
dora mayoría. Esta diferencia fue muy marcada dentro de la comunidad. 

Aunque para los efectos del trabajo, hemos clasificado operativamente 
la descendencia en dos grupos o tipos, atendiendo a su participación en la 
vida institucional, los chinos reconocen tres niveles. Según se ha podido 
verificar con los informantes, ellos llevan un control muy estricto de los 
niveles que alcanza el mestizaje de su descendencia. Así, un descendiente 
es considerado chino 100%, cuando el padre y la madre son chinos por 
nacimiento. Le sigue el chino 75 %, que se refiere al hijo de un matrimo-
nio integrado por un chino y la hija de un matrimonio chino, nacida en 
Cuba. Finalmente, el 50%, corresponde a la descendencia que resulta de 
los matrimonios mixtos. De ahí que el concepto de “legitimidad” utilizado 
por ellos para determinar la “pureza de sangre”, y que es el sentido que le 
damos en el texto, se refiera sólo hasta un chino 75 %.

Por nuestra clasificación, en el primer caso -que incluye los dos prime-
ros niveles que ellos distinguen-, los descendientes eran admitidos en los 
clanes y se instruían según las normas tradicionales de sus antecesores y 
generalmente reproducían la lengua. El segundo caso, o sea, los descen-
dientes mestizos, quedaban excluidos. Utilizando los términos de Turner 
(1988), en el nivel de significación exegética los chinos asumieron que 
esa descendencia mestiza no era «pura». En otro nivel, el de significación 
operacional, los mestizos recibieron el rechazo del clan, aunque de hecho, 
y de derecho, llevaban también el apellido del «primer antepasado». 

Es cierto que desde tiempos muy antiguos los chinos han practicado la 
endogamia étnica. Pero al considerarse descendientes de un antepasado 
común, los miembros de los clanes se reconocen simbólicamente como 
hermanos si son de la misma generación. Cuando pertenecen a generacio-
nes diferentes, se identifican como tíos y sobrinos o abuelos y nietos. De 
ahí que los clanes sean exógamos, debido al simbolismo de las relaciones 
de parentesco ritual perpetuo. Sin embargo, sólo a sus hijos de mujer china 
nacidos en Cuba, y también a los que ellos reconocieron con un 75% de 
«pureza» -porque su madre es nacida en Cuba de primera generación- se 
les permitió su filiación al clan. Esto hace presuponer que la noción de 
territorio para ellos tenía un significado de valor relativo, en comparación 
con la mayor significación de la «pureza de sangre» para el clan. Cabría 
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preguntarse si, para el caso chino, el rechazo de los hijos mestizos debido a 
su «impureza», implicaba a su vez la idea de la contaminación en el sentido 
planteado por Mary Douglas: “(…), si la impureza es la materia fuera de si-
tio, debemos acercarnos a ella a través del orden. La impureza y la suciedad 
son aquello que no debemos incluir si es que queremos mantener una con-
figuración. Reconocer esto es dar el primer paso hacia una comprensión de 
la contaminación” (Douglas, 1973:60). Entonces, ¿pudiera decirse que la no 
inclusión de los elementos impuros contribuyó a mantener la configura-
ción representada en el clan? O, atendiendo al inicio de la cita, ¿la descen-
dencia mestiza habrá constituido para el inmigrante esa “materia fuera de 
sitio” a la que debían acercarse a través del orden? Las respuestas a estas 
preguntas quedan por ahora en espera de una investigación más profunda.

Sin embargo, existen estudios que han demostrado la manipulación 
política de estos símbolos como instrumentos de control y poder. Durante 
su período de gobierno en China, el partido Kuomintang elaboró una po-
lítica destinada a mantener el aislamiento de las comunidades chinas de 
ultramar para “protegerlas” de las posibles influencias de las sociedades 
receptoras. Esta política, cuya repercusión fue estudiada en los Estados 
Unidos (Borísova, 1984), se difundió bajo el pretexto de la conservación 
de la lengua, la idiosincrasia y las tradiciones, pero su verdadero fin es-
tuvo encaminado a impedir la asimilación: “La conservación de las viejas 
tradiciones ofrece a las capas burguesas de los emigrados chinos la posi-
bilidad de mantener su influencia en la comunidad” (Ibid: 223). De esta 
forma el gobierno del Kuomintang, a través de esa relación clientelar con 
los sectores burgueses nacionalistas radicados en ultramar, mantuvo su 
ascendencia y control sobre las comunidades chinas.

En Cuba, el control se ejerció mediante las filiales que el Kuomin-
tang estableció por toda la Isla. Sus directivas fueron capitalizadas por los 
chinos de mayor nivel económico. A su vez, como podían pertenecer a 
otros tipos de asociaciones, también ejercieron sobre ellas su influencia y 
control. Las élites chinas consideraron a los descendientes mestizos como 
un importante factor de asimilación y manipularon la producción sim-
bólica con el fin de marginarlos, estimulando la noción de impureza que 
los excluía de los rituales clánicos del culto al antepasado y, por tanto, de 
pertenecer a estas asociaciones.

Descendencia china: communitas y estructura

Esta peculiar relación entre el inmigrante y su descendencia mayoritaria 
mestiza se convirtió, por razones obvias, en el principal impedimento 
para el desarrollo de las asociaciones de clanes. El flujo migratorio casi 
continuado, estimulado por los propios clanes, las hizo crecer de una 
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manera horizontal; pero al término de la inmigración, y ante la impo-
sibilidad de una reproducción vertical del clan, estas instituciones tu-
vieron que enfrentar la decadencia y el peligro de la desaparición, por 
tratarse de estructuras disipativas, en el sentido definido por Adams 
(1983), que requieren de suministros energéticos para su funcionamien-
to y reproducción.

Las condiciones creadas por el proceso revolucionario tuvieron un 
fuerte impacto en ese proceso. Durante los veinticinco primeros años del 
régimen socialista se combinaron tres factores que pusieron en crisis la 
sobrevivencia de las asociaciones de clanes basadas en los atributos sim-
bólicos del parentesco, la pureza de sangre y la lengua del grupo étnico. 
El primero fue la interrupción definitiva de la inmigración desde China 
(legal o ilegal) y, por ende, la desaparición del principal flujo energético 
requerido por ese tipo de estructura disipativa. A ello se sumó el sensible 
reflujo energético provocado por el éxodo de “chinos puros” hacia EEUU y 
Brasil. Y por último, la progresiva desaparición física de la población china 
con 100% y 75% de pureza residente en Cuba. En 1984, ante el peligro de 
una desaparición total, los doce clanes sobrevivientes se vieron obligados 
a permitir la entrada de los mestizos que ostentaban, en primera genera-
ción, el apellido del respectivo antepasado paterno.

Como apuntaba Mary Douglas: “Nadie sabe cuán viejas pueden ser 
las ideas de pureza e impureza en una cultura iletrada: a sus miembros 
deben parecerles eternas e inmutables, pero existen razones para creer 
que estas ideas son sensibles al cambio. El mismo impulso que las hace 
nacer, con vistas a imponer un orden, permite suponer que está continua-
mente modificándolas o enriqueciéndolas” (1973:17-18). Aunque aquí no 
nos referimos a una cultura iletrada, sino a una inmigración integrada 
mayoritariamente por campesinos iletrados y a sus formas organizativas, 
aparentemente el resultado fue muy parecido, ya que en la comunidad 
china de Cuba las ideas de pureza también fueron sensibles al cambio y 
buscaron la manera de adaptarse al medio para evitar la extinción.

Con la entrada de esta descendencia generalmente desarraigada, se 
produjeron cambios considerables a muy corto plazo. Dentro del sistema 
estructurado, jerarquizado y diferenciado que representaban las socieda-
des clánicas, estos mestizos se incorporaron en una especie de período 
liminal, como una agrupación “sin estructurar (…), relativamente indife-
renciada, de individuos iguales que se someten a la autoridad genérica 
de los ancianos que controlan el ritual” (Turner, 1988:103). De ahí la fac-
tibilidad de utilizar, como elemento diferenciador, el concepto de com-
munitas, definido por Turner como “(…) una relación entre individuos 
concretos, históricos y con una idiosincrasia determinada, que no están 
segmentados en roles y status sino enfrentados entre sí (…)” (1988:138). 
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La communitas encierra una relación perteneciente al presente y que se 
manifiesta fuera del universo simbólico tradicional, en contraposición a 
la estructura que se halla enraizada en el pasado y se proyecta al futuro a 
través del lenguaje, la ley y la costumbre. 

En la segunda mitad de los años 80’, sin embargo, la cifra de mesti-
zos que ingresó a los clanes todavía fue poco estimable. Los incentivos 
para la afiliación eran bastante intangibles y los primeros acercamientos 
se produjeron de manera espontánea y desde una expectativa existencial 
del encuentro con lo desconocido y de aproximación a un conocimien-
to ancestral y casi “exótico” para muchos de ellos. Un estado que podría 
calificarse, siguiendo la misma terminología de Turner, como una espe-
cie de communitas existencial. Pero después de 1990, la incorporación de 
descendientes a las sociedades creció notablemente y el panorama co-
menzó a modificarse, abriéndose un período de conflictos con una gran 
repercusión en el terreno político. Como argumentaba Turner: “(…) la 
espontaneidad e inmediatez de la communitas -en oposición al carácter 
jurídico-político de la estructura- rara vez puede mantenerse durante lar-
go tiempo, y la misma communitas desarrolla pronto una estructura en 
la que las relaciones libres entre los individuos acaban por convertirse en 
relaciones, regidas por la norma, entre personas sociales” (1988:138).

Al iniciarse la década de 1990, y en medio de una terrible crisis eco-
nómica del país, un grupo de descendientes mestizos afiliados a varias 
de las sociedades clánicas, concertaron sus esfuerzos para constituir una 
agrupación que, de primera intención, pretendía estudiar y rescatar el pa-
trimonio de sus antecesores. Más tarde, adoptando el nombre de Grupo 
Promotor del Barrio Chino, se procuró el apoyo del Gobierno Munici-
pal para organizar la remodelación del barrio con fines turísticos. De esa 
forma este grupo de descendientes, no comprometidos con el universo 
simbólico de sus antecesores, se movilizó y reorganizó de acuerdo a otros 
fines para pugnar por el control de la comunidad, ya convertido en com-
munitas normativa. 

Poder y control: unidades operantes y bases de poder

La cuestión del poder no es un fenómeno inherente a la política, sino 
que puede estar presente en cualquier relación social. Una estructura de 
poder, según Adams, engloba un conjunto sistémico de relaciones que 
manifiestan la preocupación de los actores por el control del ambiente y 
el poder sobre sus semejantes (1983: 37). De modo que el poder deriva del 
control relativo que un actor o unidad de operación ejerce sobre los ele-
mentos del ambiente provistos de significante para los otros participantes, 
lo que frecuentemente se traduce en el control de símbolos que confie-
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ren poder dentro de un acto ritual compartido por una cultura particular 
(Ibid: 26, 41). Desde esta perspectiva de Adams, y teniendo en cuenta los 
rasgos evolutivos de la comunidad china de Cuba tratados anteriormente, 
podemos delimitar cinco etapas en el comportamiento de las relaciones 
de poder y control dentro de esa comunidad, atendiendo al manejo del 
universo simbólico tradicional por las distintas unidades operantes y sus 
correspondientes bases de poder.

Primera etapa. 1847-1860

Durante el período en que opera el sistema contractual, la comunidad 
china de la Isla14 estaba integrada por los culíes sujetos a una situación 
de servidumbre. Ellos constituían un simple agregado de extranjeros del 
mismo origen que aun no reconocen los aspectos comunes del comporta-
miento compartido (Adams, 1975: 75), y cuya base de poder consistía en la 
colectividad no organizada de poder individual (Ibid.:76-77) de la fuerza de 
trabajo de sus miembros como unidades componentes, y en la posibilidad 
potencial de organizarse.

Segunda etapa. 1860-1890

Se produce la liberación de los primeros contingentes de culíes, que van 
emigrando hacia La Habana y asentándose dentro del espacio urbano 
que luego conformaría su área de mayor concentración en la capital. Apa-
recen los primeros intentos por parte de un pequeño grupo, de crear una 
asociación de tipo nacional para unir a todos los chinos y contribuir a la li-
beración de los que aun están bajo el sistema de contratos. Las diferencias 
etno-lingüísticas dentro de la comunidad china hacen que esta idea no se 
convierta en objetivo común, y se creen otras organizaciones como posi-
bles grupos de poder. Sin embargo, se hace evidente que la comunidad 
está pasando, en esta etapa, de ser un mero agregado de personas a una 
unidad de identidad. Al referirse Adams a las colectividades extranjeras 
como unidades de identidad, señalaba que:

Las características cruciales por lo que toca al poder son el hecho de que no se 
ejerza un control único y específico sobre los participantes para coordinar-
los, y la ausencia de toda asignación organizada de la toma de decisiones que 

14 Aquí el término comunidad, en su acepción de “estado de lo que es común”, lo estamos utilizando sólo 
como comunidad de origen chino, ya que aun no contaban en la Isla con una comunidad de territorio, o 
sea, no estaban concentrados en un espacio físico común. En esta etapa, los chinos se encontraban dise-
minados en grupos por toda la Isla, formando parte de las dotaciones de los distintos ingenios y centrales 
azucareros, fincas, estancias, potreros, etc.
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se aplique a todos los individuos que se identifiquen con la unidad. Algunos 
judíos o chicanos pueden organizarse, pero no hay una sola organización a 
la que todos ellos pertenezcan. Las organizaciones así formadas no son me-
ras unidades fragmentadas sino unidades informales o formales que están 
usando la identidad étnica como un criterio de participación. (Ibid.:76).

Puede observarse que la unidad de identidad representada por la co-
munidad china, está también integrada por otras unidades operantes. 
Debido a la reglamentación colonial vigente para la creación de agrupa-
ciones voluntarias, controlada a través del Registro de Asociaciones, las 
tres primeras organizaciones chinas se crearon asumiendo la estructura 
formal de las asociaciones españolas dedicadas a la instrucción y el re-
creo.15 Según la reglamentación, eran estructuradas formalmente a partir 
de un presidente, vicepresidente, secretario, tesorero, y vocales. Por di-
cha estructura, pudiera pensarse que fueran unidades de consenso; pero, 
por su naturaleza interna y su forma de operar, constituyeron unidades 
coordinadas. En la bibliografía consultada se verifican algunos ejemplos 
parecidos (Varela, 1984:128). Las decisiones se tomaban en común y coor-
dinaban sus actividades como una respuesta del grupo a las condiciones 
adversas del medio social predominante. Sin embargo, la base de poder 
estaba construida a partir del control de ciertos aspectos de su mundo 
simbólico, que no fueron lo suficiente significativos entre los miembros 
para comportarse como un factor ideológico aglutinante.

También, durante esta etapa, se irá verificando una expansión ener-
gética del sistema mediante el incremento demográfico que se produce 
con la inmigración procedente de California. Estos comerciantes, que ya 
desde Estados Unidos, disponían de ciertos recursos económicos, habían 
reproducido en territorio de California, ciertas estructuras de organiza-
ción basadas en los lazos de parentesco: las asociaciones de clanes. De 
ahí que las organizaciones existentes en la Isla, como unidades operantes, 
no se encontraran en disposición de utilizar estos insumos energéticos, 
que se aprovecharon para la creación de otras unidades de consenso, cuya 
base de poder consistía en el control simbólico referente al culto de los 
antepasados fundadores de los clanes respectivos. A su vez, estas unida-
des de consenso se expandieron energéticamente al asimilar los insumos 
representados por los miembros de las primeras sociedades.

15 Debido a dicha reglamentación, las asociaciones chinas no sólo asumieron la estructura formal a la 
que hacemos referencia, sino que también, en todos los casos, aparecen inscritas en los registros como 
“asociaciones de instrucción y recreo”, ocultando sus verdaderos objetivos detrás de esta denominación. 
La propia inflexibilidad de los reglamentos, motivó que los chinos adoptaran el nombre de “casinos”, para 
otro tipo de organización que veremos posteriormente. Sólo acatando estrictamente estos requisitos, se 
les permitía la legalización de sus organizaciones. 
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Tercera etapa. 1890-1958

El proceso de conversión del flujo energético que representó el incremen-
to demográfico (inmigración libre procedente de California), por una par-
te, produjo un auge significativo del comercio y los servicios. Las unidades 
(clanes) aumentaron sus bases de poder al controlar también, a través de 
ciertos miembros, la esfera económica, por lo que una porción de ese pro-
ducto, convertido en energía, ingresó nuevamente a los clanes, mientras 
que la otra porción se dispersó (entropía) y se convirtió en flujo energéti-
co de la comunidad como sistema mayor. Así comenzó a desarrollarse la 
infraestructura necesaria para la reproducción cultural mediante escuelas, 
medios de comunicación e instituciones artísticas, entre otras.

El relativo florecimiento comunitario, la necesidad de interactuar con 
la sociedad receptora, y la influencia del proceso revolucionario chino que 
condujo a la constitución de la República de 1912, llevaron a la comuni-
dad, en tanto unidad de identidad, a entrar en una fase de coordinación 
que culminó con el nacimiento de una institución, cuyo propósito fue el de 
representar a toda la comunidad: el Casino Chung Wah.16 Formalmente, 
el Casino constituyó una unidad de consenso; pero en la práctica resultó 
ser una pantalla en la estructura de poder, porque los clanes continuaron 
controlando los recursos energéticos.

La imposibilidad de la auto-reproducción por el alto índice de mas-
culinidad de la inmigración, hizo que los clanes jugaran un papel impor-
tante en el proceso migratorio. Crearon determinados mecanismos con 
vistas a orientar y financiar la emigración de sus respectivos miembros, 
lo que contribuyó a fomentar el predominio cantonés entre las masa de 
emigrados chinos y a garantizar el control de insumos energéticos. Sus 
gestiones fructificaron con creces durante la década de 1920-1930, en la 
que se recibió una importante oleada inmigratoria procedente de China, 
que si bien estuvo condicionada por causas económicas, fue estimulada 
por lazos de parentesco.

Los grupos de miembros que en estas unidades habían logrado con-
trolar una buena parte de la base económica, y los más ancianos que con-
trolaban el capital simbólico, entraron en conflicto activando el campo 
político. Ambas unidades pugnan por el control de las directivas. Dramá-
ticamente, esto produjo el rompimiento de normas establecidas a nivel 
social por los endogrupos y la aparición de una arena política en la cual se 
dilucidó el antagonismo entre las distintas facciones. 

16 Chung Wah, según la transcripción fonética del dialecto cantonés, significa “país del centro”, que es el 
nombre que comúnmente se le da a China. De ahí que Casino Chung Wah se entienda como Casino de 
China o Casino Chino.
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Finalmente, se logró un reajuste en el que ambas unidades formaron 
una unidad de coordinación; pero el control de las directivas quedó en 
manos de los grupos burgueses, argumentándose que la dirección de la 
organización “era una tarea ardua que no debía recaer en los más ancia-
nos” (Chao Chiú, 1984). La verdadera causa consistió en que estos grupos 
burgueses constituyeron un vehículo político coordinado al organizar una 
filial del partido político Kuomintang, que luego del triunfo de la Repú-
blica en China, logró ampliar notablemente su base de poder y obtuvo el 
control económico y político de la comunidad.

Cuarta etapa. 1959-1989

Debido a los cambios operados por la Revolución, Cuba se convirtió 
-en lo que se relaciona a procesos migratorios internacionales- de país 
receptor a país emisor. Desde los primeros días del triunfo revolucio-
nario, comenzó a producirse la emigración de ciertos sectores vincu-
lados a la dictadura de Fulgencio Batista. Luego, con la proclamación 
del carácter socialista y las medidas tendientes a eliminar la propiedad 
privada -que se iniciaron con la nacionalización de las grandes empre-
sas y culminaron con la llamada “Ofensiva revolucionaria” de 1968-, se 
recrudeció el éxodo, el cual se ha mantenido con una relativa estabili-
dad hasta nuestros días. Con respecto a la comunidad china, aparte de 
la nacionalización de los comercios, se decretó como inconstitucional 
al partido Kuomintang. La mayoría de sus integrantes abandonaron la 
Isla y se dirigieron fundamentalmente a los Estados Unidos y Brasil. Las 
asociaciones se redujeron en un buen número de miembros, y se inte-
rrumpió la inmigración. La imposibilidad de retención de los recursos 
energéticos disponibles y la ausencia de nuevos flujos, condiciona que 
el sistema sufra una notable contracción y muchas de sus unidades ope-
rantes desaparezcan.

La reducción demográfica disminuyó también -en gran medida- la 
captación de insumos energéticos. Los clanes desaparecen en la medida 
que sus miembros envejecen y mueren. Se procede a una reconcentra-
ción de los recursos de energía hacia el Casino Chung Wah, que en es-
tos momentos opera como una unidad de coordinación de los escasos 
clanes que aun sobreviven. Las bases de poder alcanzan sólo la con-
servación del capital simbólico. Pero, ante el peligro de la desaparición 
total, en 1984 las doce sociedades clánicas deciden permitir el acceso a 
los descendientes mestizos de ascendencia paterna (50%). Esta descen-
dencia, que se había comportado como producción de entropía en la 
estructura de insumo-producto de sus respectivos clanes, pasando en 
muy pocos casos al sistema mayor de la comunidad como ingreso ener-
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gético (fuerza de trabajo), estaba totalmente desarraigada del universo 
simbólico de sus antepasados paternos. De ahí que en los primeros años 
posteriores a 1984, la cifra de descendientes que ingresa a los clanes es 
desestimable. 

Quinta etapa. Desde 1990

A partir del año 1990, ante las primeras manifestaciones de crisis econó-
mica en Cuba (el llamado “período especial en tiempo de paz”), asciende 
notablemente la cifra de descendientes que ingresan a las asociaciones. 
No obstante, se abre un período de conflictos, ya que el capital simbólico 
chino conservado en estas asociaciones no es compartido por los mesti-
zos, y su control no es significativo para ellos. Bajo el impacto de la crisis, 
este sector de la descendencia, compuesto en su mayoría por profesionis-
tas que laboran en diferentes instancias y organismos del Estado cubano, 
encuentra en el rescate de la tradición un espacio potencial para el asegu-
ramiento de su propia reproducción, en la medida que los cambios en la 
política económica permiten a las asociaciones abrir pequeñas empresas 
colectivas en el sector servicios, especialmente gastronómicas, como parte 
de la apuesta gubernamental por el desarrollo de la actividad turística. 

Estos grupos de descendientes operan como unidades de consenso 
en torno a líderes que pugnan por controlar las directivas y otros recur-
sos escasos de estas membresías. En tanto tradición, hay una apropia-
ción de parte del universo simbólico que asegura la legitimación de la 
continuidad, pero la verdadera base de poder radica ahora en el control 
de los conocimientos tecnológicos que pueden potenciar -como ingresos 
energéticos- el desarrollo del sistema, especialmente el proveniente del 
respaldo estatal que permite al Grupo Promotor del Barrio Chino, creado 
a principios de los años 90’, operar como una unidad centralizada con po-
der delegado que controla, tanto los recursos destinados a la reactivación 
del espacio urbano, como las gestiones encaminadas a conseguir finan-
ciamiento internacional para el desarrollo de proyectos. 

Conclusiones

Lo expuesto en este ensayo constituye una primera mirada al tema de las 
relaciones de poder dentro de la comunidad china de Cuba, motivada so-
bre todo por el afán de encontrar un punto de partida para ir pensando los 
datos etnográficos a través de conceptos operacionales que permitan su 
ordenamiento dentro de un análisis diacrónico preliminar. Son grandes 
las lagunas y muchas las preguntas sobre este tema que la investigación 
futura deberá resolver para desarrollar un modelo de análisis que pueda, 
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incluso, resultar de utilidad para estudios comparativos a nivel regional. 
Sin embargo, el estudio realizado sirve para confirmar de manera general 
que, dentro de la comunidad china, las diferencias simbólicas entre gru-
pos constituyeron la base de las relaciones de poder y que, unas y otras, 
estuvieron condicionadas por la forma en que los inmigrantes reproduje-
ron su existencia dentro de la sociedad cubana. 

La imposibilidad de retornar a sus lugares de origen y la necesidad 
de insertarse dentro de un contexto social desfavorable y fuertemente 
discriminante, compulsaron a la inmigración china, que arribó a la Isla 
desde mediados del siglo xix, a refugiarse bajo el manto protector de su 
identidad cultural y a organizarse en comunidades relativamente cerradas 
sobre una base étnica. Ese proceso condujo, hacia finales de ese siglo, al 
predominio de las asociaciones de clanes basada en los lazos de parentes-
co, el culto a los antepasados y la pureza del linaje (descendencia), en un 
esfuerzo por reproducir, bajo las condiciones de la sociedad receptora, sus 
formas tradicionales de organización social.

Dentro de esas asociaciones, que actuaron como depositarias de la 
solidaridad clánica y ejercieron gran influencia en el mundo existencial 
del inmigrante, las relaciones sociales estuvieron reguladas por unas re-
laciones de poder basadas en el control de un universo simbólico tradi-
cional que, pese a sus inevitables adaptaciones al nuevo medio, provenía 
esencialmente de la matriz etnocultural del lugar de origen y, por tanto, 
representaba un fuerte elemento de distinción del “yo” y un claro dife-
renciador con respecto a los “otros”. El funcionamiento y reproducción 
de una estructura organizacional sobre esas bases descansó en la dispo-
nibilidad de una estable reserva energética comprometida con el ritual 
y con el significado que, dentro de él, se le asignó al universo simbólico 
tradicional. Ello condujo a la adopción de un riguroso criterio de pureza 
y a la exclusión de la descendencia mestiza derivada de los matrimonios 
mixtos, mayoritaria en virtud del alto índice de masculinidad de la inmi-
gración, pero considerada un producto de la asimilación cultural y, por 
consiguiente, alejada de los valores normativos de las relaciones sociales 
y de poder dentro de las asociaciones de clanes. En su lugar, los lazos 
de parentesco se usaron para promover una pequeña, aunque constante 
inmigración desde China, que proveyó a la estructura del flujo energético 
necesario para asegurar su estabilidad.

Pero después de 1959, la desaparición de ese flujo y el éxodo energé-
tico colocaron a las asociaciones ante la disyuntiva de la selección natu-
ral, lo que a la larga conllevó a resolver la cuestión de la alienación de la 
descendencia mestiza con el objetivo de convertirla en reflujo energético 
para el mantenimiento de la estructura de parentesco. Esa alternativa, sin 
embargo, vino a subvertir las bases de la tradicional estructura de poder, 
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ya que en el campo político de la unidad de identidad que constituye la 
comunidad china, se produjo un rompimiento de las normas y el sur-
gimiento de una arena política, en el que las unidades antagónicas (la 
unidad de consenso que controla el capital simbólico y la unidad de con-
senso que controla el potencial de conocimientos tecnológicos) se polari-
zaron y crearon una creciente crisis de todo el campo político, dando paso, 
además, a una pugna constante de significados entre la tradición cultural 
milenaria y la producción ideológica de construcción de imaginarios (tra-
dición inventada). 
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LOS ÁRABES Y EL PODER ECONÓMICO Y POLÍTICO EN 
CENTROAMÉRICA: LOS CASOS DE HONDURAS Y EL 
SALVADOR.

Sergio I. Moya Mena 

Introducción

Desde los procesos de conquista, Centroamérica ha sido una tierra de 
mestizaje. Numerosas corrientes migratorias provenientes de Europa, 
África, el Caribe y Asia han enriquecido las identidades culturales y los 
procesos de desarrollo económico de la región. Las migraciones prove-
nientes del Mundo Árabe que se inician a finales del siglo xix, aunque 
modestas desde el punto de vista cuantitativo, han dado paso en varios 
países de la región a comunidades económicamente prósperas y política-
mente influyentes. 

Aunque el abordaje académico de este tema no es nuevo y varios han 
sido los trabajos publicados sobre los orígenes y desarrollo primigenio de 
las migraciones árabes en Centroamérica,1 se trata todavía de un cam-
po que ofrece muchas aristas de investigación. Poco se ha escrito sobre 
el desempeño económico y la influencia política de las comunidades de 
origen árabe. Este ensayo busca precisamente incursionar en el esclare-
cimiento de estas dos dimensiones: el poder económico y político de los 
árabes, especialmente los de origen palestino en países como Honduras 
y El Salvador.

Las diásporas árabes

Razones políticas, económicas y religiosas han motivado la movilidad de 
los pueblos árabes a lo largo de los siglos. Flujos migratorios provenien-
tes del Mundo Árabe empiezan a discurrir hacia el continente americano 
desde mediados del siglo xix, primero a los Estados Unidos y después a 
varios países de América Latina y el Caribe. Diversas crisis económicas, 
la desintegración del Imperio Otomano y la inestabilidad política y social 
que en adelante se viviría en Palestina y la Gran Siria, propiciaron la salida 
de miles de sirios, libaneses y palestinos hacia el Nuevo Mundo. En Cen-
troamérica, el flujo migratorio más importante será el de los palestinos, 
seguido de los libaneses. Centenares de palestinos arribaron desde finales 

1 Se destacan los trabajos de Roberto Marín Guzmán: “A century of palestinian inmigration into Central 
America: a study of their economic and cultural contributions”, 2000 y “La inmigración libanesa en los 
siglos xix y xx. Análisis de sus causas económico-sociales”, 1997, así como el libro de Jorge Alberto Amaya 
Banegas “Los árabes y palestinos en Honduras (1900-1950)”, 2006.
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del siglo xix en lo que sería la primera de varias oleadas migratorias que 
se intensificarían con la partición de Palestina y la creación del Estado de 
Israel en 1948 o la Guerra de los Seis Días en 1967. 

La diáspora palestina es un fenómeno de alcances mundiales y 
su expresión centroamericana está lejos de ser cuantitativamente 
significativa, ni siquiera en el ámbito latinoamericano, pues sólo en Chile 
se estima en medio millón el número de palestinos, que conforman la 
comunidad palestina más grande fuera del Mundo Árabe. Sin embargo, 
lo particular y probablemente único de esta diáspora en Centroamérica es 
la prosperidad económica y política que han llegado a tener los palestinos 
en países como Honduras o El Salvador.

Los orígenes

Los primeros inmigrantes árabes se establecieron en los Estado Unidos 
a partir de 1850, atraídos por la fiebre del Oro. Más adelante empezaron 
a llegar a países de América Latina como México. Sin embargo, el éxodo 
masivo de árabes se verifica en las tres últimas décadas del siglo xix y los 
primeros años del siglo xx.

Muchos de los inmigrantes árabes buscaban libertad política y reli-
giosa, así como oportunidades económicas. En el caso de los palestinos, 
el establecimiento del Mandato Británico a partir de 1918, empeoró su 
situación social y política, en parte debido a la complicidad y toleran-
cia de los ingleses con la incipiente migración judía a Palestina, que vino 
a causar un desequilibrio demográfico, con consecuencias económicas, 
políticas y sociales negativas para los árabes. Esto, según Jorge Amaya 
(2006), generó un segundo proceso de inmigración árabe-palestino hacia 
América entre 1918 y 1948 (Amaya, 2006 p. 67). 

En Honduras, los registros existentes muestran el inicio de la presencia 
árabe en el país a partir de 1883, cuando procedente de Trípoli, Líbano, in-
gresa a la costa norte Constantino Nini (Euraque, 2008 p. 242). Pero será a 
partir de 1900 cuando la migración árabe empezará a crecer cuantitativa-
mente, principalmente al establecerse las compañías bananeras en la cos-
ta atlántica hondureña. Esta migración se vio favorecida con la implemen-
tación de varias leyes que estimulaban tanto la migración foránea como 
la colonización del país. Es el caso de la Ley de Inmigración de febrero 
de 1866, promulgada durante el gobierno del general José María Medina. 
Más adelante en 1895, al amparo de la Reforma Liberal de 1876 y de la 
promulgación de una nueva Ley de Extranjería de marcada tendencia pro-
inmigración, se incrementará marcadamente la penetración de extranje-
ros en Honduras (Amaya, 2006 p. 34). Así, entre 1880 y 1910, se estima que 
llegaron a Honduras unos 2200 árabes y palestinos, el 80% de los cuales 
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provenían de pueblos palestinos como Belén, Beit Jala y Beit Sahur. Sin 
embargo, Honduras no había sido la primera etapa de su estancia en la 
región. Muchos árabes no venían directamente de Medio Oriente sino de 
El Salvador o de otros países cercanos donde habían nacido, como Cuba, 
Nicaragua, Colombia o Venezuela. Son los casos de Mohamed Hamán, 
nacido en Managua y que ingresa a Honduras en 1921; Lidia Kattán, na-
cida en San Salvador y que llega a Honduras en 1926 o Antonio Esteban 
Nasser, nacido también en El Salvador. (Amaya, 2006 p. 44).

¿Por qué eligieron a Honduras como el destino de su larga jornada tra-
satlántica? En algunos casos parece haber sido una cuestión circunstancial. 
O bien se quería viajar a los Estados Unidos o la preocupación por el desti-
no final -siempre que fuera en el continente americano- no era tan fundamen-
tal. Jacobo Saybe, un inmigrante palestino en Honduras dice al respecto: 

Muchos de nuestros padres y abuelos en Palestina estaban ahorrando di-
nero para ir a los Estados Unidos (…) Compraron boletos de tercera clase, 
que era lo que podían pagar. No eran muy listos en geografía. La primera 
parada era en el Caribe o en América Central. Ellos no hablaban inglés 
ni español. Así que llegaron sin papeles, sin un centavo en los bolsillos y 
fueron admitidos en un país que realmente les abrió sus brazos.(Citado 
por Luxner, 2001).

Otro inmigrante, José Segebre, cuya familia provenía de Beit Jala, re-
cuerda su salida del puerto de Marsella antes de embarcarse a América: 
«veíamos un barco en el puerto y preguntábamos hacia dónde se dirigía. 
Si nos decían que iba a América, eso era suficiente para nosotros. Nos 
apresuramos a salir adelante, y nos bajamos donde quiera que iba.» (Ci-
tado por Luxner, 2001).

La mayoría de los palestinos llegados a Honduras eran jóvenes cuyas 
edades oscilaban entre los 15 y los 30 años y muchos de ellos terminaron 
asentándose en el norte del país, en ciudades como La Ceiba y San Pedro 
Sula. Pese a que tenían antecedentes diversos, se dedicaron casi entera-
mente al comercio, aunque hubo algunas familias afincadas en San Pedro 
Sula que emprendieron actividades agrícolas y ganaderas. Una vez asen-
tados en el país, algunos palestinos ayudaron a sus parientes a emigrar, 
ofreciéndoles trabajos, hospedaje y hasta préstamos para que empezaran 
sus propios negocios (Faroohar, 2011 p.10).

Para la segunda década del siglo xx, ante la ausencia de una clase local 
comercial, los inmigrantes palestinos habían prácticamente tomado la red 
comercial del norte del país. Muchos inmigrantes intentaron retornar a 
su patria después de acumular algunos ahorros y por eso no invertían en 
propiedades (Faroohar, 2011 p.7).
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La ascendente prosperidad de los árabes empezó a generar cierta ani-
madversión entre algunos sectores locales. Según Nancie L. González 
(1993), los palestinos que emigraban a Honduras conservaban una “ideo-
logía de migración permanente”, que los hondureños resistían, especial-
mente aquellos celosos del éxito comercial de muchos de los árabes recién 
llegados. (Euraque, 2008 p. 236). Esto explica porqué durante la Guerra 
Civil de 1924, varias casas comerciales árabes de Tegucigalpa y San Pedro 
Sula fueron saqueadas. Ciertos medios de prensa empezaron a exigir en 
los años veinte la expulsión de los “turcos”, generando una escalada xe-
nófoba que obligó al gobierno de Vicente Mejía Colindres a emitir una 
nueva Ley de Inmigración en 1929 que, a diferencia del carácter permisivo 
de las anteriores leyes, tendría un carácter xenofóbico y racista. (Amaya, 
2006 p. 38). La nueva ley disminuyó sensiblemente el ingreso de palesti-
nos y otros árabes, pero no impidió que en los registros de Extranjería se 
siguieran inscribiendo árabes.

En la actualidad, debido a la inexistencia de estadísticas exactas, se 
estima que entre 150.000 y 200.000 de los seis millones de habitantes de 
Honduras son de origen palestino, la proporción más alta de cualquier 
país de América Latina, incluido Chile.

En El Salvador, buena parte de los palestinos que se establecieron a lo 
largo de todo el país y especialmente en San Salvador, San Miguel, Santa 
Ana y La Unión, provenían de Belén y sus alrededores. Al igual que en 
Honduras, muchos se dedicaron al comercio, sobre todo a la venta de 
ropa y calzado. Algunos como la familia Handal en La Unión, se dedica-
ron a la explotación de las salinas, actividad que mantiene con gran éxito 
hasta la fecha. Otros como los Khouri, se involucraron en el negocio del 
algodón en la zona de San Miguel.

Tampoco en el caso salvadoreño se dispone de estadísticas exactas 
sobre el número de palestinos que viven en el país. Según Armando 
Bukele Kattan (2009), los salvadoreños de origen árabe palestino oscilan 
actualmente entre 50.000 y 60.000 personas, lo que representaría más o 
menos el 1% de la población. Otras fuentes hablan de 100.000. En todo 
caso, El Salvador, junto con Honduras y el ya citado caso de Chile, es uno 
de los países latinoamericanos de mayor presencia palestina en América 
Latina.

En el resto de países centroamericanos la presencia árabe ha sido mu-
cho menor. En Costa Rica la inmigración árabe es mayoritariamente de 
origen libanés, aunque existe también una pequeña comunidad de origen 
palestino. Un elemento que pudo haber limitado la migración árabe al 
país fue la promulgación durante la presidencia de Ascensión Esquivel, 
del Decreto No. 1 del 10 de junio de 1904, que prohibió el ingreso a Costa 
Rica de “árabes, sirios, turcos, armenios y gitanos”.
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Como lo reseña Roberto Marín (1997), los primeros libaneses comen-
zaron a llegar al país de forma aislada en 1887 y no sería sino hasta 1896 
cuando empiezan a arribar en mayor número. En Costa Rica no encon-
traron los problemas de adaptación que enfrentaron sus compatriotas en 
otras partes de América Latina y pronto se dispersaron por todo el país, 
llegando incluso a colonizar territorios agrestes y fundar ciudades, como 
Villa Neily, fundada por Ricardo Neily Jop en 1939 (Khatlab, 2007).

La II Guerra Mundial marca una disminución relevante de la migra-
ción libanesa, que se recuperará hacia finales de la década de los años se-
senta y después de iniciarse la Guerra Civil en el Líbano en 1975, aunque 
sin alcanzar las dimensiones de principios del siglo xx.

A diferencia de El Salvador u Honduras, la migración palestina a Costa 
Rica ha sido más reducida. Desde finales del siglo xix hasta la I Guerra 
Mundial se conocen apenas algunos nombres de migrantes palestinos, 
como Salvador Hasbun y Zacarías Bakit. No fue sino hasta la Guerra de 
los Seis Días cuando se genera un pequeño flujo migratorio de unas 22 
familias, la mayoría de origen urbano e integradas por profesionales. Al-
gunas de estas familias eran musulmanas (Marín, 1997 p. 189).

Los palestinos en Nicaragua provenían igualmente de Belén o Beit 
Jala, pero también de Ramallah y Jerusalén. En su mayoría eran cristianos 
y pese a su origen rural y experiencia en las actividades agrícolas, se dedi-
caron al comercio, principalmente de ropa, calzado y adornos, en ciuda-
des como Managua, Masaya y Granada. (Marín, 1997 p. 180).

En Belice, los palestinos empezaron a llegar en la segunda y tercera 
décadas del siglo xx, con flujos migratorios que prosiguieron después de 
la fundación del Estado de Israel en 1948 y especialmente después de la 
Guerra de los Seis Días. (Marín, 2000 p. 18). Como en el caso de Costa 
Rica, la mayoría de estos palestinos contaban con buena educación, inclu-
so universitaria. La población de origen árabe no sobrepasa en este país 
del Caribe centroamericano los 10.000 individuos. La mayoría reside en 
los distritos Belice y Cayo.

En el caso de Guatemala, aunque se conoce poco sobre la población de 
origen árabe, se sabe que empezaron a llegar a finales del siglo xix, aunque 
su presencia no es tan numerosa como en El Salvador u Honduras. 

Pese al éxito económico y político de muchos árabes palestinos en 
Centroamérica, esta comunidad no ha estado lejos de experimentar si-
tuaciones de discriminación, rechazo e incluso esporádicos procesos de 
persecución. Todo esto ha tomado forma en políticas migratorios racistas 
o xenófobas y en reacciones de rechazo a su influencia económica. En el 
primer caso y tal y como se ha reseñado, luego de políticas migratorias 
permisivas desde finales del siglo xix a principios del siglo xx, varios países 
centroamericanos endurecieron o limitaron abiertamente la migración 
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desde los países árabes. En Honduras, decretos gubernamentales de 1929 
y 1934 hicieron considerablemente difícil la inmigración de varias “razas” 
identificadas como una “inmigración comercial” y que incluía a chinos, 
negros, polacos, palestinos, sirios y turcos. (Euraque, 2008 p. 248). Una si-
tuación similar se presentó en Costa Rica y en El Salvador. En este último 
país, según Bukele (2009), dado el carácter clasista-racista de la sociedad 
salvadoreña de inicios del siglo xx, la presencia de una nueva, diferente y 
masiva inmigración, que demostró ser exitosa en poco tiempo y con una 
gran capacidad de adaptación; generó la animadversión de los grupos 
dominantes y la promulgación de leyes en su contra. Pese a las restric-
ciones impuestas, los árabes palestinos siguieron progresando y las leyes 
no detuvieron a los que estaban adentro, hasta que en época del dictador 
Maximiliano Hernández Martínez (1931–1944), se decidió tajantemente 
la prohibición de entrada para “negros, chinos y árabes, aunque vengan 
éstos con pasaportes de otras nacionalidades y de otras latitudes, por tra-
tarse de razas perniciosas”. (Bukele, 2009)

En Honduras, ya bien entrada la segunda mitad del siglo xx, cuando 
los árabes se habían consolidado como una comunidad comercial y eco-
nómica influyente que les permitía -especialmente en la zona de San Pedro 
Sula- participar activamente en la vida económica y social del país, e in-
cluso auspiciar medidas de protesta como la “huelga de capital” promovi-
da en septiembre de 1968 por comerciantes y fabricantes sampedranos, el 
gobierno del entonces presidente Oswaldo López Arellano emitió un co-
municado en el que se reprendía a los elementos foráneos de la burguesía 
sampedrana “que en este país han hecho su vida y hasta acumulado ri-
quezas bajos los auspicios del ambiente acogedor y fraternal que sin mi-
ras a contraprestación material algunas les ha brindado siempre el noble 
pueblo hondureño…” (Citado por Euraque, 2001 p. 235). El blanco de esta 
recriminación fueron especialmente los comerciantes árabes, lo cual dio 
pie a una serie de intimidaciones. La Prensa, propiedad en aquel entonces 
de manera parcial de Jorge J. Larach, fue cerrada y también fueron repri-
midas algunas emisoras radiales como “La Voz de Centroamérica”, pro-
piedad de Jorge J. Sikaffy. Según Euraque, el ataque étno-racial de parte 
del general López Arellano relacionado con dicha huelga es prácticamen-
te desconocido en la historia política de Honduras. (Euraque, 2008 p. 256).

Cultura y religión

Aunque el grado de asimilación cultural de los árabes en Centroamérica 
ha sido intenso, lo que entre otras cosas ha significado la adopción de 
nombres castizos, los matrimonios con familias no árabes o la integración 
al catolicismo romano, muchas comunidades árabes han mantenido vivas 
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sus especificidades culturales. En el caso de Honduras, la asimilación cul-
tural de los árabes palestinos fue más lenta que su progreso económico. 
Al principio no veían a Honduras como “su país”, quizás por eso manifes-
taron el deseo de darles a sus hijos una educación árabe, lo que hizo que 
desde 1940 la colonia árabe de Tegucigalpa organizara educación particu-
lar que incluía lecciones de árabe. (Amaya, 2006 p. 76.) 

La asimilación de estas comunidades fue facilitada por el hecho de que 
la gran mayoría de los palestinos que llegaron a Centroamérica eran cris-
tianos católicos u ortodoxos, que en su mayoría pertenecían al Patriarcado 
Latino de Jerusalén en el caso de los católicos y el Patriarcado Mequita-
Ortodoxo de Jerusalén en el caso de los ortodoxos. (Amaya, 2006 p.82). 
Hoy en día algunas de las familias palestinas en países como Honduras, 
han refundado su vínculo con el cristianismo ortodoxo, lo que ha implica-
do el establecimiento de iglesias y centros educativos orientados por esta 
fe religiosa. Es el caso de la “Escuela Trilingüe San Juan Bautista”, en San 
Pedro Sula, donde los niños reciben clases en árabe en salones en los que 
ondea tanto la bandera palestina como la hondureña. Esta escuela opera 
junto a la Iglesia Católica Apostólica Ortodoxa Antioqueña en Honduras, 
que forma parte del Arquidiócesis de México, Venezuela, Centroamérica y 
el Caribe, dependiente del Patriarcado de Antioquia. 

Pese al carácter mayoritariamente cristiano de los árabes en Honduras, 
ha existido un pequeño núcleo de árabes musulmanes, que con el tiempo 
han llegado a establecer una pequeña mezquita en la colonia Prado Alto, 
un suburbio de San Pedro Sula. Dicha mezquita congrega una comunidad 
a la que se han integrado también indonesios, bengalíes y libaneses.

En El Salvador, la inmigración árabe musulmana también fue minori-
taria, limitándose a 22 familias musulmanas de origen palestino (Bukele, 
2009). Según Bukele, el árabe musulmán debió enfrentar una doble per-
secución: por musulmán y por árabe. “Al carecer de escuelas islámicas o 
mezquitas, el inmigrante palestino-musulmán debió enviar a sus hijos a 
escuelas católicas y si además se casaba con una mujer católica, sus hijos 
tal vez y con seguridad sus nietos, se apartarían del Islam, al menos en un 
gran porcentaje”, afirma Bukele.

Participación política

La participación política es uno de los ámbitos que muestra la influencia 
que han llegado a tener los descendientes de los árabes y palestinos en 
Centroamérica.

En Costa Rica la participación política de los árabes no ha sido tan 
relevante como en Honduras o El Salvador. En todo caso, la comunidad 
que más ha destacado es la libanesa. El primer diputado costarricense de 
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origen libanés fue Miguel Al Mekbel Caron, que fue electo diputado en 
varias oportunidades entre 1930 y 1938. (Marín, 1997 p. 159). En épocas 
posteriores hubo otros parlamentarios de origen libanés en la Asamblea 
Legislativa, como Miguel Asís Esna (1970-1974), Rosa Alpina Aiza Carri-
llo (1970-1974), José María Chajud (1982-1986), Sigifredo Aiza y recien-
temente Evita Arguedas Maklouf, diputada del Movimiento Libertario 
entre los años 2006-2010. Quizás quien ha llegado más lejos en el campo 
político ha sido Miguel Barzuna, que se postuló en 1981 como precandi-
dato presidencial del partido Unificación Nacional. (Marín, 1997 p. 159). 
En los últimos años varios descendientes de libaneses han ocupado car-
gos ministeriales, como Farid Ayales, que fue Ministro de Trabajo en la 
Administración de José María Figueres (1994-1998) y Edgar Ayales, que 
fue nombrado ministro de Hacienda durante el gobierno de la Presidenta 
Laura Chinchilla (2010-2014).

En Nicaragua los palestinos han sido la comunidad de origen ára-
be que más ha sobresalido en el campo político, especialmente a partir 
del proceso revolucionario que triunfa en 1979. La segunda generación 
de palestinos se involucró directamente en la lucha contra la dictadura 
de Anastasio Somoza Debayle y algunos llegaron a ocupar importantes 
cargos dentro de la Junta de Gobierno Sandinista, como Jacobo Marcos 
Frech, que fue Ministro de Salud; Carlos Zarruck, Ministro de Defensa, 
James Zablah, Ministro de Economía, y Suad Marcos Frech, Ministra del 
Interior. (Marín, 1997 p. 185).

En Belice sobresale la figura de Said Musa, que fue Ministro de Re-
laciones Exteriores de 1979 a 1984, más adelante Ministro de Educación 
y finalmente Primer Ministro entre 1998 y 2008. La familia de Musa es 
originaria de El Bireh, cerca de Ramallah. Otro destacado descendiente de 
palestinos es Assad Shoman, que fue ministro de Relaciones Exteriores.

Centroamérica y la causa palestina

Las vinculaciones entre Centroamérica y las luchas de los palestinos por 
su autodeterminación constituyen otra dimensión interesante ligada a la 
diáspora palestina. En Nicaragua, los contactos entre el Frente Sandinis-
ta de Liberación Nacional, (FSLN) y la Organización para la Liberación 
de Palestina, (OLP) se remontan a los años sesentas. Varios guerrilleros 
sandinistas tomaron parte en operativos de distintas facciones palesti-
nas. Uno de estos fue Patricio Argüello Ryan, que participó junto a la 
famosa guerrillera palestina Leila Khaled en un fallido intento del Fren-
te Popular para la Liberación de Palestina, (FPLP), para secuestrar un 
avión israelí de El Al, que seguía la ruta Tel Aviv-Nueva York. Khaled fue 
capturada y Argüello Ryan asesinado. Se sabe también que el que fuera 
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fundador del FSLN y más tarde Ministro del Interior sandinista, Tomás 
Borge, fue entrenado por la organización Fatah, junto con otros oficiales 
del FSLN. 

Después de la caída de Somoza, un pacto de asistencia mutua fue 
firmado entre la OLP y el FSLN. La organización cabeza de la lucha 
palestina no sólo proveyó entrenamiento militar, sino también mate-
rial y tropas a los sandinistas. El mismo líder palestino Yasser Arafat, 
citado por el periódico Al-Safir de Beirut, declaró que pilotos de la OLP 
habían sido enviados a Nicaragua. (Hoffman 1988 vi). La OLP envió 
además personal a Managua para asistir al FSLN en la “consolidación 
de su poder” y su embajada en Managua -primera sede diplomática de una 
representación palestina en Centroamérica- llegó a tener un personal de 
entre cincuenta y setenta funcionarios. Según Augustus Richard Norton 
(1989), el FSLN habría recibido de la OLP US$10 millones de dólares. 
(Norton 1989: 182). 

Un mes después de la victoria sandinista en julio de 1979, una de-
legación de las Ligas Populares 28 de Febrero de El Salvador solicitó 
colaboración a oficiales de la OLP en Beirut. Más adelante, mientras 
asistía al primer aniversario de la victoria sandinista en 1980, el líder de 
la OLP, Yasser Arafat reconoció la asistencia “material y humana” que 
brindaba a las guerrillas salvadoreñas. (Norton, 1989 p.182). Efectiva-
mente, asesores de la OLP llegaron a El Salvador en septiembre de ese 
año y poco después una delegación de la guerrilla salvadoreña dirigida 
por Manuel Franco, visitó Líbano por invitación de George Habash, 
líder del FPLP. 

También Jorge Schafik Handal, líder del Partido Comunista y del Fren-
te Farabundo Martí para la Liberación Nacional, (FMLN), viajó en varias 
ocasiones a Medio Oriente, donde se reunió con Arafat y otros líderes 
palestinos como Nawef Hawetmeh, comandante del Frente Democrático 
para la Liberación de Palestina, (FDLP). (Hoffman, 1988 p. 32). Muchas de 
las relaciones entre la OLP y las guerrillas salvadoreñas se llevaban a cabo 
a través de La Habana y Managua.

En los últimos años las comunidades palestinas centroamericanas han 
experimentado un proceso de politización que les ha hecho desempeñar 
un papel más intenso en la lucha por la autodeterminación y la constitu-
ción de un Estado Palestino independiente. En El Salvador, la comunidad 
palestino-salvadoreña se ha organizado en torno a la Asociación Palestina 
Salvadoreña APS, que ejerció una labor de lobby muy significativa antes 
del reconocimiento del Estado Palestino por parte del gobierno de El Sal-
vador en agosto de 2011. Los palestinos salvadoreños mantienen nexos 
con sus familiares en Palestina y desarrollan frecuentes actividades de tipo 
cultural. En la capital, San Salvador, el Comité de Solidaridad con el Pue-
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blo Palestino ha logrado la construcción de la “Plaza Palestina” en 2004 y 
la “Plaza Yasser Arafat” en 2005. 

El activismo político de los palestinos salvadoreños fue uno de los fac-
tores que incidió en que el presidente de la Autoridad Palestina, Mahmud 
Abbas, incluyera a El Salvador en la gira mundial que emprendió en octu-
bre de 2011 con el fin de asegurar el apoyo de este país para que Palestina 
fuera admitida como Estado miembro en la ONU.

En el caso de Honduras, resulta sumamente interesante que en los 
años treinta, mientras los árabes en Palestina se veían crecientemente 
amenazados por la inmigración judía, los palestinos afincados en Hon-
duras, a través de la Sociedad Unión Juvenil Árabe de Tegucigalpa, se diri-
gieron al entonces Primer Ministro británico Neville Chamberlain exhor-
tándolo a otorgar a los árabes de Palestina “todos los justos derechos que 
ellos reclamaban, como la organización de un Gobierno nacional Árabe 
en Palestina, la prohibición de venta de terrenos a los judíos y la prohi-
bición de la inmigración judía a Palestina”. (Amaya, 2006 p. 104). Más 
adelante, en noviembre de 1947, cuando la Asamblea General de las Na-
ciones Unidas votó el plan de partición de Palestina, el estrecho vínculo 
que había entre el General Tiburcio Carías y los árabes palestinos hizo que 
Honduras se abstuviera.

En agosto de 2011, cuando Honduras reconoció la existencia de Pales-
tina como un Estado libre, soberano e independiente, fue precisamente 
bajo la gestión como Ministro de Relaciones Exteriores de un palestino, 
Mario Canahuati.

En el caso de Costa Rica, la pequeña comunidad palestina fue muy 
activa sugiriendo al presidente de Costa Rica Oscar Arias para que trasla-
dara la Embajada de su país de Jerusalén a Tel Aviv, hecho que aconteció 
en 2006.

El Salvador y Honduras: Poder económico y mediático

El progreso que han alcanzado muchas de las familias árabes en países 
como El Salvador u Honduras, va de la mano del poder económico que 
han adquirido desde los años cincuenta.

En Honduras, la ausencia de una clase social en transición al capita-
lismo, impidió que las condiciones generadas por la Reforma Liberal del 
siglo xix fueran aprovechadas por empresarios locales. Estas circunstan-
cias fueron aprovechadas desde 1900 por los inmigrantes palestinos que 
establecieron una gran cantidad de negocios, especialmente en el De-
partamento de Cortés, convirtiéndose -después de los hondureños- en po-
seedores del mayor número de negocios, incluso por encima de muchos 
centroamericanos: 
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Cuadro No. 1
Negocios establecidos en el Departamento de Cortés (1900-1949)
Por nacionalidad

Nacionalidad Número de negocios Porcentaje

Hondureños 240 46%

Palestinos 153 29.5%

Salvadoreños 15 3%

Guatemaltecos 6 1%

Nicaragüenses 4 0.7%

Libaneses 3 0.6%

A partir de la segunda mitad del siglo xx los árabes empezaron a am-
pliar sus actividades económicas más allá del comercio. Por ejemplo, al 
terminar la II Guerra Mundial, la Standard Fruit Company de La Ceiba, 
profundizó un proceso de diversificación que le llevó a controlar la indus-
tria cementera local. Aquí empiezan a destacar figuras de origen árabe 
como Yude Canahuati, que llegó a ser el mayor accionista y otros como 
Luis Kafie, Jorge Larach, Jacobo Kattán y Antonio D. Kattán. 

 Con el paso de los años, los comerciantes árabes se vieron favorecidos 
por el auge de la producción bananera, especialmente en el norte del país 
y San Pedro Sula, convirtiéndose en los intermediarios entre la demanda 
local de productos importados y los centros industrializados del mundo 
capitalista. 

Los árabes empezaron a ser parte importante de una nueva burguesía 
que empezó a configurarse entre los años setentas y ochentas, tecnócrata 
en su formación y políticamente moderna en sus pretensiones. Para esta 
nueva burguesía, el viejo modelo de estado patrimonial, conservador y 
proteccionista, ya no le era útil. Requería otro estado, moderno, ágil, sim-
ple y eficiente, que fuera un instrumento, más facilitador que regulador, al 
servicio de sus intereses. (Meza, 2009 p. 19).

Es así como los empresarios árabes se benefician de la implementa-
ción del modelo neoliberal en Honduras a partir del gobierno de Rafael 
Leonardo Callejas (1990-1994), que impulsa la economía de libre mer-
cado y el proceso de privatización de empresas públicas y cooperativas 
agrícolas que habían sido fundadas en el país en tiempos de la reforma 
agraria de los años sesentas y setentas y que fueron fundadas con fondos 
estatales o con financiamiento del Banco Nacional de Desarrollo Agrícola. 
Amaya dice al respecto:

Fuente: González, Nacie. Dollar, Dove, and Eagle: One Hundred Years of Palestinian Migration to Honduras. 
University of Michigan Press, 1993. p. 70. (Adaptado por Roberto Marín 1997).
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Entonces, muchos de los empresarios de descendencia palestina de segun-
da o tercera generación, como la familia Facussé, la familia Nasser y los 
Atala, conjuntamente con otra familia de descendencia judía, la familia 
Rosenthal, empezaron a comprar estas empresas estatales, como resultado 
de esa privatización. (Amaya, 2012 p. 2).

Uno de los empresarios más beneficiados de este proceso fue Mi-
guel Facussé, que adquirió tierras de la que había sido en su momento 
la empresa asociativa campesina más grande, no solamente en Hon-
duras sino de todo Centroamérica, la Empresa Asociativa Campesina 
de Isleta, (EACI) en La Ceiba. A partir de este momento, los empresa-
rios de origen árabe, logran ampliar sus operaciones empresariales y 
van adquiriendo mucho más poder económico. De hecho, hacia finales 
de la década de los años noventa, la mayoría de los grandes empre-
sarios del país eran de origen árabe, destacándose familias como los 
Canahuati, los Kattan, los Handal, los Nasser y los Facussé. Uno de 
los casos más significativos es el de la familia Canahuati. Juan (Han-
na) Michael Canahuati, nacido en Belén en 1930, recibió su educación 
primaria en el Colegio La Salle en Jerusalén y continuó su educación 
secundaria en la Escuela Terra Sancta, después de lo cual dejó a su 
pueblo de Belén en 1948 para estudiar administración de empresas 
en Nueva York. Emigró a México y más tarde, se instaló en San Pedro 
Sula, donde se convirtió en uno de los empresarios más poderosos e 
influyentes en Honduras. 

Otro miembro de la familia, Jorge Canahuati Larach, encabeza un gru-
po empresarial familiar que incluye el Laboratorio Finlay -uno de los tradi-
cionales proveedores de productos farmacéuticos al sistema público de salud-, 
la Corporación Industrial del Norte, dueña de las embotelladoras Sula, 
las franquicias de las cadenas estadounidenses Pizza Hut y Kentucky, así 
como de las bebidas Pepsi-Cola y productora de refrescos Quante, Aguazul. 
Es dueño también de Jorge J. Larach & Cía., tienda por departamentos de 
productos de ferretería y construcción, artículos de oficina y para el hogar. 

Tal es su poder económico, que algunos analistas como Víctor Meza 
encuadran a algunas familias de origen árabe dentro de los grupos de 
poder fáctico de carácter financiero, mediático, industrial y comercial, 
que buscan favorecer la incursión empresarial en la política cotidiana y 
estimular procesos de privatización política al interior de los partidos y 
organizaciones sociales. (Meza, 2009 p. 27). Para Meza, el rediseño ins-
titucional y la modernización del estado se convirtió en terreno propicio 
para que los grupos fácticos de poder se adaptaran y reinsertaran de nue-
vas y novedosas formas en los entresijos de la maquinaria estatal. (Meza, 
2009 p. 14).
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Tanto en los gobiernos del Partido Liberal como en los del Partido Na-
cional, estos grupos han sabido acomodarse y utilizar sus conexiones y 
vínculos en beneficio de su propia red corporativa. Mesa afirma:

De esta manera, los llamados grupos fácticos del poder económico y real 
en Honduras, se insertan en el proceso de modernización del Estado, in-
fluyen decisivamente en él y adoptan el ropaje de un factor modernizando 
y reformista dentro de una estructura anquilosada y obsoleta. Los empre-
sarios, sobre todo los más jóvenes –hijos, muchos de ellos, de los viejos 
tenderos árabes, que ya han logrado estudiar en universidades extranjeras, 
especialmente norteamericanas- impulsan novedosos procesos de indus-
trialización forzada en la zona norte del país y acomodan hábilmente sus 
capitales comerciales a las urgencias y posibilidades de la nueva industria 
maquiladora en expansión. (Meza, 2009, p. 18).

Pero el protagonismo árabe no se limita al campo de la industria de la 
maquila. Muchos otros ámbitos de la economía muestran una sustancial 
presencia de las comunidades árabes. Como se ha reseñado, a partir de 
principios del siglo xx, la actividad comercial ha sido el campo en el que se 
más se han destacado las comunidades árabes. Desde los años cuarentas 
y cincuentas personajes como Yude Canahuati, Jorge L. Larach ocuparon 
altos cargos en asociaciones empresariales como la Cámara de Comercio 
e Industrias de Cortés, CCIC, y de hecho, esta influyente instancia sigue 
siendo presidida por un hondureño-árabe, Fernando Jaar. 

El sector comercial concentra en la actualidad al menos el 50% de la 
inversión privada y muchos son los empresarios de origen árabe que se 
destacan en este campo, como Chucry Kafie, quien encabeza uno de los 
grupos empresariales más importantes de Honduras, con negocios en 
lácteos, jugos, energía, textiles, distribución de abarrotes, electrodomés-
ticos y materiales de construcción (Torres, 2009 p. 207); José Lamas en el 
negocio maderero o Miguel Facussé en el de la palma aceitera.

El campo de las finanzas es otro espacio importante en el que figu-
ran los árabes. Hasta la constitución del Banco Central en 1950, en los 
grupos financieros se registraban apellidos extranjeros de origen sajón e 
italiano, mas no había presencia de apellidos de origen árabe o judío. Y es 
que hasta la década de los cincuenta, los árabes se concentraban en las 
actividades comerciales y algunas incursiones en la actividad industrial, 
especialmente ligadas a la industria textil pero sin inversiones en el capital 
financiero. (Romero, 2009 p. 68).

Es a partir de los años cincuenta cuando los grupos financieros se amplían 
con la incursión de inmigrantes árabes y de otras procedencias. (Romero, 
2009 p. 72). De esta manera, se empiezan a ser notorios en este ámbito ape-
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llidos como Facussé, Andoine, Bendeck, Kafati, Kattan, Larach, Canahuati, 
Hasbun, Sikafy, Handal y Kafie. Otras familias de origen árabe llegadas al 
país procedentes de Cuba poco después de la Revolución de 1959 como 
los Lamas y los Atala, también van a involucrarse en la actividad financiera. 
(Romero, 2009 p. 73). Hacia los años ochentas, la presencia árabe en el cam-
po financiero era ya más que evidente, como lo muestra el siguiente cuadro.

Cuadro No. 2
Honduras: grupos financieros relevantes de la década de los ochentas

Nº Grupo financiero % del capital
1 SOGERIN 9.82 %
2 Inversiones Facussé S.A. 8.36 %
3 Inversiones continental 6.35 %
4 BANCATLAN S.A. 4.95 %
5 Grupo Goldstein 4.54 %
6 Inversiones Andoine Fernández 3.98 %
7 Inversiones Williams 3.19 %
8 El Ahorro Hondureño S.A. 3.64 %
9 Inversiones Honduras S.A. 2.98 %
10 Inversiones Bendeck S.A. 2.72 %
11 Inversiones Fasquelle 2.70 %
12 Inversiones Kafati S.A. 2.61 %
13 Inversiones Kattan 2.60 %
14 Inversiones Militares 2.20 %
15 Inversiones Bamer S.A. 2.15 %
16 Inversiones Larach S.A. 1.94 %
17 Inversiones Canahuati 1.90 %
18 Inversiones Maduro 1.70 %
19 Grupo Hasbun 1.60 %
20 Inversiones Flores Rodil 0.94 %
21 Inversiones Callejas 0.79 %
22 Inversiones Occidente 0.61 %
23 Inversiones Sikafi 0.58 %
24 Inversiones Handal S.A. 0.15 %
25 Inversiones Kafie 0.06 %

Subtotal 73.08%
Otros grupos 1.84%

Empresas sin grupos 2.54%
Transnacionales 22.51%

Total 100.00%

Fuente: Registro Mercantil de Cortés y Francisco Morazán. Datos elaborados y publicados por Mario 
Francisco Flores: “El capital financiero en Honduras” Tesis de maestría en Economía y Planificación. 
UNAH. Tegucigalpa. Citado por Ramon Romero: Los grupos financieros y el poder político. En 
Honduras, poderes fácticos y sistema político. Víctor Meza et al. (2009).  
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En la actualidad, tal y como lo muestra la siguiente lista, sigue existien-
do una presencia importante de familias árabes en el negocio de la banca:

-Banco Continental: Mauricio Kattan.
-�Banco Mercantil: Miguel Oscar Kafati; José Eduardo Atala, René Si-
món; familias Andonie Fernández y Simón, Nicolás Atala.

-�Banco del País. Su presidente es Napoleón Larach, también Luis 
Larach, John Elías Chaín Canahuati.

-�Banco Financiera Comercial Hondureña: Su presidente es Jorge 
Alejandro Faraj. Miembros Junta Directiva Juan Carlos Atala Faraj, 
José Leonel Gianini Kafie y Roberto Antonio Canahuati. Accionistas: 
Faraj, Atala, Kafie, Facussé.

-�Banco Cuscatlán de Honduras: Su gerente general es Rosario Sel-
man Houssein. (Romero, 2009 p. 94).

El campo de la generación de energía muestra de igual manera una 
relevante participación de familias árabes, que de hecho, son los mayores 
inversores en el campo de la generación de electricidad. Una inversión 
que llega a los US$700.000.000. Los grupos más relevantes son las fami-
lias Facussé y Kafie. También son empresarios importantes en la genera-
ción de energía los señores Larach, Cahanuati Larach y Enrique Morales. 
(Romero, 2009 p.123).

El poder mediático constituye también otra de las dimensiones de in-
fluencia más significativas de algunas familias palestinas en Honduras. En 
este país, como lo dice Torres, el poder mediático no constituye una acti-
vidad económica más, es más bien un espacio en el que poderes privados 
o corporativos compiten entre sí y se ponen de acuerdo para controlar los 
poderes formales. La creciente incapacidad del sistema institucional para 
controlar ese poder fáctico es quizá la debilidad principal de la democra-
cia hondureña. Este autor afirma:

Es conocido que en Honduras mandan los personajes y grupos que contro-
lan la banca, comercio, agroindustria, maquila, sector servicios, generación 
de energía, telecomunicaciones. Los Rosenthal, Ferrari, Canahuati, Flores, 
Nasser, aparecen en todos los grandes negocios del país. Su rango de influen-
cia es tan grande que no solo financian la política y los políticos, sino que, a 
través de sus capitales en la radio, televisión y prensa escrita, pueden influir, 
en gran medida, el curso de los procesos electorales. (Torres, 2009 p. 137).

Los sectores políticos hondureños conscientes del poder de los me-
dios de comunicación, buscan en esas fuentes el dinero que financie cam-
pañas proselitistas cada vez más costosas, así como acceso a mecanismo 
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masivos para difundir su imagen. La concentración de medios tiene varias 
consecuencias para la libertad de expresión. En efecto, según el Informe 
Anual de País sobre las prácticas de Derechos Humanos en Honduras 2006: 
“algunos periodistas admitieron haber practicado la autocensura cuando 
sus reportajes pudieron amenazar los intereses políticos o económicos de 
los propietarios”. (Torres, 2009 p.159).

Cuadro No. 3
El poder de las grandes familias mediáticas:

Jaime Ro-
senthal Oliva 

y familia

Rafael Ferra-
ri, Manuel Vi-
lleda Toledo 

y familias

Jorge Cana-
huati Larach 

y familia

Carlos Flo-
res Facussé

Miguel 
Andonie 

Fernández

Diario Tiempo, 
Canal 11 
(compartido 
con Gilberto 
Goldstein) y 
Cable Color.

Emisoras 
Unidas, 
Televicentro y 
Multivisión.

La Prensa, 
El Heraldo. 
Diario 
Deportivo 
Diez. Revista 
Estilo.

La Tribuna. Eudiovideo, 
Radio 
América,
 Radio San 
Pedro,  Súper 
100, La 
Moderna,  
Radio La 
Ceiba.

Fuente: (Torres, 2009 p. 158).

Como se aprecia en el cuadro No. 3, personajes como Jorge Canahuati 
Larach son presidente de los diarios La Prensa y El Heraldo, dos de los 
diarios de más tiraje en el país. (Torres 2009: 171). La Prensa representa 
los intereses de los sectores empresariales más conservadores y en ese 
sentido siempre ha respaldado las iniciativas políticas, ideológicas y co-
merciales que encajen en su filosofía. De los grandes señores mediáticos, 
Canahuati Larach es el único que no tiene una filiación partidaria. (Torres, 
2009 p. 173).

En El Salvador muchos de los comerciantes de origen palestino han 
llegado a constituir negocios bastante prósperos. Algunos de estos co-
merciantes son parte de los grupos económicos que han registrado un 
proceso de modernización y diversificación que hace que no tengan ya 
como ejes principales de acumulación la agricultura tradicional de ex-
portación y la industria tradicional como en los años sesenta y setenta. 
Ahora sus principales intereses se encuentran en los nuevos sectores 
dinámicos, como es el caso de los servicios, las exportaciones no tra-
dicionales (incluyendo la maquila), el turismo y el comercio. (Segovia, 
2005 p. 24). 
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Uno de los más importantes actores es el Grupo Simán, que incluye 
almacenes de departamentos, bienes raíces, construcción, banca, indus-
tria textil. José J. Simán, palestino originario de Belén, abrió su primer al-
macén, en la capital salvadoreña en diciembre de 1921, comerciando con 
telas y otros productos relacionados con la costura, uno de los rubros que 
mostraban mayor auge comercial en aquella época.

Su principal fuente de ingresos, el Centro Comercial Galerías, es uno 
de los más grandes de la capital salvadoreña. El grupo es el encargado 
también de manejar la franquicia del grupo español Inditex en Centroa-
mérica, por lo que ha expandido las empresas Zara, Pull and Bear y Ber-
shka en la región, las que ya tienen 14 tiendas en Guatemala, Honduras, 
Costa Rica, Panamá y El Salvador. Almacenes Simán se ha convertido en 
uno de los conglomerados empresariales más importantes de toda Cen-
troamérica, con almacenes en Costa Rica, Guatemala, Nicaragua y El Sal-
vador y genera un total de 5,000 empleos permanentes y más de 1,600 
plazas temporales.

Poder político

En Honduras, no es sino a partir del gobierno de Tiburcio Carías (1932-
1949) que se empieza a notar una sutil participación de los árabes y pales-
tinos en el proceso político del país (Amaya, 2006 p. 94). El General Carías 
era compadre del patriarca de la colonia árabe de Tegucigalpa Salomón 
Barjúm. El acercamiento político entre la comunidad árabe-palestina y 
el gobierno central se fortaleció a través de la concesión de donaciones y 
regalías por parte de la comunidad árabe a los grupos de poder político de 
entonces. Pero es a partir de los años sesenta cuando se manifiesta más 
claramente la inserción de los árabes en los partidos políticos.

Entre la década de los cincuenta y la de los ochenta, pese a su paula-
tina integración matrimonial con las élites hondureñas y su peso econó-
mico, los miembros de las familias árabe-palestinas hondureñas no par-
ticipaban directamente como representantes de los partidos políticos en 
los congresos legislativos. Quizás la gran excepción fue el caso del Partido 
Innovación Nacional y Unidad, PINU, fundado en 1970 por Miguel An-
donie Fernández, quien fue además su candidato presidencial en 1981.

La presencia de los árabes en el congreso hondureño era en esta épo-
ca limitada y con la excepción de Flores Facussé y quizás Elías Asfura y 
Kattán (Partido Nacional), los pocos árabe-hondureños que participaban 
en política no solían provenir de las familias árabe-hondureñas más acau-
daladas. (Euraque, 2008 p. 269). 

Sin embargo, a medida que aumentaba el peso económico y la in-
fluencia de los empresarios árabes, se fue haciendo más notable su par-
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ticipación en la política. Es preciso notar que en Honduras, la relación de 
estos grupos económicos y el poder político es muy compleja; va desde la 
necesidad de los empresarios de contar con amigos en las estructuras gu-
bernamentales que resuelvan rápidamente los trámites, aprueben o mo-
difiquen una ley, hasta el interés por ganar licitaciones o participar directa 
o indirectamente en los negocios del gobierno. (Salomón, 2009 p. 36). 
Los partidos políticos, corrientes y candidatos, necesitan del patrocinio de 
sectores empresariales para llevar adelante sus campañas electorales y de 
disputa del poder. 

Los árabes empiezan paulatinamente a ocupar diversos cargos polí-
ticos hasta que en 1998 es electo presidente Carlos Flores Facussé, cuya 
madre, al igual que los primeros inmigrantes, nació en Beit Jala, locali-
dad cercana a Belén. Esta elección es sumamente relevante porque Car-
los Flores Facussé, que es sobrino de Miguel Facussé Barjum, uno de los 
hombres de negocios más ricos del país, representa claramente los inte-
reses del grupo empresarial que controla la economía del país. (Amaya, 
2012 p. 3)

 A partir de este significativo hecho, descendientes de palestinos han 
ocupado cargos a nivel ministerial como Mario Miguel Canahuati Cana-
huati (hijo del empresario Juan (Hanna) Michael Canahuati) o Nasry Asfura, 
que fueron respectivamente ministros de Relaciones Exteriores y del Fon-
do Hondureño de Inversión Social hasta septiembre de 2011. Previamen-
te, Canahuati Canahuati se había destacado como Director del Grupo 
Lovable y Gerente General de Creaciones Vantage, entre otras empresas. 
También fue Presidente de la Cámara de Comercio e Industrias de Cor-
tés (CCIC), durante el período 1996-1998. En cuanto al poder legislativo, 
ocho diputados de origen árabe (de 128) han sido electos en la legislatura 
2009-2013.2

Una buena parte del mundo empresarial en el que sobresalen muchos 
árabes, se opuso con gran vehemencia a las medidas sociales y económi-
cas que impulsó el presidente Manuel Zelaya, depuesto por un golpe de 
estado en junio de 2009. Así, algunos empresarios como Adolfo Facussé, 
presidente de la Asociación Nacional de Industriales o Luis Larach, vice-
presidente del Consejo de la Empresa Privada (COHEP), calificaron como 
“desastrosas” algunas de las medidas de Zelaya como la decisión de elevar 
de $181 a $289 mensuales el salario mínimo. 

Para Jorge Amaya, las familias Facussé, Canahuati, Nasser y Atala 
abiertamente apoyaron el golpe de Estado y lo financiaron: 

2 Margarita Dabdoub Sikaffi (Partido Nacional, PN); Alberto Chedrani Castañeda (PN); Yaudet Burbara 
Canahuati (PN); Sadia Yarardin Argueta Hernández (Democracia Cristiana); Yury Cristhian Sabas Gutié-
rrez (PL); Abraham Kafati Díaz (PN); Nasry Juan Asfura Zablah (PN) y Marcia  Facussé Andonie del PL.
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Hicieron lobby en Estados Unidos, antes y después del golpe, para jus-
tificar ese acto político y lo hicieron básicamente porque sintieron que el 
proyecto político de la Cuarta Urna y en general el proyecto político de 
Manuel Zelaya o ese liberalismo social como decía él mismo, podía asumir 
rasgos similares a los de Venezuela o a los de Bolivia o Ecuador. De modo 
que se podían ver afectados a través de la generación de políticas públicas 
que intentaran darle nuevamente un rol protagónico al Estado dentro de 
la planificación económica de país (…) Entonces sí, creo que ellos finan-
ciaron el golpe o las familias más poderosas financiaron el golpe, lo cual 
no quiere decir, que todos los descendientes de palestinos son golpistas. 
Pero sí, por supuesto, los grupos más fuertes, el grupo Facussé, el gru-
po Atala, el grupo Canahuati y Nasser, ellos son claramente golpistas. 
(Amaya, 2012, p.3).

En el caso de la participación política de los palestinos-salvadoreños, 
algunos de ellos han participado activamente, por ejemplo, José Arturo 
Zablah que fue Ministro de Economía entre 1989 y 1993 y Eduardo Za-
blah Touche, que se desempeño también como Ministro de Economía 
entre 1994 y 1999. Otros descendientes de palestinos han sido también 
alcaldes. (Marín, 2000 p. 45).

En el periodo de la Guerra Civil, algunos palestinos decidieron exiliar-
se en la ciudad de Miami, mientras que otros participaron activamente en 
las guerrillas izquierdistas. Es el caso del ya aludido Schafik Handal, hijo 
de inmigrantes palestinos de Belén, que fue Secretario General del FMLN 
y luego candidato a la Presidencia en las elecciones de 2004. Como un 
caso inédito en la diáspora palestina, en dichas elecciones Schafik Handal 
enfrentó a otro descendiente de palestinos, Elías Antonio Saca, empresa-
rio radial del partido de ultraderecha Alianza Republicana Nacionalista 
ARENA, quien a la postre fue electo presidente (2004-2009). Curiosa-
mente, tanto Handal como Saca pertenecen a familias que emigraron de 
Belén juntas en 1913. El hijo de Schafik Handal, Jorge Schafik Handal 
Vega, fue diputado en el Parlamento Centroamericano y candidato a la 
Alcaldía de San Salvador en 2012.

Entidades y organizaciones árabes

Los palestinos de Honduras se han organizado en diversas entidades 
-especialmente en San Pedro Sula- como el Club Deportivo Palestino, la 
Asociación Femenina Hondureña Árabe, el Centro Cultural Hondureño 
Árabe. Algunas de estas organizaciones están ligadas a la fe cristiana or-
todoxa, como el Comité de Damas Ortodoxas o el Comité Ortodoxo. La 
ya mencionada Iglesia Ortodoxa de América Central fue fundada en San 
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Pedro Sula, en el año 1963 por el archimandrita Basilios Saf. Esta Iglesia se 
ha distinguido por la defensa de los derechos de los palestinos y regular-
mente organiza reuniones de solidaridad con la causa palestina y publi-
caba espacios pagados en los periódicos en defensa del pueblo palestino. 
(Marín, 2000 p. 38).

En el caso de El Salvador, las entidades palestinas más importantes 
han sido el Club Árabe-Salvadoreño, cuyo nombre inicial fue Club Social 
el Prado. Este Centro organiza eventos sociales, familiares y deportivos. 
La Sociedad Benéfica Femenina Árabe, atiende a familias de escasos 
recursos. Entre sus obras se destaca la construcción de Villa Palestina, 
para 163 familias. El Centro Islámico Árabe-Salvadoreño, lleva a cabo 
labores culturales y de difusión de la historia y tradiciones árabe. La 
entidad más importante es la ya mencionada Asociación Salvadoreña 
Palestina, (ASP), encargada de la defensa de la Comunidad Salvadoreña 
de origen Palestino.

Reflexiones finales

Aunque las migraciones árabes a Centroamérica no se han limitado a los 
palestinos, pues han comprendido también a libaneses y en menor me-
dida a otros pueblos árabes, son los palestinos los que han constituido 
el flujo migratorio más relevante. Pese a sus pequeñas dimensiones, las 
comunidades árabe-palestina en Centroamérica han llegado a convertir-
se en unas de las más pujantes, prósperas y políticamente influyentes de 
toda la diáspora palestina en el Mundo.

Si una primera generación de inmigrantes -muchas veces humildes- se 
incorporó a las pequeñas actividades comerciales, la segunda y tercera 
generación de árabe-palestinos han protagonizado en los últimos sesen-
ta años un proceso de diversificación de sus actividades económicas que 
les ha llevado a consolidarse -en países como Honduras y El Salvador- en 
cabeza de sectores claves de la economía, como las finanzas, la industria, 
los medios de comunicación, la energía y por supuesto el comercio. Se 
trata de un poder económico que no guarda ninguna proporción con las 
dimensiones demográficas de las comunidades palestinas dentro de las 
sociedades centroamericanas.

En el campo político los árabe-palestinos han tenido una participación 
muy destacada. Resalta como un hecho inédito entre toda la diáspora pa-
lestina el que en un periodo relativamente corto de tiempo, entre el final 
del siglo xx e inicios del siglo xxi, tres jefes de gobierno de origen palestino 
han sido electos en la región: Carlos Flores Facussé en Honduras, (1998-
2002); Said Musa en Belice (1998-2008) y Elías Antonio Saca en El Salva-
dor (2004-2009). En casos como el de Honduras, el poder económico y el 
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acceso a las élites políticas, no son fenómenos independientes. Se explica 
a partir de la identificación de la burguesía árabe con el modelo económi-
co neoliberal que emerge con fuerza en los años noventa.

El peso económico y político de los palestinos han incidido también 
en el reposicionamiento de los países centroamericanos frente al conflicto 
palestino-israelí, que en algunos casos han pasado de aliados incondi-
cionales de Israel, a reconocer la legitimidad de las aspiraciones políticas 
palestinas. 
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DE MIGRANTES FORZADOS A CAMPESINOS MEXICA-
NOS. LOS PUEBLOS DE ORIGEN GUATEMALTECO EN 
QUINTANA ROO.

Gustavo Rafael Alfaro Ramírez.

Introducción

Quintana Roo es un estado con una historia de migraciones conocida 
pero aún sin escribir. Nadie discute su multiculturalidad, aunque pocos 
reparan en el hecho de que la mayoría de los quintanarroenses nacieron 
en otro estado. Tampoco es un asunto menor el significativo incremento 
de migración extranjera de los últimos años o los millones de turistas que 
visitan Quintana Roo. Y ninguna de estas características especiales podía 
imaginarse hace 50 años. Desde su fundación como territorio en 1902, la 
población creció tan lentamente que la baja densidad demográfica fue 
uno de los obstáculos que retrasó su elevación a Estado libre y soberano 
de la federación. El propio gobierno federal identificó y resolvió el pro-
blema impulsando la inmigración a través de programas de colonización 
que incluyeron el reparto gratuito de tierra, apoyos para la construcción 
de casas, y lo más importante: se ofrecieron empleos para garantizar la 
seguridad, la educación y la salud de una sociedad integrada por los fun-
dadores de la ciudad fronteriza de Payo Obispo hoy Chetumal, en su ma-
yoría de origen beliceño, los habitantes indígenas hablantes de maya, y 
los recién llegados de los estados vecinos y de los estados del centro y del 
Norte del país. 

Las migraciones siguen formando y transformando a Quintana Roo 
aunque es natural que cada una de ellas ofrezca un perfil diferente. La 
migración de las décadas de 1970 y 1980 fue fomentada por el gobierno, 
en cambio, la migración interna de las últimas dos décadas ha sido impul-
sada por la iniciativa privada que ha motivado la migración de personas o 
familias interesadas en desarrollar actividades productivas o servicios re-
lacionados con el turismo. Aunque ésta migración es un resultado más de 
la iniciativa privada centrada en las actividades turísticas, el Estado sigue 
realizando inversiones sustanciales en infraestructura e incentivos fiscales 
que hacen más atractiva la idea de migrar a Quintana Roo. A partir de 
1970 con la creación del proyecto turístico Cancún el desarrollo regional 
basado en el turismo que se ha extendido hasta casi abarcar toda la costa 
quintanarroense. Partiendo de Cancún, el corredor turístico se extiende 
hacia el Norte hasta incluir el pueblo de Holbox e Isla Mujeres; al Este, 
la isla de Cozumel es el gran puerto de cruceros que recibe a millones de 
turistas cada temporada; mientras que al Sur de Cancún la fundación de 
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Playa del Carmen y Tulum ha detonado una rápida creación de hoteles 
sobre la costa que ahora es llamada La Riviera Maya. Por ahora sólo la 
reserva de la biósfera de Sian-Kan ha quedado fuera de éste acelerado 
crecimiento, aunque el puerto de cruceros de Majahual sirve de ancla para 
promover el aprovechamiento turístico de los recursos costeros práctica-
mente hasta la frontera final con Belice en el antiguo puerto de X-Calak en 
la ahora llamada Costa Maya. Los inversionistas y empresarios turísticos 
tienen proyectos en marcha para convertir Quintana Roo, especialmente 
sus costas, en zonas de alta densidad urbana. Se desea aprovechar no sólo 
el turismo estacional a través de los tiempos compartidos sino también 
promover la llegada de extranjeros retirados que invertirán en la compra 
de departamentos, villas, casas, y mega proyectos turísticos formados por 
puertos para yates (marinas), clubes deportivos, grandes hoteles y campos 
de golf, como en la nueva Ciudad Mujeres; urbe ubicada en el territorio 
continental del municipio del mismo nombre en el que se proyecta una 
ciudad que hacia el año 2035 sea el hogar de 530,000 personas. (Vázquez 
a, 2011)1

En esta nueva frontera dirigida por las empresas turísticas aparece 
una urbanización creciente en la que ya encontramos los efectos de de-
terioro ambiental sobre los ecosistemas más frágiles como los manglares, 
los arrecifes y las playas. Es claro que estas migraciones también tendrán 
un impacto económico de escala diferente al de las migraciones progra-
madas que llevaron a la colonización de la rivera del Rio Hondo en los 
años de 1960 y después, en los años 70´s y 80´s cuando fue impulsada la 
creación de ejidos en todas las regiones de selva baja de los municipios 
de Othon P. Blanco, Felipe Carrillo Puerto y José María Morelos. Una 
parte del cambio se percibe en el acelerado crecimiento de la población 
urbana. El mayor crecimiento está en el norte encabezado por Cancún, la 
ciudad más densamente poblada del estado. El turismo promueve tam-
bién un creciente flujo de personas pues, tan sólo el número de turistas 
que ingresan cada año a Quintana Roo fluctúa entre los 6 y 8 millones de 
personas, cifra que incluye sólo a quienes se hospedan en hoteles y por 
motivos fiscales son contados como tales, pues agregando a los turistas 
que llegan en los cruceros, la cifra se eleva hasta los 12 millones de turis-
tas extranjeros. En 2011 se calculó el ingreso de divisas por concepto de 
turismo extranjero en 2,223 millones de dólares. (INEGI Anuario, 2010, 
Vázquez b, 2011). 

1 Gracias a las migraciones la población de Quintana Roo se multiplicó quince veces en los últimos 
cuarenta años (1970-2010). La población total calculada en 1970 era de 88,150 habitantes ahora supera 
la cifra de 1,325,578 personas que registró el censo general de 2010. Y todavía la cantidad de quintana-
rroenses que nacieron en otro estado (696,831 habitantes) supera a los nacidos en el estado (INEGI, 2008, 
Castillo, 2009, 69-76, INEGI, 2011). 
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Considerando la importancia económica del turismo y los flujos de 
personas que encuentran todos los servicios para realizar estancias cortas 
o largas en el estado, reflexionar sobre las características de una migración 
forzada a Quintana Roo y el impacto social que significó en su momento 
recibir a 5,740 refugiados guatemaltecos en 1984, así como la importancia 
histórica de un proceso internacional de migración parece un adecuado 
tema de investigación. 

Este artículo explica la historia de la migración guatemalteca expli-
cando las etapas que condujeron a la transformación del expulsado al 
refugiado con estatus legalmente reconocido por la protección brinda-
da por las Naciones Unidas y el gobierno mexicano. Esta transformación 
jurídica y social impulsó diversos procesos ocurridos durante la primera 
etapa del refugio guatemalteco en México (1982-1984). Cuando los re-
fugiados llegaron a Quintana Roo su estatus de asilados políticos había 
sido ampliado hasta considerarlos refugiados. Un documento interno de 
la Secretaría de Gobernación firmado el 27 de julio de 1984 indica: “Los 
refugiados constituyen una población civil de campesinos no beligerante, 
que se desplazó buscando seguridad, protección y respeto a sus derechos 
humanos en nuestro país” (COMAR, 1984, 44)

Durante la segunda etapa del refugio, la Comisión Mexicana de Apo-
yo a los refugiados (COMAR) y la Alta Autoridad para Refugiados de la 
Organización de las Naciones Unidas (ACNUR) diseñaron una solución 
permanente al problema humanitario fundando grandes pueblos econó-
micamente productivos con una organización sociocultural que permi-
tiera conservar la identidad nacional y étnica de los refugiados. El diseño 
urbano era austero y los materiales de construcción tan endebles como 
la madera y el huano, pero casi de inmediato los terrenos se llenaron de 
plantas y flores. Los refugiados tuvieron sus propias casas, parcelas y pro-
yectos para el desarrollo comunitario. Para coordinar la ayuda internacio-
nal y asegurar la asistencia de los servicios básicos, un completo cuerpo 
de funcionarios de la COMAR y la ACNUR organizaron la vida en los 
pueblos de refugiados. Justo en esta segunda etapa ocurrió una notable 
transformación social y cultural en los refugiados que los llevó a conside-
rar que aún con el acceso a la tierra y el trabajo asegurado en sus propias 
huertas, la vida dirigida por los empleados y coordinadores de estas orga-
nizaciones les imponía pesados límites a su iniciativa y libertad individual. 
Una parte de los refugiados pensaron que en lugar de permanecer indefi-
nidamente como “refugiados” su verdadero porvenir estaba en Guatema-
la, su país natal, al que debían volver organizados para reclamar lo que les 
había sido negado: libertad, propiedad, derechos humanos y, sobre todo, 
el derecho a ser guatemaltecos. Así fue como la mayoría de los refugiados 
regresaron a su país en los retornos programados entre 1996 y 1999.
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Una minoría de refugiados decidió quedarse en México y formar 
parte de la sociedad quintanarroense. Son los mejores testigos de los 
alcances del proceso de integración que si bien fue concluido en térmi-
nos jurídicos, todavía hace falta reflexionar sobre los límites que impone 
a su existencia cotidiana la ausencia de proyectos de desarrollo regional 
que integren a la población rural y la vulnerabilidad económica que 
los ha convertido en pueblos de los que parten los trabajadores poco 
calificados que demandan las empresas turísticas y la industria de la 
construcción.

Incendios incontrolados

La competencia global por el poder que enfrentó a Estados Unidos y la 
URSS durante casi medio siglo se extendió al continente americano des-
pués del triunfo de la Revolución Cubana. Si alguien tenía dudas sobre 
el alcance de la guerra fría en la región, la crisis de los misiles de 1962 
demostró que habría múltiples razones para pensar que muy pronto se 
cumpliría en América la amenaza guevarista de crear “uno, dos, muchos 
Vietnams”. Muy pronto la profecía fue inspirando planes de acción. Dis-
tintos grupos y partidos políticos de izquierda impulsaron movimientos 
que buscaban extender el socialismo en un área que, hasta esos años ha-
bía sido completamente controlada por medios económicos y diplomáti-
cos. Nadie ignoraba que la tarea parecía demasiado incierta pues durante 
los sesenta años que siguieron al nacimiento de Panamá, la política inter-
na centroamericana y del Caribe había conocido una creciente influencia 
norteamericana que incluía la intervención militar como recurso extremo 
para imponer el orden. 

Después de la consolidación del régimen de Fidel Castro muchos 
militantes de los partidos de izquierda se podrían preguntar ¿Por qué 
no podía haber una, dos o más Cubas en América? La posibilidad era 
real pero, como veremos, la hostilidad del gobierno norteamericano que 
convertía la política interna de los países latinoamericanos en asunto de 
competencia por el poder global impondría un precio muy alto en vidas 
y sufrimiento a los pueblos que simpatizaran con la causa socialista. La 
revolución sandinista trató de seguir en esa vía y al parecer, frente a la 
disyuntiva de socialismo o dictadura, el gobierno norteamericano siem-
pre eligió la colaboración con gobiernos represivos. Lo único que pedía a 
cambio del apoyo era la garantía de que los partidos o grupos guerrilleros 
no tomarían el poder. Así fue como América Central se convirtió en es-
cenario de un conflicto tan devastador que llevó no sólo a la guerra civil 
a Nicaragua, El Salvador y Guatemala, sino también al genocidio y a la 
guerra sucia. 
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La guerra en Centroamérica fue larga, costosa y de resultados limi-
tados para la causa socialista. Sólo en Nicaragua los revolucionarios lo-
graron derrotar a la dictadura y establecer un gobierno, sin embargo no 
pudieron sortear todas las dificultades derivadas del cerco económico y 
diplomático impuesto por Estados Unidos. La Nicaragua sandinista vivió 
un terrible embargo comercial en 1985. La guerra civil y la falta de expe-
riencia para reorganizar el país llevarían a Nicaragua al estancamiento 
económico. Finalmente, los planes sandinistas de consolidar su propio 
camino al socialismo fueron cancelados, aunque este escenario no parecía 
previsible al comenzar la década de 1980. Para algunos militantes era el 
tiempo de la revolución. El momento parecía propicio después de que el 
triunfo sandinista de 1979 elevó el optimismo revolucionario de los gru-
pos políticos salvadoreños que contaron con la asesoría política cubana y 
con nuevas armas que les llegaron vía Managua a partir de 1980 (Rouquié, 
1994,184). Así fue como El Salvador fue alcanzado por el fuego de la in-
surrección popular aprovechando que, lo mismo que en otros países de 
América Latina, existían condiciones de desigualdad social y polarización 
política extrema. 

Sin embargo los convencidos de la acción revolucionaría no valoraron 
con exactitud la capacidad militar de los adversarios, ni el monto de los 
recursos económicos que estaban dispuestos a invertir para detener la 
insurrección popular. En cuanto los expertos en espionaje percibieron la 
dimensión de la amenaza en El Salvador, los responsables de la políti-
ca exterior norteamericana diseñaron sofisticados planes de intervención 
que coincidieron con la disposición personal del recientemente electo 
presidente Ronald Reagan para hacer retroceder al comunismo. Así fue 
como la cruzada anticomunista encontró un líder natural. La ofensiva 
desatada por Reagan se justificó plenamente al considerar que la situa-
ción centroamericana, y específicamente la guerra en El Salvador era una 
prueba suprema en la que Estados Unidos debía mostrar su capacidad 
política y militar no sólo a los guerrilleros insurgentes, sino también al 
“mundo libre” y aliados de Medio Oriente que esperaban apoyo a sus 
causas. (Sepúlveda, 1994, 41 -42)

Al interior de los países centroamericanos, el conflicto enseñó a los 
militares una nueva verdad sobre la guerra que elevó la escala de violencia 
y represión: todo era válido si lograban derrotar a los subversivos. La tor-
tura, la desaparición y el asesinato se convirtieron en prácticas habituales 
justificadas en las aulas y campos de entrenamiento que formaron a los 
nuevos batallones que enfrentaron a los guerrilleros. Así ocurrió en El Sal-
vador. En 1982 llegaron a Estados Unidos 1,500 miembros del ejército sal-
vadoreño. Ellos formaron la élite de los batallones de reacción inmediata 
que pronto ganarían fama tanto por su capacidad de combate como por 
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la crueldad de sus acciones sobre la población civil. Otros 3,000 hombres 
serían entrenados sin salir de su país por los cuerpos de élite norteameri-
cana conocidos como “boinas verdes”. Así, de manera casi inadvertida, la 
guerra contra el guerrillero comunista se convirtió en guerra contra cam-
pesinos e indígenas indefensos. La distinción es importante porque en la 
visión reduccionista de los expertos militares no había diferencia, unos 
eran enemigos declarados, los otros enemigos en potencia. (García, 2005). 

El gobierno dictatorial establecido en El Salvador y Guatemala convir-
tió al estado en un instrumento para aterrorizar a los opositores y tam-
bién a quienes podían sumarse a la oposición. Para los responsables de la 
seguridad nacional era fácil convertirse en administradores de la tortura 
y la muerte. La justificación era la amenaza del comunismo y la respuesta 
era la institucionalización de la violencia. Los derechos humanos no con-
taban y en cierta forma no existían. Queda para la reflexión la asombrosa 
paradoja de que tanto los regímenes que tuvieron ayuda norteamericana 
para detener la ofensiva guerrillera, lo mismo que aquellos gobiernos que 
carecieron de ella, siguieron los mismos planes represivos. No importaba 
si las fuerzas guerrilleras controlaban amplias zonas de un país como El 
Salvador, o si su organización política o militar estaba tan limitada como 
en Guatemala, la estrategia era la misma: construir elaborados sistemas 
de represión y aterrorizar tanto a los opositores como al resto de la so-
ciedad. La espiral de violencia creció tanto que aún después de la firma 
de paz y en pleno proceso de transición a la democracia nadie podía ga-
rantizar la seguridad de quienes se atrevían a recordar a las víctimas de 
la represión militar. Este fue el caso de monseñor Juan Gerardi quien fue 
asesinado sólo dos días después de que presentara el informe sobre “La 
recuperación de la memoria histórica” de la Oficina de derechos humanos 
del Arzobispado de Guatemala. El obispo murió el 26 de abril de 1998 
y tres años después, un coronel retirado, un capitán y un miembro del 
Estado Mayor presidencial fueron encontrados culpables del asesinato y 
fueron sentenciados a 30 años de cárcel. (Figueroa, 1999, 146; Carrera, 
2009, 144-169) 

Las guerras en Centroamérica dejaron una herencia de muerte y dolor 
cuidadosamente planeada para producir desesperanza a quienes pensa-
ron en el cambio social a partir de la revolución. La represión sembró 
serias dudas sobre las posibilidades de cambio a través de la disidencia 
política. De esa forma no sólo fue minada la esperanza en la revolución, 
también desapareció la confianza en la justicia. Es importante recordar 
que el fuego de los conflictos era avivado desde los centros de decisión 
de las dos grandes potencias, lo mismo por los dirigentes de los grupos 
guerrilleros que por los agentes de los gobiernos centroamericanos. Ha-
blamos de conflictos internos que se fueron complicando en la medida 
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en la que llegaron armas y asesores extranjeros con la expresa misión de 
combatir. (Sepúlveda, 1994, 74) El precio de los conflictos en términos de 
vidas humanas fue sorprendente alto: 60,000 en El Salvador, 30,000 en 
Nicaragua, 200,000 en Guatemala. Son los números que cuantifican la 
magnitud de la tragedia humana de la guerra en los limitados horizontes 
de las estadísticas.2 (CEH, Tomo V p. 21, TAYLOR, 2002, 303)

La migración forzada

La emergencia humanitaria provocada por los desplazados de la guerra en 
Guatemala llegó a México a principios de 1981. Eran cientos de familias 
guatemaltecas que huían para buscar refugio lejos de su país de origen. Su 
objetivo era simple: huir del fuego y salvar la vida. Huir y establecerse del 
otro lado de la frontera donde esperaban estar a salvo de la muerte. Era 
evidente que no podían permanecer en su lugar de origen, aún y cuando 
la huida misma los expusiera a la enfermedad, al hambre y a la muerte. 
Al huir de Guatemala sólo les quedaba la esperanza de conservar la vida 
pues todo lo demás lo dejaban atrás: casa, tierras, familia, amigos, paisaje; 
al huir se quedaban sin nada de lo que les había sido necesario y querido. 
En adelante su única certeza estaría encarnada en una nueva palabra que 
con el tiempo aprenderían a pronunciar. Una palabra que definía su exis-
tencia y su estado de precariedad: refugiados.

México había recibido refugiados en el pasado pero en el marco de 
otras condiciones políticas internacionales. Los españoles llegaron en 
1939, los argentinos, uruguayos y chilenos en la década de 1970. En to-
dos estos casos, la distancia geográfica entre el origen de los refugiados y 
México aseguraba que fuera el propio gobierno mexicano el que decidiera 
las condiciones para aceptar a aquellas personas que por su origen geo-

2 En algunos informes diplomáticos y académicos, pero sobre todo en artículos periodísticos, se acos-
tumbra usar la expresión “conflicto en Guatemala” para referirse tanto a los efectos políticos como a los 
eventos violentos provocados por la guerra civil. Tomando las definiciones del diccionario de Ciencias 
Políticas notamos que la guerra es un tipo específico de conflicto, sin embargo, la palabra conflicto da la 
impresión de que se reduce la seriedad del evento pues un conflicto no alcanza la magnitud ni el drama-
tismo de una guerra. En este caso el matiz es importante. En Guatemala observamos todas las caracterís-
ticas fundamentales que sirven para definir una guerra. Sobre todo si consideramos que fue un conflicto 
armado interno de 34 años de duración (1962-1996) (Taracena, 2007). Existen autores como Edelberto 
Torres-Rivas (2011, 422-465) o Clark Taylor (2009, 79-81) que no dudan en calificar “el conflicto” como 
guerra civil, primero porque es innegable la actividad militar en gran escala. En segundo lugar, la violencia 
involucró a casi toda la sociedad guatemalteca, tanto a la población afectada por la violencia directa, los 
desplazados, los refugiados internacionales, como a la opinión publica que se mantuvo informada de las 
condiciones del conflicto manifestando diferentes grados de tensión, en tanto que durante el proceso de 
negociación que llevó a la firma de los acuerdos de paz en 1996, los beligerantes manifiestan la voluntad 
de terminar jurídica y políticamente con la condición de guerra. Además las dos fuerzas beligerantes ne-
gocian y firma la paz: el gobierno de Guatemala y la Unidad Revolucionaria Nacional Guatemalteca. Se 
firma la paz precisamente para asegurarse que se puede y se debe terminar con las condiciones y formas 
jurídicas excepcionales establecidas durante la guerra. (Gori, 1995, p. 738) 
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gráfico y situación definía como exiliados políticos. Y una vez recibido el 
grupo, el gobierno mexicano acostumbraba mantener su neutralidad sin 
influir en la política de los estados de los que habían partido los exiliados. 
Ahora la situación era más complicada pues dos circunstancias obligaban 
al gobierno mexicano a ejercer una activa política internacional. Primero 
porque el ejército guatemalteco atacaba a la población civil hasta forzarla 
a cruzar las fronteras. También había pruebas de violentos incidentes en 
la frontera pues fuerzas militares guatemaltecas persiguieron y asesinaron 
refugiados en territorio mexicano. (García, 2005, Hernández, 1993) 

En segundo lugar, los conflictos centroamericanos obligarían al go-
bierno mexicano a desarrollar una política exterior más compleja para res-
ponder a las amenazas que llegaban directamente a su frontera. Parecía 
que la guerra llegaría a México. La cercanía geográfica y la llegada masiva 
de familias guatemaltecas motivaron acciones diplomáticas que llevaron 
a nuestro país a proponer la creación del grupo Contadora para propiciar 
los acuerdos de paz. Un segundo tema en la agenda fue el del refugio gua-
temalteco. El tema de los refugiados llevó a buscar soluciones directas a 
una emergencia que amenazaba convertirse en una tragedia humanitaria. 
Improvisación, eficiencia y cooperación fueron las claves para encontrar 
las soluciones. El balance final resulta positivo cuando se considera que 
la combinación de acciones de las estructuras burocráticas en los niveles 
federal y estatal del gobierno mexicano, así como la solidaridad de los 
campesinos y propietarios de Chiapas, y la atención directa que la iglesia 
católica y otros grupos brindaron a los refugiados aminoraron el impacto 
generado por el hambre y las enfermedades. En contra del esfuerzo jugó 
el tiempo, pues la atención al problema fue lenta considerando la mag-
nitud del problema y las dificultades planteadas por la geografía de una 
frontera que ni siquiera estaba bien señalada. Basta recordar que la carre-
tera perimetral que hoy sirve para delimitar la frontera internacional entre 
Chiapas y Guatemala conocida como Fronteriza del Sur comenzó en los 
años setentas en el tramo que va de Comitán a las lagunas de Montebello 
pero quedó sin terminar. Sólo llegó hasta el río Jataté. Sería después de 
1983 cuando se reanudó la obra partiendo de Palenque hacia la zona del 
Marqués de Comillas. Evidentemente la llegada de los refugiados obligó 
al gobierno mexicano a señalar un lindero inconfundible que permitiera 
el reconocimiento territorial entre ambos estados. (COMAR, 1999, Vos, 
2002)

Otra área de preocupación era la relativa fragilidad jurídica del esta-
tus de refugiado en México. Éste era un tema pendiente también en la 
agenda del derecho internacional. En principio se puede decir que México 
había otorgado siempre “asilo político” tal y como lo establecía la defi-
nición aceptada en las convenciones internacionales latinoamericanas, y 
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como lo definía la propia Ley General de Población en sus artículos 42 
y 101. El problema era que nunca se había enfrentado una emergencia 
humanitaria provocada por la llegada masiva de refugiados. (Frías, 1988, 
136-137) El gobierno mexicano manejaba una situación potencialmen-
te conflictiva pues al tiempo que su frontera sur quedaba expuesta a los 
ataques militares o acciones punitivas del ejército guatemalteco, también 
debía garantizar al gobierno norteamericano que el territorio mexicano 
no serviría de santuario a los guerrilleros guatemaltecos. Sin olvidar que 
la protección humanitaria a los asilados obligó a México a colaborar con 
el Alto Comisionado de las Naciones Unidas para Refugiados (ACNUR) 
diseñando soluciones efectivas al problema humanitario que generó la 
migración forzada de guatemaltecos. 

	 Aunque estaba claro que la migración forzada de guatemaltecos 
era un problema internacional potencialmente conflictivo con el gobierno 
guatemalteco y también, en un nivel diferente, con los Estados Unidos, 
el gobierno mexicano tardó más de un año en plantear una política co-
herente. Sus primeras acciones en la frontera Sur fueron aplicadas sin 
pensar en las consecuencias que el rechazo de los refugiados podía tener 
para la política internacional mexicana. Sabemos que en 1981 algunos 
de los primeros grupos guatemaltecos que se asentaron furtivamente en 
territorio mexicano, fueron obligados a volver a su país. Como no es un 
episodio glorioso, el gobierno mexicano trató de hacer olvidar el hecho, 
especialmente con el cambio oficial de su política establecido a partir de la 
firma de convenios de colaboración con la ACNUR en 1982. Las vacilacio-
nes del gobierno mexicano son más compresibles si recordamos que los 
últimos meses del gobierno del presidente José López Portillo estuvieron 
severamente ensombrecidos por la crisis de la deuda externa, la devalua-
ción del peso y la nacionalización de la banca. Aquel año Chiapas ocupó 
la atención nacional pero no por los refugiados o la guerra en Guatema-
la, sino por la inesperada actividad volcánica del Chichonal que tuvo su 
primera erupción el 28 de marzo de 1982. Por eso aunque el presidente 
creó la primera Comisión Mexicana de Ayuda a Refugiados (COMAR) el 
22 de julio de 1980 bajo la presidencia del secretario de gobernación, su 
funcionamiento fue limitado. Mientras tanto el problema de los refugia-
dos literalmente desbordó la frontera mexicana. Se ha calculado que en 
los primeros meses de 1982, 3,000 guatemaltecos se asentaron en Chiapas 
para escapar de la violenta campaña militar emprendida por el ejército 
contra las bases guerrilleras de la Unidad Revolucionaria Nacional de 
Guatemala (URNG) establecidas en los departamentos del norte. Y no 
eran grupos pequeños a los que se pudiera obligar a regresar. Intensos 
patrullajes aéreos y el ronco sonido de la artillería anunciaron una violen-
ta campaña militar que duraría más de 18 meses. Esa violenta etapa de la 
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historia guatemalteca se caracterizó por el uso de la táctica de tierra arra-
sada empleada por el ejército guatemalteco que destruyó pueblos enteros 
al tiempo que otras comunidades eran trasladadas para asegurar el con-
trol total del territorio. Estos desplazamientos provocaron movimientos 
migratorios masivos que elevaron el número de refugiados establecidos 
en los distintos campamentos chiapanecos de 9,000 personas al termi-
nar 1982, hasta llegar a 35,000 refugiados a mediados de 1983 (COMAR, 
1984).

	 El éxodo de los migrantes obligó a encarar el problema desde la 
triple perspectiva abierta con la fundación de la COMAR y la colaboración 
internacional de la ACNUR. Estaba claro que no era un simple problema 
de seguridad fronteriza y que no existían condiciones para encontrar una 
solución diplomática para las consecuencias de la guerra en Guatemala. 
El problema sólo podía resolverse a mediano o largo plazo. Simplemente 
no existían condiciones para detener o regular el flujo de refugiados ni 
para pensar en un regreso voluntario a su país de origen. El retorno for-
zoso ya no existía ni siquiera como posibilidad al terminar el año de 1982. 
Las reuniones con los representantes del gobierno guatemalteco habían 
dejado en claro que la guerra en Guatemala no terminaría pronto. Lo 
urgente era atender las necesidades elementales de los asilados, coordi-
nar la ayuda internacional y controlar los conflictos políticos, sanitarios y 
económicos provocados por la emergencia humanitaria en la frontera. 

	 Al reconstruir el proceso de ayuda a los refugiados se ha elogiado 
la capacidad del gobierno mexicano y su elevado nivel de cooperación con 
la ACNUR. La historia del proceso está bien documentada pues consti-
tuye una página importante en la que no sólo México aprendió al aplicar 
soluciones creativas al problema de los refugiados; también los gobiernos 
de otros países, dirigidos por la ACNUR encontraron la forma de desarro-
llar soluciones no sólo humanitarias, sino también políticas para dar un 
trato digno a los refugiados afectados por conflictos armados. 

La solución al alcance de la mano. Experiencias del refugio mexica-
no, 1984-1999

Al explicar las condiciones internacionales se entiende mejor la respuesta 
vacilante del gobierno mexicano y la dimensión de la tragedia humani-
taria que se cernía sobre los refugiados guatemaltecos. Fue un proceso 
complejo que permite comprender la forma en la que la guerra, el re-
fugio y la nueva historia de los hombres y mujeres que vivieron dicha 
experiencia dan forma a una nueva etapa de reconstrucción y vida. Se 
entiende que los refugiados de entonces han experimentado una historia 
particular que los ha trasformado. Pueden ser llamados ex refugiados, re-
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patriados, “nacionalizados” o “transmigrantes”, las palabras pueden variar 
pero cualquiera de ellas da cuenta de una historia específica en la que 
aparecen como protagonistas del proceso de reconstrucción en Guatema-
la, o bien como mexicanos nacionalizados. Las inquietudes particulares 
parecen desbordarse pues para entender a estas comunidades en tránsito 
que se asientan temporalmente y luego se quedan o se re-asientan de 
manera definitiva encontramos un proceso aún no concluido. Para hacer 
un balance preliminar de su situación conviene preguntarnos: ¿Qué ex-
periencias concretas aprovecharon de su experiencia como refugiados? 
¿Su proceso de migración forzada durante dos décadas fue un factor po-
sitivo para que los repatriados tengan un papel nuevo en las sociedades 
en las que se han re-asentado? ¿Qué tanto ha cambiado su vida después 
de que tomaron la decisión definitiva de repatriarse o quedarse en el país 
en el que vivieron tantos años como refugiados? En el caso concreto de 
Quintana Roo ¿se puede apreciar una adecuada integración a la sociedad 
mexicana? Para responderlas es preciso establecer cuáles son las fuentes 
a partir de las que se puede entender la conversión de refugiados guate-
maltecos a campesinos mexicanos.

Una parte de los archivos de la COMAR Chiapas fue incorporada 
al nuevo expediente generado a partir de la llegada de los refugiados a 
Quintana Roo. Gracias a estos expedientes que han sido resguardados 
en el Archivo General del Estado de Quintana Roo disponemos de una 
imagen muy clara de la forma en la que se realizó el traslado y el número 
de personas identificadas como guatemaltecas entre los años 1984 y 1986. 
El inconveniente es que sólo disponemos de secciones parciales de expe-
dientes oficiales y no sabemos el lugar exacto donde se encuentra el ar-
chivo completo. Al comenzar esta investigación pensaba que los registros 
documentales serían suficientes para escribir la historia de los primeros 
años de los refugiados en Quintana Roo. Por el momento sólo dispongo 
del expediente inicial y no sería extraño que existieran documentos no 
registrados en fondos aún no inventariados del AGEQR. Por otra par-
te, los archivos locales generados por las propias comunidades de Maya 
Balam, Kuchumatán, San Isidro Laguna y Caan Lumil son celosamente 
resguardados por sus autoridades y, de manera comprensible, es difícil 
que los muestren a investigadores. Los asuntos administrativos en curso, 
las rencillas familiares y los espinosos asuntos en torno a la propiedad 
de la tierra se guardan en esos archivos locales esperando a los futuros 
historiadores. Los protagonistas de esta historia formada por los antiguos 
refugiados y por las nuevas generaciones de mexicanos naturalizados aún 
no consideran necesario trasladar su memoria al soporte escrito ni darle 
una organización formal a sus archivos. Tal vez porque los conflictos del 
pasado no están plenamente resueltos ni olvidados. Por ahora sus preocu-
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paciones diarias son los urgentes temas de sobrevivencia económica en 
un marco de integración familiar y comunitaria, las amplias expectativas 
de los jóvenes que sólo se satisfacen migrando a las zonas de mayor de-
sarrollo en México o Estados Unidos, y las dificultades que les impone 
una organización comunitaria al “uso tradicional guatemalteco” pero con 
exigencias de participación directa en la toma de decisiones realizadas 
en la Asamblea General. Son éstos los temas de preocupación, la historia 
escrita y sus fuentes aún no son importantes tal vez porque los recuerdos 
y las anécdotas transmitidas oralmente a los descendientes constituyen 
casi la única forma de recuperar la experiencia histórica como experiencia 
de vida y discurso integrador de la identidad familiar y comunitaria. El 
imperativo de su historia todavía les parece un asunto ajeno.

Si se trata de contar en términos sencillos la historia de estos pueblos 
mexicanos que tuvieron por origen los campamentos en Chiapas y la fun-
dación de pueblos de refugiados en Campeche y Quintana Roo, la histo-
ria puede dividirse en tres grandes etapas de un proceso que transforma 
a los campesinos guatemaltecos de la condición de refugiados extranjeros 
a mexicanos naturalizados, mexicanos nacidos en México o retornados a 
Guatemala. La primera va de 1982 a 1984, la segunda de 1984 a 1999 y la 
tercera de 1999 al presente. Las tres etapas están divididas por tres even-
tos migratorios de gran magnitud. Son tres grandes éxodos que ordenan 
la existencia de los migrantes de una forma definitiva tanto en términos 
jurídicos como en términos comunitarios pues los que deciden quedarse 
se convierten en campesinos mexicanos o al menos con la firme intención 
de asentarse en el mismo pueblo para vivir en la tierra y en el sitio dis-
puesto originalmente como refugio temporal. 

La primera etapa es la más corta. Son los dos o tres años que los refu-
giados vivieron en la frontera chiapaneca. El primer éxodo comienza con 
la huida de las aldeas guatemaltecas. Esa huída los convierte en refugiados 
expulsados de su país por su propio gobierno en medio de la guerra civil. 
Al cruzar la frontera hacia México comienza el primer y más doloroso éxo-
do pues se convierten en campesinos sin tierra, sin bienes, sin alimentos ni 
trabajo. Su única certeza es la duda sobre su futuro. La mayoría sufre con 
los recuerdos de la huida y por un creciente aislamiento lingüístico, pues 
resulta que la mayoría de los refugiados no habla castellano sino 8 diferen-
tes lenguas indígenas. (Aguayo, 1989, 24-27) Considerando la magnitud 
de la llegada masiva de refugiados guatemaltecos, es factible decir que esta 
primera etapa del refugio en Chiapas dura dos años, de 1982 a 1984. 

La segunda etapa del refugio guatemalteco en México comienza en 
1984 y termina en 1999. Comienza con el segundo éxodo mejor conocido 
como traslado programado por la COMAR y las autoridades mexicanas 
para dar soluciones permanentes al problema de los refugiados. 
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El traslado programado llevó al abandono de la mayoría de los cam-
pamentos establecidos en la frontera de Chiapas y al establecimiento de 
nuevos campamentos en Campeche y Yucatán. Para los refugiados este 
segundo éxodo también tuvo un gran impacto psicológico. Algunos tes-
tigos recuerdan la incertidumbre que vivieron. Nadie podía asegurarles 
que regresarían a Guatemala o por lo menos, que seguirían viviendo igual 
que en Chiapas. Aunque su sobrevivencia era precaria, en Chiapas los re-
fugiados contaban con casas en sus campamentos, recibían ayuda para su 
alimentación y también trabajaban en los ranchos cercanos, aunque eso 
sí, con sueldos muy bajos. Por eso se entiende que el traslado no estuviera 
libre de diversas presiones. La decisión de trasladar a los refugiados fue 
una decisión tomada por las autoridades mexicanas y los refugiados no 
podían hacer nada para modificarla, salvo, como muchos miles hicieron, 
reiterar su decisión de no moverse de la frontera. Tal fue la decisión de la 
mayoría de los refugiados pues, de acuerdo con la estadística de la CO-
MAR existieron grandes y pequeños campamentos como el de Amparo 
Agua Tinta (1258 personas), San Juan Chamula (560 personas) o Monte 
Flor (1928 personas) de la zona Las Margaritas que no se movieron de 
la frontera, mientras que en algunos de los grandes campamentos de la 
región Selva Lacandona, la mitad de los refugiados decidió quedarse en 
lugares como Puerto Rico (2518 personas), Chajul (1738 personas) o Ixcan 
(919 personas). Y en la zona de Trinitaria de los 14 campamentos esta-
blecidos, 4 decidieron quedarse, siendo significativamente los más gran-
des como La Gloria, habitado por 3,000 personas, Cieneguitas de 1,550 
personas, Vicente Guerrero 300 personas y Rosario Lindavista con 191 
personas. Si la decisión de trasladarlos se hubiera aplicado de manera 
sistemática, la mayoría de los refugiados no se hubiera quedado en Chia-
pas. De hecho, poco antes de concluir el traslado, la COMAR calculó que 
habían enviado 20,609 personas a Campeche y Quintana Roo, aunque 
en Chiapas siguieron viviendo 19,350 refugiados. La mayoría se quedó a 
vivir en campamentos, aunque un número significativo trabajaba en cen-
tros urbanos o con familias mexicanas sin que pudieran ser identificados 
como refugiados ni contados en las cifras oficiales. (COMAR-Chiapas, 
“Programa de reubicación Tercera Etapa Zona Margaritas”. COMAR, 5 de 
septiembre de 1984).

Conviene recordar que para algunos de los refugiados este segundo 
éxodo también fue acompañado de amenazas de diversos tipos, e incluso 
de quema de casas en algunos de los campamentos de la Selva Lacan-
dona (Aguayo, 1989, 18, Vos, 2002. Cárdenas, 2011, 80-85). Para entender 
la urgencia del traslado programado por la COMAR es preciso recordar 
dos circunstancias especialmente valoradas en 1984: la seguridad de los 
refugiados y la seguridad nacional de México que deseaba evitar que el 
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conflicto guatemalteco tuviera repercusiones en la política exterior mexi-
cana. El expediente de la COMAR Chiapas da detalles sobre incursiones 
punitivas emprendidas por el ejército guatemalteco en los campamentos 
mexicanos. Existieron asesinatos, secuestros, y probablemente algunos 
enfrentamientos militares con la guerrilla en territorio mexicano. Por lo 
tanto para asegurar la integridad de los refugiados, la mejor solución era 
alejarlos de la frontera. La segunda circunstancia se puede comprender 
mejor con los testimonios de los integrantes de la URNG que afirman que 
la decisión de mover a los refugiados tuvo como principal finalidad: evitar 
la comunicación e inclusive el apoyo en abastecimientos y recursos hu-
manos proveniente de los campamentos de refugiados, a quienes siem-
pre consideraron como sus bases de apoyo. Por eso los integrantes de la 
Unidad Revolucionaria Nacional Guatemalteca deducen que el traslado 
de los refugiados fue una manera en la que el gobierno mexicano apoyó 
al gobierno guatemalteco en detrimento de la causa guerrillera. (Van der 
Vaeren, 2000, 123, Vázquez Olivera, 2006, 718)

En el caso específico de los refugiados que fueron destinados a asen-
tarse en Quintana Roo, se trata de grupos procedentes de la última zona 
que fue evacuada: la zona de las Margaritas en el municipio fronterizo del 
mismo nombre. Fue la última región evacuada entre septiembre y octubre 
de 1984. Todavía llegaron algunos grupos de mayo a junio de 1985, y el úl-
timo grupo entre junio y noviembre de 1986. Sin duda fueron los últimos 
grupos dispersos que fueron convencidos de emigrar hacia los últimos 
tres campamentos establecidos en Quintana Roo.

¿Qué tan diferente fue la vida en Quintana Roo comparada con los 
campamentos organizados en Chiapas? ¿Significó una mejora real en 
sus condiciones de vida? ¿Habrá manera de recuperar los pensamientos 
de los refugiados en aquellos años en los que tuvieron que levantar sus 
nuevos campamentos, pero ahora más lejos de sus pueblos de origen en 
Guatemala? Varias razones permiten suponer que la experiencia de los 
refugiados en Chiapas, Campeche y Quintana Roo fue diferente, aunque 
con ciertos elementos comunes que les permitieron tomar posiciones po-
líticas y desarrollar interpretaciones ideológicas que ayudan a entender 
cómo valoraron su nueva experiencia de refugiados que se extendió por 
casi 15 años.

En términos demográficos la concentración humana propiciada por 
el traslado de Chiapas a la península de Yucatán fue una condición esta-
blecida por la dificultad para encontrar la tierra necesaria, no sólo para la 
vivienda, sino también para el trabajo agrícola. Obviamente la concen-
tración de población propició una nueva visión sobre las posibilidades 
que ofrecía la condición de refugiados si se contaba con el apoyo de la 
ACNUR, la COMAR y la asistencia complementaria de las secretarías en-

AMISTAD.indb   97 08/10/12   11:39



98

� viejas y nuevas migraciones forzadas en el sur de méxico,centroamérica y el caribe

cargadas del fomento de proyectos productivos. Tal y como recuerdan los 
refugiados que decidieron regresar a Guatemala, la vida en los campa-
mentos les obligó a reconocerse y establecer una estrecha red de colabo-
ración para el trabajo cotidiano en términos nuevos. Uno de los resultados 
prácticos de esta experiencia fue el haber ido formado un lento pero firme 
trabajo de convencimiento que llevó a que la mayoría de los habitantes 
de los campamentos decidiera regresar a Guatemala de manera colectiva. 
(Van der Vaeren, 2000, 125)

En términos económicos también existieron cambios importantes que 
vincularon las diferentes experiencias productivas de los refugiados en 
proyectos familiares, comunitarios con el trabajo temporal en actividades 
de construcción, los servicios, las nuevas oportunidades de educación bá-
sica y media, e inclusive las nuevas expectativas de emigrar hacia los polos 
turísticos de Quintana Roo.

Así que considerando el tiempo de asentamiento, la organización y 
asistencia brindada a los pueblos, así como la nueva movilidad laboral 
permitida, es evidente que durante esta segunda etapa los refugiados ad-
quieren mayor seguridad al experimentar mejores condiciones de vida. 
Tan notoria como la recuperación demográfica fue la recuperación de su 
identidad guatemalteca cultivada en la familia y la escuela pues fueron los 
integrantes de la propia comunidad quienes se convirtieron en maestros 
de las nuevas generaciones de niños. En este sentido, los refugiados se 
dieron cuentan de que las privaciones van quedando atrás y que al fin 
pueden cumplir la meta señalada por los promotores de la COMAR y la 
ACNUR: desarrollar comunidades autosuficientes económicamente. Esta 
sería la experiencia más valiosa del refugio en Quintana Roo: despertar en 
los refugiados la expectativa de progreso individual y familiar en México 
o en Guatemala. 

Fueron casi 15 años que no todos los refugiados cumplieron en Méxi-
co. A partir de 1993 comenzó el retorno a Guatemala de los primeros re-
fugiados y ante la dificultad para firmar los acuerdos de paz y garantizar 
las condiciones de sobrevivencia a los retornados, la estancia en México 
terminó para la mayoría de los asentados en Quintana Roo entre 1995 
y 1998.

El fin de la segunda y última etapa del refugio guatemalteco en Mé-
xico fue la preparación del tercer éxodo de los refugiados, esta vez para 
regresar a su país de origen, aunque lamentablemente no fue un proceso 
fácil ni definitivo para todos. Las mismas fuerzas que desencadenaron 
su expulsión actuaron para definir no sólo el retorno sino también la 
forma en la que volverían a Guatemala. En principio la URNG era la 
más interesada en promover un retorno organizado, colectivo y con las 
condiciones políticas necesarias para proyectar el retorno como una vic-
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toria del movimiento guerrillero. Tanto los retornados de la cooperativa 
Unión Maya Itza como los habitantes de Kuchumatan y Maya Balam 
recuerdan que la iniciativa de regresar a Guatemala siempre estuvo pre-
sente en ellos pero, la manera de regresar y la presentación del proyecto 
fue una decisión política cuidadosamente planeada por las Comisiones 
Permanentes de Refugiados formada por representantes vinculados a la 
URNG que acuñaron la frase “El retorno es lucha y no rendición” (Fuen-
tes, 2008, 74). Algunos testigos afirman que en Maya Balam y Kuchuma-
tan recibieron la visita de Rigoberta Menchú, quien les animó a volver 
asegurándoles que la guerra había terminado y que su vida en Guate-
mala sería mejor que la que tenían en México (Entrevistas realizadas en 
Kuchumatan, Cárdenas, 2011, 92). El entusiasmo se generalizó poco a 
poco, al grado de que aún quienes no tenían intención de regresar tu-
vieron que silenciar su opinión. Todo parecía indicar que todos partirían 
juntos y que nadie quedaría en los pueblos quintanarroenses. Una prue-
ba del exceso de entusiasmo generado ocurrió en San Isidro La Laguna 
cuando más de un centenar de familias salieron cargando sus pertenen-
cias hasta el poblado de Miguel Hidalgo. Acamparon allí todo el día para 
indicar que estaban listos para partir y la COMAR y el ACNUR debían 
apoyar su traslado a Guatemala. Según recuerdan los que se quedaron, 
la presión tuvo éxito pues algunos meses después partieron todos y sólo 
veinte familias se quedaron en San Isidro Laguna. (Vázquez Dzul, 2011, 
136-137)

El episodio final de la segunda etapa de la vida como refugiados ter-
mina oficialmente el 28 de julio de 1998 cuando los gobiernos de México 
y Guatemala dan fin al episodio del refugio con la entrega final de cartas 
de naturalización a los que habían llegado como refugiados 14 años an-
tes. Los presidentes Ernesto Zedillo y Álvaro Arzú Irigoyen realizan una 
simbólica ceremonia en Keste, Campeche contando con la presencia de la 
Alta Comisionada de las Naciones Unidas para la Atención de los Refu-
giados. (México-Presidencia, 1999)

De esta forma la segunda etapa del refugio termina con el tercer éxo-
do, realizado entre los años 1993 y 1997. Es el éxodo del retorno a Guate-
mala. Aquellos que regresan son conocidos en Guatemala como “retorna-
dos”. Al mismo tiempo que la incorporación a Guatemala inaugura una 
nueva etapa para los “retornados” o ex refugiados, aquellos refugiados que 
deciden quedarse en México comienzan un periodo de cambios notables. 
Además de la percepción de quedarse solos, para muchos resulta atra-
yente la idea de ampliar su acceso a la tierra utilizando los lotes y parcelas 
abandonadas. A diferencia de los dos éxodos anteriores, el tercer proceso 
haya sido el único que obligó a separar unas comunidades en las que la 
integración económica, social y cultural se había forjado durante más de 
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15 años. Realmente el tercer éxodo establece comunidades de dos tipos: 
los pueblos asentados en Guatemala formados con ex refugiados pro-
cedentes de distintos campamentos y con re pobladores que nunca ha-
bían salido de Guatemala, mientras que en México comienzan a formarse 
comunidades nuevas con los refugiados que adquieren la nacionalidad 
mexicana. Con el tiempo se notará que algunas familias quedaron repar-
tidas en diferentes pueblos de México y Guatemala, además de quedar 
separadas físicamente por el lugar de residencia, también manifiestan su 
propia manera de interpretar su pasado. Cada comunidad valora de forma 
diferente los medios y la organización política que les permitió integrarse 
en México o Guatemala. 

Esta es la última etapa de la historia de los pueblos de mexicanos na-
turalizados procedentes de Guatemala. Aquí no es fácil encontrar el prin-
cipio con claridad porque fueron años confusos. Aquellos que decidían 
irse tuvieron que esperar condiciones propicias –incluyendo la firma de 
los tratados de paz en Guatemala- mientras aquella minoría que decidió 
quedarse en México, no tuvo plena certeza de que sería respetada su vo-
luntad hasta 1999 cuando se hicieron los últimos trámites para regularizar 
la situación migratoria de los últimos refugiados. 

La repatriación como resultado de la negociación internacional.

De acuerdo con los informes oficiales, la repatriación de los refugiados 
fue un proceso ajustado a las lentas negociaciones de la firma de paz. 
La repatriación se convirtió en una meta política para los dos bandos en 
pugna: primero para la organización guerrillera que veía en esta negocia-
ción la ocasión para ampliar su margen político de maniobra involucran-
do aún más a los actores internacionales en el conocimiento de las atro-
cidades cometidas en la guerra. Por otra parte, era natural que la Unidad 
Revolucionaria Nacional Guatemalteca (URNG) buscara aumentar su 
presencia política organizando a los refugiados. Ese era el mejor camino 
para asegurar el crecimiento de su presencia política y de su influencia 
ideológica. Desde 1986, cuando comenzaron las primeras negociaciones 
formales de la paz en el marco del Tratado Esquipulas II, la vanguardia 
política de la URNG quedó sólidamente posicionada en las Comisiones 
Permanentes de Representantes de Refugiados establecidos en México 
(CPRR) para participar en el “Diálogo por la paz” en Guatemala y expre-
sar sus necesidades específicas para construir la paz y participar en la 
repatriación voluntaria. Destaca la organización de mujeres refugiadas 
Mamá Maquín que ese mismo año aseguraba contar con 6,000 integran-
tes que vivían en los diferentes campamentos establecidos en México. 
(Fernández, 1993, 36)
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El gobierno guatemalteco era objeto de una triple presión. En primer 
término la presión internacional tanto de las organizaciones de ayuda hu-
manitaria como de los gobiernos de la región que estaban al tanto de las 
negociaciones, en segundo lugar, las presiones de los grupos que habían 
dirigido la represión, especialmente las fuerzas militares y paramilitares 
interesadas en chocar con las organizaciones políticas dirigidas por la 
guerrilla, y en tercer lugar la apuesta por mantener la postura de diálogo 
con los guerrilleros. El gobierno guatemalteco pensaba que sólo podían 
perder prestigio en los tres frentes sin lograr apoyo decisivo de ninguno 
de ellos. El camino elegido por el gobierno fue retrasar el cumplimiento 
de los acuerdos esperando que cada uno de los actores moderara sus ex-
pectativas. Durante los siguientes tres años las operaciones militares de la 
guerrilla y el gobierno continuaron, aunque a una menor escala. Mientras 
las armas siguieran hablando, las voces de los negociadores de la paz no 
tendrían sentido. (Mazariegos, 2007, 148)

Fue hasta mayo de 1989 cuando se reactivó la negociación internacio-
nal a través de la Primera reunión de la Conferencia Internacional sobre 
Refugiados Centroamericanos (CIREFCA) cuya finalidad era coordinar 
los esfuerzos nacionales, regionales e internacionales para solucionar los 
problemas de los desplazados. Se caracterizó por vincular a los gobiernos 
nacionales de Guatemala, El Salvador y Nicaragua con aquellos actores 
internacionales que verificarían el cumplimiento de las condiciones de paz 
y la reintegración de los desplazados. La ayuda internacional proporcio-
nada por las ONG´s donantes para realizar programas coordinados por la 
ACNUR y la PNUD trataban de dirigir acciones concretas que llevaran a 
la realización de proyectos de mediano plazo que los propios repatriados 
consideraban urgentes, como la construcción de clínicas, agua potable, 
carreteras, etc. La CIREFCA funcionó entre 1989 y 1994 aplicando micro 
proyectos a gran escala en Nicaragua. Así fue como los actores internacio-
nales realizaron un plan de ayuda de escala regional que demostró que no 
sólo los gobiernos nacionales debían ceder ante las fuerzas de oposición, 
el principal objetivo era asegurar la paz a través de acciones concretas que 
permitieran no sólo el traslado, sino también la tranquilidad de los repa-
triados en todos los países afectados por la guerra. (Alonso, 1992, 71-74) 

Pasaron otros cuatro años de tensas negociaciones hasta que las orga-
nizaciones políticas de la guerrilla decidieron arriesgarse y probar la bue-
na voluntad del gobierno guatemalteco. Organizaron el primer retorno 
de refugiados en 1993 a través de la organización Mamá Maquín. No fue 
una tarea fácil pero al menos los refugiados fueron respetados y se fueron 
asentando en aquellos lugares en los que no habría un conflicto inmedia-
to. Esta decisión obligó al gobierno guatemalteco a seguir estableciendo 
un marco más preciso para el regreso de los repatriados. La ONU alentó 
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el proceso creando otro organismo específico encargado de verificar que 
los guatemaltecos reasentados en su país no serían objeto de represalias o 
actos de violencia extrema pues, además de la nueva ola de víctimas, estos 
eventos derrumbarían los acuerdos firmados entre las dos partes en con-
flicto. Tal fue el propósito de la Misión de Naciones Unidas de Verificación 
de Derechos Humanos en Guatemala (MINUGA).

Con tal escenario de incertidumbre es natural que los refugiados 
asentados en Chiapas, Campeche y Quintana Roo, esperaran los resulta-
dos de negociaciones en las que los representantes y voceros de la Uni-
dad Revolucionaria Nacional Guatemalteca les hacían ver cada vez más 
próximo su retorno, aunque en términos reales no podía fijarse una fecha 
precisa. Existía plena libertad para comentar las noticias y para construir 
un ideal de cambio social en Guatemala a partir de la repatriación. Sus 
razones sonaban diferente en 1995 cuando explicaban el principio de un 
cambio esencial al haber reintegrado al primer grupo de refugiados a su 
país natal. Justo cuando iban a cumplirse 10 años de la reubicación de los 
campamentos en Chiapas, Campeche y Quintana Roo, la URNG logró 
establecer en Guatemala al primer grupo, ahora se precisaba ampliar la 
escala y promover un retorno más amplio contando con el apoyo de to-
dos los involucrados: organizaciones internacionales, ONG´s, COMAR 
hasta lograr que regresaran todos los que habían salido en los años de la 
represión. 

Este segundo intento tuvo una mejor planeación. Desde junio de 1994 
se formó una organización de refugiados específicamente para planear el 
retorno. Las expectativas eran tan altas que se trató de generar las condi-
ciones para que absolutamente todos los habitantes de los campamentos 
regresaran a Guatemala. Esta es una situación natural porque los nego-
ciadores pensaban que era indispensable el retorno tanto de los que ha-
bían partido de Guatemala como de los hijos nacidos en México. El éxito 
de su estrategia se puede comprobar en el hecho de que la mayoría de los 
refugiados efectivamente regresaron a su país de origen pero siguiendo 
una dinámica que no responde tanto a las estrategias de los dos bandos 
en pugna: URNG y gobierno guatemalteco, sino a la transformación de 
los refugiados a partir de su vida en México. 

	 Un nuevo actor colectivo se había formado desde el año 1982 con 
las experiencias tanto de la represión militar en Guatemala, la huida y la 
vida precaria en los primeros campamentos chiapanecos. La nueva orga-
nización de los campamentos más grandes de los primeros dos años y su 
reorganización en nuevos campamentos permanentes en 1984, formaron 
a nuevos hombres y mujeres que en 1994 tenían una perspectiva tanto de 
lo que había pasado en Guatemala como de lo que era su existencia como 
refugiados en México.
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Este nuevo actor era más complejo, y de hecho podría afirmarse que 
todavía en el futuro se verán los efectos de la experiencia de vida en los 
campamentos de los antiguos refugiados en Guatemala y México. El pun-
to final de la experiencia del refugio tuvo también varios capítulos en Mé-
xico y otros en Guatemala. La primera migración masiva de 225 familias 
desde los campamentos de Quintana Roo logra resultados significativos 
que permiten comprobar la fuerza de la dirección política establecida por 
la URNG. Al partir de México los repatriados sabían que querían y por-
qué. Al llegar fundaron la Unión Maya Itza (UMI) en la zona de amor-
tiguamiento del Parque Nacional Sierra del Lacandón de la reserva de 
la biósfera maya. Durante muchos años siguieron identificándose con 
los nombres de los lugares de procedencia en los campamentos mexi-
canos: Maya Balam, Laguna, Kuchumatan y Campeche. Las dificultades 
encontradas en Guatemala matizaron las expectativas de los que todavía 
seguían en México. Después de los primeros meses, fue claro que la repa-
triación era un nuevo comienzo en una zona poco comunicada de la Selva 
Lacandona, entonces ¿no era preferible permanecer en México? Sería en-
tre los años 1995 y 1999 cuando se vivió la última etapa del refugio. En ella 
quedaron establecidas las condiciones de la repatriación como un proceso 
voluntario: ¿Regresar a Guatemala o permanecer en México? Pregunta 
que todavía los refugiados no podían responder con claridad. 

El gobierno mexicano y la ACNUR brindaron entonces nuevos cursos 
para dar la información que permitiera tomar una decisión informada. Un 
año después de la salida de las 225 familias de Quintana Roo y Campeche, 
el 14 de agosto de 1996, el secretario de gobernación Emilio Chuayfett, 
anunció en Kesté, Campeche, el Programa de Estabilización Migratoria 
(PEM) para dar certeza jurídica a los refugiados que desearan adquirir la 
ciudadanía mexicana. Fue una muestra más de la ayuda y solidaridad hacia 
los refugiados. Había confianza en el futuro de su integración. Sin embar-
go los resultados tampoco fueron espectaculares, la mayoría de los refu-
giados y las nuevas familias guatemaltecas formadas en México decidieron 
regresar, y cuando el PEM terminó en 1999, sus cifras así lo demostraron.

Estadísticas elaboradas por la ACNUR y COMAR informan que hasta 
marzo de 1999 sólo habían sido naturalizados mexicanos 297 personas 
en Campeche y 335 en Quintana Roo, (en total 632 personas) aunque 
el número total de niños nacidos en los 17 años de refugio en México 
alcanzaba la cifra de 4,466 nacidos en Campeche y 1,868 nacidos en 
Quintana Roo. Identificados hasta entonces como guatemaltecos en los 
asentamientos de Campeche eran sólo 3,854 mientras en Quintana Roo 
quedaban 1045. El total de población que vivía en los 4 asentamientos de 
Campeche era de 8,617 personas, y en Quintana Roo, en los 3 asenta-
mientos vivían 3,244 personas. (Cabrera, 1999, 7) 
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Los que se fueron y los que se quedaron

Los censos generales de población y vivienda realizados en 1990 y 2000 
son por el momento la única fuente que permite comparar las cifras pro-
porcionadas por ACNUR y COMAR. Aunque como cualquier fuente 
cuantitativa existe cierto margen de error, las tendencias son bastante cla-
ras. Los tres pueblos de refugiados en Quintana Roo perdieron a la mayor 
parte de sus habitantes y sólo en un caso, San Isidro Laguna, la pérdida 
fue subsanada de inmediato con la llegada de un importante contingente 
de refugiados procedentes de Campeche. Para matizar estos datos con-
viene considerarlos individualmente. 

El pueblo de Kuchumatán tenía una población total de 2,433 personas 
en 1990, después del retorno, en el censo del 2000 sólo se contaron 879 
habitantes. Esto significa que regresó a Guatemala el 61.33% de la pobla-
ción refugiada y se quedó sólo el 38.67%. Mayabalam que era el pueblo 
más grande con 3,590 personas en 1990, quedó reducido a 1,724 habitan-
tes el año 2000. Lo que indica que la mayoría (51.97%) regresó y sólo el 
48% decidió permanecer en México. 

San Isidro Laguna es el único de los tres pueblos cuyas cifras indican 
que la mayoría de los refugiados prefirió quedarse, aunque en realidad no 
ocurrió así. Si en 1990 el pueblo contaba con 1027 habitantes y en el año 
2000 tenía 700, la razón fue el repoblamiento del pueblo con alrededor de 
500 refugiados que llegaron del campamento Maya Tecún de Campeche. 
Según recuerdan, la oferta de tierras los impulsó a establecerse en Quin-
tana Roo aprovechando la ayuda de la COMAR. Aunque no son datos 
exactos, calculamos que 800 refugiados regresaron a Guatemala, alrede-
dor de 200 se quedaron en San Isidro y 500 refugiados llegaron a repoblar. 
(Vázquez Dzul, 2011, 137)

En conclusión, aunque entre 1990 y 1998 los tres pueblos de refugia-
dos tuvieron un crecimiento natural importante (la tasa anual del periodo 
1985 a 1990 fue del 20%, pues el número de refugiados creció de 3686 a 
7050 entre los años 1985 y 1990) en términos generales observamos que 
la mayoría de los refugiados decidió retornar a Guatemala. Se marchan 
4,247 personas y se quedan sólo 2,083 habitantes en los tres pueblos. 
(Aguayo, 1989, 21, INEGI Censo GPV, 1990.) 

Considerando el sub registro existente y los movimientos de pobla-
ción en los primeros años del siglo xxi, tal vez en el futuro se puedan 
disponer de fuentes específicas para establecer claramente el número de 
los que partieron y de los que se quedaron en los tres pueblos de origen 
guatemalteco. Sabemos que la decisión de retornar o quedarse fue co-
mentada y criticada con dureza tanto en las comunidades fundadas por 
los “retornados” a Guatemala como por los guatemaltecos que decidieron 
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adoptar la nacionalidad mexicana y se quedaron a vivir en sus pueblos. 
Muchas familias quedaron divididas entre dos países y han mantenido 
el contacto por la vía telefónica o en viajes ocasionales. Es posible que 
todavía duden sobre lo acertado de su decisión de haberse quedado o 
de regresar a Guatemala. No ha sido un tema del que la mayoría quiera 
hablar, al menos no con personas que no forman parte de su comunidad.

Conclusiones

El derecho de los individuos a elegir el lugar de residencia y el derecho 
al libre tránsito forman parte de los derechos humanos fundamentales 
más frecuentemente vulnerados por los Estados. La llegada de refugiados 
indígenas a Quintana Roo, su desarrollo en comunidades campesinas con 
autonomía local limitada por la administración nacional-internacional 
establecida por la COMAR y el ACNUR, obligaron al Estado mexicano a 
cambiar su legislación para reconocer la existencia de refugiados, en tanto 
que el ACNUR debió coordinar no sólo ayuda humanitaria, sino también 
convertirse en un actor de negociación política internacional que propi-
ció el cumplimiento de los acuerdos sobre las condiciones del retorno de 
los refugiados. En esta dimensión internacional, la experiencia del refugio 
guatemalteco en México se interpreta como un triunfo en términos de la 
ayuda humanitaria coordinada por ACNUR y la cooperación del gobierno 
mexicano brindada tanto a nivel federal como por los gobiernos de los 
estados de Chiapas, Campeche y Quintana Roo. La colaboración y coin-
cidencia de objetivos llevó a resolver la emergencia humanitaria de forma 
duradera hasta su etapa final del retorno a Guatemala.

Llama la atención que tanto en las entrevistas realizadas en Kuchu-
matán como en los testimonios recopilados entre los guatemaltecos re-
tornados de las cooperativas de Maya Itza, La Lupita y Santa María Tzejá 
exista una plena coincidencia sobre tres hechos que dan cuenta de que 
la decisión sobre regresar a Guatemala o permanecer en México fue una 
decisión tomada por los refugiados y, en ningún caso puede interpretarse 
que el gobierno mexicano o el guatemalteco estuvieran particularmente 
interesados en promover específicamente el retorno o la estancia defini-
tiva en México. En primer lugar, los testigos de Kuchumatán y Mayaba-
lam recuerdan que el retorno fue primero una posibilidad y después un 
propósito que les sorprendió y generó gran entusiasmo en los diferentes 
pueblos. Cuando les pregunté específicamente si personal de la COMAR 
o ACNUR trató de influenciar una u otra decisión todos afirman que sólo 
les ayudaron a organizarse para regresar. En segundo lugar, todos los 
estudios sobre cooperativas formadas con refugiados que estuvieron en 
Quintana Roo destacan las experiencias de organización que prevalecie-
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ron después de que los retornados se establecieron otra vez en Guatema-
la. En ningún momento los testigos manifestaron haber sido obligados. 
En todo caso muchos quedaron decepcionados por lo diferente que sería 
su vida en Guatemala al compararla con la que habían tenido en Quin-
tana Roo, pero no atribuían su desilusión a una mentira expresada por la 
COMAR o ACNUR. En tercer lugar, en las entrevistas realizadas a los tes-
tigos y los descendientes de los que promovieron la opción de quedarse 
en México, todos afirman que fue una iniciativa individual a la que poco a 
poco fueron agregándose más familias, y la oposición no fue de las auto-
ridades de COMAR o ACNUR, sino de la propia comunidad que los pre-
sionó para que cambiaran de idea y se marcharan todos juntos. La doctora 
Eliana Cárdenas y el maestro José Alberto Rodríguez registraron idénticos 
testimonios en entrevistas realizadas el año 2002 y 2008. (Van der Vaeren, 
128-129, Fuentes, 2008, 50-51, Taylor, 2002, 121-126, 162-164,170, Cárde-
nas, 2011, 92, Rodríguez, 2004)

Si la decisión de retornar o quedarse fue tomada a partir del proce-
so interno desarrollado al interior de las comunidades de refugiados, 
aprovechando la negociación internacional de la paz en Guatemala y en 
Centroamérica tomando la información generada por sus representan-
tes, resulta que las comunidades establecidas en Quintana Roo ejercieron 
su libre derecho a la autodeterminación y dicho derecho fue respalda-
do por los Estados nacionales involucrados y por la ONU, lo cual es un 
buen ejemplo de cómo una migración forzada se transforma en migra-
ción voluntaria. Y no debe menospreciarse el hecho de que los dirigentes 
de la URNG construyeran las condiciones de negociación política para 
el retorno. Como lo demuestran los estudios de Van der Vaeren (2000) y 
Taylor (2002), es evidente que trataron de mantener el liderazgo durante 
la negociación y el re asentamiento en Guatemala. La posición de estos 
dirigentes fue un factor decisivo para que al interior de las comunida-
des fundadas por los retornados en Guatemala aparecieran posiciones 
contrarias a los dirigentes vinculados con la URNG. De esta forma, el 
liderazgo de estos primeros dirigentes motivó la aparición de nuevos di-
rigentes que trataron de tomar decisiones diferentes, en algunos casos, 
totalmente contrarias a las ya establecidas. La autonomía de las comu-
nidades se convirtió en motivo de inquietud porque tenían el temor de 
volver a experimentar represalias. Si las comunidades no se aliaban con la 
URNG ni con el gobierno ¿había una tercera opción? Al parecer sí existía. 
Tanto en la Unión Maya Itzá como en Santa María Tzejá, las comunidades 
prefirieron construir nuevos liderazgos y vincularse a Organizaciones No 
Gubernamentales extranjeras. Esta es otra prueba de que la experiencia 
en el refugio y el desarrollo comunitario logrado en Guatemala permitió 
a los integrantes de éstas cooperativas decidir y elegir su destino a través 
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de la elección de sus dirigentes. De esta forma estas dos comunidades 
formadas en parte con ex refugiados de los campamentos establecidos 
en Quintana Roo se convirtieron en actores colectivos independientes en 
términos ideológicos y económicos. También existen ejemplos de comu-
nidades de retornados que decidieron cortar sus vínculos con el gobierno 
guatemalteco. Señales claras de que el refugio en México y las nuevas ex-
periencias les sirvieron para tomar mayor conciencia de sus posibilidades 
reales como comunidad y como individuos.

El balance de las condiciones políticas y los cambios experimentados 
por las comunidades campesinas de refugiados guatemaltecos, permi-
te descubrir una historia compleja que nos obliga a preguntarnos si las 
condiciones de vida de aquellos ex refugiados y de sus descendientes que 
decidieron quedarse a vivir en México es mejor que la de los que regresa-
ron a Guatemala. ¿Cuál es la opinión de estas comunidades mexicanas de 
ascendencia guatemalteca? Es evidente que en los adultos mayores que 
han vivido todo el proceso, aún cuando la guerra fría terminó, la herencia 
de la represión en Guatemala está presente en sus recuerdos. También es 
evidente que la estabilidad política en México y en Quintana Roo es una 
condición sumamente valorada, lo mismo que la percepción de que pue-
den hacer uso de todos los programas gubernamentales que les permiten 
acceso a la educación, la salud, y también a los programas especiales diri-
gidos a elevar su nivel de vida como el Programa Oportunidades, Procam-
po o inclusive los programas temporales de alto impacto como el de cons-
trucción de casas seguras a los hogares afectados por el huracán Dean.

Otra razón para explicar la valoración positiva hecha por los adultos 
mayores es que, aún con todas las privaciones y problemas de la vida en 
campamentos y pueblos de refugiados, la etapa como campesinos mexi-
canos les ha permitido cierto progreso material asegurado gracias al ac-
ceso a las 2 hectáreas de tierra para cultivo y un solar para vivienda. Al 
comparar las dimensiones de su parcela con las dotaciones de 20 hectá-
reas que tienen ejidatarios de las comunidades aledañas, resulta evidente 
que la integración de los refugiados a México ocurre durante los años de 
las políticas neoliberales y después de la reforma al artículo 27, por lo que, 
aún y cuando existía tierra que hubiera servido para ampliar la dotación 
de los refugiados que decidieron quedarse, la decisión gubernamental fue 
mantenerlos en su carácter de pequeños propietarios con una extensión 
de tierra limitada a la que se les había entregado cuando eran refugiados 
y se pensaba que su permanencia en México era temporal. 

Estas condiciones explican por qué la vía de progreso individual y no 
los proyectos colectivos caracterizan la vida económica de los pueblos de 
origen guatemalteco en Quintana Roo. México sirvió de refugio, más los 
proyectos de desarrollo comunitario, quedaron sólo como un recuerdo de 
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la etapa de refugiados. En lugar de la comunidad organizada a partir de 
proyectos colectivos que caracterizó su existencia como pueblos de refu-
giados, durante su vida como pueblos mexicanos (1999-2012) los habi-
tantes de Kuchumatán, Mayabalam y San Isidro Laguna han elegido una 
vida en la que cada familia decide cómo empleará sus recursos. Sólo la or-
ganización de cooperativas para proyectos de riego, porcicultura, ganado 
mayor o transporte, en la que un número limitado de 8 o 15 socios toma 
la responsabilidad de empresas colectivas han sobrevivido y alcanzado 
cierto éxito económico.

El nulo acceso al crédito y los bajos precios de los productos agrícolas 
que cultivan, les ha obligado a buscar empleo fuera de sus comunidades. 
En ese sentido los pueblos de ascendencia guatemalteca en Quintana Roo 
no son diferentes a otros pueblos de larga tradición asentados en Oaxaca, 
Puebla o Zacatecas. Impactados por la carencia de tierra y ante los bajos 
precios de los productos agrícolas, los padres impulsan la migración de 
los hijos y los pueblos se convierten en lugares de residencia temporal 
de niños y jóvenes. Sólo los hombres y mujeres mayores se dedican a las 
actividades agrícolas, el mercado les indica dónde están los empleos: en 
la construcción, en la industria turística o el comercio. La migración tem-
poral sigue siendo el mejor camino para asegurar su supervivencia. Su 
destino como campesinos mexicanos en lugar de distinguirlos los hace 
similares a los campesino mayas que, al enfrentar idénticas condiciones 
económicas, aún y cuando no han sido expulsados violentamente, se han 
ido a vivir a la zona norte de Quintana Roo en la cual ya viven más mayas 
que en la propia región históricamente maya del centro del estado. (War-
man, 1985, Sierra, 2006, Robertos, 2008, 157,) Las condiciones que llevan 
a la extinción del campesinado significan no sólo el fin de una activi-
dad económica, también la transformación de formas de vida ancestrales. 
En ese sentido, si los mayas de Quintana Roo salen de sus comunidades 
tradicionales para convertirse en trabajadores urbanos, el destino de los 
campesinos de ascendencia guatemalteca no es diferente. Sólo el cambio 
y la adaptación puede asegurar su supervivencia económica y cultural.

La integración a Guatemala y México es tema que en los últimos años 
ha tomado mayor interés. La dimensión internacional y las transforma-
ciones en las condiciones de vida de los refugiados permitirá tener una 
mejor comprensión de cómo las comunidades re fundadas en Guatemala, 
Chiapas, Campeche y Quintana Roo se adaptan a las dinámicas económi-
cas y políticas de cada región estableciendo una verdadera integración en 
términos sociales y desarrollo humano.
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MIGRACIÓN Y SEGURIDAD: DEL ESTADO 
CONSTITUCIONAL DE DERECHO AL DERECHO PENAL 
DEL ENEMIGO 

María del Carmen García Aguilar 

La vía en este mundo es como el filo de una navaja: de este lado el infierno, 
y del otro infierno; entre los dos: la vía de la vida.

(Palabras del Rabí Moshé Loeb, Relatos Hassídicos, citado por Gombrowicz, 1971)

Introducción: Violencia Vs. Violencia

Entre el 22 y 23 de agosto de 2010, en San Fernando, Tamaulipas, Méxi-
co, fueron ejecutados 58 hombres y 12 mujeres, todos transmigrantes de 
Centro y Sudamérica. Autoridades y medios de comunicación lo registra-
ron como un crimen cometido por los Zetas: fueron secuestrados, no pa-
garon el dinero que les exigían para “dejarlos” libres, y también se negaron 
a formar parte del grupo criminal. Fueron asesinados por la espalda, para 
posteriormente ser apilados y puestos a la intemperie. 

La información periodística da cuenta de que los migrantes iban re-
partidos en dos camiones, partieron de Veracruz, México, el 21 de agosto, 
para pasar la noche en algún lugar de la entidad tamaulipeca. Antes de 
llegar a San Fernando fueron interceptados por un grupo de sujetos ar-
mados quienes les obligaron a brindar información sobre parientes en 
Estados Unidos, para exigir rescate. Por “considerar que se trata de un de-
lito federal”, la Procuraduría General de la República de México asume la 
investigación del crimen (Véase, entre otros, El Universal, 26 de agosto, 
2010).

¿Consternación? ¿Indignación? ¿Sorpresa? La noticia fue cubierta por 
todos los medios de comunicación, nacionales e internacionales, y cier-
tamente se registró consternación e indignación, pero no sorpresa. Sin 
embargo, las declaraciones y reclamos inmediatos, pero reiterados con 
mayor insistencia en días y meses posteriores, por parte de gobiernos y 
representantes de instituciones regionales e internacionales responsables 
de velar por los derechos de los migrantes, registraron una explicación 
parcial. La voz unánime fue contundente: un “acto abominable”, todos 
contra los criminales, son “unas bestias”. 

El gobierno mexicano enfrentó una situación coyuntural crítica, no 
sólo porque pese a las constantes denuncias y demandas explícitas so-
bre el problema ya registrado de los secuestros a migrantes, nada había 
hecho, sino también porque prácticamente estaba imposibilitado para es-
tructurar argumentos plausibles de lo ocurrido. El vocero del gobierno 
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mexicano, externó en conferencia de prensa, que de acuerdo a los reportes 
preliminares, los cadáveres correspondían a migrantes indocumentado 
procedentes de al menos cuatro países: El Salvador, Honduras, Brasil y 
Ecuador. Tras calificar de “indignante” el hecho, el gobierno anunció las 
indagaciones sobre la posible responsabilidad de los cárteles del narcotrá-
fico del Golfo y los Zetas (Véase CNN México, 25 de agosto, 2010; América 
Latina RSS, 26 de agosto, 2010).

El gobierno mexicano insistirá que en nuestro país “la principal ame-
naza para los migrantes está constituida por la delincuencia organizada”, y 
reconocerá haber tenido, de manera “reciente”, información sobre la par-
ticipación del crimen organizado en secuestros y extorsión de migrantes. 
El entonces secretario técnico de Seguridad Nacional, Alejandro Poiré, 
indicó que la masacre revela que “el crimen organizado [...] no tiene 
ningún límite ni parangón ético”. El presidente Felipe Calderón, quien 
desde el inicio de su gobierno en 2006 emprendió una fuerte ofensiva 
contra el narcotráfico, condenó enérgicamente los hechos. “Son ellos los 
que están recurriendo a la extorsión y al secuestro de migrantes como 
mecanismo de financiamiento y de reclutamiento”, dijo el mandatario 
mexicano.

Por su parte, las notas periodísticas reportan que Estados Unidos, en 
palabras del portavoz del Departamento de Estado, Philip Crowley, con-
denó los “abyectos crímenes” y ofreció su apoyo contra el narcotráfico. 
“Son peligrosos, están tratando de minar las instituciones democráticas 
de México, y por eso es que prometemos continuar nuestra sociedad con 
México para derrotar estos cárteles”. 

Las declaraciones de los presidentes y diplomáticos de los países de 
origen de los migrantes asesinados, registraron un tono exigente primero 
y, después, con distintas tonalidades, privó el reconocimiento del poder 
alcanzado por el crimen organizado reconociendo los esfuerzos del Es-
tado mexicano en su combate. A este respecto, es elocuente la declara-
ción del presidente de El Salvador, quien definió la matanza de migrantes 
como una “muestra de la magnitud que ha alcanzado el accionar de las 
bandas del crimen organizado”, concluyendo: “Me atrevo a decir que Mé-
xico y Centroamérica estamos librando las batallas centrales de esta nue-
va guerra que asola a los pueblos. Pero las implicaciones de esta guerra se 
sienten y se sentirán cada vez más en el resto del planeta”.

El presidente de Guatemala, más moderado, externó el hecho como 
un “evento que marca una nueva amenaza para la migración; el narcotrá-
fico no se había involucrado tan directamente en el proceso migratorio”, 
concluyendo que el “heroísmo del emigrante, tendrá que superar ahora, 
también la amenaza y la agresión del crimen organizado, que es un pe-
cado”. Las primeras declaraciones de los presidentes de Ecuador y Hon-
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duras, no sin antes, el primero sentirse horrorizado y repudiar y condenar 
este abominable hecho, fueron las de pedir al gobierno mexicano, con la 
mayor celeridad posible, el esclarecimiento de las circunstancias en las 
habrían perdido la vida los 72 migrantes. 

Las declaraciones de los representantes de organismos internacionales 
reflejaron un tono apenas distinto. La Alta Comisionada de la ONU para 
los Derechos Humanos, sin dejar de reconocer “el esfuerzo del gobierno 
mexicano por reducir la violencia”, le exhortó al gobierno mexicano “de-
sarrollar una investigación urgente, transparente e independiente, para 
esclarecer estos crímenes y preservar la dignidad de las víctimas identifi-
cando los cadáveres”; las declaraciones del Secretario General de la OEA 
fueron muy precisas: “este trágico episodio refleja la confluencia de dos 
fenómenos que afectan el desarrollo de América Latina y su sistema de-
mocrático: la acción del crimen organizado y la desprotección que viven 
tantos compatriotas latinos que emigran en busca de un futuro mejor”.

El representante de la Organización Internacional para las Migracio-
nes (OIM), Thomas Weiss, fue más lejos, reconoció que en México los 
migrantes “viven una situación trágica” al ser víctimas de ejecuciones, se-
cuestros y violaciones a sus derechos humanos en su paso por el territo-
rio, un escenario en el que las organizaciones criminales han encontrado, 
además, un negocio lucrativo en la trata de personas, de acuerdo con las 
Naciones Unidas. “Hay que mencionar también las expresiones trágicas 
de la migración, sabemos todos la situación dramática de los migrantes en 
tránsito, los abusos y las violaciones a sus derechos humanos, los secues-
tros y también las matanzas. Sabemos también la situación insoportable 
de la trata y la extrema vulnerabilidad de las niñas y los niños migrantes”. 
Luego entonces, anuncia que la OIM respaldará todas las acciones con-
cretas, que el gobierno federal y las organizaciones civiles realicen “para 
mejorar esta situación trágica que tenemos en México en este momento” 
(cursivas nuestras). 

Por su parte, Magdy Martínez-Solimán, coordinador residente del Sis-
tema de la ONU en México, registró que los narcos han tenido que buscar 
mercados ilícitos alternativos a la venta de drogas, “y la trata posiblemente 
es el más rentable de aquellos que tienen a su alcance y creo que es lo que 
está produciendo episodios muy dramáticos” (El Universal, 29 de octubre 
de 2010).

A casi dos meses de ocurrida la tragedia, el nuevo Comisionado del 
Instituto Nacional de Migración (INM) reconocerá que el fenómeno mi-
gratorio está “rompiendo paradigmas y presentando situaciones que “an-
tes no se vivía”, como el secuestro, la extorsión y la trata de personas”. 
Por ende, la tarea del INM sería la de alertar “a toda la gente que cruza 
por nuestro territorio, de las circunstancias por las que atraviesa México 
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en materia de crimen organizado para que las tomen en cuenta” (cursivas 
nuestras). Esto es, casi, casi, que hay decirles que ya no crucen por México, 
porque es riesgosos, se pueden morir. No obstante, indicaba también que 
se diseñaría un estrategia integral para prevenir y combatir el secuestro, 
promoviendo a través de convenios, que los gobiernos de los estados se 
involucren y actúen en la atención de las personas que van en tránsito a 
EU. En su declaración a los medios informativos, sostuvo que: “Estamos 
diseñando una campaña de difusión en las áreas de comunicación social de 
la PGR, Gobernación, Secretaría de Seguridad Pública federal, cancillería 
y con los gobiernos de Centroamérica para alertar a los migrantes sobre 
los riesgos que implica el tránsito por México, y el fenómeno migratorio en 
general. Les vamos a decir de quién cuidarse y cómo cuidarse. Este proyecto 
estará operando en un mes” (El Universal, 24 de octubre, 2010) (cursivas 
nuestras).

En paralelo a las averiguaciones de la PGR sobre el caso, en el mes 
de noviembre de 2010, el gobierno mexicano desplegaba en los estados 
de Tamaulipas y Nuevo León, a miles de soldados, infantes de marina y 
policías federales –Operación Coordinada Noreste-, para combatir la in-
seguridad, con lo que la masacre de San Fernando se diluía en la confron-
tación abierta del gobierno mexicano con el crimen organizado aducien-
do razones de orden interno. El hallazgo de los cuerpos de 59 personas 
inhumadas en ocho fosas clandestinas, en el mismo municipio de San 
Fernando, provocó de inmediato el temor de que hubiese migrantes entre 
las víctimas, temor que de inmediato fue desmentido por la PGR quien 
sostuvo que los cuerpos eran de mexicano. La Secretaría de Seguridad 
Pública reconocerá que Tamaulipas y la región cercana a la frontera con 
Estados Unidos son un campo de batalla entre los carteles de los Zetas y 
del Golfo, quienes se disputan el control de rutas de narcotráfico a Estados 
Unidos (América Latina RSS. 26 de agosto, 2010).

A un año del crimen, el gobierno mexicano nada o poco había hecho 
para esclarecer este brutal acontecimiento y, en especial, para evitar otros 
similares; dado que el hecho, un crimen colectivo, fue perpetrado por la 
delincuencia organizada, las fuerzas sociales y políticas nacionales e inter-
nacionales terminaron haciendo suya la condena a la delincuencia y con 
ello inhibir toda responsabilidad a las autoridades mexicanas. Está claro 
que la matanza de San Fernando no puede ser visualizada como producto 
de una confrontación o conflicto entre las víctimas y el Estado. En este 
sentido, el Derecho Internacional de los Derechos Humanos, interviene 
sólo exigiendo el esclarecimiento del crimen y, de manera indirecta, in-
sistir en la humanización de las “políticas migratorias” y en la democra-
tización de las instituciones responsables de éstas. Desde esta lectura, es 
fácil prever que eventos como éste y otros igual o más violentos, perpe-
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trados por la delincuencia organizada, tendrán un curso similar, esto es, 
la respuesta del Estado mexicano al desafío planteado por la delincuencia 
organizada, es el incremento notable de la fuerza policial y militar. 

Desde estas lecturas, la matanza de San Fernando se traduce en un 
hecho de “homicidio” –colectivo-. Las víctimas, que transitaban en terri-
torio mexicano, lo hacían en condiciones de “ilegalidad”; los homicidas, 
identificados como “delincuencia organizada”, se les registra autores del 
crimen, que supone el acto de matar y la intención de hacer el mal (Legen-
dre, 1994: 171). Dos matices de contexto: El adjetivo de “ilegal” de las víc-
timas se las imprimió el poder estatal a través del Derecho; y, los victima-
rios, a través de las víctimas, encaran y confrontan al poder del Estado, un 
poder que, al menos desde 2007, les declaró la guerra. Planteado el hecho 
desde el punto de vista jurídico, el Estado es también víctima de un poder 
ilegal que ostentan los victimarios, y se exige, en aras de la restitución del 
orden, la disolución del poder de éstos y la restitución legítima del poder 
del Estado. ¿Dónde quedan las víctimas, que desde la Ley no debían estar 
en el territorio donde se les victimizó?, o ¿Se les victimizó por estar en el 
espacio en el que no deberían estar? 

La lectura que intentamos ofrecer considera que el discurso domi-
nante, mediático y político, es no sólo endeble, sino también deliberado 
en tanto oculta la contigüidad existente entre Estado y violencia. En esta 
perspectiva, sin perder la dimensión de los problemas que éste ilumina, 
es necesario trascender el hecho mismo de la masacre, mostrada en toda 
su crudeza por los medios de comunicación, y avanzar en la identificación 
compleja de las otras racionalidades que entrañan violencias mayores. 

La comprensión y explicación analítica de la masacre de San Fernan-
do, pero también la escalada más amplia de violencias ejercidas de ma-
nera normalizada sobre los transmigrantes, no sólo en su tránsito hacia la 
frontera sur, sino en prácticamente todo el territorio mexicano en el que 
circulan los migrantes hasta llegar a la frontera norte, implica incorporar 
el entorno global en el que ocurren estos hechos, entendiendo por ello, no 
sólo el contexto espacial y temporal, particular e inmediato, sino también 
las dinámicas, los cambios y las continuidades más profundas que son 
propias del capitalismo en su fase global y neoliberal. La interrogante in-
mediata es: ¿Se puede exigir el castigo a los victimarios, y a la vez reducir a 
las víctimas a la <<nuda vida>> regulada por las instituciones y sus mon-
tajes jurídico-administrativo, visibles en el estatus otorgado de “extran-
jeros” e “ilegales”? Una pregunta cuya respuesta nos coloca tanto en el 
marco del Estado y la sociedad, en términos de su producción normativa 
y simbólica en los planos nacional e internacional, como en el marco de 
la confrontación entre los Estados, la globalización y sus “enemigos”: los 
terroristas y la delincuencia organizada, ¿También los migrantes? En tor-
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no suyo se registra la producción de violencias incontrolables que exigen 
su tipificación para develar sus orígenes, como recurso para comprender 
por qué esta atrocidad y las que le anteceden están más allá de ser la 
perturbación contingencial de un orden normal y pacífico que clama la 
acción del Estado, sino también reconocer que detrás de ésta privan otras 
racionalidades que la hacen posible y de la que el Estado –en su sentido 
genérico y concreto- es responsable. 

La masacre de San Fernando permitió el reconocimiento abierto de 
que el drama humanitario de los migrantes que transitan la frontera sur y 
el resto del territorio mexicano rumbo a la frontera norte, tiene “tintes de 
holocausto”. En nombre de los migrantes masacrados nos debemos una 
explicación y una comprensión analítica que trascienda el marco de la 
violencia subjetiva, para colocarnos en los campos de las otras violencias 
que la hacen posible, y estar así, en condiciones de reconocer el tamaño 
de los desafíos implicados en la recuperación de nuestras capacidad para 
juzgar hechos que nos lesionan y dar significación y sentido a la sociedad 
que anhelamos como nuestra. 

Sobre las violencias 

En su texto Sobre la violencia, Hannah Arendt (2005) refiere el empleo 
incorrecto de palabras que, como los de ”poder”, ”autoridad”, “potencia”, 
y ”violencia”, tienden a ser usados como sinónimos, cuando en sentido 
estricto se refieren a “propiedades diferentes” (Ibid: 59 y 60). En relación 
al término “violencia” muestra su extrañeza, de que a pesar de jugar un 
enorme papel en la historia y la política, la violencia haya sido “singulari-
zada tan escasas veces para su especial consideración”. Se le presupone y 
se le llega a ver como un hecho marginal (Ibid: 16 y 17).

Define el siglo xx como el siglo de la violencia. Y el siglo xxi lo sigue 
siendo, y en mucho mayor medida, al igual que la vigencia de las palabras 
de Sorel, citada por la autora: ”los problemas de la violencia siguen siendo 
muy oscuros”. Y es que la violencia, que no es un fenómeno por derecho 
propio, adquiere hoy formas inadmisibles y de tal complejidad que resulta 
difícil comprenderlas con los constructos conceptuales de antaño. 

Los acontecimientos del 11s, que terminaron por colocar en la agenda 
internacional la primacía de la seguridad nacional, hacen difusa la vieja 
idea dicotómica de las violencias justas e injustas, generalmente encarna-
das en las guerras. En la confrontación con los enemigos, internos y exter-
nos, se pierde la distinción registrada por Arendt entre el poder político 
y la “organización de la violencia”; también la distinción entre “la ”fuerza 
conforme a la ley” y la ”fuerza en sí misma”. Los fines, que han sido supe-
rados por los medios, se alcanzan con un alto costo de victimización de la 

AMISTAD.indb   119 08/10/12   11:39



120

� viejas y nuevas migraciones forzadas en el sur de méxico,centroamérica y el caribe

población civil1, y pareciera que la tensión que priva entre política y valores 
ya no le importa a nadie.

Es cierto que no tenemos los conceptos y las categorías capaces de 
nombrar lo innombrable, pero ésta no es poca cosa: la guerra pareciera ya 
no ser entre Estados, y aunque lo que está detrás siga siendo los poderes 
económico y militar, la heterogeneidad de los actores se impone, y como 
indica Kapuscinski (2002: 25), “la independencia y proliferación de estos 
grupos armados autónomos” es una primera diferencia entre los viejos y 
nuevos enemigos del Estado, y ello cambia las reglas del juego. A ésta, 
señala, le acompaña “un tremendo desarrollo de la tecnología en el arma-
mento y un aumento espectacular del mercado negro de armas”, que au-
nado a la capacidad de atraerse de recursos para financiar sus actividades, 
tienen garantizada las posibilidades de integrar gente a sus filas y causas. 

Y el Estado se desquicia, sostiene sus batallas para recuperar el mono-
polio de la fuerza legítima, y lo hace de la única manera que sabe hacerlo 
desde la Segunda Guerra Mundial: seguir apostándole al desarrollo sin 
límites del complejo militar-industrial, ya reconocido por Arendt, hoy visi-
ble en el imparable desarrollo electrónico y tecnológico que posibilitan las 
guerras informáticas, las llamadas, “guerras sin víctimas”. Las violencias 
se recrudecen y alcanzan formas jamás previstas, pierden todo sentido las 
fronteras que distinguían a la violencia desde su adjetivación de justa/le-
gítima e injusta/ilegítima. Por ello, la necesidad de salir de esta dicotomía y 
buscar otras vías analíticas que permitan recuperar la capacidad de juicio 
para no dejarse arrastrar por el juego de dicha dicotomía. 

En este tanteo de búsqueda interpretativa, hemos de partir de la tesis 
de Arendt en el sentido de que ”la violencia no es fenómeno por de-
recho propio”; el que forme parte del orden político y de las relaciones 
en sociedad es una decisión y una práctica que se construye humana y 
socialmente, en atención a determinados intereses y fines2. Ocurre lo mis-
mo con la ausencia de ésta o la primacía pacifista en algún momento del 
siglo xx. La violencia política, en atención a Arendt (2005), Bobio y Bovero 
(1985), resulta una variable insustituible para pensar la política como con-
flicto pero no para pensarla como composición, al menos no totalmente; 
en la segunda mitad del siglo xx, en particular las últimas dos décadas, las 
luces de ésta última animaban una interpretación triunfalista y universa-

1  “[…] El dominio por la pura violencia entra en juego allí donde se está perdiendo el poder […]. Reem-
plazar al poder por la violencia puede significar la victoria, pero el precio resulta muy elevado porque no 
sólo lo pagan los vencidos; también los vencedores en términos de su propio poder” (Arendt, 2005: 73 
y 73).
2 “La violencia es por naturaleza instrumental: como todos los medios siempre precisa de una guía y 
una justificación hasta lograr el fin que persigue. Y lo que necesita justificación por algo, no puede ser la 
esencia de nada” (Arendt, 2005: 70). 
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lista, misma que encontraba acomodo, como resultado del fin de la guerra 
fría, en la célebre frase de Fukuyama (1989): ”el fin de la historia” que 
se alcanzaba con la ”universalización de la democracia liberal occidental, 
como forma final de gobierno humano”, esto es, el triunfo de Occidente 
(Huntington, 1994), o el triunfo absoluto de la democracia liberal (Sartori, 
1993). Pero atrás, mejor, delante, de la política caminaba, imponiéndosele, el 
libre mercado que se transformaría en “artículo de fe, en una creencia casi 
mística”, manifiesto en el llamado “pensamiento único” (Estefanía, 2011: 
11). En los entretelones de esta euforia y desenfreno, abiertamente global 
y neoliberal, la violencia se instala como en “casa propia” y en el seno mis-
mo de las contradicciones entre el adentro y el afuera. 

En esta tesitura, y distanciándonos de una lectura biologicista y orga-
nicista3 que pretende dotar de legitimidad natural a la inevitabilidad de 
la violencia4, la comprensión de la naturaleza y las causas de la violencia, 
están referidas a su carácter instrumental, y en tanto tal, racional, “sólo 
mientras persiga fines a corto plazo”.5 Su vínculo estrecho con el poder se 
manifiesta en la medida en que “cada reducción de poder es una abierta 
invitación a la violencia” (ibid: 118). En tanto construcción de humanos y 
para humanos, el “hacer el mal” y el “violentar” a las personas, no es más 
que la expresión de la inhumanidad o la deshumanización.6

Para fines analíticos la lectura hasta ahora ofrecida nos lleva a la pro-
puesta de distinguir entre violencia “subjetiva” y violencia “objetiva” en 
tanto la primera “se ve como una perturbación del estado de “cosas nor-
mal y pacífico” y, la segunda, es la violencia inherente a ese estado de 
cosas “normal”7 (Zizek, 2009: 10). El despliegue de la violencia objetiva 

3 […] En esta interpretación, la violencia sin provocación resulta ”natural”; si ha perdido su explicación, 
básicamente su función de autoconservación, se torna “irracional” y ésta es supuestamente la razón por 
la que los hombres pueden ser más ”bestiales” que los otros animales. […] El uso de la razón nos torna 
peligrosamente “irracionales”, porque esta razón es propiedad de “ser originalmente instintivo” (Arendt, 
2005: 82 y 83).
4 “Se trata de las teorías, nacidas a principios del siglo xx y atravesadas por la ya citada erotización del 
horror, que reconducen la violencia a una <<agresividad, definida como impulso instintivo, [que] tiende 
a realizar el mismo papel funcional en el marco de la naturaleza que desempeñan los instintos nutritivos 
y sexual en el proceso de vida de los individuos y de las especies>> (Arendt, 1998: 160-161, citado por: 
Cavarero, 2009: 106-107).  
5 […] Además, el peligro de la violencia, aunque se mueva conscientemente dentro de un marco no vio-
lento de objetivos a corto plazo, será siempre el de que los medios superen el fin. Si los fines no se obtie-
nen rápidamente, el resultado no será sólo una derrota sino la introducción de la práctica de la violencia 
en todo el cuerpo político. La acción es irreversible y siempre resulta improbable en caso de derrota un 
retorno al status quo. La práctica de la violencia, como toda acción, cambia el mundo, pero el cambio más 
probable originará un mundo más violento” (Arendt, 2005: 109-110).
6 “Las modernas ciencias sociales, ateniéndonos a la tesis arendtiana, dan sin embargo un paso ulterior: la 
guerra, como la violencia, está adscrita también a un <<secreto deseo de muerte de la especie humana>>. 
Son por consiguiente, Freud y el psicoanálisis los que vienen inevitablemente en primer plano” (Cavarero, 
2009: 107)
7 “La violencia objetiva es invisible puesto que sostiene la normalidad de nivel cero contra lo que percibi-
mos como subjetivamente violento” (Zizek, 2009: 10)
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decanta en la “violencia sistémica”8 y la ”violencia simbólica”; la primera 
se refiere a ese estado de cosas propios del funcionamiento homogéneo 
del sistema económico y político, y la segunda a esa forma primaria de 
violencia encarnada en el lenguaje y sus formas, y como tal, con su im-
posición de cierto universo de sentido, imposición que es posible por su 
reconocimiento legítimo y el desconocimiento de su arbitrariedad (Zizek, 
2009; Bourdieu y Passeron, 1998; Nancy, 2009). 

De la interacción de estos modos de violencia, “en el ser” y en el len-
guaje, se registra, como indica (Nancy, 2008: 25), una tradición filosófica 
y analítica que va más allá de los usos de la violencia, para centrarse, en 
tanto, ”propiedad de la modernidad”, en su constitución ambigua, a sa-
biendas que ésta no puede ser representada como algo que reside en una 
naturaleza externa, en tanto le es propia. De igual manera y en íntima 
conexión con esta vertiente más filosófica, destaca también una lectura 
analítica que se opone reducir la violencia estatal a una violencia políti-
ca racional y legítima, para encarar reflexivamente sus transformaciones 
virtuales y reales derivado de los poderes internos y extraterritoriales de 
las que emanan no sólo cambios en el sistema de Estados, sino también 
nuevas violencias y nuevos actores que han perdido su referente primario 
en el Estado (Cayuela, 2002). 

De la crisis de la democracia constitucional y del retorno del 
“derecho penal del enemigo”. A propósito de la migración y sus 
violencias 

Las violencias son el signo que caracterizan y definen a las migraciones 
que, llevada a sus extremos, en particular en la transmigración irregular, 
asume expresiones de holocausto, visibles en las imágenes trágicas que 
los medios televisivos tienden a ofrecernos; no obstante, ocultan la mi-
seria del mundo y muestran no lo que es, sino lo que “no debería existir” 
desde el punto de vista moral y humanitario, es decir, violentando “lo 
real por efracción” (Baudrillard, 2008: 87). El arrebato de autoridades y 
sociedad de exigir y demandar “acabar con los criminales”, culminan en 
el mejor de los casos con el castigo a los “culpables”, pero los eventos 
violentos vuelven a sucederse y la historia vuelve a repetirse, y no sólo 
eso, terminan por normalizarse, por ser parte de la vida cotidiana, por 
asumirse como el costo a pagar por quien osa traspasar fronteras de ma-
nera “ilegal”.”

8 La violencia sistémica fundamental del capitalismo reside en la “danza especulativa <<solipsista>> del 
capital, una enloquecida danza teleológica de las mercancías surge de los antagonismos de la <<vida 
real>>. Es una violencia puramente <<objetiva>>, sistémica, anónima. (Zizek, 2009: 23). 
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Tomando distancia de esta recurrencia a la violencia y su normali-
zación que la define como elemento que configura la realidad social de 
las personas migrantes, es pertinente no sólo la interrogante del por qué 
ocurre lo que ocurre, sino también construir su respuesta, como indica 
Zapata-Barrero (2008), a contracorriente de una interpretación legítima-
mente reconocida. Es nuestra apuesta. 

Las violencias singularizadas en el fenómeno migratorio, y situadas 
en las fronteras, manan de esa construcción discursiva e histórica de los 
Estados nacionales modernos que hacen de la soberanía el poder “legíti-
mo” para definir lo propio, el nosotros y los otros, a través del Derecho, y en 
el marco de éste, de la ciudadanía. La primera expresión de la violencia 
sistémica es aquí, la expropiación, desde el Derecho, de todo poder a los no 
nacionales, extranjeros o migrantes, expropiación que los torna vulnera-
bles, esto es, expropiados de todo poder (Bustamante, 2001). Quien entra 
y quién sale de un territorio nacional es prerrogativa del Estado-nación. 
Y la crisis del Estado-nación, visible en la tensión hacia la supranacionali-
dad, como expresión de una globalización que sustrae soberanía, no altera 
dicha prerrogativa. 

Y el contrasentido de la violación a ese derecho a migrar, lo es la ne-
gación a ese otro derecho humano que es el derecho a no migrar. No es 
ninguna novedad registrar que las poblaciones del sur les caracteriza si-
tuaciones de pobreza y condiciones adversas vinculadas a confrontacio-
nes violentas con el poder militarizado del Estado, y la delincuencia local 
y organizada; tampoco lo es el hecho de que la mayoría de su población 
centre sus energías y su sentido creativo en la sobrevivencia biológica y 
social. El momento crítico, visible en el tiempo global, lo es cuando se 
cercenan y se expropian los recursos locales, y las capacidades o condi-
ciones que hacen posible esa lucha por una sobrevivencia básica desde los 
territorios de origen.9

Si el neoliberalismo en su expresión de política económica ha termi-
nado no sólo por imponer cercos y controles a la emigración del Sur, sino 
también por aniquilar las posibilidades de sobrevivencia desde el mismo 
Sur, los del Sur, como señala Kapuscinsky, en entrevista con Cayuela 
(2002), pasan de la confrontación a la infiltración,10 y el Norte responde 
con el sellamiento y el control policial y militar de sus fronteras. 

9 En el marco de la división internacional del trabajo, y dinámicas ocupacionales propia del capitalismo, 
Wallerstein (1991) sostiene que incluso las economías campesinas, y su población, supeditadas a la simple 
supervivencia, constituyen estrategias de acomodo a una fuerza de trabajo disponible cuando la demanda 
del capital así le requiriera.  
10 Kapuscinski se refiere el fracaso del esfuerzo diplomático de los entonces Países No Alineados por 
estructurar un intercambio comercial más justo entre países subdesarrollados y desarrollados con el obje-
tivo de propiciar el desarrollo económico y social de los primeros (Cayuela, 2002: 30).  
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En efecto, si hasta la década de los setenta, e incluso noventa del 
siglo pasado, los procesos de emigración del Sur, fueron tolerados por 
los Estados del Norte, por convenir a sus exigencias de acumulación, el 
siglo xxi inicia con el despliegue de las fuerzas del Estado, del capital, 
y de segmentos importantes de la sociedad civil, para impedir a los 
sureños el cruce de sus fronteras; temen el rebasamiento, y ahora, la 
aniquilación a través del terrorismo. Pero cabe preguntarse, a la usanza 
de Zizek: ¿Y si las percepciones del rebasamiento o la aniquilación 
que temen sufrir, y que justifica el control y cierre de fronteras, es con-
dición de pervivencia de los Estados del Norte, y condición también 
para la continuidad del sistema internacional en los términos que hoy 
le domina?

Este es la escena que hoy se protagoniza: la emigración se torna una 
estrategia de sobrevivencia y de búsqueda de mejora en la calidad de vida 
para la mayoría de quienes insisten en emprender la travesía en busca de 
ese lugar que imaginan será mejor al que hoy habitan. Su capital mayor es 
la juventud y las posibilidades dadas por un desarrollo tecnológico, visible 
en las comunicaciones, así como por las redes abiertas ya por genera-
ciones de inmigrantes. La respuesta de los Estados del Norte, es hoy el 
rechazo. Ciertamente, privan dos razones: el terrorismo y el imperativo de 
la seguridad nacional, abierto por los acontecimientos del 11s, y las crisis 
económicas recurrentes que hoy definen a Estados Unidos y al conjunto de 
Estados que configuran La Unión Europea. 

En la última década del siglo pasado, los Estados del Norte, en par-
ticular la Unión Europea, con “democracias consolidadas” registraban 
como uno de los obstáculos para un efectivo control y contención de la 
inmigración irregular, lo que Ruggie (1982) define como el “liberalismo 
encarnado” en las instituciones políticas y administrativas, y Hollifield 
(1992) como la “atadura liberal”, ambos citados por Ambrosin (2008: 8), 
que hacen referencia a los valores y principios liberales democráticos.11 
Después del 11s puede sostenerse que esta tensión entre política y va-
lores se erosiona y los Estados del Norte, incluyendo la UE, se hacen 
“menos liberales” o para ser exactos “no liberales” ni “democráticos” en 
el campo de las migraciones y la movilidad de personas (Huerta de 
Soto, 1998). 

11 De acuerdo con Ambrosini (2008: 13) este “liberalismo encarnado” o “atadura liberal”, estaría aún impi-
diendo, en el caso de la UE, “aplicar medidas drásticas de deportación, el patrullaje armado de las fronte-
ras, las expulsiones en masa, las irrupciones en las viviendas privadas, en busca de inmigrantes irregulares 
y de otras personas […]. Citando a Sciortino (2009: 9) indica: “las principales ataduras para lograr los 
objetivos de la actual ortodoxia restrictiva no derivan de problemas técnicos ni de huecos en el sistema 
de control, sino de las consecuencias prácticas de los valores incorporados en nuestras constituciones y 
en nuestros sistemas jurídicos, por no mencionar las normas, formales e informales, que componen la 
estructura de la civilidad europea como la conocemos” (cursiva nuestra).
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Durante el primer decenio del siglo xxi, está ya ampliamente consen-
sado entre los estudiosos del fenómeno migratorio que la transmigración 
e inmigración irregular, es el fenómeno más nítido de la globalización 
que anula, trastoca y desustancializa, de manera abierta y sin cortapisas, 
los principios y valores básicos de los regímenes democrático-liberales 
que los Estados nacionales aún dicen ostentar. La definición de la figura 
de “ilegal”, adjudicado a los cientos de miles de personas migrantes que 
intentan acceder a los países ricos del mundo, arriesgando la vida misma, 
devela tanto el sentido “legítimo” de violentar los derechos humanos, des-
de las propias fuentes del Derecho moderno, como la metamorfosis sufri-
da, en tiempos de globalización, por el ordenamiento jurídico del Derecho 
moderno (Barcellona, 2005; Portilla, 2005; Mercado, 2005). 

En efecto, detrás del tratamiento securitario y de criminalización de la 
migración irregular, en sus expresiones de transmigración e inmigración 
“irregular”, priva un entorno político que tiende a su legitimación ins-
titucional y social. Y aquí, la centralidad del Estado: tanto los controles, 
blindajes y cierres de fronteras con las más sofisticadas tecnologías, como 
el fortalecimiento de estrategias biopolíticas y la imposición cada vez más 
recurrente de <<estados de excepción>>, es tarea explícita de los Esta-
dos nacionales, pues el mercado, en tanto construcción social “supone el 
acompañamiento de la política” (Mercado, 2005: 145).

Las transformaciones del campo político en tiempos del capitalismo 
neoliberal se refieren, como conjunto, a la crisis del modelo de pensa-
miento político clásico del “contrato social” que en los países de Occiden-
te devino en el Estado de Derecho con forma constitucional (Mercado, 
2005), tesis que por extensión sistémica, es también propia de los Estado 
nacionales de la periferia, con democracias incipientes y degradadas por 
un entorno internacional que produce desestabilización y desigualdad 
creciente (Monedero, 2003). En resumen, se registra el trastocamiento del 
Estado constitucional de derecho, en aras de una estrategia global de “go-
bierno de la economía mundializada”, antagónica a la de un “gobierno 
público de la economía” (Mercado, 2005).

Como una expresión de la erosión del Estado constitucional demo-
crático, renace un pensamiento jurídico que clama su sentido autorre-
ferencial, en el que el sujeto se evanece como conciencia autónoma y 
consciente. Es un pensamiento, registra Portilla (2005), que se teje con 
el formalismo jurídico, el funcionalismo sociológico y el normativismo (de 
Jakobs), para configurar un <<formalismo jurídico neofuncionalista>> 
que en su expresión más concreta, decanta en dos modelos de Derecho 
penal: uno para “ciudadanos” y otro para “enemigos” (Ibid: 57 y 71). Lle-
vado a sus límites, desde la autolegitimación normativa, y su constructo 
de <<persona>>, se registra “la conversión del Derecho penal del <<ene-
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migo>> en un <<Derecho de guerra>, en el que el acusado se transfor-
ma en “no-persona por haber abandonado el Derecho, aunque no sea de 
modo permanente” (Ibid: 73 y 74). En el mismo sentido, y como uno de 
los cambios más significativos, Maresca (2005) registra “una determinada 
expansión del Derecho penal, y, más concretamente, de la cristalización 
de lo que se conoce como un <<derecho penal del enemigo>> (Maresca, 
2005: 87). 

En otros términos, estas tesis nos indican que no sólo estamos en la 
hora del <<derecho fuerte>>; sino también en la hora de la <<reducción 
de la política a la esfera del Estado>>, y del <<Derecho como fuente del 
sentido de la universalidad>> (Badiou, 2007). En tanto límite y diferencia, 
renace la centralidad de las fronteras, expresión fáctica de la soberanía de 
los Estados nacionales. El Derecho Internacional, que tiene su origen en 
el nacimiento y desarrollo de los Estados, y en el que las fronteras se tor-
nan en la institución jurídica esencial, en tanto separadoras de soberanías 
de los Estados, reafirma sus orígenes y reestructura sus contenidos en 
atención a los nuevos tiempos, minando de manera drásticas principios y 
contenidos ganados en el marco de la segunda posguerra, que como los 
derechos humanos fundamentales son, ante el imperativo de la seguridad 
nacional, abiertamente socavados por acciones y prácticas definidas por 
una contigüidad entre el <<estado de excepción>> y <<la soberanía>>, 
temas tan ampliamente desarrollado por Carl Schmitt (2002). 

Concluimos este parágrafo con una reflexión que irrumpe toda certeza 
democrática. Planteamos, como otros estudiosos de la migración, que la 
naturaleza de las violencias que se activan en la migración internacional, 
es de orden político, es decir, es parte constitutiva de los fundamentos del 
orden social en su escala nacional e internacional: la migración, en sus 
distintas modalidades, es una variable sujeta de regulación y control por 
parte del Estado y sus instituciones. En los tiempos de neoliberalismo y 
globalización, dichos fundamentos, formalmente fincados en el Estado 
constitucional, que incorpora la dimensión moral y social que humaniza 
el sentido de la obligación política, se han desdibujado, dando paso, en el 
seno de los Estados, a nuevos contenidos y marcos jurídicos que definen 
y modulan una violencia “ilegítima” si apelamos a los principios de la jus-
ticia y a los valores que son propios de toda sociedad humana. 

La ciencia política sostiene que el Estado, y el conjunto de Estados que 
configuran el ”Sistema Mundo”, es el actor que ejerce la violencia legítima 
en el marco de la nación y en apego a su soberanía. Sin embargo, priva 
la tesis, ampliamente compartida, de que la globalización engendra un 
orden “legítimo” extraterritorial, que no es otra cosa que la trasferencia 
de poder hacia organismos e instituciones supranacionales, debilitando 
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al Estado. Cierto, pero no nos llamemos a engaño: la fuente de poder de 
éstos organismos e instituciones emanan de los Estados, aunque no de 
todos los Estado de la comunidad internacional, sí los del Norte (Amin, 
1999). Aún más, después del 11s, el mundo todo es sujeto de la nueva 
<<doctrina del ataque preventivo>> de Estados Unidos en la que éste se 
atribuye “el derecho de actuar en contra de cualquier país o grupo político 
que atente contra su seguridad”, esto es, una decisión unilateral, en abier-
ta violación a la Carta de Naciones Unidas, pero que, junto con la Alianza 
Atlántica, la Unión Europea y la OTAN, entre otras entidades del concier-
to internacional, ha tendido a la aceptación implícita o a la tolerancia de 
acciones militares, a todas luces ilegales (Montaño, 2003: 14). 

Este constructo político de la inmigración modula y coadyuva a la vio-
lencia simbólica. El lenguaje que de manera deliberada recurre a palabras 
y frases que colocan en el mismo plano el fenómeno de la inmigración 
irregular y del terrorismo, en tanto ambos trasgreden las fronteras, provo-
ca a nivel emocional el sentido del miedo social y la exigencia, con sentido 
de urgencia, de hacerle frente a las amenazas a través del control o sella-
miento estricto de las fronteras y la imposición de leyes anti-inmigrantes 
y anti-terroristas.12 A este respecto, algunos estudiosos registran que el 
éxito de buena parte de los “nuevos partidos de la derecha” en los Estados 
del Norte, está en íntima relación con el fenómeno migratorio. Son parti-
dos que promocionan o asumen el sentimiento antiinmigrante de buena 
parte de la sociedad europea y norteamericana. Comparten la oposición 
abierta a la inclusión de los inmigrados en los derechos civiles, políticos 
y sociales del welfare state; convergen en la penalización de quienes in-
tenten ingresar a sus territorios de forma “ilegal”, y ante la amenaza de la 
pérdida de la identidad nacional, son críticos de las políticas de inmigra-
ción de los gobiernos que intenten sostener derechos humanos básicos a 
los inmigrantes, que es propio de las constituciones nacionales democrá-
ticas y del Derecho internacional de los Derechos Humanos.13 En suma, 
en los Estados del Norte, renace lo que Nancy, (2008: 25 y 28), define 
como <<la rabia de querer reducir todo a lo idéntico>>, esto es, “la rabia 
contra el resplandor” o “la explosión en el origen”. 

12 “Debido a que algunos inmigrantes son inmigrantes ilegales, y algunos inmigrantes ilegales son terro-
ristas, es posible construir un nexo ilógico entre terroristas y todos los inmigrantes. Este nexo está sus-
tentado por la idea de que los terroristas y los inmigrantes ilegales pertenecen a la misma categoría social 
de “criminales” debido a que ambos han infringido la ley. Esta relación de equivalencias crea un contagio 
semántico entre las dos categorías de <<inmigrantes y terroristas>>” (Charteris, 2009:  
13 Entre los partidos políticos de la “Nueva Derecha” destacan: el British National Party, de antecedentes 
racista y parafascista y el United Kingdom Independence Party, en Gran Bretaña; el Partido de la Libertad, 
partido xenófobo y racista, en Suiza; el Dansk Folkeparty de Pia Kiaers-gaard, intolerante hacia los ex-
tranjeros, en Dinamarca; la Partei Rechtsstaa-ylicherla Offensive, en Alemania; el Centrum Democraten 
de Pym Fortuyn, en Holanda; y los partidos Lega Nord, Forza Italia y Allenaza Nazionale, en Italia (Véase, 
Meaglia y Vitale, 2007: 19-20).     
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Narcotráfico, seguridad y migración de tránsito en el sur de México 
y Centroamérica

Las violencias “ilegítimas” –en el sentido jurídico del derecho nacional o 
internacional- son una expresión de la globalización, un tipo de globali-
zación negativa y desintegradora, indica Kapuscinski (2001: 37), refirién-
dose a “la globalización del mundo de la delincuencia, de las mafias, de 
la droga, del comercio masivo de arma, del blanqueo masivo de dinero 
sucio, de los fraudes fiscales y de las malversaciones y estafas financieras”. 
Aún más, “Todos lo saben y todos lo consienten”, en suma, una <<ilega-
lidad legalizada>>. Operan, de ahí su éxito, con la libertad abierta por los 
medios de comunicación electrónica y en un escenario de libre mercado 
en la que privan las <<mercancías masivas>> y el <<consumo masivo>>. 

Situada regionalmente, la globalización de la delincuencia, y la vio-
lencia que porta, encuentra acomodo en los países periféricos del Sur. 
Particularizada al narcotráfico, se trata de organizaciones transnacionales 
que como señala Portillo, atendiendo al caso de México, “han superado 
en saña y alcance geográfico a otros grupos delincuenciales”, de tal modo 
que han terminado por cubrir una amplia cartera de actividades ilícitas. 
Su crecimiento en los países del Sur está ampliamente asociado con la 
pobreza y la exclusión sistémica, mayormente la de los jóvenes que no 
tienen nada que perder, porque lo perdieron todo desde que dieron sus 
primeros pasos. Vivir del narcotráfico o vivir en el territorio del narcotráfico 
deshumaniza; la muerte, la sangre que corre, incluyendo la propia, no se 
le teme, se juega con ella; se le confronta pero es como estar en “lista de 
espera”, llega. La amplia literatura sobre la delincuencia juvenil de las 
periferias indica que no es cuestión de optar por la cultura de la muerte 
frente a un menú de opciones, es la única, no hay otras; el pasado mísero 
y doloroso, el presente igual, pero con un golpe de “suerte” puede cam-
biar, aunque el futuro ya no exista. Desde el espacio de la violencia, que 
los enfrenta a los “otros”, se comprenden a sí mismos y comprenden su 
entorno, incierto, cruel, sin nada que conmueva, pero real. 

En México y en la región centroamericana, las consecuencias son in-
mensurables. Explica, mejor que la lucha material por la sobrevivencia 
material, las huidas casi masivas de población de las comunidades o te-
rritorio de origen. No es que antes haya sido mejor, pero desde hace más 
de dos décadas, la vida cotidiana se torna incierta, y el miedo a la muerte 
se interioriza desde los sentidos del terror y del horror. En atención a 
El Salvador, pero que no es privativo de éste, Guillermo Prieto (2011), 
registra estampas de las violencias en ese discurrir cotidiano: incendios 
de autobuses en el que viajan y mueren calcinadas gente inocente, por la 
simple razón de que también viajaban algunos miembros de las maras en 
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guerra14; el forzamiento de jovencitas a prestar servicios sexuales a las ma-
ras15; la “inevitabilidad” de los jóvenes, casi niños, de ingresar a las maras16; 
la “tasa diaria de extorsión” (renta) cobrada por los mareros a las mujeres 
del mercado; y el poder y control de las bandas en las penitenciarias, que 
están en ruinas.17

Estas realidades, el eslabón más tangible de la violencia del mundo del 
narcotráfico en el mundo del Sur, no son preocupación de ningún gober-
nante. La lucha contra el narcotráfico, que es ya equiparable al terrorismo 
para el gobierno de los Estados Unidos, tiene otro tono y otro calibre, y es 
ésta la que se impone al área de estudio. Se trata de estrategias y políticas 
centradas en la persecución y castigo a la oferta de drogas ilícitas, una con-
frontación que se establece entre los Estados y los cárteles cuya violencia 
tiene a la muerte por bandera. 

Y es esta estrategia la que hace de la delincuencia organizada, en el 
marco de una confrontación abierta con las fuerzas estatales, el otro vec-
tor que hoy modula la violencia, en singular, ejercida en las personas que 
transitan las fronteras del Sur de México hasta llegar a su frontera norte. 
En otros términos, lo que se sostiene es que la violencia de la delincuencia 
organizada en el transmigrante irregular, como sujeto colectivo, ocurre 
porque el Estado o el sistema de Estados la hacen posible, aunque su desa-
rrollo ulterior tenga “sello propio” y se visibilice, entre otras acciones, con 
las masacres en un abierto desafío a las fuerzas del orden legítimo. 

El punto de partida es la lectura que priva por parte de las fuerzas del 
orden nacional, regional o hemisférico: México y Centroamérica escenifi-
can una diáspora de fuerzas gestoras de un “torrente de crimen y violen-
cia” que amenaza el orden institucional y la seguridad de los Estados. Son 
amenazas reales para la seguridad nacional, -léase para Estados Unidos- 
el narcotráfico, la creciente migración transnacional de los últimos años, 
y la existencia de fuerzas terroristas, presta a atacar a la sociedad esta-
dounidense. Esta lectura convierte de facto al transmigrante irregular en 
un “posible” terrorista o en un “posible” narcotraficante, y en sentido más 
estricto, cuando la “facha” obliga a inferir que es un migrante sin más, se 
les otorga el estatus de “ilegal”, sujeto a la pena o a la expulsión inmediata. 

14 En referencia a la Mara Salvatrucha –MS13- y el grupo rival el Barrio 18, indica: “feroces bandas armadas 
que son la contribución de El Salvador al tráfico de drogas y al mundo del crimen transnacional en que éste 
discurre. Hijos de la guerra y de los Estados Unidos en más de un sentido, […] (Guillermo Prieto, 2011: 65).
15 “[…], una obligación que a menudo inicia con una violación colectiva […], se manda a las chicas mayo-
res en calidad de “esposas” a la cárcel donde cumplen condena los mareros” (Ibid: 65). 
16 “Varios menores pertenecientes a Barrio 18 fueron juzgados y condenados por prender fuego al auto-
bús, […] ninguna de las personas que conocí, […], quisieron hablarme de ese incidente” (Ibid: 66). 
17 “En una población penitenciaria total de 25,000 presos, un tercio de ellos nunca ha sido sentenciado. El 
hacinamiento es tan extremo que el sistema carcelario se negó este año a admitir más reclusos. […] Es 
simplemente una de las muchas catástrofes de El Salvador […] hay medio millón de familias monoparen-
tales, en su mayoría mujeres, intentando criar a sus hijos fuera de peligro” (Ibid: 67).
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La estrategia impuesta en la lucha contra el narcotráfico dota a las 
instituciones y a sus actores de permiso para matar, esto es, violencia con-
tra violencia. Y en este cruce de fuerzas, la sociedad civil de comunidades 
y regiones, sujetas a servir de paso o de centros de operación, terminan 
siendo el blanco directo de una confrontación que no tiene límites en 
cuanto al número de víctimas y muertes. Siendo los fines de la guerra es-
tatal acabar con los narcotraficantes, la guerra se instala en todo el corre-
dor de tránsito, prácticamente en todos los territorios del Sur, y con ella, 
la violencia homicida; una espiral de violencia que se torna incontrolable 
ante la capacidad de la delincuencia organizada. Se trata en suma, no sólo 
de lo que las organizaciones defensoras de los derechos humanos de los 
transmigrantes definen como el “corrimiento” de la estrategia de seguri-
dad del gobierno norteamericano en su frontera sur, hacia la frontera sur 
de México, norte de Guatemala, y hacia fronteras del conjunto de países 
del área Centroamericana y del Caribe, sino también de lo que se puede 
definir como la potenciación de la violencia en “tierra de nadie”. 

Redoblar la vigilancia de las fronteras ha sido la consigna del gobierno 
norteamericano a los gobiernos de México y de Centroamérica, en parti-
cular la frontera sur de México y norte de Guatemala. Junto a esta deman-
da, en la Declaración sobre Seguridad en las Américas, está ampliamente 
consensado un discurso compartido sobre el concepto de <<seguridad 
hemisférica>>, en el que se incluye fenómenos como terrorismo, delin-
cuencia organizada transnacional, drogas, corrupción, lavado de activos, 
tráfico ilícito de armas, ataques a la seguridad cibernética, posibilidad de 
acceso, posesión y uso de armas de destrucción en masas y sus medios 
vectores por terroristas (OEA, 3003: 4).

En aras de una estrategia común, es visible el despliegue de ésta en 
una diversidad de acciones que operan en distintas escalas pero sosteni-
das por los Estados involucrados. Particularizado a la frontera sur de Mé-
xico y norte de Guatemala, Estados Unidos despliega sendos acuerdos y 
convenios que como la creación del <<Grupo de Alto Nivel de Seguridad 
Fronteriza México-Guatemala (GANSEF) y la conversión del NAFTA en 
la <<Alianza para la Seguridad y Prosperidad de América del Norte>> 
(ASPAN), registran acciones regionales o bilaterales que responden a la 
agenda de seguridad de Estados Unidos.18

18 Por ejemplo, la agenda del ASPAN, en el capítulo de Seguridad contempla: Instrumentar estrate-
gias comunes de seguridad fronteriza y bio-protección; 2) mejorar la protección de infraestructura 
importante e implementar un modelo común de respuesta ante emergencias; 3) instrumentar mejoras 
en la seguridad aérea y marítima, hacer frente a amenazas extra-regionales y mejorar las alianzas en 
materia de información de inteligencia; 4) implementar una estrategia de agilización fronteriza a fin 
de aumentar la capacidad instalada para mejorar el movimiento legítimo de personas y mercancías 
en nuestras fronteras (ASPAN, 2005, Agenda para la seguridad, tomado de Trejo, 2006: 11, citado en 
Villafuerte, 2011). 
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El Estado mexicano es también depositario de un conjunto de políticas 
de seguridad nacional y migratorias, en las que destacan el control de los 
flujos de personas, drogas y armas desde el Istmo de Tehuantepec hasta 
la frontera sur, en el Plan Sur (2001); la incorporación del INM al Sistema 
de Seguridad Nacional, decisión que le dotan de la “facultad y responsa-
bilidad de proteger y tutelar la seguridad nacional”.19 (Diario Oficial de 
la Federación, 1 de mayo, 2005); la reactivación del Sistema Integral de 
Operación Migratoria (SIOM), un programa informático para monitorear 
al detalle las fronteras mexicanas, proteger al país y salvaguardar la se-
guridad nacional;20 y la acreditación del INM a los recursos de la llamada 
Iniciativa Mérida, con un propósito muy claro: sellar la frontera con Gua-
temala.

En lo que corresponde a la frontera de Guatemala con México, la 
estrategia norteamericana, que otorga centralidad al problema del nar-
cotráfico, suele ser más directa y expedita: desde fines del siglo pasado 
y en lo que va del presente, se registran acuerdos y convenios bilaterales 
que, como el “Plan Maya Jaguar”, se autoriza la presencia de militares 
estadounidenses en aguas, espacio aéreo y terrestre, en aras del com-
bate al narcotráfico. En 2004 se registra la autorización del gobierno 
guatemalteco a la marina estadounidense del envío de efectivos milita-
res y, en el mismo año, la suscripción de varios acuerdos en el marco de 
un programa de cooperación bilateral denominado “Nuevo Horizonte” 
(Villafuerte, 2012). 

La preocupación de Estados Unidos por lo que ocurre o pueda ocurrir 
en la frontera sur de México, norte de Guatemala y Centroamérica toda, 
es persistente, sobre todo, por los escasos resultados logrados en mate-
ria de narcotráfico, migración transnacional y otros eventos catalogados 
como amenazas a la seguridad nacional, resultados en los que incide de 
manera creciente la corrupción y el contubernio con la delincuencia de las 
propias autoridades. 

19 Al INM se le atribuye “la facultad y responsabilidad de proteger y tutelar la seguridad nacional a través 
de la restricción de la emigración de nacionales cuando el interés nacional así lo exige; organizar y coor-
dinar los distintos servicios migratorios; vigilar la entrada y salida de los nacionales y extranjeros, y revisar 
la documentación de los mismos”.  En el mismo sentido, tiene la facultad de “negar a los extranjeros la 
entrada al país o el cambio de calidad migratoria cuando lo exija el equilibrio demográfico nacional o 
se estime lesivo a los intereses nacionales; suspender o prohibir la admisión de extranjeros y expulsar a 
éstos cuando se atente contra la soberanía nacional”  (véase Diario Oficial de la Federación, 17 de mayo de 
2005, México.
20 Se informaba que el Sistema Integral de Operación Migratoria operaba en ese momento en los cruces 
de la frontera Norte, así como en los aeropuertos del la Ciudad de México, Guadalajara, Cancún, Los 
Cabos y Puerto Vallarta (Presentan nuevo sistema migratorio, Noticiero Televisa, 28 de julio de 2004, 
México). El SIOM lo conformaban los siguientes módulos: Flujo Migratorio, Revisión Secundaria, Control 
Migratorio que ayuda a mantener actualizada las listas de personas con antecedentes terroristas, crimina-
les, judiciales o migratorios, Embarcaciones, Repatriación, Asegurados, FM1, y Archivo Migratorio (Desde 
México: los nuevos controles, en Política Digital. Innovación Gubernamental, 01/08/2005).
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No obstante, la agenda bilateral, regional y hemisférica en materia de 
seguridad continúa. Apenas el año pasado, 2011, en el marco de los pla-
nes de cooperación antidrogas, Estados Unidos anuncia la puesta en mar-
cha de un programa de seguridad para las fronteras México, Guatemala y 
Belice (CNN México, 2011, citado por Villafuerte, 2012); en el mismo tono, 
también tiene lugar la tercera reunión del <<Grupo Consultor de Alto 
Nivel sobre la Iniciativa Mérida>>, con una agenda concerniente a estra-
tegias conjuntas para enfrentar el crimen organizado y narcotráfico con 
especial énfasis en la seguridad fronteriza, en la que se contempla la am-
pliación de los Protocolos de Prevención de Violencia Fronteriza, así como 
los avances alcanzados en el marco de dicha Iniciativa; en junio del mis-
mo año se registró la Conferencia Internacional de Apoyo a la Estrategia 
de Seguridad Centroamericana, con la participación de 110 delegaciones, 
entre ellas las de Estados Unidos, España Canadá y las representaciones 
de la OEA, BM y BID (Villafuerte, 2012). 

En resumen, la frontera sur de México y Norte de Guatemala, y en 
general el conjunto del territorio de México y de Guatemala son escena-
rios sujetos de acciones de combate al narcotráfico, por parte de fuerzas 
policiales, militares y fuerzas del orden judicial, potenciadas con entrena-
mientos tácticos, asistencia técnica, y equipo e infraestructura, entre ellos, 
centros de entrenamiento antinarcóticos.21 Sin embargo, en términos de 
impactos, las opiniones parecen converger en una percepción negativa: 
un área “ingobernable” para el gobierno norteamericano, lectura avalada 
por autoridades nacionales, como es el caso del Secretario de la Defensa 
Nacional (SEDENA) de México, quien reconoce explícitamente la apro-
piación de las instituciones del Estado por parte de la delincuencia orga-
nizada (La Jornada, 10 de febrero, 2012). 

La inutilidad y el peligro de justificar lo injustificable está a la vista: el 
Banco Mundial arroja las siguientes cifras: tanto España como Centroa-
mérica tienen una población aproximada de 40 millones de personas; sin 
embargo, España registró 336 asesinatos (es decir, menos de uno por día) 
en 2006, mientras que Centroamérica registró 14,257 (es decir, casi 44 por 
día). El índice de homicidios para Centroamérica en general es de 25.4 
por cada 100,000 habitantes, comparado con aproximadamente 20 por 
cada 100,000 en toda América Latina (Banco Mundial, 2011: 1). El Consejo 
Ciudadano para la Seguridad Pública y Justicia Penal, arroja los siguientes 
resultados: en 2011 de las 50 ciudades más violentas del mundo, 40 eran 
latinoamericanas, entre ellas 12 mexicanas; de las diez ciudades más vio-

21 Entre las actividades logradas en el marco de la Iniciativa Mérida, destacan la capacitación de policías 
federales, fiscales y funcionarios del sector justicia, empleados del sistema penitenciario, infraestructura 
física, equipos como helicópteros a las fuerzas de seguridad (Secretaría de Relaciones Exteriores, 2011).
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lentas del mundo, considerando la tasa de homicidios oficiales, destacan 
San Pedro Sula, y Distrito Central, de Honduras, y las ciudades de Ciudad 
Juárez, Acapulco, Distrito Federal, Chihuahua y Durango, de México.22

Otra fuente que ilustra la violencia en el área de estudio, es el informe: 
“Respondiendo a la violencia en Centroamérica”, divulgado por el grupo bi-
partidista de control antinarcóticos que presiden los senadores estadouni-
denses Dianne Feisnstein y Chales Grassley. Los datos, que corresponden 
a 2010, registran que el índice de homicidios en Honduras, El Salvador y 
Guatemala fue de 77, 66 y 50 asesinatos por cada 100 mil personas res-
pectivamente. El índice de homicidios para Centroamérica, promediaron 
los 18 por cada 100 mil habitantes (Notimex, 25, agosto, 2011). 

En este entorno de violencia se sitúa el migrante irregular que transita 
las fronteras de los países centroamericanos hasta llegar, en un primer mo-
mento a la frontera Guatemala-México, e iniciar su posterior tránsito por 
el territorio mexicano. Y es esta migración, definida “transnacional”, la que 
representa un riesgo para Estados Unidos, y sobre la que el gobierno de 
México y de Guatemala, en atención a la demanda de resguardo fronteri-
zo del gobierno norteamericano, han establecido estrategias de control de 
fronteras, y contención y expulsión de migrantes. Sin embargo, estas tareas 
han colocado a ambos gobierno en una posición que les es difícil justificar. 
La dureza de las políticas antiinmigrantes, y el combate frontal al narcotrá-
fico han producido no sólo el crecimiento de fuerzas que hacen de la movi-
lización de personas un negocio lucrativo, sino también, la incursión de la 
delincuencia organizada en el campo de la migración indocumentada, cuyas 
expresiones más acabadas lo es el secuestro de migrantes con fines de ex-
torsión o de involucrarlos en las actividades propias del narcotráfico, siendo 
su impacto más extremoso la muerte en condiciones de crueldad y barbarie.

Algunas reflexiones no conclusivas

El siglo xxi es el siglo de las violencias, violencias que como construc-
ciones de los hombres, en cuanto humano, convoca a pensárseles como 
tales. Exige particularizarla, para despojarlas de la oscuridad que suelen 
poseer, y recuperar su carácter instrumental, siempre al servicio de un algo 
o un alguien. Y es que la violencia, en tanto acto in situ, nos atrae su mag-
ma contingencial, y nos aleja de su significado, de su horizonte de sentido 
y de la experiencia que produce. Ir más allá de su presencia visible e inme-
diata, como bien apunta Arendt (2005) y Zizek (2009), es un imperativo. 

22 La Organización Mundial de la Salud (OMS) registra que la tasa de homicidios promedio a nivel mun-
dial es de 8,01 asesinatos cada 100,000 habitantes; las tasas de Francia, España, Alemania y Japón son de 
1.33, 1.0, 0.78, y 0.45 respectivamente (Véase, Gentili, Pablo. Muertes Silenciosas, 16 de enero de 2012;  
Consejo Ciudadano para la Seguridad Pública y Justicia Penal, México 2011, y Banco Mundial, 2011).
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Las violencias que porta la globalización irrumpen los modelos tradi-
cionales y las distintas formas de violencia que le son propias; desafían, 
como señala Baudrillard con respecto al mal, no sólo a pensar más, sino 
pensar de otra manera. La teoría política nos enseñó que en el análisis de 
la violencia el punto de partida es la distinción entre <<violencia legíti-
ma>> y <<violencia ilegítima>>; referida a sus actores, la primera corres-
ponde al Estado y sus aparatos responsables del orden, la segunda a los 
actores particulares, privados. La legitimidad de la primera, y que define 
la línea que le separa de la segunda, deriva del ejercicio constitucional y 
su mandato de proteger el derecho de sus ciudadanos. 

En la lucha contra el terrorismo, en específico contra el narcotráfico 
y contra la delincuencia, el Estado, portador de la violencia legítima, ha 
terminado por operar igual que los criminales. Si bien el objetivo de la 
lucha abierta contra los delincuentes tiene el sentido del exterminio, se 
corre el riesgo de extender ésta a la población civil, cuya vulnerabilidad 
deviene de estar situada en los lugares de la confrontación. Como en 
los mejores tiempos del colonialismo, para los estrategas de esta nueva 
guerra, la población civil, vulnerable y violentada con la muerte misma, 
no importa, y no importa porque acaso en el fondo de la interpretación 
sobre la gente del Sur, sigue privando la idea de “inhumanidad”, en tanto 
portadores de instintos criminales y violentos; por ende la ausencia de 
legalidad en el combate está permitido, se suple con el sentido tempora-
rio de la “excepción”, y si es posible instituir lo ilegal a legal, como en los 
tiempos de guerra. 

En el marco de esta confrontación guerrera, se alimenta la violencia 
contra los transmigrantes y, aquí, no cabe la distinción entre <<violen-
cia legítima>> y <<violencia ilegítima>>; y no cabe, porque la violencia 
legítima, si bien circunscrita al Estado como única fuente de derecho a 
la violencia, en tiempos de globalización y neoliberalismo, despliega ins-
trumentos y procedimientos que desde el prisma “legal” o como estrate-
gia política, somete, doblega y excluye a los transmigrantes e inmigrantes 
irregulares que llegan o intentan traspasar fronteras. Como indica Busta-
mante (2001), sin un margen mínimo de poder, quedan expuestos a las 
medidas político-administrativas del Estado, y a las fuerzas de la delin-
cuencia común y organizada. 

Es un hecho la creación de distintas figuras delictivas de sanción a 
los transmigrantes y a los actores que lo hacen posible. La detención, 
la deportación y el castigo para el “irregular”, y el castigo para quienes 
participen, con sentido de lucro o sin éste, en el tránsito y llegada, en 
la circulación y la estancia, son hoy instrumentos legales y “normales”, 
que han superado el ámbito de la sanción administrativa, y las medidas 
temporales. 
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Qué decir de las violencias “ilegítimas”, lo son, y en grados extremos 
visibles en actos limites de maldad y crueldad, que impacta no sólo en la 
población migrante irregular, sino en el conjunto de la sociedad civil. Sin 
embargo, un análisis objetivo de esta violencia ejercida en el transmigran-
te o inmigrante, tiene dos explicaciones causales dignas de ser tomadas 
en cuenta: la primera, circunscrita al campo propiamente de la migración 
y el tránsito irregular de personas, y la otra, más compleja, deriva del en-
torno y el contexto de amenazas reales e imaginarias de los países del 
Norte, al que los emigrantes aspiran llegar. 

En el primer caso, la violencia ilegítima, no estatal, es ejercida por ac-
tores que emergen y se desarrollan en paralelo a la mayor acción punible 
del Estado en el campo migratorio, propiciando un escenario en el que 
la violencia institucional se despliega en dos frente: la que impacta di-
rectamente al transmigrante como sujeto colectivo, y la que ejerce hacia 
personas o grupos de personas que hacen del fenómeno migratorio, ma-
yormente, una actividad de lucro, en la que destacan figuras como las del 
pollero, el traficante de personas para su explotación sexual o laboral, o 
simplemente el traficante ilegal de personas. Ante la acción punible del 
gobierno hacia dichas personas o grupos de personas, se genera, por par-
te de éstos, una escalada de violencia hacia el transmigrante que va desde 
el engaño, el abandono en los lugares de tránsito, el robo, la afectación 
física, la violación, y condiciones inhumanas de traslado con riesgo de pe-
recer. Aunque los victimarios lo son los grupos delictivos, reiteradamente 
se registra, cuando no la tolerancia, el contubernio directo entre éstos y las 
autoridades responsables del control migratorio y la movilidad de perso-
nas en las fronteras y más allá de éstas. 

La segunda explicación es más compleja, y debe entenderse, más allá 
de su despliegue violento fáctico, sus fundamentos. Iniciemos por re-
conocer la lucha emprendida por Estados Unidos contra la delincuencia 
organizada, en particular contra el narcotráfico, actividad que ha llegado 
a asumir una estructura organizativa compleja y de cobertura transna-
cional. La lucha frontal contra el crimen organizado, particularizada a la 
lucha contra el narcotráfico, es hoy la particularidad de la estrategia de 
seguridad nacional de los Estados Unidos, externalizada y asumida por 
los Estados, en la frontera sur de México, norte de Guatemala y Centro-
américa toda. Las organizaciones dedicadas al tráfico de drogas están y 
seguirán estando en Centroamérica; hay razones de contexto que lo ha-
cen posible, aunque en ello la participación de los traficantes colombianos 
tienen lo suyo, en tanto, señala un estudio del senado norteamericano, 
“para evitar intercepciones en el Caribe, “establecieron rutas por Centro-
américa y fortalecieron una alianza con sus contrapartes” (Notimex, 25 de 
agosto, 2011). 
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La confrontación es directa. La llamada <<guerra contra el narco>>”, 
que del lado gubernamental implica el despliegue del ejército, marina y 
policías de los Estados involucrados, cuando no directamente de las fuer-
zas estadounidense, y del lado del crimen organizado, la estructuración 
de lógicas de ataque de naturaleza transnacional, es la que hoy irrumpe y 
aniquila las estructuras tradicionales de acuerdos y arreglos, no necesaria-
mente legales, propia de las fronteras y de las relaciones transfronterizas. 
La transmigración de centroamericanos no ha sido un fenómeno nuevo 
en la frontera sur de México, tampoco en la frontera norte de Guatemala 
y, como tal, en torno suyo se constituyeron desde muchos años, estructu-
ras organizativas locales “ilegales” bajo el mando de personas o grupos de 
personas que garantizaban, salvo excepciones, un mínimo de violencia, 
en el tránsito de migrantes con destino a Estados Unidos, negociando 
incluso con las propias autoridades locales y federales, como las policías 
locales y los agentes del mismo Instituto Nacional de Migración (INM).23

Estos acuerdos “ilegales” se han desestructurado, muchos de sus ac-
tores se han retirado por miedo o represalias, o, los menos, se han aliado 
a fuerzas más poderosas. Bajo la égida de las fuerzas norteamericanas el 
combate es frontal, violencia contra violencia, y, por los resultados visibles 
en los reportes de los Estados nacionales involucrados, el crimen orga-
nizado no cede, gana. Es sabido, que si bien el crimen organizado tiene 
como actividad central el negocio de las drogas, su desplazamiento hacia 
otras actividades ilícitas, entre las que destacan, en los últimos años, la in-
corporación del secuestro de migrantes centroamericanos exigiendo res-
cate o incorporándolos con violencia a las actividades propias del negocio 
de las drogas, es una realidad. Y no son pocos los estudios que indican 
que en muchas zonas de la periferia han llegado incluso a erigirse como 
líderes, en tanto dadores de poder y protección, frente a un Estado que no 
atisba a recuperar los fines por los cuales fue creado.

Son más las voces que insisten que estamos frente a cambio sustantivos en 
la política, y una de sus consecuencias lo es la violencia, así, sin adjetivos, pues, 
invocando a Arendt, la violencia que no sucumbe en el corto plazo, termina 
por introducirse en todo el cuerpo político, y también en lo social. En este con-
texto, el contagio semántico entre inmigrantes ilegales y terroristas, domina el 
discurso de las representaciones y se vuelca en los imaginarios sociales, cuyas 
consecuencias prácticas es el abandono explícito o implícito de los nexos entre 
política y valores, que hacen de los derechos fundamentales una pálida sombra. 
La violencia, indicamos, está en casa, en su límite extremo, la violencia crimi-
nal lo es, para demostrar el poder que posee, y éste basta para justificar todo. 

23 A este respecto, fueron básicas algunas de las reflexiones vertidas por Escalante, en su artículo “Homi-
cidios 2008-2009. La muerte tiene permiso”, publicado en Nexos, 2011. 
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Capital Social, redes migratorias y ayuda 
humanitaria: ¿La solidaridad a prueba en el 
tránsito de latinoamericanos por México?

María da Gloria Marroni

Introducción

Actualmente la migración ha sido permeada por una visión mediática o 
comunicativa del fenómeno (OIM: 2011). A pesar de que en los países 
huéspedes se observan tendencias al amarillismo o se fomentan visiones 
xenófobas, su percepción no es necesariamente negativa; además varía 
de acuerdo a contextos y poblaciones particulares. En los países de origen 
de los migrantes la mirada de la cuestión es variada, pero las investiga-
ciones no la han abordado con la intensidad que se trata en los países de 
destino. Hay una complejidad mayor para el caso de los países de tránsito 
de los migrantes; México es un ejemplo paradigmático por el cruce de los 
centroamericanos. 

La percepción del “problema migratorio”es fomentada por poderes 
fácticos y conservadores en México y Estados Unidos: han propiciado una 
visión distorsionada de las corrientes migratorias al asociarlas con toda 
suerte de conflictos o con la criminalidad observada, recientemente, en 
México y Centroamérica. No obstante, la amplitud del problema ha per-
mitido la aparición de grupos comprometidos con la defensa de derechos 
humanos de los migrantes, al tiempo que intentan contrarrestar las medi-
das y las actitudes negativashacia esta población. 

En un primer momento, un amplio espectro de organizaciones o gru-
pos particulares, sin vinculación orgánica, tuvieron como prioridad la 
prestación de asistencia humanitaria o la realización de denuncias para 
intentar detener la violencia de que estaban siendo víctimas los migran-
tes. Insistieron en el desprecio de los poderes fácticos hacia éstos, combi-
nado con la omisión y hasta la colusión de los organismos oficiales para 
lanzarlos a la indefensión, dada su vulnerabilidad. 

La denuncia y la vigilancia son parte esencial de la función de estas 
organizaciones; actualmente, un enfoque adicional considera a esta po-
blación no sólo vulnerable sino sujeta a derechos y obligaciones; enfatiza, 
igualmente, su capacidad para la solución de problemas. La nueva orien-
tación también se relaciona con el reconocimiento de que la migración ha 
tenido efectos positivos a lo largo de la historia de la humanidad—tanto 
en los países de origen como en los de destino—, efectos que, frecuente-
mente, han sido desestimados.
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En el caso de la migración de México a Estados Unidos, estos efectos 
han sido señalados en una diversidad de estudios. Gracias a ello, la so-
ciedad mexicana está permeada por el fenómeno migratorio y ha recibido 
impactos de diversa naturaleza, muchos de los ellos positivos.

Cuatro son los impactos que hay que destacar: a) la familiaridad de los 
mexicanos con el fenómeno; b) los beneficios que han recibido por el flujo 
constante de sus connacionales a Estados Unidos; c) las contradicciones 
de la histórica y siempre conflictiva relación con el vecino del norte; d) el 
trato ambivalente de los connacionales en aquel país, la discriminación 
de que son objeto, y la contradictoria realidad de que son necesarios pero 
no reconocidos en la misma proporción. Se trata de un dilema—inclusión 
y exclusión— presente siempre en la memoria colectiva y reproducido 
simultáneamente con el continuo desplazamiento de la población mexi-
cana rumbo “al Norte”.

Un estudio, producto de una encuesta realizada recientemente,1 apun-
tó que 52% de los mexicanos tienen un familiar que vive fuera del país, 
23% un familiar que “vivían en este hogar y ahora viven afuera”; el 12% 
de estas familias recibe dinero de afuera, procedente, en 96% de los casos, 
de los E.U. (González, et. al., 2011). La preponderancia de la migración 
mexicana a Estados Unidos es incuestionable: cerca de 98%del total de 
desplazamientos externos se dirige a aquel país, aunque algunos indica-
dores presentan variaciones. Según el estudio, la opinión de los mexica-
nos encuestados es favorable a los extranjeros, aunque ellos son proclives 
a exigir mayores derechos a sus connacionales en el exterior de los que le 
están dispuestos a otorgar a los extranjeros en México.

El reporte del Centro de Estudios Sociales y de Opinión Pública de la 
Cámara de Diputados tiene resultados semejantes, aunque su enfoque 
está dirigido exclusivamente a la percepción de los mexicanos sobre el 
fenómeno migratorio. En su encuesta más reciente, realizada en 2011, in-
dica que el 81% de los encuestados afirmaba que en Estados Unidos no 
se respetaban los derechos humanos de los migrantes; y el 63% hacía esa 
misma afirmación para el caso de los migrantes centro y sudamericanos 
que pasan por territorio mexicano. La riqueza de los datos permite plan-
tear la premisa de que los mexicanos juzgan la discriminación o carencia 
de derechos de los migrantes en función de su misma experiencia migra-
toria, aunque tienden a ser más benevolentes con su propio país para ne-

1 Las Américas y el mundo2010-2011. Opinión Pública y política exterior en Brasil, Colombia, Ecuador, México y 
Perú. Se trata de una encuesta internacional bianual sobre la opinión pública en los cinco países latinoa-
mericanos citados anteriormente. La encuesta tiene un apartado dedicado a la migración y la percepción 
de los encuestados sobre ello, asimismo, una metodología comparativa entre los países, aunque en este 
documento se utilizan sólo los datos relativos a México. 
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gar las violaciones de derechos humanos en su territorio. Así, en la misma 
encuesta, el 56% afirma que se respetan más los derechos humanos de los 
migrantes en México que en Estados Unidos (Moreno, 2011: 32).

Los datos de otra fuente (CONAPRED, 2010) van en la misma línea: 
los mexicanos indican que en el país se respetan “nada” (29.8%) o “poco” 
(29.7%) los derechos de las personas migrantes centroamericanas. A su 
vez, la misma encuesta aplicada a los migrantes centroamericanos desta-
ca el dato de que el 58% de ellos afirma que en México se respetan “poco” 
sus derechos, en tanto que el 7.2 % sostiene que “nada”. 

Las tendencias no son lineales; otras encuestas han apuntado rasgos 
de discriminación o rechazo a la presencia de migrantes, en especial de 
los centroamericanos.2 Con la reserva que siempre deben suscitar los da-
tos procedentes de las encuestas—basadas exclusivamente en respuestas 
expresas y fuertemente influenciados por el entorno—, existe una conclu-
sión común a varios otros estudios: las personas de origen migrante son, 
generalmente, más favorables a la migración.

Hace algunas décadas, Reichert (1981-82) acuñó la expresión cultu-
ra migratoria para destacar cómo los contextos societarios son influen-
ciados por grandes desplazamientos de su población y cómo ejercen 
un efecto determinante sobre las dinámicas locales, tanto para los que 
abandonaban la tierra como para los que permanecían en ella. En el caso 
de éstos, indicaba un efecto de demostración —aunque esa expresión no 
es suya—, que los motivaba a migrar. Las teorías de la migración tam-
bién hablan de la causación acumulativa por las cuales los flujos migra-
torios generan nuevos desplazamientos y tienden a perpetuarse (Massey 
et al: 1991).

Con un background que les autoriza por el hecho de ser originarios del 
país con los flujos migratorios más constantes y mayores del mundo, los 
mexicanos han desarrollado estrategias que los han dotado de una sen-
sibilidad frente al problema. Ellos viven la experiencia de ser expulsados 
constantemente de su propio país desde hace más de un siglo y pueden 
desarrollar empatía con los desplazados de otros países que enfrentan las 
mismas dificultades. La memoria colectiva puede jugar un papel positivo 
en la percepción y actitudes para con este grupo en la medida en que 
buscan ingresar al territorio norteamericano como lo hacen, desde hace 
mucho, los mexicanos.

2 Existen contradicciones entre los datos sobre la discriminación a la que son sujetos los migrantes en 
México, variando según las circunstancias, el entorno y, sobre todo, las características de las preguntas. 
Una confusión usual es considerar las afirmaciones de la existencia de la discriminación con la percepción 
de ésta. El admitir la existencia de la discriminación puede ser leído de varias maneras, pero se le puede 
atribuír un significado positivo; la población admite, en este caso, que los migrantes de tránsito son sujeto 
de derechos y que éstos están siendo violados.
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La existencia, en México, de un capital social3 vinculado a la experien-
cia migratoria, no puede ser menospreciada cuando se analiza la migra-
ción de tránsito de extranjeros por el territorio mexicano. 

No se trata de un comportamiento automático y no se procesa infa-
liblemente; existen fuerzas contrarias que buscan erosionar las bases de 
la solidaridad entre ambos grupos. El capital social negativo —constitui-
do por sectores que lucran con el conflicto y obtienen ganancias de la 
vulnerabilidad de los migrantes—asedia con todo su poder: económico, 
político, institucional e ideológico para eliminar las iniciativas que pueden 
mermar ese poder en cualquiera de sus dimensiones.

En este artículo reflexiono sobre la dimensión de la migración de trán-
sito que enfatiza las redes de apoyo y el capital social desplegado por la 
sociedad mexicana para enfrentar la cuestión del paso de centroamerica-
nos rumbo a Estados Unidos. Es parte de mi colaboración en el proyecto-
referido en la nota 1, y continuidad de dos artículos publicados anterior-
mente en el marco del mismo proyecto (Marroni, 2011; Marroni; Cruz, 
2011a).

Mi punto de partida reside en actualizar y sintetizar los datos que 
perfilan el macrocosmos social, según Pierre Bourdieu, de la migración 
de latinoamericanos a Estados Unidos. En el contenido subsecuente del 
artículo enfoco, respetando la terminología del autor, las relaciones en-
tre el macrocosmos y el microcosmos para indicar cómo las estructuras 
sociales pueden ser observadas en su realidad cotidiana a niveles inter-
medios y más concretos. En el último apartado, tomo como modelo de 
análisis la institución-tipo ideal para representar el microcosmos social 
de la cuestión migratoria: los albergues para migrantes ubicados en la 
República Mexicana. Y siempre recuperando la relación dialéctica entre 
los diversos niveles de la realidad social, esencia del pensamiento de 
Bourdieu:

No hay experiencia de la posición ocupada en el macrocosmos social que no 
esté determinada o, al menos no sea modificada, por el efecto directamente 
experimentado de las interacciones sociales dentro de esos microcosmos 
sociales: oficina, taller, pequeña empresa, vecindario y también familia ex-
tensa (2010:10).

3 El capital puede presentarse de tres maneras fundamentales. La forma concreta en que se manifiesta 
dependerá de cuál sea el campo de aplicación correspondiente, así como de la mayor o menor cuantía 
de los costes de transformación, que constituyen una condición previa para su aparición efectiva […] El 
capital social está constituido por la totalidad de los recursos potenciales actuales asociados a la posesión 
de una red duradera de relaciones más o menos institucionalizadas de conocimiento y reconocimiento 
mutuos (Bourdieu, 2001: 135, 148).En este texto se utiliza el término capital social siempre en el sentido 
positivo, aunque existe también la connotación de capital social negativo, no muy usual en los textos 
académicos.
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La cuestión migratoria representa un laboratorio pertinente para ana-
lizar el desarrollo de microcosmos sociales en una variedad de institucio-
nes y grupos humanos. El enfoque de los apartados siguientes, manejará 
la especificidad de este microcosmos constituido por sus agentes y sus 
relaciones en el campo de la migración.

Actualizando datos y revisando polémicas: la migración de tránsito 
en México y los latinoamericanos

Según la afirmación del más reciente informe de la Organización Mun-
dial de las Migraciones (OIM, 2011): “[…] en general, la migración in-
ternacional ha demostrado su resistencia a las recesiones económicas y 
cabe esperar que siga aumentando en volumen y en complejidad”. Dicho 
planteamiento busca salir al paso a las previsiones catastróficas sobre la 
reducción delos flujos migratorios debido a la crisis a partir de 2008, que 
golpeaba los países centrales del capitalismo, y cuyo desenlace no está 
definido: no se puede, en este momento, advertir resultados homogé-
neos y tendencias claras entre los países hegemónicos. En consecuencia, 
el comportamiento del fenómeno migratorio es incierto y diverso, según 
los distintos países, tanto receptores como expulsores.

De acuerdo con el mismo informe, dos acontecimientos destacan 
sobre la cuestión migratoria en 2010: la crisis del Oriente Medio y Áfri-
ca septentrional, que han dejado grandes corrientes de trabajadores 
migratorios atrapados en situaciones de conflicto (además de los des-
plazados producto de todos los conflictos, habría que agregar); y el te-
rremoto en Haití.4 Pero se trata de problemas localizados cuya influen-
cia global no ha sido dimensionada a pesar dela importancia regional 
que tienen. 

El marco histórico en donde se pude ubicar el origen de la situación 
actual, en términos de la migración, se encuentra en las tres últimas dé-
cadas del siglo pasado y está en consonancia con los grandes desplaza-
mientos de carácter laboral de los países del sur rumbo al norte (Marroni, 
2011). Los latinoamericanos fueron protagonistas de sendos movimien-
tos migratorios, básicamente a Estados Unidos, pero también a Europa. 
Las redes establecidas anteriormente se potenciaron exponencialmente 
al vincular una reciente demanda de puestos de trabajo segmentados 
y precarios a una oferta casi ilimitada de mano de obra —joven, sobre 
todo—, que no encontraba cabida en la economía devastada o estancada 

4 Tal fenómenoprodujo 300 mil muertos y un millón 500 mil desplazados, según el mismo informe. La 
naturaleza parece ensañarse con particular furia, en aquellos contextos donde la acción antropomórfica 
creó las bases dela destrucción y deterioro ambiental (Marroni, 2011).
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en sus países de origen. Estos grupos no sólo acrecentaron el número de 
trabajadores extranjeros en Estados Unidos, sino que consolidaron y visi-
bilizaron la presencia de los hispanos en la sociedad norteamericana, con 
las contradicciones que ello significa.

Al analizar tendencias más estables, y que toman como referencia el 
comportamiento de la última década, se observa un crecimiento signifi-
cativo de los hispanos en Estados Unidos: eran 36.6 millones en el año 
2000 y pasaron a 50 millones 478 mil en 2010, constituyendo 16% de la 
población residente en el país. Fueron el grupo de mayor crecimiento en 
los Estados Unidos en esta década5 (Passel; Cohn; Lopez, 2011). Dos di-
mensiones explican este crecimiento, aun cuando la economía norteame-
ricanaal final de la década enfrenta la secuela de una crisis ampliamente 
anunciada: a) la mayor tasa de fertilidad de la población de origen hispana 
o migrante cuyos hijos nacen ya en los Estados Unidos, b) el empuje de 
la migración de la década anterior que se sigue observando hasta inicios 
de la crisis de 2008.

Tema de discusión es saber en qué medida esta crisis ha podido dis-
minuir los flujos migratorios a Estados Unidos. Una opinión bastante di-
fundida y aceptada es que el crecimiento anterior a la manifestación de la 
crisis había sido tan alto que no interfirió en las tendencias generales del 
conjunto de la población hispana asentada en los Estados Unidos. Si eso 
hubiera ocurrido se refiere al grupo mayoritario de hispanos que serían 
los mexicanos; los 31millones 674 mil representaban, en 2009, el 66% de 
todos los latinos (Pew Hispanic Center, 2011) y más de 50% de los más de 
once millones de migrantes irregulares que viven en los Estados Unidos.

Lo que se evidencia en años recientes, para el caso de México, es la 
disminución de la circularidad migratoria. Debido a las dificultades con-
sabidas de ingreso a los Estados Unidos de manera irregular, la población 
indocumentada prefiere no arriesgarse a volver a México temporalmente 
pues sabe que el reingreso a Estados Unidos se ha complicado. 

Esas tendencias, observadas para los migrantes mexicanos, no son fá-
ciles de evaluar en el caso de los centroamericanos en su paso por México. 
Existe la idea de que medir esos flujos es una tarea difícil, y más en estos 
momentos, cuando la población centroamericana que circula por el país 
busca protegerse o hacerse invisible, lo que hace de la tarea una tarea do-

5 “The term hispanic and latino are both used to describe people who are of Hispanic or Latino origin or descent”.
La categoría censal es de autoidentificación y contabiliza a las personas de origen hispano que aparecen 
en el cuestionario —«mexicano», «puertorriqueño» o «cubano»—, así como los que indicaron ser de «otro 
origen hispano». Estos últimos son personas “cuyos orígenes son de España, los países de habla española 
de Centro y Sudamérica, o la República Dominicana, o personas de origen hispano quienes se identifican 
generalmente como «Spanish, Spanish-American, Hispanic, Hispano, Latino», etcétera (Levine, 2001, 
citado en Marroni, 2011)
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blemente costosa. La criminalización de la migración, que se ha asociado 
frecuentemente con la delincuencia organizada y el tráfico de personas, 
incrementa los riesgos de los migrantes y de los agentes de su entorno, 
que son la base que les hace posible sortear los obstáculos y alcanzar el 
territorio estadounidense.

A pesar de las dificultades de cuantificar el fenómeno, la presencia de 
un estado modernizador y policiaco que requiere ejercer control sobre el 
problema implica también la construcción de un sistema informático que 
arroja datos factibles de ser consultados y manejables para los objetivos 
de análisisdel caso.

Rodríguez Chávez, Berumen Sandoval, y Ramos Martínez (2011) pre-
sentan cifras que pueden tomarse como referencias: del 2007 a 2010 se 
observó un promedio anual de 1.9 millones de entradas de extranjeros 
por la frontera sur de México (se excluyen los movimientos locales en las 
riveras del Río Suchiate). De éstos, 17% son clasificados como entradas 
irregulares, ya sea de centroamericanos que se dirigen a Estados Unidos, 
o de visitantes y trabajadores que permanecen en el sur de México. Esta 
cifra se estimaba a partir de la suma de tres grupos: a) los retenidos por 
las autoridades migratorias mexicanas (de 50 a 55%); b) los retenidos por 
las autoridades migratorias estadounidenses en la zona fronteriza con 
México (de 25 a 30%); y c) aquellos que lograron entrar y residir en Es-
tados Unidos después de haber cruzado de manera irregular el territorio 
mexicano (de 15 a 20%). De acuerdo a la información de estos autores, “la 
migración centroamericana de tránsito irregular por México muestra una 
tendencia creciente desde 1995 a 2005. A partir de 2006 la tendencia cam-
bia a la baja, y se observa una reducción del orden de 70% en el periodo 
2005-2010” (Rodríguez; Berumen; Ramos, 2011: 2).

Es posible que los factores anteriores, referidos a la situación de la 
frontera México-Estados Unidos, y la crisis que se presentó en ese país 
a partir de 2008 estén interfiriendo también en el volumen de los flu-
jos migratorios de centroamericanos que cruzan por México. Además, el 
espectro de violencia presente en la frontera sur de México, así como su 
insistencia en cumplir su papel de retener la migración en su frontera,6 
influencia decididamente en el volumen de la migración de paso. 

6 Como se ha señalado en un artículo anterior, una de las modificaciones básicas de la migración en la 
era neoliberal es la política de restricción a la migración por parte de los países demandantes de mano de 
obra, lo que trae como consecuencia el crecimiento de contingentes ilegales. Estos países, entre otras polí-
ticas restrictivas, están transfiriendo las responsabilidades de control de los flujos migratorios procedentes 
de los países pobres a los países de tránsito en lo que se ha denominado la deslocalización del control 
migratorio. “En el núcleo de estas prácticas está, por un lado, la economización de recursos y, por otro, el 
intento de superar la tensión entre las obligaciones de un Estado de derecho y la vigencia de la realpolitik” 
(Gil Araujo, 2005, citado en Marroni, 2011).
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Otras observaciones plantean que los flujos se mantienen muy altos y 
que, actualmente, parecen haber repuntado, lo que necesitaría ser com-
probado más allá de apreciaciones parciales. De todas maneras, los me-
canismos accionados lustros atrás para hacer viables estos flujos se pro-
longan y una proporción significativa de personas sigue haciendo uso de 
ellos; son, en su gran mayoría, centroamericanos.

Los cuadros 1 y 2 destacan la hegemonía numérica de los migrantes 
centroamericanos que cruzan por México, y lo hacen señalando tres gru-
pos nacionales predominantes: guatemaltecos, hondureños y salvadore-
ños; los demás países, incluyendo los procedentes de América del Sur, 
ocupan estadísticamente un papel marginal. Como ilustran los referidos 
cuadros, los centroamericanosconstituyeron el 97% de los devueltos por 
la autoridad migratoria mexicana, y el 93% de los alojados en las estacio-
nes migratorias.

Con excepción de los rasgos básicos dados por su procedencia, estos 
contingentes de población constituyen un mundo diverso. A la identi-
dad de “migrante en general” se le agregan perfiles propios dados por 
la posición en que se encuentra este individuo en determinada circuns-
tancia. Esta diversidad se puede ubicar en las siguientes categorías: los 
retornados —sea por deportación o bajo la eufemística categoría de vo-
luntario—, víctimas de trata, apátridas, refugiados, asilados, detenidos 
por delitos relacionados a su estatus migratorio u otro, desaparecidos o 
víctimas de delitos, familiares de migrantes. La pertenencia a grupos de-
terminados por razón de edad, género, preferencia sexual, condición de 
salud, etnicidad, son también variables que ilustran la complejidad del 
campo migratorio.

En esta tipología de situaciones, tres están exigiendo atención priori-
taria: a) el caso de los migrantes de retorno, especialmente los deportados 
que son ahora un contingente numeroso en los albergues o instituciones 
afines; b) las víctimas de la trata de personas y el aumento de la explota-
ción laboral o sexual de los migrantes, a menudo de menores de edad; c)
los asegurados por la falta de documentos comprobatorios de su instancia 
legal en México y su confinamiento en las estaciones migratorias del Ins-
tituto Nacional de Migración u otros centros de detención. En 2011 fueron 
alojados en estas estaciones migratorias 66 mil 764 personas, 54 mil 360 
hombres y 8 mil 212 mujeres; el 49.5% procedía de Guatemala; el 29.1% 
de Honduras; y 13.6% de El Salvador; las de otras nacionalidades alcan-
zaban menos de 10% del total (Centro de Estudios Migratorios, 2012).

En el cuadro 2, cuando se desglosan los datos del Instituto Nacional de 
Migración (INM), se advierten las medidas implementadas por el gobier-
no mexicano en susestrategias regionales: se trata de filtrar el mayor vo-
lumen de los flujos en la frontera misma para impedir que se adentren en 
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un territorio cuya bifurcación y diversificación de rutas dificulta el control. 
Por ello, los migrantes interceptados por las autoridadesmigratorias son 
alojados principalmente en instalaciones de Chiapas, pero también en las 
de Oaxaca, Tabasco y Veracruz, aunque en menor medida.

Desde el punto de vista jurídico y administrativo corresponde al sector 
público dar cauce formal y solución a este problema. Sin embargo, a pe-
sar de la renovación de las instalaciones de estas dependencias, no están 
garantizadas la seguridad, la protección, y menos todavía la repatriación 
digna de los migrantes asegurados en territorio mexicano.La vigilancia e 
intervención sobre este universo de asegurados es una nueva demanda 
para las instituciones de atención al migrante, de cara a la omisión del 
Estado de cumplir con sus compromisos asumidos en convenios interna-
cionales y frente a la sociedad mexicana.

Del macrocosmos al microcosmos de lamigración: los actores en 
acción y las mediaciones necesarias.

Retomando la perspectiva propuesta por Pierre Bourdieu: ¿Cuáles son los 
ejes básicos que vinculan el macrocosmos y el microcosmos de la cuestión 
migratoria? O, también, a partir de un concepto clave del autor, ¿cómo se 
observan las relaciones sociales en este campo? 

En este apartado me planteo caracterizar los actores del campo migra-
torio en su actuar y en la perspectiva dada por la posición que ocupan en 
el campo. En un primer momento del análisis hago mención al espectro 
de actores sociales que son parte de un escenario en donde los espacios 
macro y micro se interceptan. Es un espacio consolidado por la presencia 
de diversas instituciones que han adquirido un protagonismo importante 
a lo largo de los últimos lustros.7 De carácter civil o religioso, reconocidas 
muchas veces como Organizaciones No Gubernamentales (ONGs), ac-
túan de manera diversificada. Hay las de rango amplio cuya intervención 
abarca funciones de intermediación entre las cuestiones nacionales e in-
ternacionales con las locales.

Otros grupos organizados en torno al problema, cuya finalidad es la 
atención a estos sectores vulnerables, son actores esenciales del campo 
de la migración, aun cuando su actuación puede ser más restringida y sus 
objetivos y recursos limitados. Por lo general lideran iniciativas locales con 

7 Las instituciones oficiales ligadas al Estado mexicano, o internacionales, participan (por acción u omi-
sión) en un amplio rango de cuestiones, y este trabajo no se centra en su análisis; de manera indirecta se 
les incluirá siempre que su actuación se relacione con los organismos de carácter civil aquí mencionados. 
Se prioriza, también, el movimiento social en su perspectiva desde Centroamérica y en México, aunque 
es difícil aislarlo en su dimensión territorial. Un avance sustancial en los últimos periodos reside en la 
conformación de instancias binacionales o multinacionales acordes a la misma naturaleza del problema.
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logros en este nivel, pero con la perspectiva de urdir redes regionales para 
ampliar su esfera de acción. La creación de estas redes, facilitada por el 
mismo desarrollo de las comunicaciones que potencian los flujos migra-
torios, crea condiciones para potencializar las organizaciones de defensa 
de los propios migrantes y su entorno.

Los migrantes son los actores centrales en este escenario; su caracte-
rización, presentada en el apartado anterior, es relevante pero no agota la 
comprensiónde su rol en este escenario. Falta un elemento central para 
ello: su papel en cuanto agentes de su propio desarrollo, protagonistas en 
defensa de sus intereses, y no sólo como entes pasivos arrastrados por el 
determinismo de procesos socialesfrente a los que se encuentran inermes.

En este sentido, se observa la conformación de grupos constituidos 
por los propios migrantes y sus familiares. Surgidos muchas veces a raíz 
de luchas coyunturales, se han transformado en núcleos permanentes de 
defensa de sus intereses. Su valor para salir de la clandestinidad —ya que 
están integrados por elementos con estatus de indocumentados—agrega 
una perspectiva más alentadora para la resistencia desde abajo.

La población de los territorios donde se mueven los flujos es otro ele-
mento central de este microcosmos: representa la arena donde se confron-
tan las percepciones y acciones de solidaridad con las fuerzas contrarias 
que movilizan resentimientos y discriminación en contra de los migrantes.

Por último, los albergues para migrantes—que se comentará en el 
próximo apartado— son, como se planteó anteriormente, el tipo ideal de 
institución para incursionar en el microcosmos, el espacio donde las rela-
ciones básicas del campo se manifiestan.

En un segundo momento me planteo explorar el accionar de estos 
actores de forma colectiva y en diversas estancias, algunas como media-
doras entre las estructuras globales y las demandas específicas.

La instancia jurídica ha desempeñado un papel clave en la movili-
zación del capital social en defensa de los migrantes. Las organizacio-
nes cuya finalidades su actuación en esta esfera son sumamente activas 
y atentas en los Estados Unidos, donde tradicionalmente los marcos le-
gales tienen un peso transcendental en la dinámica social.8 En México, y 
en coordinación con los países de Centroamérica, también se presiona 
para atender la cuestión bajo un enfoque macrosocial jurídico, a pesar 

8 Existe una amplia gama de instituciones y servicios que se están enfocando a la defensa de los migrantes 
o hispanos en los Estados Unidos. Tal perspectiva es necesaria en el momento donde fuerzas conserva-
doras vinculadas sobre todo a espacios estatales y locales están promoviendo legislaciones desfavorables 
a los migrantes e hispanos. Muchas de estas instituciones no sólo están defendiéndose en contra de las 
propuestas regresivas en la materia, sino plantean avances en los derechos de los migrantes, como la 
creación de ciudades santuarios para ellos. Las organizaciones binacionales hacen un esfuerzo consi-
derable de integrar la lucha por los derechos de la población migrante en ambos lados de la frontera, e 
intentando romper el cerco aislacionista que ambos gobiernos parecen fomentar.
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de la desconfianza que despiertan iniciativas de este tipo, dado el his-
tóricamente ineficaz funcionamiento de las instituciones encargadas de 
impartición de justicia.

A pesar de esto, el movimiento social ligado a las demandas entorno 
a la cuestión migratoria ha considerado la lucha por abrir espacios en 
esta esfera como una de sus tareas fundamentales. La premisa de esta 
actuación es que las lagunas existentes —tanto en la legislación vigente 
como la falta de instrumentación efectiva de esa normatividad, cuando la 
hay—, tiene como consecuencia elevados costos económicos, sociales y 
emocionales sobre la población en tránsito por México. La inconsistencia 
en la aplicación de las leyes facilita, en este caso, una simulación de la 
responsabilidad gubernamental o su evidente omisión; a ello contribuye 
la falta de gobernabilidad en contextos donde se mueven los flujos, lo que 
aumenta la vulnerabilidad de los migrantes en tránsito.

En este sentido, el enfoque central de esta lucha está dirigido a hacer 
efectiva la ratificación de los acuerdos que México ha signado a nivel inter-
nacional sobre los derechos de las personas migrantes. En primer lugar, se 
encuentra la ratificación de los convenios sobre los derechos humanos que 
atañen a toda persona en cualquier parte del mundo, sea o no un nacional en 
cualquier país. Se trata de los marcos legales sobre los derechos humanos.9

A partir de esta legislación general se construyó el marco jurídico 
internacional sobre las personas migrantes, ratificado por México como 
suele hacerlo en estos casos. Destaco dos ordenamientosprincipales: la 
“Convención internacional sobre protección de los derechos de todos los 
trabajadores migratorios y sus familias”, firmado en 1996, y el “Protocolo 
para prevenir, reprimir, sancionar la trata de personas, especialmente mu-
jeres y niños”, también denominado “Protocolo de Palermo”, 2000-2004. 

En el primer caso, la legislación ratifica que las personas migrantes son 
sujetas de los mismos derechos que los demás seres humanos, y además, 
agrega algunos otros derechos específicos. Destacan los derechos en tor-
no a la libertad de movimiento, los derechos laborales y sociales en el país 
de residencia, y los relacionados a la ciudadanía (a votar en los países de 
origen, a adquirir, conservar y transmitir la ciudadanía), así como el dere-
cho a la libertad, integridad y seguridad personal; en el caso de comisión 
de un delito, derecho a ser sometido a los tribunales competentes (Diplo-
mado en Derechos Humanos y Atención Humanitaria a Migrantes, 2011).

9 En el caso se destacan los siguientes: Carta de las Naciones Unidas (1945); Declaración Universal de 
Derechos Humanos (1948); Pacto Internacionalde Derechos Civiles y Políticos (1966); Pacto Internacional 
de Derechos Económicos, Sociales y Culturales (1966); Protocolo Facultativo del Pacto Internacional de 
Derechos Civiles y Políticos (1966) y Segundo Protocolo Facultativo del Pacto Internacional de Derechos 
Civiles y Políticos, destinado a abolir la pena de muerte (1989). Para una discusión del asunto bajo una 
perspectiva de la frontera sur véase García Aguilar, 2011.
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Un grupo de derechos básicos establecidos en la referida legislación —
la prohibición de penalizar la migración— se viola a menudo en los países 
receptores al equiparar la migración irregular con un delito y sancionarla 
como tal. Otros ordenamientos, aun en el caso de los que no disponen 
de documentación legal en el país huésped. Entre ellos destacan la no 
discriminación al establecimiento de requisitos para obtener la estancia 
legal en el país, la prohibición a la expulsión colectiva, el principio de no 
devolución (en el caso de persecución o abusos), de garantía a la unidad 
familiar, así como la posibilidad de establecer recursos frente a una expul-
sión arbitraria.

Como en la legislación más general, la posibilidad de violación a estos 
derechos es amplia, casi en relación directa a la discrecionalidad, arbitra-
riedad y contenido clasista con que se aplica la ley. Casos dramáticos de 
separación familiar, de discriminación por nacionalidad, condición social 
y económica, de recursos jurídicos y principalmente monetarios para po-
der transitar, permanecer o, inclusive, salir del país; o su negación a través 
de deportaciones sin el debido proceso, son usuales en el manejo de los 
casos. En sus dimensiones más perversas y cotidianas, estas violaciones 
crean escenarios para la trata de personas.

La trata de personas, uno de los problemas más graves que se relacio-
nan con la migración, ha sido abordada jurídicamente en el Protocolo de 
Palermo en un intento de frenar la violencia hacia los migrantes llevada 
al límite la explotación humana, calificada como una nueva forma de es-
clavitud:

Por ‘trata de personas’ se entenderá la captación, el transporte, el trasla-
do, la acogida o la recepción de personas, recurriendo a la amenaza o uso 
de la fuerza u otras formas de coacción, al rapto, al fraude, al engaño, 
al abuso de poder o de una situación de vulnerabilidad o a la concesión 
o recepción de pagos o beneficios para obtener el consentimiento de una 
persona que tenga autoridad sobre otra, con fines de explotación (Goff; 
Lothar, 2011: 20).

El Protocolo busca establecer medidas de cooperación entre los Es-
tados para combatir el tráfico ilícito de migrantes. En su definición del 
fenómeno, supone la participación de un grupo delictivo organizado; se 
distingue del simple tráfico ilícito cuyo objetivo es sólo el transportar al 
migrante de un país de origen a otro de destino, y en que el que, sobre 
todo, se penaliza al traficante y no al migrante (Hernández, 2011). Es en 
los flujos migratorios donde se dificulta, debido a la complejidad que los 
caracteriza, distinguir los dos fenómenos, dado que frecuentemente se 
interceptan y se confunden.
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La trata tiene, de acuerdo a diversos contextos, sus propias caracte-
rísticas. La realizada con fines de explotación sexual se hace evidente en 
los contextos transfronterizos; el comercio de seres humanos con fines 
de explotación laboral —en el caso de los circuitos migratorios entre los 
países de Centroamérica y Estados Unidos—también es reportado fre-
cuentemente; no ocurre lo mismo en los casos cuyos objetivos son otros 
(mendicidad, extracción de órganos, falsas adopciones, servidumbre, co-
misión de delitos menores, reclutamiento militar y esclavitud). 

Muchos sectores admiten un considerable avance normativo en los 
derechos de los migrantes, inclusive para la ratificación de instrumentos 
de menor rango. No obstante, varios autores (Castillo, 2005) apuntan una 
contradicción de difícil abordaje en esta legislación tan proclive a los dere-
chos de los migrantes y sus límites cuando se pretende hacer vinculantes 
esos derechos en el marco de los Estados nacionales: 

[…] al considerar que la emigración se reconoce como un derecho humano, 
en tanto que la inmigración es una cuestión de soberanía nacional […] 
el derecho a la emigración es fundamental, aunque ello no implica que 
otros Estados tengan que acoger a los extranjeros de manera ilimitada; 
por tanto, plantean que el derecho a salir del propio país carece de sentido 
mientras no se pueda entrar en otro país (Pécoud y Guchteneire, citado 
en Moreno, 2011: 29).

Cuando se habla de los derechos humanos para los migrantes, como 
enfatiza García Aguilar, la literatura destaca la paradoja que los caracteri-
za: “esto es, el reconocimiento generalizado del desarrollo de una signifi-
cativa producción normativa y de cultura internacional sobre los derechos 
humanos, y su precaria facticidad” (2011: 80).

Siguiendo el razonamiento de la autora, esta paradoja es evidente en 
el caso de México: el país tiene una posición muy favorable en la materia, 
un prestigio ganado por el papel protagónico ejercido anteriormente a ni-
vel internacional, y activos en relación a la materia que lo colocan en una 
posición privilegiadade referencia en el conjunto de las naciones:

No obstante la actuación de México en el exterior, en el campo específico de 
la transmigración y la protección de los derechos humanos de los migran-
tes, exhibe más sombras que luces (García, 2011: 90).

La migración de tránsito por el territorio mexicano ha sido visibilizada 
por las innumerables violaciones a los derechos humanos de los migran-
tes. La prensa ha sido testigo de las más graves: asesinatos, agresiones 
sexuales, secuestros y extorsiones. El problema es más complicado de lo 
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que usualmente muestra el amarillismo de los medios; se limitan, a lo 
sumo, a denuncias coyunturales cuya eficacia se pierde cada vez que un 
nuevo escándalo fomenta el olvido del anterior.

Las organizaciones civiles han impedido este olvido al poner en la 
agenda nacional la discusión del tema y, sobre todo, al enfatizar el hecho 
de que los delitos o violaciones no son coyunturales. Son parte del modus 
operandi tanto de organizaciones delictivas como de estructuras arraiga-
das en grupos de poder fácticos, a los que las instituciones gubernamen-
talesno son ajenas.

Frente a las presiones, que alcanzaron el rango de denuncias a nivel 
internacional, el gobierno mexicano se vio en la necesidad de elaborar una 
nueva Ley de Migración—expedida el 29 de abril de 2011— que presentó 
con cierta amplitud a la sociedad y en las instancias interesadas. Dicha 
legislación despertó expectativas: sería un avance en términos legislativos 
y constituiría una base para la acción en todos los ámbitos pertinentes.

El marco regulatorio de la ley, condición indispensable para tornar 
viable su implementación, fue objeto de varios percances; no prosperó 
lo que parecía ser una apertura para la opinión de la sociedad y de las 
organizaciones interesadas en la defensa de los derechos humanos de los 
migrantes. 

Un manifiesto suscrito por organizaciones civiles de diversa natura-
leza—activistas, trabajadores académicos, Organizaciones no Guberna-
mentales—denuncia la falta de democracia en la aprobación de la ley y 
su reglamento, así como la ausencia de sensibilidad gubernamental para 
incorporar las sugerencias de los diversos sectores interesados en el pro-
blema. En relación al contenido de la propuesta gubernamental, se hace 
hincapié en su insuficiencia para garantizar la protección de la población 
migrante, su acceso a la justicia y la mejora urgente de la institucionalidad 
necesaria para implementar los cambios requeridos:

Por ello, el Foro Migraciones manifiesta que el documento de reglamento 
enviado a las organizaciones no cuenta con las características mínimas 
necesarias que brinde una real protección a la población migrante. Insis-
timos en la necesidad de que el proceso se abra a la discusión y análisis de 
forma amplia y democrática entre autoridades relacionadas, organismos 
de derechos humanos tanto nacionales como internacionales, academia y 
sociedad civil (Foro de migraciones, 2012).

Esta opinión es generalizada entre las organizaciones interesadas en 
la solución del problema. El Grupo de Trabajo sobre Política Migratoria 
(enero de 2012) concluye que el referido proyecto es proclive a la viola-
ción de los derechos humanos de las personas migrantes, así como los de 

AMISTAD.indb   155 08/10/12   11:39



156

� viejas y nuevas migraciones forzadas en el sur de méxico,centroamérica y el caribe

sus defensores y defensoras. Su excesiva generalidad, su falta de protoco-
los que delimiten la actuación de las autoridades migratorias, favorecen 
la discrecionalidad; concluye que la participación de la ciudadanía en la 
construcción de la política migratoria es limitada.

El debate público va más lejos al pedir la modificación del proyec-
to de reglamento de la Ley de Migración elaborado por la Secretaría de 
Gobernación, ya que revierte el espíritu de estanorma (Becerril, 2012) y 
no garantiza la protección de los extranjeros. Una deficiencia básica de 
la ley y de su respectivo reglamento refieren la ausencia de mecanismos 
que garanticen la expedición de una visa de tránsito para los migrantes 
que atraviesan el territorio mexicano; ausencia que permite que ellos sean 
víctimas de arbitrariedades en su trayecto; ese aspecto es considerado el 
punto nodal de las inconsistencias de la legislación propuesta.

Las iniciativas de los grupos civiles adquieren mayor relevancia en el 
momento que rebasan las fronteras nacionales y se integran a ellas otros 
actores protagónicos, sobre todo procedentes de Centroamérica; las ac-
ciones conjuntas se amplían y concretan en demandas específicas. 

En el II Encuentro Regional de Migraciones “Articulando la defen-
sa de derechos humanos de manera integral”, realizado en agosto de 
2010, en el marco de las protestas por el asesinato de 72 migrantes en 
Tamaulipas,10 se denunció el incremento de desapariciones de migrantes 
en territorio mexicano, la falta de voluntad de los diversos niveles de 
gobierno para investigar estas desapariciones, la utilización de términos 
que denigran la dignidad humana y discriminan a las personas migran-
tes, y concluyó:

Por ello vemos con preocupación que las violaciones a derechos huma-
nos contra migrantes lejos de disminuir, continúan siendo una prácti-
ca constante y en crecimiento, entre otras cosas, gracias a la ausencia 
de una política migratoria de atención integral y a la permanencia de 
disposiciones y programas que promueven abusos, y violencia hacia los 
ciudadanos y ciudadanas migrantes (II Encuentro Regional de Migra-
ciones, 2010).

10 Se trató de un asesinato masivo ocurrido entre el 22 y 23 de agosto de 2010 en el ejido de El Huizachal 
del municipio de San Fernando, Tamaulipas. Los 72 ejecutados, 58 hombres y 14 mujeres, fueron en su 
mayoría inmigrantes provenientes de Centro y Sudamérica, asesinados por la espalda, para posterior-
mente ser apilados y puestos a la intemperie. De los identificados se encontraron migrantes hondureños 
(21), salvadoreños (14), guatemaltecos (10), un ecuatoriano y brasileños (4). A pesar de que se atribuyó 
esta masacre al grupo delincuencial de Los Zetas, las protestas fueron más allá de la aceptación o rechazo 
de las explicaciones oficiales. Se insistió en que aun cuando el acontecimiento en sí fue de violencia ex-
trema, no es un caso aislado y demuestra un padrón delincuencial frecuente en contra de los inmigrantes 
en donde se coluden fuerzas delincuenciales y agentes de diversas corporaciones oficiales.
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El encuentro conmina para que no sólo se castigue a los responsables de 
la referida masacre, sino que se detengan y prevengan las violaciones sis-
temáticas de derechos humanos, y se promueva la justicia correspondiente. 

Otra situación que preocupa no sólo a las organizaciones e instancias fir-
mantes, es el uso de términos que denigran la dignidad humana, discri-
minan a las personas migrantes y ubican su presencia como una amenaza 
para la comunidad receptora y de tránsito, tales como: “ilegales”, “cen-
troamericanos mareros”, “portadores de enfermedades”, “delincuentes”, 
entre otros. Esto, en lugar de promover una cultura de paz, de respeto y 
tolerancia a la multiculturalidad, contribuye a que actos de discriminación 
y violencia sean invisibilizados y normalizados por la sociedad en general 
(II Encuentro Regional de Migraciones, 2010).

Asimismo, hace un llamado a los gobiernos centroamericanos para 
que emprendan acciones en esa dirección, responsabilizándolos, también, 
de comportamientos discriminatorios y de violencia hacia los migrantes.

El marco de estos eventos rebasa la posición aislada o inclusive hege-
mónica de esas organizaciones: muchos de estos movimientos penetran 
o se generan en el seno de los propios afectados para reivindicar sus de-
rechos. Un ejemplo es la “Caravana de madres centroamericanas en busca 
de sus hijos e hijas”, la cual pertenece al movimiento “Migrante mesoa-
mericano”. En su comunicado de junio de 2011, emitido en la ciudad de 
Saltillo, concluye con el siguiente planteamiento: 

[…] Caminamos tras las huellas de nuestros hijos y nuestras hijas desapa-
recidas. Caminamos tras las huellas de las agresiones ejercidas sobre los 
defensores y las defensoras de derechos humanos de personas migrantes. 
Pero caminamos también sobre las huellas de aquellos que nos han prece-
dido y nos dan las fuerzas para seguir caminando y en pie de lucha porque 
en México exista un sistema judicial efectivo (Caravana de madres cen-
troamericanas en busca de sus hijos e hijas, 2011).

El documento evidencia que las organizaciones de defensa de los de-
rechos humanos de los migrantes, así como la construcción de una red de 
solidaridad para con ellos, van creciendo de forma paralela; estas acciones 
no se dan en el vacío ni son productos de una coyuntura, en este sentido 
enfatizan: “[…] caminamos también sobre las huellas de aquellos que nos 
han precedido...”Es decir, hay un proceso, hay una historia a través del 
tiempo en estas movilizaciones que se recrea y reproduce cotidianamente: 
un capital social acumulado que se empieza a compartir con los migrantes 
de Centroamérica en tránsito por México.
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La solidaridad en la difícil ruta migratoria por México: los 
albergues para migrantes y las acciones de ayuda humanitaria 

Según Massey, cuando la migración internacional se inicia, surgen insti-
tuciones cuya finalidad es administrar el desbalance creado entre el gran 
número de personas que buscan entrar en los países ricos y el número 
limitado de visas migratorias que esos países ofrecen. Este desbalance 
crea un nicho lucrativo para aventureros que explotan los migrantes al 
fomentar un mercado negro de la migración.

La contraparte a estas organizaciones es el surgimiento de iniciativas 
que contrarrestan esas conductas informales y delictivas:

Los grupos humanitarios auxilian a los migrantes ofreciéndoles consejo, 
servicios sociales, refugio, asistencia legal acerca de cómo obtener docu-
mentos legales y aun aislamiento de las fuerzas y autoridades legales de 
migración. Pasado un tiempo aquellos individuos, empresas y organiza-
ciones llegan a ser bien conocidos por los inmigrantes y son estables en 
términos institucionales, constituyendo otra forma de capital social que 
los migrantes pueden usar para tener acceso a los mercados laborales ex-
tranjeros (Massey, et al., 2000: 29).

México ha desarrollado un importante capital social cuya fuerza reside en 
su presencia entre los propios migrantes mexicanos, en su beneficio y en su 
entorno. Este capital ¿puede ser utilizado y transferido a migrantes de otros 
países que cruzan el territorio mexicano para internarse en Estados Unidos?

Flores Castillo está convencida de ello. Lo afirma en su estudio sobre 
las experiencias positivas de la migración de tránsito por México (2011). 
Con base en su investigación en localidades de Veracruz, Tabasco y Estado 
de México plantea que:

Las experiencias de los habitantes solidarios y su interés por ayudar a los 
migrantes en tránsito, en muchos casos, está íntimamente relacionado con 
su cercanía al fenómeno mismo de la migración, ya sea porque sus hijos 
migraron hacia los Estados Unidos, o porque ellos mismos migraron hacia 
el lugar que actualmente habitan (2011:2-3).

Concluye que la migración tiene un impacto positivo en la vida co-
tidiana porque posibilita un discurso desde abajo que no la criminaliza 
(2011: 10).11

11 Ella cita el testimonio de uno de sus informantes, el cual convalida esta afirmación “Mi hijo está allá, 
se fue a la aventura. Y si yo les doy la mano, mis hijos va a haber alguien más adelante que les tienda la 
mano” (Flores, 2011: 3).
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La existencia de un entorno favorable a la migración en los lugares de 
tránsito de los migrantes (centroamericanos por territorio mexicano) es 
un planteamiento que no ha sido analizado lo suficiente a pesar de los 
indicios que ha dejado. Aparece subsumido en los aportes relacionados 
con la dinámica de las redes migratorias y las estrategias de sobrevivencia 
que explican la persistencia y éxito de poblaciones subalternas, margina-
das y vulnerables, para superar las situaciones de desventajas a las que 
están sometidas.

En los albergues para migrantes (y su entorno) convergen agentes e 
instituciones cuya finalidad es dar cauce a problemas que se generan a ni-
vel de las macroestructuras, las que los agrandan y postergan su solución. 
En ellos se concentra la densidad de conflictos, tensiones y soluciones (o 
limitaciones) que genera la compleja dinámica migratoria.

En México se tiene una tradición de años, ligada a las políticas sociales, 
depositada muchas veces en la intervención de grupos solidarios y asis-
tenciales, con normas de atención indiferenciadas para las poblaciones 
desarraigadas de su territorio y grupo de referencia. Con el pasar del tiem-
po, muchas de esas organizaciones adquirieron una experiencia que las 
capacitó para atender el problema de manera especializada y profesional, 
que rebasa su carácter solidario sin negarlo.

Los primeros albergues con estructura formal destinados a acoger mi-
grantesinternacionales fueron creados a partir de los años ochenta del 
siglo pasado.12 El primero del que se tuvo referencia fue la Casa Betania, 
ubicada en la Ciudad de Mexicali en 1982. Resulta más trascendente el 
final de esta década y el comienzo de los noventa. Fue el periodo en que 
se crearon varios albergues, casi todos localizados en Baja California Nor-
te y, en menor medida, en Sonora, Chihuahua y Coahuila. Sólo al final 
de los noventa aparecen los primeros albergues localizados en el sureste 
del país; a partir del 2000 hay un incremento significativo en esta zona, 
sobretodo en Tapachula.

Si se regresa al planteamiento de Massey, et. al. (2000), las institucio-
nes migratorias de este tipo se instalan siguiendo la dinámica del mismo 

12 La información que a continuación se desglosa sobre los albergues tiene fuentes muy diversas. Algunas 
de éstas fueron obtenidas a través de internet, ya sea en la página directa de las mismas instituciones que 
los mantienen o por otras referencias electrónicas aisladas; en relación a las primeras, se trata de grandes 
instituciones ya consolidadas. No se encontró una relación exhaustiva de los albergues existentes ya que 
muchos tienen carácter informal; funcionan como agregados en algunas parroquias y otras instituciones 
religiosas o civiles, pero se obtuvo lacifra de la existencia de 55 albergues en cuanto tales (Solalinde, 2012). 
Existen, inclusive, algunos grupos no formales, y hasta personas que dan cabida a los migrantes de paso y 
que no están catalogadas como albergues. Estas personas, no vinculadas a las cadenas del tráfico de mi-
grantes, sufren acoso de varios poderes fácticos u oficiales; se les quiere vincular a grupos de delincuentes 
relacionados al tráfico y trata de personas. Dada la dispersión de las fuentes, no se referencian como parte 
de la bibliografía, con alguna excepción. La información aquí presentada no es exhaustiva y presenta 
lagunas, pero sirve como una referencia. 
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proceso migratorio: en el norte lo hacen debido a la convergencia de los 
flujos de las zonas tradicionales de migración (Tijuana y Baja California-
California-E.U) para expandirse posteriormente a Sonora (Altar-Desierto 
Sasabe- Arizona) o Coahuila. Y por último, el incremento de la migración 
centroamericana por México genera también su aparición en las ciudades 
de cruce con Guatemala, principalmente. La iniciativa de la creación de 
losalbergues parte, en su mayoría, de órdenes religiosas que los adminis-
tran con la participación de grupos civiles, ONGs y reciben, eventualmen-
te, algún subsidio de los gobiernos. Sus servicios son gratuitos.

Las estructuras y el funcionamiento de estas instituciones también 
experimentan cambios. Todas ellas se iniciaron y se mantienen con una 
funciónde asistencia humanitaria enfocada a la satisfacción de las necesi-
dades básicas de hospedaje, alimentación y vestimenta. Estas funciones, 
asistenciales, son consideradas, usualmente, paliativas, y por lo tanto in-
capaces de ir al fondo del problema. No obstante, dadas las características 
de la población asistida, sus resultados tienen una repercusión mucho 
más amplia de lo que en apariencia se observa.

En las rutas donde circulan los migrantes se constata una verdade-
ra cadena de aventureros, como diría Massey, dispuestos a obtener ga-
nancias extraordinarias a costa de los viajeros de paso. Los especuladores 
actúan sin piedad: incrementan desproporcionalmente los costos de los 
bienes elementales necesarios para la mera sobrevivencia.13

Son estos especuladores —cuyo centro de operación puede ser las 
localidades donde circulan los migrantes y alrededor de los albergues—, 
los que frecuentemente manipulan a las poblaciones de estas comuni-
dades en contra de los grupos que atienden a los migrantes. La presen-
cia de estas organizaciones es un freno importante a sus desorbitantes 
ganancias, obtenidas en el mercado negro de la miseria de los indocu-
mentados.

La atención a las necesidades básicaspuede incluir, además de los as-
pectos ya señalados, la asistencia médica, impostergable en este tipo de 
población. Amén de las enfermedades comunes con las que llegan los 
migrantes, el tránsito genera las propias y, sobre todo, diversas lesiones 
que pueden llegar a causar incapacidades severas y hasta la muerte.Con 
excepción de pequeños ambulatoriospara urgencias leves, los albergues 
tienen que negociar con las autoridades de salud locales la atención al mi-
grante, y esta negociación no siempre se facilita. A pesar de que la nueva 
ley de migración, garantiza el derecho de los migrantes a atención médica, 
ellos, por sí mismos, no pueden gestionarlo. 

13 Un ejemplo: una botella de agua llega a costar, en ese contexto, cerca de $100.00 (Información obtenida 
en un evento colectivo de la Red de apoyo a los migrantes de Puebla y Tlaxcala, enero de 2012).
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En el caso de las mujeres, los aspectos de salud reproductiva ocupan 
también un papel fundamental cuya atención significa la diferencia entre 
la vida y la muerte. Muchas migrantes son víctimas de violaciones sexua-
les, de embarazos no deseados, pueden sufrir abortos, o sufrir secuelas de 
violencia de género; algunas se mueven en los circuitos migratorios en un 
estado avanzado de embarazo o con niños pequeños.

En toda esta ecuación se constata la convergencia de varias vulnera-
bilidades: desde las producidas por los antecedentes de los desplazados 
en sus países de origen, hasta las magnificadas durante el tránsito por 
México. En estas rutas, muchos migrantes tienen una reducida capacidad 
de gestión, son incapaces de hacer los trámites elementales y necesarios 
para seguir su ruta migratoria. Algunos tienen baja escolaridad, lo que les 
impide leer e interpretar instructivos elementales. Un problema crucial 
que enfrentan es la falta de documentos, lo que les impide hacer diversos 
trámites, particularmente cobrar envíos de sus familiares, indispensables 
a lo largo del tránsito.14

La asistencia jurídica que los migrantes necesitan rebasa, con frecuen-
cia, la capacidad de los albergues para atenderla, muchos de ellos estable-
cen vínculos con organizaciones dedicadas a este aspecto a través de re-
des, pero este nivel de coordinación se ha construido a lo largo de muchos 
años de trabajo colectivo en ciudades donde la migración es un problema 
añejo y constante, como en Tijuana.

El recelo, el miedo y la desconfianza hacia las personas que los de-
fraudaron en la ruta, a las autoridades mexicanas y sus representantes, 
y a la sociedad en forma de grupos específicos (comerciantes, vecinos, 
coyotes) los encierra en sí mismos o en lo que sienten como un reducto 
seguro: el albergue. Pueden generar entre los usuarios una tendencia a 
la victimización secundaria —propia de personas que vivensituaciones 
límite. Su estancia allí redunda no pocas veces en pasividad y dependen-
cia hacia la institución, situaciones difíciles de romper. La desconfianza 
y el miedo no se eliminan del todo cuando un migrante es recibido en 
el albergue; el silencio o la fabulación son respuestas que bloquean la 
comunicación y dificultan la canalización de soluciones efectivas. “La 
mentira es la defensa del migrante”, observaba una funcionaria de un 
albergue en Tijuana.

14 Esta carencia de recursos monetarios se acentúa por los robos constantes de que son objeto en el ca-
mino, o por engaños de personas en quienes confiaron para recibir estos recursos. Por ello, un servicio 
de suma importancia para contrarrestar este saqueo, es el de cobro seguro de los envíos de recursos 
económicos al que se avocan muchos albergues a solicitud de los propios migrantes en ruta cuando están 
imposibilitados de poder hacerlo. El robo de documentos —a veces de actas de nacimientos de niños 
norteamericanos por parte de coyotes para utilizarlos en el cruce de manera ilegal de otros niños— es 
una práctica usual en la frontera norte de México, y los albergues tambiénse ven en la contingencia de 
atender estas cuestiones.
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Otras conductas destructivas también suelen manifestarse: las deman-
das excesivas y exigencias al albergue son motivos de conflicto que pue-
den extenderse entre los otros usuarios. Existen casos de resistencia a aca-
tar la normatividad de la institución o subterfugios para intentar burlarla.

En la determinación de la normatividad, incluyendolos filtros para la 
aceptación de los usuarios, reside uno de las cuestiones más difíciles de 
solventar para los responsables de la institución. La mayoría de los alber-
gues tiene una reglamentación respecto al tiempo de permanencia de los 
migrantes, uso de las instalaciones (divididas de acuerdo a sexo), requi-
sitos de comportamiento al interior del albergue, medidas estrictas para 
la permanencia o salida de las instalaciones, horarios para ello, así como 
sistemas de revisión y acceso a los bienes y servicios que presta la insti-
tución. Así como los migrantes tienen garantizado un conjunto de dere-
chos, también tienen obligaciones que cumplir y observar. No siempre 
es posible mantener estos deberes y obligaciones a un nivel satisfactorio. 
Innumerables circunstancias que escapan al controlde la dirección, de los 
empleados, o de los mismos usuarios, dificultan el acatamiento de reglas, 
dictadas muchas veces por la experiencia en el manejo del problema du-
rante varios años. Por ello, el análisis casuístico constituye un recurso que 
las autoridades disponen para flexibilizar los reglamentos.

No están ausentes los intentos de abuso y engaño a la institución por 
parte de los usuarios de los servicios, quienes frecuentemente asumen 
comportamiento clientelistas. Esto no sólo se refiere a los migrantes: hay 
habitantes en el entorno de la ruta que usurpan la identidad de los migran-
tes en provecho propio, que al hacerse pasar por ellos obtienen ganancias. 
El clientelismo —que vincula a las élites con los subalternos en una lógica 
perversa— tiene una larga historia en México. Muchos programas asis-
tenciales y de ayuda son proclives a fomentarlo y a permitir que ciertos 
grupos de individuos obtengan beneficios que no les corresponden por 
derecho. Las administraciones de los albergues han desarrollado filtros 
para contener semejantes abusos pero no los pueden controlar del todo.

La infiltración de traficantes de personas o delincuentes de todo tipo 
puede constituir otro problema grave en los albergues. Se pueden adver-
tir tres intenciones en estos grupos: a) introducirse en estas instituciones 
para cometer delitos, obtener datos para ello, o resguardase cuando ya lo 
hicieron; b) enganchar a los migrantes para la siguiente parte de la ruta de 
tránsito. Los captantes —elementos de la estructura de las redes de tráfico 
cuya función es interceptar los migrantes en alguna parte de ruta— ron-
dan o se introducen en los albergues para cumplir su cometido, identifi-
cando a lo largo del trayecto a aquellos que requieren sus servicios para 
continuar el camino; c) disfrutar de los servicios de la institución, servicios 
que cobran de manera oculta a los migrantes.
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Los albergues han sido, además, víctimas de abusos, agresiones o ame-
nazas; estas amenazas, que suelen ser perpetradas por agentes xenófobos 
o interesados en afectarlos, van en contra tanto de los directivos como del 
personal de base.15 Por todo ello, los albergues han desarrollado protocolos 
de seguridad que les permitan garantizar su propia protección, la de su 
personal, y la de los migrantes; las redes comparten y discuten estas expe-
rienciaspara hacer más efectiva esta labor; destaca, entre estas acciones, la 
creación de base de datos de los migrantes que pasan por sus instalaciones.

Esto adquiere connotaciones significativas en la medida en que el 
factor humano es su base de sustentación. Un problema complejo, que 
atañe a casi todas las instituciones con población bajo resguardo, es el 
manejo de las relaciones internas con sus focos de conflicto, tensiones 
y estrés. Necesitan estar contempladas las tareas de contención y apoyo 
emocional para las personas que—al estar diariamente en contacto con 
situaciones límite— se conviertes en depositarios de las ansiedades de los 
que las viven. No es fácil establecer políticas y normas de convivencia para 
un conjunto tan heterogéneo de personas interactuando y mantener un 
espíritu de corpus, dado las presiones a las que están sometidos.

El voluntariado llega a ser el componente básico de los recursos hu-
manos a disposición de los albergues; el personal remunerado es, casi 
siempre, complementario. Las mejores motivaciones de los que se inte-
gran a estas tareas no son suficientes para garantizar una atención efecti-
va, debido a la ausencia de capacitación adecuada para ejecutarlas. Como 
en cualquier grupo humano, existen motivaciones inconscientes o implí-
citas que se manifiestan en el actuar de personas cuyo interés solidario es 
explícito. El siguiente ejemplo —obtenido en una reunión en el año 2011 
en la ciudad de Puebla y donde participaban varias personas encargadas 
de acciones de apoyo a migrantes—, es ilustrativo:

Cuando se discutía lo que debería ser hecho para mejorar esta atención, una 
voluntaria se manifiesta “en el sentido de que se haga un programa especial 
para los hombres migrantes a fin de convencerlos de que no deben abandonar 
[a] sus mujeres cuando están del otro lado…. Porque así se evitaría que hu-
biera tanta mujer abandonada y chamaco sin su padre…” Posteriormente, 
ya en el intervalo de la reunión, ella se explayó largamente sobre su caso… 
de las dificultades y sufrimientos que le significaron criar [a] sus hijos sola, 
porque su marido había constituido otra familia en los Estados Unidos.

15 Los ejemplos más divulgados se refieren a los albergues “Hermanos del camino”, dirigido por el padre 
Alejandro Solalinde; el “Refugio Belén, posada del migrante” en Saltillo, cuya defensa de los migrantes 
le han valido innumerables agresiones; y “Casa San Juan Diego”, en Tultitlán, Estado de México. Otras 
amenazas, graves, y agresiones a las personas y a las instituciones más desprotegidas, hacen de la labor 
de base silenciosa y cotidiana, un trabajo de sumo valor.
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No debe sorprender que tales sentimientos (u otros que están en lo 
más profundo de cada ser y que son parte de su identidad) se metamorfo-
seen para salir a la luz. Pero sí es necesario que aquellos que tienen niveles 
mayores de responsabilidad sepan comprenderlos para manejarlos mejor 
en la conducción del problema.

Esto, que es necesario, se hace urgente dado que muchos albergues 
están ubicados en contextos de violencia en general y hacia los migrantes; 
la unidad entorno a sus objetivos debe ser refrendada a cada paso, para la 
protección de la institución y para que sus agentes resistan las tensiones 
a las que son sometidos.

La noticia publicada el jueves 2 de febrero de 2012 ilustra el tramado 
de esta situación…Bajo el encabezado “Multarán en municipio queretano 
a quien finja ser migrante para pedir limosna” se anuncia que el Cabildo 
aprobó la modificación del Reglamento de Policía y Gobierno (Chávez, 
2011); la medida —que pretende “garantizar” la sana convivencia de los 
sectores de ese municipio— penaliza a quien afecte el orden público, la 
seguridad y la moral de las personas al mendigar en vía pública:

En el acuerdo aprobado por los regidores en la sesión efectuada este miér-
coles se señala que las personas serán objeto de sanción si solicitan ayuda 
económica con el pretexto de que son migrantes centroamericanos, si en 
realidad son mexicanos y de esa forma obtienen un lucro.

Ante ello, el gobierno municipal realizará una estricta vigilancia para ve-
rificar que las personas que en diversos puntos de la localidad soliciten 
ayuda económica a transeúntes y automovilistas en realidad sean de otro 
país.

Para ello, la persona que sea localizada en la vía pública al solicitar ayuda 
económica deberá acreditar su calidad migratoria con una carta de identi-
dad o credencial expedida por el país de origen, o en su caso por un informe 
del Instituto Nacional de Migración (Chávez, 2011).

Una lectura ingenua de la noticia constata la existencia de individuos 
que quieren lucrar con las penurias de los migrantes al hacerse pasar por 
uno de ellos. Pero cuando se analiza con detenimiento su contenido, se 
puede advertir una intención más perversa: la que hace recaer en los pro-
pios migrantes la discriminación de que son objeto. Lo que sería una me-
dida para protegerlos es, en realidad, una forma velada de perseguirlos; a 
sabiendas que no portan documentos van a ser, en el mejor de los casos, 
sancionados como estafadores. Pero lo más probable es que sean remiti-
dos al Instituto Nacional de Migración.
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Conclusiones

La noticia anteriores un ejemplo burdo de cómo los compromisos acep-
tados formalmente por México en materia de instrumentos de derechos 
humanos para los migrantes resultan a menudo una simulación. Las me-
didas que se anuncian como positivas para ellos son, en realidad, inicia-
tivas contrarias. Por ello, es que cabe la duda implícita en el título de este 
trabajo:

“Capital Social, redes migratorias y ayuda humanitaria: ¿La solidari-
dad a prueba en el tránsito de latinoamericanos por México?”

En un ejemplo ilustrativo, Pierre Bourdieu afirma que las expresiones 
más espontáneas pueden obedecer, cuando son obtenidas en la presión 
que un contexto de investigación implica, a una lógica que el psicoanálisis 
pone de relieve. Se refiere al caso de personas entrevistadas que mani-
fiestan opiniones hostiles a los extranjeros sin siquiera haber conocido a 
alguno de ellos. Para el autor:

Los fundamentos reales del descontento y la insatisfacción así expresados, 
en formas tergiversadas, no pueden tener acceso a la conciencia —es decir, 
al discurso explícito— más a que a costa de un trabajo que apunte a sacar a 
la superficie esas cosas enterradas en quienes las viven, que no las conocen 
y, a la vez y en otro sentido, las conocen mejor que nadie (2010: 539).

Actualmente se pueden observar diversas reacciones de este tipo hacia 
poblaciones migrantes, reacciones que se podrían explicar bajo la lógica 
del desplazamiento aludido por Bourdieu. La crisis que aqueja a la situa-
ción mundial propicia este desplazamiento, lo que hace que la población 
autóctona se siente amenazada por los extranjeros, aunque en realidad 
esto no ocurra.

En México los poderes fácticos hegemónicos —como se planteó al ini-
cio de este documento— contribuyen a incrementar la percepción de que 
los extranjeros dañan al país. No cualquier extranjero, se trata de un grupo 
específico: los indocumentados, migrantes de tránsito en dirección a Es-
tados Unidos, mayoritariamente centroamericanos y los más vulnerables. 
Por su vulnerabilidad —y he ahí la aparente paradoja— serían los que 
menos pueden amenazar a los mexicanos.

Pero no se trata, en realidad, de una paradoja; se trata más bien de una 
política específica encaminada a minar las bases de sustentación de las 
redes de solidaridad que contrarrestan la xenofobia y que hacen posible el 
derecho a migrar. No se puede descartar que esta política —cuando está 
bien articulada— pueda inclinar a la opinión pública en contra de los mi-
grantes; es posible que pueden alcanzar a borrar de la memoria colectiva 
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la experiencia vital y positiva que los propios mexicanos han adquirido en 
su largo y constante peregrinar rumbo a los Estados Unidos, y erosionar, 
así, el capital social construido a partir de esta experiencia.

Las organizaciones que apoyan a los migrantes enfrentan muchos re-
tos para contrarrestar esta ofensiva. Los albergues para migrantes están 
en ojo de huracán.

Con la experiencia adquirida, los albergues transitan hacia rutas más 
novedosas para atender su población-objetivoa nivel inmediato, buscan 
interferir en las políticas migratorias, en las soluciones jurídicas y de ca-
rácter más global o, por lo menos, desenmascarar medidas como la seña-
lada en la noticia transcrita.

Necesitan debatir sobre los límites y la razón de ser de la asistencia 
humanitaria, superar el primer nivel de esta función basada exclusiva-
mente en la caridad o en la buena voluntad de los elementos dispuestos 
a trabajar en ese sentido. Tienen que construir una organización admi-
nistrativa-funcional donde se definan sus competencias, actividades y se 
aseguren de los recursos materiales para cumplirlos. Pero, sobre todo, se 
tienen que plantear en qué medida pueden y deben sustituir las atribu-
ciones de un Estado omiso.

La perspectiva formal de los albergues como instituciones solidarias 
con los migrantes no impide que en ellos se manifiesten las contradiccio-
nes propias de las relaciones humanas en su ámbito de actuación, ya sea 
dentro de sus propios muros, en su entorno inmediato o no tan cercano. 
Resulta una tarea costosa blindar a los albergues de la embestida en su 
contra, debido a todo el tipo de agentes interesados en sabotearlos o in-
terferir en su desempeño.

De ahí que pensar en la cuestión migratoria como un entramado en el 
que ayuda humanitaria, capital social y redes sociales se combinan resulta 
más complejo de lo que los grandes relatos sobre los desplazamientos hu-
manos nos indican. Requieren, a nivel del análisis microsociológico, una 
perspectiva que sin dejar de ser totalizadora, signifique estudiar, analizar 
y proponer soluciones en el “aquí” y el “ahora”.
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Extranjeros devueltos por la autoridad migratoria mexicana, según 
continente y país de nacionalidad, 2011

Continente/ País de nacionalidad % Abs

América 99.7 60 850

América del Norte .87 528

Canadá .01 4

Estados Unidos .86 524

América Central 97.17 59 305

Belice .04 25

Costa Rica .02 11

El Salvador 14.43 8 809

Guatemala 50.86 31 042

Honduras 30.71 18 746

Nicaragua 1.09 666

Panamá .01 6

Islas del Caribe .32 195

América del Sur 1.35 822

Europa .04 23

Asia .24 149

Oceanía .002 1

África .02 11

Total general 100. 61 034

La Información incluye a extranjeros expulsados, centroamericanos acogidos a la repatrición voluntaria 
y menores devueltos.

Eventos de expulsión: Se refiere a devoluciones de migrantes a su país de origen por haber infringido la 
Ley General de Población y sus respectivos reglamentos.

Eventos de repatrición voluntaria: Se refiere a eventos de migrantes devueltos que se acogieron al 
“Memorándum de entendimiento entre los gobiernos de los Estados Unidos Mexicanos, de la República 
de El Salvador, de la República de Guatemala, de la República de Honduras y de la República de Nica-
ragua, para la repatrición digna, ordenada, ágil y segura de nacionales centroamericanos migrantes vía 
terrestre”.

Eventos de menores devueltos: Se refiere a eventos de menores extranjeros de cualquier nacionalidad 
que por disposición legal no pueden ser expulsados del país, pero si devueltos a su país de origen, en el 
caso de los  no acompañados bajo custodia del INM, a fin de garantizar la protección de sus derechos.

Información preliminar.

Fuente: Centro de Estudios Migratorios, Boletín mensual de estadísticas migratorias 2011, Instituto Na-
cional de Migración, en línea: http://www.inm.gob.mx/index.php/page/Extranjeros_Alojados_y_Devuel-
tos_01, fecha de consulta: febrero de 2012. 
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Eventos de extranjeros alojados en estaciones migratorias, según 
continente, país de nacionalidad y entidad federativa, 2011
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DISCAPACIDAD Y MIGRACIÓN HACIA MÉXICO 
Y ESTADOS UNIDOS: UN ANÁLISIS DESDE LA 
EXCLUSIÓN SOCIAL

Anneliza Tobar Estrada

La migración, se dice comúnmente es inherente al ser humano, y en el 
marco de los tratados internacionales, es considerada como un derecho 
que debe ser protegido. En el caso de Guatemala la migración constituye 
un hecho social que figura de manera constante en su historia y conti-
nua jugando un papel importante en la dinámica de desarrollo del país 
y como estrategia de sobrevivencia de muchas familias. Desde las mi-
graciones internas hacia los puestos de trabajo en la ciudad o en otras 
localidades rurales receptoras temporales de mano de obra, hasta las mi-
graciones transnacionales hacia México y Estados Unidos, la migración es 
un hecho significativo en la dinámica económica y social del país. En el 
caso de Guatemala se señala la existencia de dos grandes tendencias en 
las migraciones internacionales: una ola muy fuerte en los años ochenta 
compuesta por personas que migraban por motivos políticos producto de 
persecución en su contra durante los años de la guerra; y una segunda 
ola de migraciones durante la década de los noventa, caracterizada por 
ser una migración que persigue mejorar las condiciones de vida (Gálvez y 
Gellert, 2000; Andrade Eekhoff 2005). 

Según datos de UNICEF, la mayoría de las personas migrantes guate-
maltecas tiene como país de destino Estados Unidos (97.4%), observán-
dose como cada vez más, “una parte importante de la población del país 
vive fuera con el objetivo de mejorar sus condiciones económicas y las de 
su familia; para el año 2010, el 11.4% de la población guatemalteca vivía 
en el exterior (UNICEF, 2011: P.7). Estos constantes movimientos migra-
torios deben comprenderse a la luz de las estrategias de sobrevivencia 
de sectores en situación de vulnerabilidad, excluidos, o en riesgo de em-
pobrecerse. En este sentido el acto de migrar no constituye en sí misma 
una decisión netamente voluntaria, ya que como señala la Pastoral de la 
Movilidad Humana “la mayoría de las migraciones son forzadas, es decir, 
son manifestaciones sociales masivas provocadas por situaciones sociales 
injustas que no permiten una existencia digna a diversos sectores de la 
sociedad” (Gálvez y Gellert, 2000: p.182).

Los factores que provocarían la virtual expulsión de las personas de 
sus lugares de origen, constituyen hechos complejos que articulan fac-
tores de desigualdad, vulnerabilidad y múltiples privaciones, aspecto en 
el que coinciden diversos autores. Así, la migración sería forzada por el 
modelo económico imperante en Guatemala (Gálvez y Gellert, 2000), la 
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crisis del modelo agroexportador y de la oferta laboral formal en el cam-
po guatemalteco (Camus, 2007) las diferencias salariales entre países, la 
carencia local de ofertas de trabajo frente a la disponibilidad de empleo 
en los lugares de destino (Andrade Eekhoff, 2005) o bien procesos siste-
máticos de despojo de los medios de producción y sustento en las zonas 
de expulsión (Figueroa Ibarra y Cordero, 2010). En concordancia, datos de 
UNICEF, la OIM y la Procuraduría de Derechos Humanos señalan como 
las principales causas para la migración la pretensión de mejoramiento de 
las condiciones salariales (51.7%) y la búsqueda de empleo (37.2%).

Estas anotaciones permiten afirmar que las motivaciones de la migra-
ción guarda profundos nexos con la exclusión y la pobreza, en múltiples 
sentidos: la persona no encuentra en su entorno inmediato posibilidades 
de desarrollo personal ni oportunidades de inclusión social o el hogar se 
enfrenta a múltiples necesidades que es necesario satisfacer y sus miem-
bros no poseen medios estables y suficientes para la subsistencia. Es decir, 
a la vez que se enfrentarían a múltiples bloqueos que impedirían desde 
su plena integración, la recepción de beneficios sociales hasta la satisfac-
ción de necesidades, los hogares y las personas se enfrentarían a riesgos 
de mayor empobrecimiento. Todos los factores anteriormente señalados 
poseen raíces estructurales tanto históricas como contemporáneas –por 
ejemplo, la interdependencia de las economías y la demanda de mano 
de obra- y allanarían el terreno para que grandes conjuntos de población 
sean colocados en tal situación de vulnerabilidad que deban recurrir a la 
migración como una estrategia no solo de inclusión y movilidad social 
sino también como alternativa para reducir los riesgos asociados al empo-
brecimiento, experimentando en tal empresa, la exposición a otros tantos 
riesgos. Como señalan Gálvez y Gellert “la migración hacia Estados Uni-
dos si es exitosa, permite aumentar el bienestar material de los migrantes, 
pero conlleva nuevas formas de exclusión e implica altos riesgos (2000: 
p.182). 

Así, pese a los beneficios que la migración pueda generar a los hogares 
en términos de mejoramiento de las condiciones de vida, la misma im-
plica para la persona la exposición a múltiples peligros, constituyéndose 
el migrar, en múltiples casos, en una experiencia traumática y tortuosa. 
Ruiz Marrujo propone el concepto de riesgo en la migración para referirse 
“a la exposición en el camino a una cosa o persona que es potencialmente 
una amenaza o un peligro, a tal grado que pueda perjudicar o dañar, a 
veces irreversiblemente, el proyecto de migrar o la integridad física del 
migrante” (2001: sin página). Los riesgos a los que se ven expuestos los 
migrantes fueron categorizados por la autora en tres grandes dimensio-
nes: detenciones-expulsiones, accidentes y violaciones a los derechos 
humanos, incluyéndose desde las posibilidades de secuestro, extorsión, 
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robos y violaciones, hasta el peligro de muerte o amputación. Las prime-
ras constituyen acciones delictivas contra los migrantes ejecutadas por 
grupos criminales altamente organizados como narco traficantes, maras 
e incluso funcionarios o servidores públicos de las esferas de migración 
y seguridad. El último riesgo mencionado, la amputación, constituye el 
resultado de accidentes ocurridos a la persona migrante en el trayecto de 
su viaje. 

Las estadísticas del Instituto Nacional de Migración de México respec-
to a casos de migrantes lesionados o heridos dan cuenta de la existencia 
de 367 casos de personas mutiladas entre los años 2002 y 2010, mostrán-
dose las siguientes tendencias extremas: 96 casos en el año 2005 y 8 casos 
de personas mutiladas en el año 2010 (INM, 2010). Tales datos que aun-
que reflejan una disminución sustancial de los casos de amputaciones, 
también refieren que las mismas siguen ocurriendo.

El caso de las amputaciones ocasionadas por el abordaje precipita-
do o la caída desde los trenes va más allá del hecho de pérdida de un 
miembro. Esta situación, que parte de un hecho individual –el daño al 
cuerpo- conlleva del surgimiento de una serie de bloqueos sociales que 
complicarán aún más la condición de vida en exclusión o pobreza de la 
persona. Esta, que posiblemente abandona su lugar de origen en búsque-
da de oportunidades que le permitan alcanzar mejores condiciones de 
vida, luego del accidente que le reconfigura corporalmente, se constituye 
en un sujeto mucho más excluido de lo que era antes de iniciar el viaje, 
esto por la serie de bloqueos ambientales y socioculturales impuestos a 
las personas que poseen una deficiencia/ discapacidad, de tal cuenta que 
la nueva condición a la que se enfrenta el sujeto supera la dimensión física 
de pérdida de un miembro e implicará una serie de dificultades de mo-
vilización, acceso al empleo, múltiples discriminaciones, etc. El tren y los 
múltiples bloqueos sociales –culturales, económicos- le han constituido 
en una persona con discapacidad. Así, el excluido que se constituyó en 
migrante, deviene en persona con discapacidad, volviendo a las condicio-
nes de exclusión originarias a las que se suman los nuevos bloqueos que 
configurarían la situación de discapacidad como posición social de des-
ventaja. Esta formulación parte de la idea que la discapacidad no radica 
solamente en la condición física –la particularidad biológica - del sujeto 
sino que se constituye a además por los bloqueos sociales y culturales 
a los que se enfrenta la persona. Brogna (2009) propone la articulación 
de tres elementos cuyo entrecruzamiento generaría la “posición de disca-
pacidad” para las personas que poseen una deficiencia: la particularidad 
biológica, los condicionamientos culturales y el ordenamiento político-
económico. Así, la discapacidad no radicaría exclusivamente en el cuerpo 
de la persona y sus características particulares- funcionamiento diverso, 
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daños, carencias, malformaciones, etc.- sino en los bloqueos socialmente 
impuestos a los sujetos que poseen características corporales distintas a 
las consideradas normales, siendo configurada la discapacidad desde los 
marcos culturales que estigmatizan y discriminan a las personas diferen-
tes, hasta la falta de acceso a servicios-oportunidades y las restricciones a 
su participación plena. 

De esta manera en el momento que un migrante experimenta un ac-
cidente con secuelas que reconfiguran su corporalidad, como sería el caso 
de una amputación, corre el riesgo de ser colocado en una posición de 
discapacidad, dados los bloqueos construidos socialmente a los cuales 
deberá hacer frente desde su nueva condición. De ahí que argumente-
mos que él que originalmente era un excluido que migraba de su tierra 
en búsqueda de mejores oportunidades de vida para sí y su familia, lue-
go de un accidente que le afecta corporalmente, dadas las restricciones 
–ambientales, simbólicas y materiales- generadas hacia las personas con 
discapacidad, corra el riesgo de ser colocado en una posición de desven-
taja y de experimentar una exclusión mucho más profunda que la que 
experimentaba antes de iniciar el viaje migratorio, al menos en los casos 
que no reciben apoyos sustanciales para hacer frente a la nueva condi-
ción. La carencia de apoyos de curación inmediata, para la rehabilitación 
posterior, así como de ayudas técnicas protésicas e incluso capacitación e 
inserción laboral, podría colocar a la persona migrante discapacitada en 
una situación de gran vulnerabilidad y exclusión social. Estas líneas pre-
tenden exponer al respecto. 

La adquisición de discapacidad como riesgo de la migración

Al momento de partir, la gran masa de migrantes comparte la caracterís-
tica común de ser sujetos en movimiento, expulsados de su tierra, en bús-
queda de mejores oportunidades de vida. Comparten, asimismo, la “mis-
ma” situación de vulnerabilidad1 ante los diversos riesgos del trayecto. 

Ruiz Marrujo señala que la migración indocumentada “es una activi-
dad de riesgo en sí, puesto que los y las migrantes enfrentan una mul-
tiplicidad de peligros” (2001). La autora define el riesgo como “estar ex-
puesto en el camino a una cosa o a una persona que es potencialmente 
una amenaza o un peligro , a tal grado que puede perjudicar o dañar, a 
veces irreparablemente, el proyecto de migar o la integridad física del mi-
grante” (2001, p:276). En su elaboración, identifica el riesgo como factores 

1 Debe aclararse que existen diversas condiciones de vulnerabilidad: no experimentarían los mismos ries-
gos los migrantes hombres que las mujeres que migran.  De igual manera, los niños y jóvenes no acom-
pañados experimentarían vulnerabilidades diferenciadas. 
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externos que, configurados socialmente, dañan en diversas medidas a los 
sujetos. Tal configuración social de los factores de riesgo implicaría posi-
bilidades de configuración en el tiempo y el espacio, a través de relaciones 
de poder y prácticas sociales e incluso percepciones sobre lo que es o no 
es riesgoso. En este sentido, los riesgos en la migración reunirían una 
serie de características como:

-	constituyen constructos sociales externos a los migrantes: es decir, 
representan cosas o sujetos que podrían ocasionar un daño potencial 
al migrante durante su tránsito

-	serían mutables en el tiempo: evidenciándose ciertos períodos de 
mayor o menor tendencia al aparecimiento de riesgos. La autora se 
refiere que los riesgos se reparten dentro de los “tiempos migrato-
rios”, sus ciclos, estaciones y coyunturas (Ruiz Marrujo, 2001: p.27)

-	son identificables geográficamente: Los riesgos no ocurren de mane-
ra aleatoria en la ruta, más bien se concentran en puntos específicos 
del Soconusco” (Ruiz Marrujo, 2001)

-	Responden a relaciones de poder en las cuales los migrantes resultan 
siendo colocados en una posición subordinada frente a autoridades 
migratorias y grupos del crimen organizado. 

En un intento por reconstruir el proceso del riesgo, Ruiz Marrujo iden-
tifica tres tipos de riesgo: “las detenciones, expulsiones, los accidentes y las 
violaciones a los derechos humanos” (2001, sin página), pudiendo estos 
traslaparse u ocurrir de manera combinada. Según la autora el riesgo de 
accidentes incluyen “aquellas amenazas a la integridad física del migrante, 
a su salud corporal, en las que no hay injerencia o responsabilidad propo-
sitiva de otra persona” (2001, sin página). Así considerados, los accidentes 
serían eventos fortuitos que dañarían de alguna u otra manera al migrante, 
encontrándose dentro de estos, los accidentes que por su gravedad conlle-
van la amputación de algún miembro y, por tanto, la adquisición de disca-
pacidad en sus dos facetas: condición y situación (Pantano, Brogna, 2009).

La adquisición de una condición de discapacidad puede ocurrir de dos 
maneras, según la literatura sobre el tema: o bien la persona nace con una 
condición particular –la deficiencia es congénita- o bien la adquiere du-
rante su trayecto vital – la deficiencia es adquirida, derivada de accidentes 
o enfermedades. Para el caso guatemalteco, respecto a las causas de la 
discapacidad, la Encuesta nacional de discapacidad (ENDIS, 2005) refiere 
un tasa de 29% para los casos de deficiencias adquiridas por accidentes, 
un 35% de causas derivadas de enfermedad –que constituyen también 
deficiencias adquiridas- y un 27% de prevalencia de las causas congénitas 
o de nacimiento. 
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Según el Informe mundial sobre la discapacidad (OMS, Banco Mun-
dial, 2011) “las características de la discapacidad en un país concreto están 
influidas por las tendencias en los problemas de salud y en los factores 
ambientales de diversa índole, como los accidentes de tráfico, las catás-
trofes naturales, los conflictos, los hábitos alimentarios y el abuso de sus-
tancias” (2011, p.8).

En este sentido, partiendo del hecho que existen condiciones ambien-
tales o sociales muy particulares a lo interno de los países, pudiéramos 
hablar de hechos concretos que derivados de dinámicas sociales, políticas, 
económicas e incluso demográficas, pudieran influir en la producción de 
deficiencias y riesgos de adquisición de discapacidad para los poblado-
res de determinado territorio o ciudadanos de un país o región. Tanto las 
dinámicas sociales de los países, como sus condiciones de protección a 
la población e incluso sus acciones para el afrontamiento de riesgos y 
dotación de seguridades a los ciudadanos, serían factores involucrados 
en los procesos de producción social de las deficiencias y por tanto de 
adquisición de discapacidad. 

En países pobres, de marcada desigualdad y con institucionalidad dé-
bil, como sería el caso de varios países centroamericanos, varios factores 
influirían en los procesos de adquisición de una condición de discapa-
cidad durante la vida de las personas. Diversos estudios coinciden en 
identificar como las causas más comunes asociadas a la adquisición de 
deficiencias en la región centroamericana a las secuelas de los guerras 
internas, la violencia social de diverso tipo, los accidentes de tráfico, la 
vulnerabilidad ante desastres naturales, la pobreza y la falta de previsión 
a múltiples niveles sobre todo en los ámbitos de la salud y la seguridad 
alimentaria. (Samaniego, 2006; IDRM, 2004; JICA, 2006). 

Todos las anteriormente señaladas, constituyen causas social, polí-
tica o económicamente configuradas que influirían en la generación de 
condiciones de vulnerabilidad, en tanto riesgos de adquisición de dis-
capacidad, para los miembros de una comunidad o país. De tal cuenta 
que casos como la vivencia en un medio donde prima la violencia como 
forma de relación social, la residencia en zonas de vulnerabilidad am-
biental, la insuficiente ingesta de nutrientes básicos o bien la carencia de 
servicios de salud cercanos y oportunos, pueden constituirse en factores 
que provoquen o empeoren una condición de discapacidad, hecho que 
lleva considerar la posibilidad que además de crear una situación social de 
desventaja para las personas que poseen una deficiencia, las sociedades 
mismas a través de fenómenos concretos, también crean deficiencias o 
particularidades biológicas, es decir, condiciones de discapacidad relacio-
nadas con la condición de salud de la persona y el funcionamiento de su 
organismo. 
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Sin embargo, junto a estos fenómenos macro sociales –pobreza, vio-
lencia, vulnerabilidad-, que derivarían en producción de condiciones de 
discapacidad, pudieran sumarse fenómenos particulares, que propios de 
ciertas regiones y sus dinámicas sociales, políticas y económicas, pudieran 
asimismo conllevar riesgos de adquisición discapacidad para los sujetos, 
siendo en este marco donde a nuestro parecer, se ubicarían los casos de la 
discapacidad de migrantes centroamericanos indocumentados que se di-
rigen hacia México y Estados Unidos. En este caso concreto, un fenómeno 
regional -la migración internacional hacia el norte del continente- enrai-
zado en factores locales de expulsión derivados de condiciones de despo-
jo, empobrecimiento y exclusión, se constituye en un fenómeno que pu-
diera conllevar un riesgo potencial de adquisición de discapacidad sobre 
todo por las condiciones de riesgo y precariedad en que se realiza el viaje. 

El tema de la discapacidad en el contexto migratorio

La configuración del riesgo alrededor del tren

Respecto al tren, hay una clara identificación del mismo como objeto de 
riesgo en la migración, ubicado en contextos específicos. Como señala 
Ruiz Marrujo “Los accidentes se concentran, también en las vías de trans-
porte. Ocurren, cerca de las líneas del ferrocarril y alrededor de las esta-
ciones ferroviarias, y también en las entradas de las ciudades donde se 
para el tren; esto es, donde los migrantes se bajan para no ser detectados 
por las autoridades, los agentes del INM, principalmente. Pero de igual 
manera, se llevan a cabo en las salidas de las ciudades donde los migran-
tes se suben al tren en marcha” (Ruiz Marrujo, 2001). Coincidentemente, 
la Comisión Nacional de Derechos Humanos señala en una identificación 
de los municipios más riesgosos para los migrantes, refiere que “la ma-
yoría de estos lugares se relaciona directamente con la ruta del tren que 
utilizan en su tránsito hacia Estados Unidos2” (CNDH Informe especial 
sobre secuestro a migrantes, 2011: p.30). 

Espacialmente, sería factible ubicar los puntos de riesgo relacionados 
con el abordaje al tren3 y posiblemente con accidentes que redundan en 

2 Aunque el documento aborda la problemática del secuestro de migrantes, resulta importante la mención 
de la ruta ferroviaria como espacialidad de riesgo.  Esto permitiría concebir no solo el tren mismo como 
objeto de riesgo sino también los espacios en los que transita, como espacios que configuran una serie de 
riesgos para los migrantes.  Así, objeto, relaciones y territorio se constituirían en factores de riesgo, siendo 
los migrantes sujetos vulnerables a sufrir desde un accidente hasta acciones que atenten su integridad. 
3 El riesgo a sufrir una caída durante el viaje en el tren constituye un peligro latente para las personas 
que han logrado abordar el mismo.  Este riesgo, si bien no se concentraría espacialmente, como si ocurre 
con el riesgo de sufrir una caída al intentar abordar el tren en las estaciones ferroviarias, permanece y 
acompaña a los migrantes durante dure la travesía a bordo del tren. 
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una mutilación: municipios muy particulares donde existirían estaciones 
ferroviarias, las estaciones ferroviarias y sus alrededores, salidas de las 
ciudades donde transita el tren. Esta concentración de los riesgos valida 
los argumentos de Ruiz Marrujo respecto a la construcción social de los 
riesgos, ya que como la autora señala, los eventos de riesgo en la ruta 
migratoria son resultado de la manera en que las vulnerabilidades se 
construyen sistemáticamente en el lugar de los acontecimientos (2003, 
p.21). En este sentido antes que naturales, espontáneos o fortuitos, los 
riesgos derivarían de las formas de relacionamiento, la actividad humana 
y el contacto que los migrantes tendrían con ciertas personas y objetos. 
En el caso que nos ocupa la exposición de los migrantes al riesgo asociado 
al tren –por qué usar el tren- derivaría de una necesidad de hacer uso del 
mismo por motivos que abarcan desde los económicos, hasta la búsqueda 
de una supuesta seguridad en el trayecto. 

Respecto a los factores económicos como motivantes de uso del tren 
carguero como transporte, según referencias de acompañantes y algunos 
académicos, quienes harían uso del mismo serían aquellos migrantes con 
menores posibilidades económicas, aquellos que se aventuran al viaje con 
poco dinero en el bolsillo: “quienes recurren a él son, mayoritariamente, la 
masa de transmigrantes con menos recursos, pero no totalmente carentes 
de ellos, pues aunque viajan como polizontes, tienen que hacer pagos 
indebidos a funcionarios que medran con los indocumentados” (Casilllas, 
2008, p.165). 

Por otra parte, su uso como medio de transporte “seguro” para esqui-
var a los agentes migratorios, constituiría una motivación más para que 
los migrantes decidieran aventurarse a abordarlo: “Por andar escondiéndo-
se de la migra, es que uno se sube al tren” (E8, mujer migrante mutilada). En 
este caso, la percepción que los migrantes tendrían respecto al tren como 
objeto de riesgo, supondría una serie de valoraciones sobre qué resulta 
más riesgoso o que acción resulta más ventajosa. 

Así, la necesidad económica que apremia al migrante y la ejecución 
de acciones en la tarea de ocultarse y evadir a las autoridades migra-
torias conminarían a los migrantes a hacer uso de un medio de trans-
porte gratuito, de uso masivo y potencialmente peligroso como lo es 
el tren carguero. En la configuración de los riesgos relacionados con el 
uso del tren, a estas necesidades –ahorrar y esconderse- configuradas 
por la manera en que se desarrolla el viaje migratorio se sumarían fac-
tores externos al migrante y que tienen también relación con el riesgo 
a sufrir una mutilación: eventos accidentales y desafortunados –que-
darse dormido, no agarrarse bien en el intento de abordo- o incluso ser 
víctima de violencia y resultar siendo lanzado desde el tren en plena 
marcha.
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Sobre los accidentes y los sujetos

¿Cuáles son las características de los migrantes amputados? Resulta 
difícil construir un perfil sobre todo partiendo de que las estadísticas 
específicas resultan escasas. En este sentido, a pesar de que las 
estadísticas sobre la migración centroamericana hacia Estados Unidos 
y México resultan fácilmente identificables, resulta complicado el ubicar 
datos tan particulares como lo sería los porcentajes de personas que 
dentro de la gran masa migratoria, sufren accidentes que redundan en 
una mutilación, y más aún, cuales son las características etarias y de 
género, entre otras, de estos. Esta invisibilización de la discapacidad en 
los recuentos estadísticos, resulta común, como señala Jiménez Lara: “la 
escasez de datos estadísticos sobre discapacidad y su falta de fiabilidad 
son una realidad que ha sido reiteradamente señalada, hasta el punto 
que ha llegado a convertirse en un lugar común” (En Brogna, 2009: p.23). 
Además, el carácter marginal con que el tema continúa siendo tratado, 
hace que resulte marginado como variable a analizar en conjuntos de da-
tos estadísticos que si incluyen otras variables como género, edad, etc. 
Como señalaría el Programa de Acción Mundial para las Personas con 
Discapacidad, continúa siendo limitada la disponibilidad de datos y es-
tadísticas sobre las “tendencias sociales y económicas en relación con las 
personas con discapacidad” (Jiménez Lara, en Brogna, 2009: p.23). En este 
caso, pese a existir una tendencia a la generación de discapacidad dentro 
del fenómeno migratorio, la generación de datos particulares resulta aún 
precaria, por no decir nula.

Tal carencia de datos pudiera responder a la consideración del mismo 
como un tema de minorías o como un problema de índole individual4 
en vez de considerársele un asunto de interés social e incluso terreno 
de atención desde los análisis y las políticas públicas. En el ámbito mi-
gratorio, esta marginalidad de la temática, reflejada en la disposición de 
información cuantitativa, pudiera responder a la consideración de los ac-
cidentes y la mutilaciones –que redundan en la adquisición de una con-
dición/situación de discapacidad- como un fenómeno micro, demasiado 
particular dentro del espectro migratorio, de tal cuenta que frente a los 
fenómenos que afectan a la gran masa de migrantes –persecución de au-
toridades migratorias, discriminación en sociedades de destino y violen-
cia provocada por actores particulares- la consideración de los casos de 
migrantes mutilados/discapacitados, resulta soslayada.

4 Esta consideración se fundamentaría de la discapacidad como una condición de la persona que debe ser 
atendida en el ámbito privado, familiar, tendría su asidero en el modelo médico rehabilitador que apela 
a la discapacidad como deficiencia que ocasiona incapacidades.   Al respecto ver las formulaciones de 
Barnes, Brogna y Oliver, entre otros. 
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Pese a esto, el rastreo realizado permitió identificar datos generados 
por los Grupos Beta5 de atención a migrantes. Esta información que de-
pende del Instituto Nacional de Migración revela una disminución consi-
derable del fenómeno, en los últimos años. 

5 El Grupo Beta fue creado en Tijuana, Baja California, en 1991, para brindar protección a los migrantes 
que se dirigían hacia el norte contra los delincuentes que les acechaban.  
6 Específicamente el grupo beta Tapachula y la coordinación general de los mismos dentro del Instituto 
Nacional de Migración.  Pese a una comunicación insistente solicitando información al respecto, no se 
obtuvo ninguna comunicación por parte de la Coordinación General.
7 En su análisis del riesgo en la migración la autora indagó en registro de hospitales regionales en la zona 
del Soconusco, específicamente los hospitales de Comitán, Tapachula y Huistla

Fuente: Estadísticas Acciones de protección a migrantes efectuadas por los Grupos Beta, INM, 2010

¿A qué se debe el descenso tan drástico de la prevalencia de casos? 
Como parte de la indagación intentó obtenerse información de los Gru-
pos Beta6 respecto a la tendencia a la disminución de los casos, siendo 
esta búsqueda infructuosa. Una hipótesis pudiéramos esbozar: la cober-
tura de los grupos beta sería insuficiente, de tal cuenta que en sus accio-
nes logran identificar una fracción de los migrantes mutilados –mismos 
que formarían parte de las estadísticas del INM- existiendo entonces una 
mayor prevalencia de casos que no logran ser asistidos por los Grupos. 
Sobre tal insuficiencia Amnistía Internacional refiere que el “Grupo Beta 
no dispone de recursos para ocuparse de la cantidad de personas que 
necesitan de su ayuda” (2010: p.27).

Qué tanto estas mutilaciones responden a accidentes ocurridos en el 
tren carguero no puede establecerse a cabalidad, ya que la desagregación 
de las estadísticas no resulta tan extensa de tal cuenta que se llegue a deter-
minar la causa de la mutilación. Sin embargo, extrapolando referencias si-
milares sobre accidentes de migrantes, en la indagación realizada por Ruiz 
Marrujo en 2001,7 de 116 casos registrados de accidentes, 23 casos corres-
pondían a accidentes derivados en mutilación y de estos casos, 22 corres-
pondían a mutilaciones provocadas por el tren carguero (2001, sin página).

El análisis de las estadísticas debe realizarse con cautela dada la posi-
ble existencia de un alto sub registro de casos, hecho en el que coinciden 
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diversas fuentes. En palabras de una de las informantes: “visitamos el ce-
menterio y es increíble la cantidad de gente que ha muerto y las condicio-
nes en las que ha muerto, encontramos algunas tumbas en donde el Padre 
nos explicaba que la mayoría de personas han sido mutiladas por el tren 8” 
(E29, septiembre de 2011). Los mencionados pudieran representar casos 
de personas que luego del accidente en el tren y sin ser identificados, re-
ciben sepultura en la localidad cercana al percance10, engrosándose así el 
sub registro que impide contabilizar los accidentes provocados en el tren 
y que derivan en la mutilación o muerte de migrantes. En este sentido, el 
sub registro de muertes y accidentes pudiera ser común y persistente en 
el tiempo, ya que como había sido señalado por Ruiz Marrujo, “en entre-
vistas con migrantes en Tapachula y Tecun Umán se mencionó de manera 
frecuente el encuentro con cuerpos muertos abandonados en el camino, 
lo cual indica que probablemente exista un sub registro significativo de las 
víctimas (Ruiz Marrujo, 2001).

Respecto a cuáles serían las características etarias, de género y nacio-
nalidad de los migrantes que sufren una mutilación, como se mencionaba 
anteriormente, resulta difícil determinarlas con precisión. Desde el terre-
no del acompañamiento directo a los migrantes y respecto a las personas 
migrantes mutiladas que han sido atendidas por sus instituciones, varios 
informantes aportaron algunos indicadores que podrían “dar luz” respecto 
quienes serían las personas afectadas:

Hablamos principalmente de varones (E3), la mayoría son jóvenes varo-
nes, con amputaciones del miembro inferior y la mayoría son unilaterales 
es decir solo un miembro (E4) la mayoría de casos atendidos en el albergue 
son de hondureños (E7).

La ubicación de la mutilación/discapacidad en el campo de la migración 

Siguiendo una lógica “bourdiana” pudiera significarse la migración como 
un campo. Bourdieu propone la consideración del campo como un siste-
ma de relaciones en el que diversos agentes, desde diversas posiciones, 
despliegan variadas estrategias para intervenir sobre determinada cues-
tión. Si nos preguntásemos qué lugar ocupa el tema de la mutilación/

8 Su comentario hace referencia a lo conversado con uno de los acompañantes  en la Caravana por los 
derechos de los migrantes realizada en territorio mexicano durante el año 2011.
9 La letra E y la  numeración (E1, por ejemplo) constituyen el código que identifica el número de entrevista 
al cual pertenece la cita.
10 Referencias de Amnistía Internacional señalan que la autoridad encargada de identificación de los 
cuerpos de migrantes muertos es la PGJE y que ante la inexistencia de documentos de identificación 
o la imposibilidad de contacto con los familiares del fallecido, los cadáveres son enterrados en fosas no 
señaladas (2010: p.18)
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discapacidad en el espectro migratorio, pudiéramos afirmar, sin temor a 
equivocarnos, que el mismo ocupa un sitio marginal respecto a su análisis 
y atención.

En términos generales, la discapacidad constituye un fenómeno tradi-
cionalmente marginado en la sociedad, esto derivado de la herencia de los 
modelos tradicional y el modelo médico rehabilitador, mismos que en la 
subjetividad social han configurado una noción de la discapacidad como 
problema privado, reduciendo su intervención al espacio de la clínica o 
la caridad. Estas consideraciones resultan refrendadas al no existir polí-
ticas públicas de plena inclusión. En este sentido, resulta comprensible 
que dentro del ámbito migratorio los casos de migrantes que adquieren 
una discapacidad resulten siendo soslayados, considerados posiblemente 
como un problema privado de salud, que la persona migrante afectada 
deberá resolver por su cuenta. Y dada la magnitud del fenómeno migra-
torio, la proporción de migrantes que resultan afectados por un accidente 
con secuelas discapacitantes11 resultaría siendo baja, de tal cuenta que la 
atención prioritaria girará hacia las problemáticas que afecten a la gran 
masa migratoria. Así, la atención vertida sobre el tema determinará los es-
fuerzos desplegados desde el Estado y la sociedad civil. Véase la referencia 
de un acompañante quien en su discurso revela algunos indicadores que 
pudieran dar cuenta de la posición del tema de discapacidad en el campo 
de la migración:

La Migración tiene distintos niveles: está el que viene, el que va, el que 
está en camino, el que regreso, está el repatriado, está la familia que se 
queda , está el que ya llegó a Estados Unidos. Cada uno de estos niveles 
tienen detrás organizaciones que están tratando de hacer algo entonces. A 
nosotros por nuestro interés particular, queríamos trabajar con organiza-
ciones que estuvieran en el terreno, digamos en el punto donde el migrante 
necesita más atención o más asistencia. Si fueran más las organizaciones 
trabajaríamos con más pero realmente solo ellos son los que están ahí (E4, 
septiembre de 2011).

Considerando la migración como campo, distintos serían los actores 
que desde diversos entes y organizaciones intentarían intervenir en cada 
uno de los fenómenos que configurarían el espectro migratorio: el tránsi-
to, la deportación, la residencia en el país de destino, la violación de de-
rechos, entre otros. En este sentido, en los diversos “niveles” que confor-
marían el campo migratorio se ubicarían agentes que inciden ejecutando 

11 Tanto en la condición de salud como en la posición social de desventaja en que resultaría siendo colo-
cada la persona. 
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políticas o impulsando acciones. De sus palabras, pocas serían las organi-
zaciones que se encontrarían en el “terreno”, asistiendo directamente las 
necesidades cotidianas de los migrantes y brindando auxilio “en el punto 
donde el migrante necesita más atención”. Amnistía Internacional señala 
que “los defensores y defensoras de derechos humanos, especialmente los 
sacerdotes locales y trabajadores laicos que gestionan una red de refugios 
para migrantes en los que se proporciona ayuda humanitaria, son la es-
pina dorsal del apoyo que reciben los migrantes (2011: p.6). En el campo, 
este nivel de organizaciones de asistencia constituirían los actores clave 
brindando en este momento los apoyos inmediatos que los migrantes que 
sufren una mutilación. A partir de esto, pudiera decirse que en el campo 
de la migración el tema de la discapacidad adquirida se configura como 
un tema de asistencia donde solo ciertos agentes –albergues, acompa-
ñantes de la Iglesia o defensores de derechos humanos – se involucrarían 
completamente en la atención de estos casos particulares. 

El proceso de la rehabilitación y el retorno a Guatemala: factores de 
exclusión

Se están haciendo esfuerzos del lado mexicano, 
pero del lado guatemalteco, la persona está 

completamente desprotegida 

(Entrevista, consulado de Guatemala en Tapachula)

La hospitalización y la amputación

El accidente que provoca la mutilación y posterior amputación de algún 
miembro, constituye una coyuntura o evento clave que desencadena una 
gama de procesos de intervención sobre la persona y configura una serie 
de necesidades a atender. Los procesos de intervención generados ante 
estas coyunturas involucran desde la articulación de acciones para la re-
habilitación – en vías del cuido de la salud del migrante-, hasta las inicia-
tivas de retorno al país de origen. 

Antes de analizar tales procesos conviene establecer los modos dife-
renciados en que comprenderemos la mutilación y la amputación. Por la 
primera comprenderemos al evento traumático -ocurrido durante el viaje 
migratorio- que daña de manera severa alguna extremidad del cuerpo 
del migrante. Las causas traumáticas o accidentales generadoras de mu-
tilación pueden categorizarse en industriales, de tránsito, aplastamientos, 
ocasionadas por proyectiles, quemaduras o enfermedades diversas (Jimé-
nez Solórzano, 1987: p.20). Por su parte, por amputación se comprenderá 
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el proceso quirúrgico que conlleva la separación de una extremidad del 
cuerpo, luego de haber sido dañada por un proceso traumático: en el caso 
que nos ocupa, la mutilación provocada por el tren carguero. Jiménez So-
lórzano, siguiendo a Rusk señala el objetivo de la amputación como el 
“eliminar la patología y dejar un muñón adecuado en largo, forma, como-
didad y función” (Idem: p.22). 

Adentrándonos en la observación de los procesos de atención al 
migrante mutilado, iniciaremos señalando que en territorio mexicano 
iniciarían las intervenciones sobre el sujeto, siendo las primeras las ac-
ciones de socorro generadas por personas que transitan o viven cerca de 
los lugares donde acontecen los accidentes. De igual manera, autorida-
des migratorias, activistas o miembros de cuerpos de socorro figurarían 
en la lista de actores que tendrían los contactos iniciales con la persona 
herida.

La acción inmediata luego del evento es el traslado a un hospital o 
centro de asistencia para iniciar los procesos curativos: “La primera aten-
ción la reciben allí, en los hospitales cercanos de donde fue el accidente” 
(E1), lo que ocurriría principalmente en territorio mexicano según infor-
mación del Programa de atención a población migrante del MSPAS: “La 
mayoría de migrantes que sufren accidentes y amputaciones son atendi-
dos en el país de tránsito y eso es casi siempre en México y rara vez en 
Estados Unidos. En Guatemala, no se han dado estos casos” (Unidad de 
información pública del Ministerio de Salud Pública y Asistencia Social, 
UNIP-SV-403-2011).

En casos donde los servicios de salud fueran precarios e insuficien-
tes para atender el cuadro de salud del migrante mutilado, se generarían 
procesos de referencia y traslado a servicios de salud más específicos o 
mejor estructurados. Al respecto el vicecónsul de Guatemala en Tapachula 
comentó:

Si la persona necesita asistencia médica que no pueda ser brindada en 
Arriaga, entonces ya nuestro Cónsul nos comunica y se hace todo el proce-
dimiento con el Grupo Beta para que lo traslade acá y ya nosotros hacemos 
la gestión para que este guatemalteco sea internado en un Hospital de la 
Región y si las lesiones son severas pues tenemos acá en la Región un hos-
pital de alta especialidad que también nos apoya (E6)

El proceso curativo en el hospital implicaría acciones de estabilización 
de la víctima (hidratación, control de la hemorragia y procesos infecciosos, 
etc.) y la realización de cirugías para amputar el miembro lacerado por el 
accidente. En palabras de varios informantes, la acción de los hospitales 
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mexicanos en los que se atenderían a migrantes mutilados se limitaría a 
brindar una asistencia inmediata luego del accidente y hasta la recupera-
ción posterior a la cirugía de amputación:

Lo que nosotros conocemos a través del testimonio de los migrantes es que 
la policía local los lleva a esos hospitales, les dan la atención que requie-
ren y después empieza el gran problema porque después la persona queda 
abandonada a sí misma. En los hospitales se les da la atención primaria 
que muchas veces es muy generalizada. (E3)

La expulsión de los servicios de salud pudiera considerarse como parte 
del proceso normal de tránsito en los mismos, de manera que resulta-
ría lógico que la persona luego de restablecerse el equilibrio en su salud, 
abandonara los servicios por ya no requerir de estos. El problema del alta 
de los servicios se configura a partir del hecho que luego de los procesos 
curativos básicos posteriores a la amputación, la condición de discapaci-
dad adquirida precisa la continuación de tratamientos o intervenciones 
en vías de adaptarse a la condición, iniciar un proceso protésico e incluso 
re-habilitar la marcha. En este sentido, la atención de los casos de disca-
pacidad adquirida –en este caso física- precisan apoyos e intervenciones 
posteriores más allá de la hospitalización luego del accidente. Los infor-
mantes caracterizarían las atenciones recibidas en los hospitales como 
“generalizadas”, cuyo objetivo sería salvar la vida del migrante mutilado; 
acción que en sí mismo no tendría por qué ser negativa dado que el obje-
tivo primario es estabilizar la salud y salvar la vida de la persona. Las blo-
queos posteriores -que derivarían en una exclusión- se configuran a partir 
de la carencia de servicios de rehabilitación integral luego de abandonar 
el hospital, de tal cuenta que la pregunta ¿ahora qué? respecto a las aten-
ciones de la salud y la adaptación a la condición de discapacidad no re-
sulte ajena a los migrantes amputados. Casos extremos de estos bloqueos 
lo constituiría la virtual expulsión de los servicios de salud: “Ni el hospital, 
ni migración, ni la cruz roja lo quisieron aceptar, los hospitales decían que no 
porque era migrante, migración le decía “es que tú estás enfermo, no te puedo 
dejar entrar” (E7).

En este momento particular cuando se precisa empiece a atenderse la 
condición de discapacidad adquirida, los actores que brindan asistencia 
se constituye en una tabla de salvamento para el migrante amputado que 
abandona el hospital: “Muchas veces el hospital no se hace cargo de la 
fisioterapia, pues lo que quieren es sacar al migrante. Entonces los que 
reciben a muchas de estas personas son los albergues y las casas del mi-
grante” (E1).
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La atención a la condición de discapacidad 

Lo que hacia el hospital era llevarse a siete, ocho mutilados y en la frontera 
de Tecún Umán los iba a dejar sentaditos en una banqueta, como estuvie-
ran, vendados, mutilados, los bajaban de la ambulancia y allí los dejaban 
tirados. Esa vez que la señora Olga los siguió y se dio cuenta lo que estaban 
haciendo los del hospital para deshacerse de esa gente, y se los llevó a la pe-
queña casa que estaba armando. (E7, respecto a los inicios del Albergue 
Jesús el Buen Pastor) 

Partiendo de la noción que la discapacidad antes que hecho de salud 
constituye un fenómeno complejo y multidimensional –biopsicosocial- que 
incluye dos facetas claramente definidas, lo individual y lo social, la salud de 
la persona y el contexto en el que esta vive, comprenderemos la condición de 
discapacidad como la dimensión individual y biológica del fenómeno. Esta 
apelaría a la dimensión más particular e individual de la discapacidad: a la 
deficiencia en sí, a la particularidad biológica (Brogna, 2009: p.170) y todo lo 
que esta conlleva en la vida de la persona: experiencia subjetiva, síntomas, 
funcionamiento diverso, cuidados de salud particulares, etc. La condición de 
discapacidad involucra entonces el estado de salud de la persona o su parti-
cular forma de funcionamiento físico, sensorial o mental, mismos que reper-
cuten en la subjetividad individual, implican experiencias particulares para 
la persona y precisa apoyos técnicos, asistencias o intervenciones de diverso 
tipo, de manera esporádica o continúa. Como señala Brogna, la condición de 
discapacidad es la dimensión más personal de la discapacidad12 (2006 p.90). 

Atender la condición de discapacidad implica que la persona ingrese a 
lo que hemos denominado el circuito de atención a la discapacidad (Tobar 
Estrada, 2011) el cual se refiere al entramado de servicios e instituciones 
que atienden desde diversas dimensiones –salud, educación, empleo- la 
condición de discapacidad de la persona: “El circuito de atención lo conce-
bimos como la red de instituciones y servicios por los que transita la perso-
na con discapacidad como parte del proceso de habilitación-rehabilitación” 
(2011: p.145). Luego de la mutilación/amputación resultaría esperable que 
la persona ingresara a algún tipo de servicio que cubriera las necesidades 

12 Lo que no implica que en la esfera individual no se precisen de intervenciones generadas desde la esfera 
social y pública.  Con esto, la condición de salud y la vivencia misma de discapacidad, se ven influencia-
das por y precisan de injerencias externas –sociales o públicas- y de otros actores más allá de la misma 
persona.  Es decir, incluso el carácter privado de la discapacidad y la condición de discapacidad –el vivir 
cotidianamente con una deficiencia-  requieren apoyos, relaciones, acompañamientos e insumos que 
provienen desde la esfera social (servicios de salud,  asistencia, dotación de apoyos, asesorías, etc.).  En 
otras palabras, la condición de discapacidad, el vivir día a día con una deficiencia, no constituye exclusi-
vamente una dimensión individual, sino antes bien, se relaciona – o debiera relacionarse -con elementos 
de carácter social (políticas públicas, relaciones sociales, etc.
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que conlleva la recién adquirida condición de discapacidad, sobre todo en 
la atención del estado de salud y los campos en el funcionamiento corpo-
ral. Sin lugar a dudas, el tránsito por los servicios hospitalarios luego del 
accidente, constituyen el primer involucramiento de la persona al circui-
to de atención a la discapacidad. Salvado el momento de crisis luego del 
percance y como parte de lo que debiera ser el tránsito por los servicios 
de atención, la persona migrante amputada es referida en muchos casos a 
servicios de asistencia, tanto en territorio mexicano como en Guatemala. 
Los albergues serían uno de esos primeros contactos en el encadenamien-
to de atenciones que recibe la persona al abandonar el hospital: 

Se reciben a los enfermos que vienen del hospital, más que de otros lados. 
Todo enfermo que recibimos, si no vienen del hospital, los mandamos para 
allá para que les den su expediente porque aquí no contamos con doctores. 
Aquí solamente es un área de recuperación, pero ya están diagnosticados 
y ya tienen un medicamento, ya todo está establecido, nosotros solo les 
ayudamos a que continúen con su recuperación (E7).

El Albergue “Jesús el Buen Pastor del Pobre y el Migrante” constituye 
dentro del campo de las migraciones uno de los actores relevantes en la 
asistencia a los migrantes que han resultado amputados, siendo uno de 
los primeros agentes que intervienen en la tarea de brindar asistencia a 
la condición de discapacidad recién adquirida. Como refiere la cita, a sus 
instalaciones llegarían aquellos migrantes que han transitado ya por los 
servicios hospitalarios, recibiendo en esta institución apoyos en su proceso 
de recuperación. Durante este período las personas reciben alojamiento, 
apoyos médicos en los servicios de salud cercanos e incluso dotación de 
prótesis, que en muchos casos son gestionadas por el albergue mismo, 
como reconoce un funcionario del consulado de Guatemala en Tapachula: 
“Es directamente el albergue quien se encarga de gestionarle todo el pro-
ceso de la prótesis” (E6). Su estancia en esta institución durará tanto como 
se prolongue el proceso de curación del muñón: “La curación se lleva de 3 
meses a 4 meses: se pone vendaje para evitar el polvo, para que no se le in-
fecte. Cuando vienen acá ya no traen los puntos, ya solo es la curación” (E5).

Así, la estancia en una institución de asistencia como el Albergue, im-
plica para la persona el recibir cuidados médicos y curativos relacionados 
con el proceso de cicatrización y de adaptación a su nuevo miembro, la 
prótesis13. Satisfechas estas necesidades y concluidos los procesos de cu-
ración finalizaría de igual manera el tiempo de estancia en el Albergue: 

13 No todos los casos se constituyen en candidatos a adquirir una prótesis, por ejemplo, los casos de 
amputación de ambos miembros. 
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Se les da el apoyo necesario hasta nuestras posibilidades. Si las personas 
no se pueden ir por su cuenta se les apoya con el pasaje o el transporte. 
Dependiendo de su situación médica se les retira del albergue, pero nadie 
dura más de cinco meses, siempre que no sea una necesidad médica que 
precise se siga atendiendo (E7).

Estas intervenciones promovidas por la organización en territorio 
mexicano -en Tapachula específicamente- constituyen el esfuerzo de una 
instancia no gubernamental que no contaría con apoyos sustantivos de 
autoridades guatemaltecas en aquella región. Dificultades de coordinar es-
fuerzos entre las autoridades del Albergue y personeros del consulado de 
Guatemala en Tapachula fueron evidenciados en los diálogos sostenidos, 
situación que no resulta trivial dado que las representaciones consulares 
constituirán contactos fundamentales para las personas migrantes que su-
fren un accidente en territorio mexicano. Véanse dos referencias al respecto: 

Ya nos están agarrando de carretilla, de solucionadores de sus problemas, 
nos venían a dejar a las personas y se olvidaban de ellos, pero eso sí, cuan-
do estaban allá les prometían un montón de cosas “en el albergue te van a 
dar para tu pasaje, en el albergue te van a dar tus medicamentos”. Muchos 
les han mentido a sus connacionales diciéndoles que les van a apoyar, que 
les van a ayudar, y no es cierto. Nos los vienen a botar y ya que el albergue 
se haga cargo (E7).

Estas problemáticas que pudieran considerarse como conflictos de-
masiado particulares entre instituciones, no resultan triviales dada la im-
portancia del apoyo que las delegaciones consulares pudieran brindar a 
las organizaciones que asisten los casos de migrantes amputados. La falta 
de coordinación y confianza minaría las posibilidades de gestionar ayu-
das, acompañar los casos, coordinar el retorno al país de origen, e incluso 
contabilizar las tendencias, entre otras acciones truncadas. Autoridades 
del Albergue manifestaron suspicacia e inconformidad respecto al actuar 
de las representaciones consulares, de manera que se prefiera realizar las 
acciones de asistencia a los migrantes sin entablar ninguna coordinación 
con los Consulados, tal es el caso del Consulado de Guatemala en Tapa-
chula. Una consecuencia negativa de esta ruptura sería la marginación 
del Estado guatemalteco, respecto a la asistencia directa de las personas, 
a sus connacionales afectados. Además de los quiebres que dificultan las 
posibilidades de coordinación interinstitucional, los consulados –el caso 
de Guatemala en específico, no contaría con recursos suficientes para sos-
tener o colaborar con las acciones de hospedaje y curación impulsadas 
por los albergues. Estas limitaciones respecto a la ayuda que pueda brin-
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darse fueron manifestadas por representantes consulares en Tapachula: 
“Lamentablemente con respecto a apoyo económico no estamos en con-
diciones de poderle brindar a los albergues que de alguna manera nos 
colaboran, pero si cuando se trata de un con nacional que requiera de 
documentación son beneficiados con su visa humanitaria y su regulariza-
ción migratoria” (E6)

Desde la expresión de autoridades del Albergue, el apoyo consular 
efectivamente se restringiría a los trámites de identificación de la perso-
na migrante, asumiendo el Albergue mismo los costos de manutención 
y asistencia médica de las personas. Esto puede ser interpretado como 
una situación donde organizaciones mexicanas asisten a migrantes cen-
troamericanos sin colaboración decidida de los consulados respectivos.

En Guatemala: acompañamiento post hospitalario

Las acciones de asistencia y acompañamiento post hospitalario ocurri-
rían de igual manera en Guatemala, donde instituciones como la Cruz 
Roja Internacional y la Casa del Migrante asumirían la tarea de brindar 
alojamiento y dotar de prótesis a las personas que puede no hayan he-
cho una estancia de recuperación en México y son trasladadas directa-
mente al país. Refiere un funcionario de la Cruz Roja Internacional en 
Guatemala: 

La mayoría ya viene con una curación más o menos desarrollada, ya se le 
cayeron los puntos o están a punto de caérseles. Lo que queda en el proceso 
protésico es lograr la reducción del muñóny nosotros los capacitamos para 
que lo hagan en su casa ya que mucha de esta gente viene del interior del 
país. Luego el siguiente paso es tomarle las medidas [para la prótesis] eso si lo 
hacemos acá y ya se empieza el proceso técnico de fabricación de prótesis (E4).

En ciudad de Guatemala, la Casa del Migrante desempeñaría la fun-
ción de albergue, brindando acompañamiento mientras las personas reci-
ben prótesis y los servicios de rehabilitación de la marcha promovidos por 
la Cruz Roja Internacional:14

14 El programa de Cruz Roja Internacional consiste en asistencia de traslado, dotación de prótesis y re-
habilitación de marcha para aquellos migrantes que han sufrido una mutilación.  En palabras de uno 
de sus funcionarios: “Hace dos años estamos trabajando básicamente en fabricarle prótesis a migrantes 
amputados, el 99% de los migrantes amputados vienen del famoso tren de la muerte.  Tenemos más o 
menos dos años de hacerlo, lo hacemos en Tapachula, Guatemala, Honduras y próximamente creo que se 
va a empezar a hacer en el Salvador. El apoyo consiste como le decía en fabricar prótesis para migrantes 
amputados, el migrante no paga absolutamente nada y se le da su atención pre protésica, rehabilitarlo, 
lograr la reducción del muñón, fortalecer el musculo, se le da la prótesis y también una atención post 
protésica que es el entrenamiento de marcha” 
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Es la Cruz Roja que contacta, la que paga y sigue todo el caso. Vienen aquí 
y les damos el espacio para hacer la consulta con el médico. Estas personas 
se quedan aquí prácticamente siguiendo el programa de la casa, como tam-
bién recibiendo el acompañamiento humano y espiritual. Cuando termi-
nan su proceso de recuperación y si necesitan volver, vuelven (E3).

Si pensáramos el proceso de atención a la condición de discapacidad 
de los migrantes amputados observaríamos algunas tendencias: El tránsito 
por el “circuito de atención” sería breve y puntual ya que luego de la estan-
cia en los servicios hospitalarios, la persona es remitida a instituciones de 
asistencia –Albergue en México o Casa del migrante en Guatemala- don-
de continúa con su proceso curativo y de rehabilitación. Las instituciones 
que brindarían esta ayuda no constituyen propiamente organizaciones de 
atención a la discapacidad, sino que dentro del ámbito migratorio atien-
den a población migrante en general –el caso de la Casa del Migrante- o 
que han prestado atención a aquellos casos en mayor condición de vulne-
rabilidad, enfermos o personas con discapacidad, generando acciones de 
asistencia, curación y dotación de medios auxiliares en coordinación con 
aliados como la Cruz Roja Internacional: “Los sanos no nos preocupan 
tanto porque en cualquier albergue los reciben, pero los enfermos no, por-
que necesitan atención médica, medicamentos y un cuidado especial” (E7). 
Podríamos decir que un pequeño circuito de atención a la discapacidad se 
genera espontáneamente por la necesidad de atender los casos de las per-
sonas migrantes amputadas. Esto no respondería a una política intencio-
nada del Estado, ya que como se observa –y se analizará más adelante- su 
injerencia es marginal. En palabras de uno de los informantes, en lo que ha 
servicios de rehabilitación se refiere “hay un gran vacío” (E4). 

El retorno a Guatemala

Resulta problemático definir una tipología del retorno al país de origen en 
los casos de migrantes amputados, ya que lo referido por los informantes 
presenta múltiples posibilidades. Pareciera no existir un modo único de 
retorno al país de origen, pudiendo esto realizarse por múltiples vías: por 
avión, en transporte terrestre, con apoyo de organizaciones, con apoyo 
estatal entre otros. 

Como se señaló anteriormente, los migrantes retornarían al país luego 
de haber transitado por una serie de servicios de salud en territorio mexi-
cano: “Normalmente los casos de amputados que tenemos primero son atendi-
dos en México, cuando ya regresan a Guatemala es porque ya están en condi-
ciones de salir del hospital, entonces eso quiere decir que ya no necesitan estar 
en encamamiento, ni nada” (E4). Autoridades del Programa de Atención a 
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la Población Migrante del MSPAS coinciden en señalar que “cuando los 
migrantes que han sufrido accidentes son devueltos a su país de origen, 
ya los han atendido en el país de tránsito y ya no llegan a los servicios 
de salud, en este caso de Guatemala” (Unidad de información pública 
del Ministerio de Salud Pública y Asistencia Social, UNIP-SV-403-2011). 
En este sentido no regresa el migrante al país en un estado de salud aún 
crítico y que requiera de cuidados intensivos ya que la crisis luego del ac-
cidente ha sido atendida en territorio mexicano. Regresa entonces al país 
una persona con una condición de discapacidad adquirida con necesidad 
de rehabilitación, extremo que parece no visualizarse en la expresión ci-
tada anteriormente. 

El proceso de retorno del migrante amputado sería gestionado por 
diversos actores, asumiendo desde su institucionalidad particular alguna 
función. Por ejemplo, autoridades consulares guatemaltecas en Tapachula 
refieren la realización de procesos de repatriación: “Cuando ya la persona 
está en condiciones de poder viajar entonces se hacen los procedimientos 
para su repatriación a su lugar de destino y esta repatriación es depen-
diendo donde haya sido el accidente, por lo regular es vía aérea” (E6).

Sobre este tipo de retorno gestionado por autoridades del Estado gua-
temalteco, la Dirección de Asuntos Consulares da cuenta de asistencia a 
casos de migrantes vulnerables, indicando que es “el consulado encarga-
do del caso el que asiste al guatemalteco y envía la documentación corres-
pondiente a esta Dirección para que se coordine la repatriación del guate-
malteco hacia Guatemala” (Dirección de asuntos consulares, Clasificación 
DACOMN/rd 2621). La misma dependencia indica que “dependiendo de 
qué tipo de vulnerable sea (sic), se le brinda acompañamiento consular, 
tanto del consulado hacia Guatemala, así como el acompañamiento de un 
Técnico de esta dirección del aeropuerto hasta su lugar de origen o centro 
asistencial, según sea el caso” (ídem). 

Sin describir a cabalidad las características etarias, de género, etnia o 
condición de salud de los migrantes considerados vulnerables, la Direc-
ción de asuntos consulares declara haber repatriado a “83 guatemaltecos 
vulnerables” durante el año 2011: 1 enfermo renal, 1 persona en estado 
parapléjico, 66 menores de edad, 2 reos y 13 “vulnerables”. 

La información entregada por la Dirección de Asuntos Consulares 
presenta datos muy generales que impiden identificar los casos de mi-
grantes amputados. Aunque en referencia de un trabajador de la citada 
dependencia se indica brindar asistencia a migrantes que vuelven de 
México con una amputación, las estadísticas presentadas invisibilizan los 
casos. Un tipo de estadística tan cerrada impediría observar tendencias y 
características particulares de los casos, por ejemplo sexo, edad, caracte-
rísticas de la condición de vulnerabilidad, etc. 
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Por su parte, desde las organizaciones sociales se apoyarían las accio-
nes de retorno, existiendo una red de contactos que permite referir a las 
personas:

Cuando la gente quiere regresar a Guatemala se toma contacto con las 
organizaciones de Guatemala: Casa del migrante o con la Defensoría de 
la Población Desarraigada o con nosotros [MENAMIG]. En este caso, los 
mismos activistas toman contacto y nos dicen “hay una persona acá y 
desea regresar a Guatemala ¿cómo qué tipo de apoyo se le puede dar?” 
Conforme a eso se va remitiendo a quien corresponde (E2).

Una “cadena humanitaria” –así fue definido el proceso de traslado por 
un representante de la Cruz Roja Internacional en Guatemala- se realiza-
ría en la tarea en retornar a la persona amputada, ahora persona con disca-
pacidad, al país. Para la implementación de la misma se hace necesario que 
los actores involucrados tengan referencias sobre a quien remitir los casos, 
eso implica que desde territorio mexicano las instituciones involucradas en 
la atención a migrantes amputados tengan referencia y contacto con sus 
contrapartes en territorio guatemalteco. En este proceso, pareciera resultar 
muy significativo el programa de apoyo a migrante vulnerables impulsa-
do por la Cruz Roja Internacional en el país, al punto que la dirección de 
asuntos consulares del MINEX haría uso de los traslados patrocinados por 
la CRI. Esto no sería otra cosa que el Estado haciendo uso de cooperación 
internacional para atender situaciones que se enmarcan en la responsabi-
lidad del Estado mismo y sus instituciones con injerencia directa.

Sin injerencia consular o incluso apoyos de otras organizaciones, se 
produciría –o se han producido en el pasado- un tercer tipo de traslado 
o retorno al país de origen, siendo este último de carácter más informal 
que los anteriormente explicados. Luego del período de recuperación y 
estancia en el Albergue “Jesús el buen pastor”, la administración de la 
organización promovería el retorno de los migrantes amputados por su 
propia cuenta, hasta su lugar de origen: 

Con las personas con discapacidad o se coordina el traslado con la Cruz 
Roja Internacional o la señora Olga15 los lleva, a ella no le gustan tanto los 
protocolos. Ahora en el mes de octubre más de 4 viajes ha hecho, de personas 
que han estado enfermas en el Hospital. Cuando no se tenían los apoyos que 
se tienen ahora con Cruz Roja, ella los subía en su camioneta y los llevaba 
hasta sus casas, o bien a la frontera y allí se les da algo para el pasaje (E7).

15 Se refiere a Olga Sanchez fundadora del Albergue.  Una cantidad de reportajes dan cuenta de la his-
toria de la fundadora de esta organización, quien se hiciera acreedora al Premio Nacional de Derechos 
Humanos (México) en el año 2004.
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El que los retornos se realicen sin intermediación de otra organización 
o institución del Estado de Guatemala incidiría en la invisibilización de 
los casos que hemos señalado con anterioridad ya que no existiría ningún 
mecanismo de registro de los casos. Como expresó la informante, admi-
nistradora del Albergue, antes de disponerse de la coordinación de accio-
nes de repatriación con apoyo de la Cruz Roja Internacional, las acciones 
de acompañar al migrante amputado hasta su hogar o hasta la frontera, 
eran comunes. Al realizarse de esta manera el retorno, sin ninguna inter-
mediación, la persona retorna directamente a su hogar sin posibilidades 
de acceder a otros apoyos institucionales.

Problemáticas de la intervención

Ausencia de políticas públicas, falta de articulación de esfuerzos y focali-
zación de la atención en la curación serían algunas de las problemáticas 
inherentes a la atención de los casos de adquisición de discapacidad du-
rante la migración. Las referencias de los informantes exponen una va-
riedad de carencias, bloqueos y problemas que impiden la realización de 
acciones coherentes, integrales y sostenidas en vías de la rehabilitación y 
la inclusión social de los migrantes amputados. 

En los casos de migrantes amputados, el no contar con registros insti-
tucionales particulares o unificados dificulta no solo conocer las tenden-
cias del fenómeno sino incluso ubicar los casos y elaborar políticas perti-
nentes. Esta dispersión puede leerse como resultado de la ausencia de un 
ente coordinador de la atención de los casos: “Una de las dificultades que 
tenemos es que como el migrante viene de todas partes y no hay una or-
ganización o una oficina que concentre todos los discapacitados, creemos 
que hay mucha gente que se queda sin ser atendida porque no existe ese 
canal para traerlos al tratamiento” (E4).

Al no existir un ente rector16 en la materia se trunca la posibilidad de 
centralizar los casos, construir información consistente y mejorar la cober-
tura. Por consiguiente, la mención hecha por el informante, “los migrantes 
vienen de todas partes”, denota una dispersión de los casos, de tal cuenta 
que muchos de ellos resulten sin ser atenidos, hecho revelado en la cita 
anterior y corroborado por otro informante: “Yo diría que la mayoría de 
las personas no tienen acceso a una prótesis” (E2). Al no existir una política 
migratoria que permita identificar, aglutinar, asistir y monitorear los casos 

16 Tal inexistencia es relativa ya que le competería al Consejo Nacional de Atención a la discapacidad el 
monitoreo de todos aquellos fenómenos relacionados con la discapacidad.  Su mandato decreta la recto-
ría en la generación de políticas.  En este sentido, su injerencia en el tema de discapacidad en el ámbito 
migratorio versaría respecto a la coordinación interinstitucional y el monitoreo de las acciones impulsa-
das desde otras instancias (Ministerio de Salud, Ministerio de Relaciones Exteriores, etc.)
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de migrantes en condición de discapacidad, resultarían favorecidos con 
la dotación de un medio auxiliar como una prótesis o silla de ruedas solo 
aquellos que entren en contacto con las organizaciones o que, habiendo 
sucedido hace tiempo su amputación, logran enterarse de algún progra-
ma de apoyo –como el promovido por la CRI-. Además, el hecho que un 
programa tan referido como el de la Cruz Roja Internacional, sea muy 
reciente – finales de 2009- y sin que exista –al menos no se ubicó en la 
indagación- otra iniciativa de dotación de medios auxiliares, implica que 
una gran población de migrantes amputados que retornaron al país antes 
de 2011, resultaron privados de asistencia que mejorara su movilidad. 

En la misma línea de pensamiento, al no existir una instancia única de 
atención, los esfuerzos desplegados por las organizaciones resultarían ser 
fragmentados, particulares o muy institucionales, como lo diría un infor-
mante: “El esfuerzo es como muy institucional, una institución viene y se 
hace cargo. Además, no existe dentro de las convenciones, algún artículo 
que hable de estos casos particulares que merecen una atención” (E1).

La problemática del carácter institucional de las atenciones se con-
figuraría a partir de la inexistencia de acciones desde el Estado guate-
malteco que abarquen desde el traslado hasta la inclusión de la persona 
migrante ahora discapacitada: “Ni siquiera el Estado está involucrado de 
lleno, porque si tiene algunas actividades que no se conocen pero si existen. 
Todo ese contexto complicado crea un vacío y el que nosotros, estamos con-
vencidos, hemos llenado con un valor agregado” (E4). Así, ante estos vacíos, 
lo que buenamente pudiera impulsarse desde organizaciones del ámbito 
migratorio constituyen acciones emprendidas en base a la necesidad de 
atender los casos más cercanos, que son referidos o de los que se tiene 
conocimiento. Según informantes, el inicio de las acciones del Albergue 
“Jesús el buen pastor” y del Programa de atención a migrantes de la CRI 
en Guatemala, respondieron a la necesidad de atender una problemáti-
ca de la cual tuvieron conocimiento representantes de las instituciones y 
dada la premura de atender a las personas en estado de vulnerabilidad 
resultó inevitable impulsar iniciativas de atención. La mención hecha por 
la informante “una institución viene y se hace cargo” revela la disposición 
de las organizaciones a actuar de “buena fe” en el tema, lo que finalmente 
no sería otra cosa que cubrir lo que constituye una responsabilidad del 
Estado. 

Respecto a la exclusión de los servicios de salud y rehabilitación in-
tegral que experimentarían las personas con discapacidad, son hechos 
documentados ampliamente. (Banco Mundial, 2011; JICA, 2006; IDRM, 
Samaniego, 2004). Relacionados con la esfera de la salud, el Informe 
Mundial sobre la Discapacidad ubica entre los obstáculos discapacitantes 
la prestación insuficiente de servicios, mala coordinación, dotación insu-
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ficiente de insumos, personal y escasa competencia de estos, financiación 
insuficiente, entre otros (OMS-BM, 2011: p.10-11). Tales problemáticas 
comunes en el campo de atención a la discapacidad figurarían también 
en la atención a los casos de migrantes amputados, identificándose con 
claridad indicadores de concentración de servicios en ciertas zonas geo-
gráficas, limitaciones en la cobertura y fragmentación de las acciones re-
habilitadoras. 

Geográficamente, en algunas regiones pareciera existir una mayor 
concentración de apoyos a la población migrante. Refiere la encargada 
del Albergue “Jesús el buen pastor”: “Allá más al norte, no hay la cantidad 
de apoyos que hay aquí en Chiapas”, esto con relación a la concentración 
de apoyos que a su parecer existiría en la región del Soconusco. Mientras, 
en territorio guatemalteco, las limitaciones serían mayores a las existentes 
en territorio mexicano, ya que según la referencia de un representante del 
consulado de Guatemala en Tapachula, “del lado guatemalteco, la perso-
na está completamente desprotegida” (E6). En relación a disposición de 
servicios de salud a los cuales podrían acceder las personas a su retorno a 
Guatemala, la cobertura es francamente precaria. Esta situación se cons-
tituiría en un claro bloqueo que excluye a las personas de los servicios de 
salud: “Los que salen, los que migran, salen de las comunidades donde los 
hospitales están a saber qué cantidad de kilómetros, a horas tal vez. Con qué 
dinero se trasladan como para decir: Voy a ir a FUNDABIEM a hacer ejerci-
cios y a rehabilitarme allí” (E1).

En términos de servicios hospitalarios relacionados con la atención de 
deficiencias físicas, el Hospital de Ortopedia y Rehabilitación “Jorge von 
Ahn” constituye el único centro especializado en la atención de este tipo 
de condiciones de discapacidad. Pese a constituirse en un centro de refe-
rencia cuasi obligada, para el año 2011 reportan no haber atendido nin-
gún caso de migrantes que retornan al país con una amputación: “casos 
específicos de migrantes en este año 2011, no hemos atendido ninguno” 
(UNIP, expediente 289-2011).

¿Qué atención en salud recibirían entonces los migrantes en condición 
de discapacidad? Un proyecto de atención puntual empezó a impulsarse 
en Guatemala desde 2009 por iniciativa de la Cruz Roja Internacional. El 
mismo consiste en la dotación de prótesis a migrantes amputados que 
son referidos a la organización17, quien propiciaría el proceso ortopédico 
y rehabilitador de la marcha, disponiendo de recursos para la fabricación 
de las prótesis en una clínica privada. Además, Cruz Roja Internacional 
dotaría de suministros al Hospital de Ortopedia y Rehabilitación para la 

17 Recuérdese la existencia de una red de referencia entre diversas organizaciones que dentro del ámbito 
migratorio llegan a conocer los casos de migrantes amputados. 
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18 La carencia de servicios públicos de salud contribuye a privatizar  el carácter de la atención, elevándose, 
por tanto, los costos de la misma: datos de la ENDIS revelan que el 66% de las personas con discapacidad 
no disponen o no han accedido a servicios médicos por falta de dinero (2005), significando esto que en 
contextos de pobreza y desigualdad, los costos de atención a la discapacidad se elevan o se privatizan, 
ocurriendo entonces que careciendo la persona de recursos monetarios suficientes, resulta privada de las 
atenciones y apoyos que su condición de discapacidad requiera.  
19 El artículo 25 de la Convención de Naciones Unidas sobre los Derechos de las Personas con discapa-
cidad, reza que los Estados reconocen el derecho de las personas con discapacidad a gozar del más alto 
nivel posible de salud sin discriminación, apelando a la proveeduría de servicios los más cerca posible de 
las comunidades de las personas con discapacidad, incluso en las zonas rurales (2008: p.30).

elaboración de prótesis en el taller del Hospital de Infectología y Rehabi-
litación, destinándose principalmente estos insumos a la elaboración de 
prótesis para personas con enfermedades crónicas que así las requiera 
(Comunicación de funcionario, CRI-Guatemala, febrero de 2012).

Varias problemáticas se observan en esta iniciativa: primero, una parti-
cipación e involucramiento parcial de dependencias públicas vinculadas al 
tema migratorio, ya que como se mencionó con anterioridad, la dirección 
de Asuntos Consulares del MINEX colaboraría con la CRI respecto accio-
nes de traslado hacia el país. La problemática radicaría en que es a través 
de la acción de la Cruz Roja que instituciones gubernamentales como la 
Dirección de Asuntos Consulares, brindarían una asistencia a estos casos. 
El Estado amparándose en figuras independientes, no gubernamentales, 
para ejecutar acciones de su entera competencia. Una segunda problemá-
tica observada se refiere a la centralización de los servicios en la ciudad 
capital hecho que ocasionaría costos para las familias de la persona afec-
tada en términos de traslados o estadías. Tercero, la falta de insumos para 
la elaboración de prótesis dentro de los inventarios hospitalarios, hecho 
que supondría obtener los mismos en base a donaciones solidarias de en-
tes foráneos. En el caso analizado, CRI proveería con sus propios recursos, 
las prótesis a aquellos casos que las requieran. 

La problemática de violación al derecho a la salud resulta obvia, ya que 
la concentración de servicios en la Ciudad de Guatemala se constituye en 
un bloqueo que excluye a las personas que requerirían de ellos –en este 
caso, migrantes amputados- y que residen en el interior de la Repúbli-
ca18. Dada la inexistencia de estadísticas que precisen la prevalencia de 
los casos de amputación en migrantes, y menos aún, de los lugares de 
origen y retorno de los mismos, resulta complejo demostrar la exclusión 
relacionada con la carencia de servicios de salud próximos a los lugares de 
residencia o retorno de las personas amputadas. El ubicar los lugares con 
mayores tendencias migratorias y a la vez la disposición de servicios de 
salud existentes19 pudiera servir en la tarea de fortalecer los mismos, no 
solo para aquellos casos de migrantes que retornan con una condición de 
discapacidad, sino en términos generales para atender los requerimientos 
de salud de las personas que vuelven al país en condición de deporta-
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ción, atención que incluiría desde la atención a las secuelas del viaje hasta 
acompañamiento a la salud mental posiblemente comprometida por la 
forma en que se realiza el viaje. La observancia de los servicios de salud 
y programas de atención específicos para la población que migra del país 
deberían constituir una política diferenciada dentro del mandato del Pro-
grama de atención a la población migrante del MSPAS20, mismo que se 
restringe a la impulsar atenciones a la población agrícola migrante en los 
departamentos de origen y de destino.

Los límites de la intervención no se manifestarían solamente en tér-
minos de una restringida cobertura geográfica. Un énfasis de la atención 
en el proceso curativo volvería parcial o poco integral el proceso de re-
habilitación e inclusión social. Esta característica supondría la existencia 
de intervenciones focalizadas en el momento curativo y de rehabilitación 
después de la amputación, conllevando la inexistencia de una cadena de 
intervenciones necesarias para lograr un proceso rehabilitador completo, 
cuyo indicador de éxito sería la inclusión social de la persona a su comu-
nidad y en su espacio laboral. En referencia de uno de los informantes: 
“Hay atención en estos casos, sobre todo de los vulnerables y en ciertos 
momentos específicos, durante, pero a mi manera ver, el después está en 
el aire” (E3).La mención al “durante” se referiría al momento posterior a la 
amputación, etapa que supondría cuidados médicos en vías de recuperar 
el equilibrio en la salud de la persona, mismos que fueron documentados 
en las secciones anteriores. Asimismo, esta fase incluiría el iniciar las ac-
ciones rehabilitadoras de la marcha y la movilidad. Sería entonces en el 
momento de la hospitalización y la recuperación posterior a la amputa-
ción donde se concentrarían las acciones desplegadas para la atención de 
los casos de migrantes amputados, hecho que puede interpretarse como 
una medicalización de la atención de la discapacidad. La referencia del 
informante, “el después está en el aire” hace mención a la falta de inter-
venciones en las etapas posteriores a la adquisición de la discapacidad, 
momento en el cual se precisaría de acompañamiento psicológico para 
la persona y su familia, la readaptación profesional o del trabajo reali-
zado antes de la migración, el mantenimiento de dispositivos de ayuda 
–entiéndase prótesis- por ejemplo. Como señalaría otro informante, la 
disposición de medios para la movilidad constituye un factor importante 
dentro del proceso de recuperación, más no el único. 

La intervención parcializada puede ser enunciada como una ruptura 
del circuito de atención dado que existiría un quiebre en lo que debiera ser 
una serie de intervenciones encadenadas en vías de lograr la recuperación 

20 En red: http://www.mspas.gob.gt/index.php?option=com_content&view=article&id=182:programa-
nacional-de-poblacion-migrante&catid=19:principal&Itemid=75
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física y la inclusión social de la persona: “Se esperaría, por ejemplo, que 
después de haber sido sujeto de rehabilitación física después de adquirir 
una deficiencia, la persona logre vincularse o sea incluida dentro de servi-
cios de readaptación profesional o de capacitación para el trabajo. De esta 
manera la persona transitaría tanto entre instituciones-servicios médicos 
como de preparación para el trabajo, suponiendo esto un funcionamiento 
simbiótico entre ambas esferas. Sin embargo, la realidad opera de manera 
distinta, ya que el supuesto encadenamiento que debiera producirse en la 
red de instituciones/servicios no llega a concretizarse del todo mostrando 
el proceso rehabilitador, rupturas graves” (Tobar, 2011: p.154).

La configuración de la situación de discapacidad

La noción de situación de discapacidad (Pantano, 2009) –que Brogna pre-
fiere denominar posición de discapacidad- apela a los factores estructurales 
que se constituyen en bloqueos que discapacitan a la persona, “constru-
yéndose cada vez que se le niega el reconocimiento de su condición per-
sona, de decidir sobre su propia vida, de participar plenamente, de ser 
otro igual” (2006 p.91). La situación o posición de discapacidad, según las 
autoras, implicaría la vivencia para la persona que posee una condición de 
discapacidad de múltiples obstáculos de carácter social, que le colocarían 
en una posición de desventaja frente a las personas que no poseen una 
discapacidad, obstáculos que impiden una plena participación y deterio-
ran la calidad de sus condiciones de vida. Así, podríamos afirmar que la 
condición de discapacidad se posee mientras que la situación/posición de 
discapacidad es impuesta a las personas. La configuración de la situación 
de discapacidad implica la articulación de factores culturales, sociopolíti-
cos y económicos, que conllevarían la creación de situaciones de margi-
nación y desventaja, hecho que es explicado por Brogna. En el caso que 
nos ocupa la configuración de la situación de discapacidad deviene de las 
condiciones de exclusión a las que deberá enfrentarse la persona. Para los 
migrantes amputados que retornan al país, las acciones generadas aten-
ción recibida –en aquellos casos en aquellos casos en que efectivamente 
la reciben- implica recibir atenciones sobre la condición de discapacidad. 
Al producirse una ruptura en el encadenamiento de intervenciones de 
rehabilitación, a lo que se suma la exposición a las exclusiones laborales 
sufridas por el sujeto antes de la migración, se configura un cuadro de vul-
nerabilidad o de profundización de la exclusión de la persona: “Es una si-
tuación mucho más difícil porque si vienen con alguna discapacidad, sí el que 
viene sano no logra incorporarse social y económicamente a su comunidad, 
mucho menos posibilidades va a tener él que regresa con alguna discapacidad. 
O sea el grado de vulnerabilidad es mucho más grande” (E1).
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La situación de vulnerabilidad de la persona luego del retorno, es un 
hecho conocido en el campo migratorio: “Las personas deportadas, al vol-
ver al país, regresan con las manos vacías y endeudadas, si fueron deteni-
das en su intento por llegar. Quienes vuelven luego de una larga ausencia, 
experimentan serias dificultades para insertarse laboral y culturalmente 
(…) Al igual que con el tema de las remesas, no se ha implementado 
una política estatal que desarrollo programas integrales de atención socio 
laboral” (MENAMIG, 2010: p.19). Al momento de retornar como persona 
con discapacidad, las dificultades inherentes a la condición de retorno 
migratorio se verán multiplicadas exponencialmente, de tal cuenta que 
el migrante amputado resulta siendo colocado en una posición de mayor 
vulnerabilidad respecto a los migrantes que retornan sin discapacidad. Un 
riesgo de empobrecimiento mayor se deriva no solo de la imposibilidad 
inmediata de inserción laboral, sino por el endeudamiento en el que al-
gunos hogares pudieran haber incurrido en vías de poder realizar el viaje:

Muchos de ellos salieron con deudas y cuando regresan ¿cómo van a pagan 
esa deuda? es una deuda impagable y si salieron porque no había fuentes 
de trabajo, la misma situación van a encontrar al regresar a su comuni-
dad. Al no existir programas de reinserción para la población deportada la 
situación es muy difícil, y no es que se les haga difícil a ellos reinsertarse 
nuevamente en su comunidad, sino que hay condiciones que no se lo per-
miten. Entonces, qué pasa, pues vuelven a intentar el viaje (…) En el caso 
de las personas discapacitadas ellas ya no tienen ni esa posibilidad, es peor 
todavía por la deuda, la situación de salud, porque no vienen completa-
mente sanos (E1).

Así, el retorno del migrante resulta en sí mismo complejo y difícil para 
la persona, y si a esto se suma aquellas taras propias de la situación de dis-
capacidad, la situación de vida del sujeto adquiere matices francamente 
“obscuros”, esto por las condiciones de marginación que su nueva con-
dición supone. En palabras de una informante: “ahora sin un pie o sin 
las dos piernas, se complejiza todo” (E7).Las precariedades laborales o la 
exclusión laboral experimentada antes de migrar se verían profundizadas 
al momento de constituirse en persona con discapacidad, ya que varia-
bles muy particulares o bloqueos específicos configurarían una situación 
de mayor exclusión experimentada por los sujetos con discapacidad: “el 
transporte al trabajo, los sitios de trabajo inaccesibles, las condiciones la-
borales inflexibles, todo contribuye a erigir barreras” (Barnes en Brogna, 
2009: p.117). Una combinación de barreras ambientales o del entorno 
más prejuicios respecto a las capacidades laborales de las personas con 
discapacidad conformarían la exclusión del ámbito laboral. En las áreas 
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rurales las condiciones precarias de accesibilidad que dificultan de por si 
la movilidad de las personas, complicarían aún más las posibilidades de 
movilidad de las personas migrantes amputadas que harían uso de pró-
tesis o sillas de ruedas. Asimismo, las restricciones a la actividad laboral 
–escaso campo de empleo- existentes antes de partir, dificultarían a su vez 
el desempeño de la persona que retorna con una condición de discapaci-
dad, de manera que pudiera resultar complicado el volver a desempeñar 
las tareas realizadas antes de migrar.

Según el Informe Mundial sobre la Discapacidad “las personas con 
discapacidad tienen más probabilidades de estar desempleadas, y gene-
ralmente ganan menos cuando trabajan” (OMS-BM, 2011: p.11). En el 
caso de Guatemala, se carecerían de políticas de integración para las per-
sonas con discapacidad a través del empleo y las existentes mostrarían las 
siguientes características: la puesta en práctica de acciones asistenciales, 
el fomento del autoempleo y la empleabilidad de la persona con discapa-
cidad y la alienación del trabajo hacia actividades de baja calificación, téc-
nicas y artesanales (Tobar, 2011: p.131). Al respecto, datos de la Encuesta 
Nacional de Discapacidad revelan que de las personas con discapacidad 
en edad de trabajar el 57% se desempeñan como operarios o artesanos 
y un 17% como trabajadores agropecuarios (ENDIS, 2005). Además, un 
48% se desempeñarían como trabajadores por cuenta propia (ídem). Tal 
confinamiento a actividades de baja calificación21 generaría procesos de 
empobrecimiento para la persona y el hogar, ya que a la insuficiencia de 
ingresos que tradicionalmente experimentaría el hogar, se sumaría la ca-
rencia de protecciones sociales y servicios públicos y los nuevos reque-
rimientos de atención a la condición de discapacidad. Según el Informe 
Mundial sobre la Discapacidad “las personas con discapacidad pueden 
tener costos adicionales de asistencia personal, atención médica y dis-
positivos auxiliares. Debido a estos gastos más elevados, es probable que 
las personas con discapacidad y sus familiares sean más pobres que las 
personas sin discapacidad con unos ingresos similares” (OMS-BM, 2011: 
p.12). En el caso que nos ocupa, la carencia endémica de recursos que 
padecerían los hogares y que fuerzan la migración, más las imposibili-
dades de reinserción laboral a la antigua actividad y la falta de servicios 
públicos de salud cercanos, configurarían una situación de discapacidad 
particular para los migrantes amputados. Así, los pronósticos positivos 
en términos de desempeño y funcionalidad que las personas amputa-
das pudieran manifestar en su readaptación a la actividad y movilidad se 
verían condicionados o comprometidos negativamente por un contexto 

21 Que es posible ya fueran desempeñadas por la persona antes de partir,  recuérdese la influencia de las 
precariedades laborales como factor de expulsión del territorio.
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social adverso que profundiza la situación de exclusión vivenciada por 
la persona. Dada la indiferencia social respecto a la discapacidad, que se 
materializa a través de prejuicios, bloqueos y carencias de protección, el 
migrante amputado que pudiera simplemente poseer una condición de 
discapacidad –si contara de hecho con los apoyos y el reconocimiento 
social necesario- se constituye entonces en una persona en situación de 
discapacidad. Un sujeto más en exclusión. 

La configuración psicológica luego de la amputación: duelo y 
trauma

Adquirir la discapacidad supone para la persona la experiencia de poseer 
una nueva condición corporal, es decir, una nueva vivencia respecto al 
cuerpo, lo que siente, lo que puede o no hacer. Así, la pérdida de la extre-
midad supondría para la persona desde la experimentación de síntomas 
comunes en los casos de amputación, como el “síndrome del miembro 
fantasma22”, hasta incluso reflexiones de carácter existencial sobre la pro-
pia vida. Así, adquirir una discapacidad –en este caso, física o motora- su-
pondría desde el experimentar cambios en la imagen corporal, de manera 
que se trastocan las funciones mentales relacionadas con la representa-
ción y conciencia sobre el propio cuerpo (CIF, 2001: p.65) hasta inclu-
so experimentar reconfiguraciones subjetivas como parte del proceso de 
afrontamiento de la nueva condición. En este sentido, la transformación 
de la consideración del sí mismo, el adaptarse a nuevos funcionamientos 
y formas de desempeño y el encarar las restricciones simbólicas y mate-
riales, de las cuales no se tenían conocimiento o experiencia antes de la 
adquisición de la discapacidad, conllevará para la persona la configura-
ción de procesos psicológicos de reflexión y transformación subjetiva.

Los datos empíricos permiten generar algunos acercamientos re-
flexivos sobre los procesos de adaptación y afrontamiento. Tanto el due-
lo como la esperanza se manifestarían en los procesos posteriores a la 
adquisición de la discapacidad. Con esto afirmaríamos que el migrante 
amputado puede debatirse en un “mar” de emociones durante el proce-
so de adaptación a su nueva condición. Dado que el accidente supone 

22 Este síndrome de aparecimiento común en los casos de amputaciones se caracterizaría por “una per-
sistencia del concepto que el individuo tiene de su imagen corporal” (Jiménez Solórzano, 1987: p. 89), 
de manera que la continuidad perceptiva del miembro amputado, el seguirlo sintiendo, provocaría en 
la persona una serie de síntomas y sensaciones: “el fenómeno del miembro fantasma básico que es un 
hormigueo leve, puede considerarse dependiente de la función de la corteza cerebral sensoria motora.  En 
el segundo grupo de fenómenos sensoriales se incluyen sensaciones momentáneas más intensas como 
piquetes de aguja (…) en el tercer grupo la sensación dolorosa referida al miembro fantasma haciendo 
presión sobre el muñón.  Las sensaciones pueden ser espasmos, quemaduras, tirones o comezón.  Son 
intermitentes e intensamente dolorosas” (ídem, p. 90).  
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un trauma que implica una ruptura radical no solo corporal sino en las 
formas de actividad y desempeño del sujeto, pudiera resultar difícil y 
doloroso sobrellevar la aceptación y adaptación. Según Aguado “la apa-
rición de una lesión medular es una situación que conlleva alto estrés 
asociado y puede ser considerada como un suceso vital mayor dentro de 
la categoría de estresor crónico continuo” (Aguado, 2003: p.71) y dado 
que la amputación conlleva una condición e discapacidad física, las con-
secuencias psicológicas de estrés pueden ser similares. Un suceso vital 
mayor haría mención a “aquellas experiencias objetivas que perturban o 
amenazan la actividad habitual del individuo causando una necesidad 
de reajuste sustancial en las condiciones del organismo” (ídem). Des-
de estos términos, el accidente puede ser considerado como un suceso 
vital, de carácter traumático, que desencadena reacciones psicológicas 
relevantes para la persona. Veamos una referencia respecto a la reacción 
ocasionada por el trauma: “Nosotros presentimos o creemos que todo lo que 
pasó, desde la mutilación y todo el tiempo que pasó sin atención le afectó 
severamente. Mentalmente no estaba muy bien, nos contaba cosas que no 
eran ciertas, divagaba y tuvo dos intentos de suicidio. Estaba muy mal emo-
cionalmente” (E7).

Martín Baró define al trauma “no como cualquier tipo de dolencia o 
trastorno comportamental, sino a aquellos problemas psíquicos origina-
dos por el impacto que una determinada experiencia o vivencia tiene en 
una persona. Se asume que se trata de una experiencia brusca, que por 
lo general se presenta de forma imprevista y que, en todo caso, tiene un 
carácter patógeno, es decir, generador de un daño psíquico (Martín Baró, 
2000: p.234). En el caso citado supra, un informante refiere el deterioro de 
la situación de salud mental de la persona a partir del accidente, a lo que 
contribuyó una carencia de atenciones: su referencia narraba el caso de 
un joven migrante mutilado expulsado de uno de los servicios de salud 
en México y que fue referido posteriormente al “Albergue Jesús el buen 
pastor”, en un estado avanzado de infección en el miembro mutilado que 
precisó realizar una segunda amputación23. En su referencia se apela al 
hecho que no solo la mutilación sino también el transcurrir del tiempo sin 
recibir atenciones pertinentes, se constituyeron en factores que condicio-
naron negativamente la salud mental de la persona.

23 “Tuvimos aquí un centroamericano, de 19 años, hondureño, que llegó al distrito federal, mutilado por el 
tren en Lechería.  Ni el hospital, ni Migración, ni la Cruz Roja lo quisieron aceptar, los hospitales decían 
que no porque era migrante, migración le decía “es que tu estas enfermo, no te puedo dejar entrar”. El 
niño iba por la banqueta llorando porque el muñón lo tenía lleno de gusanos, podrido, y nadie se con-
movió por él. Nos contó que iban dos personas caminando y le vieron la pierna, le preguntaron y se les 
conmovió  el corazón.  Cuando nos lo remitieron en el hospital no lo quisieron operar, así que tuvimos 
que meterlo a un sanatorio privado, porque tenían que volver a amputar porque una gran parte del hueso 
estaba podrido”. (E7).  
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Una consideración del trauma como vivencia individual pudiera limi-
tarse a observar las reacciones emocionales suscitadas en la persona luego 
del hecho, sin embargo es posible una revisión psicosocial del mismo, 
dadas las características de este fenómeno. Nos explicamos: en estos ca-
sos donde median situaciones claras de exclusión social, conviene generar 
análisis no solo del trauma como experiencia que afecta física y emocio-
nalmente a la persona, sino, además, es posible analizar los hechos so-
ciales que contribuirían a la traumatización, es decir una consideración 
psicosocial del trauma de los migrantes amputados, permitiría evidenciar 
los factores sociales que incrementan los daños para el sujeto. Valgan al-
gunas reflexiones al respecto:

-	Martín-Baró refiere que hay traumas imprevistos, que se presentan 
repentina o inesperadamente, pero existirían, asimismo, traumas 
perfectamente previsibles dado que las causas del trauma son social-
mente generadas (2000: p.235). Bajo esta lógica pudiera reflexionar-
se sobre el carácter de previsibilidad de los accidentes sufridos por 
migrantes y ocasionados por el tren: ¿Son previsibles y prevenibles 
estos hechos? ¿Puede evitarse la exposición a este tipo de trauma en 
el trayecto migratorio? El autor apela a dirigir la atención al análisis 
de la situación pre-traumática a manera de identificar las condicio-
nantes sociales que controladas pudieran evitar la traumatización de 
los sujetos.

-	Los tipos de intervención a los que las personas son expuestas –
malos tratos, prácticas inadecuadas, etc.- o también, la carencia de 
intervenciones que agravarían los cuadros de salud física y mental 
del migrante amputado, pudieran representar dinámicas de re-trau-
matización, de manera que, al shock ocasionado por el accidente 
se sumen nuevos hechos que ahondan o complejizan el daño. Esta 
consideración permitiría reflexionar sobre las acciones que desde la 
intervención a los casos pudieran minimizar los efectos traumáticos, 
a manera de tareas que contengan o contrarresten la experiencia ne-
gativa primaria. 

Dada la caracterización de la experiencia como traumática, generadora 
de daño, resulta comprensible la generación de reacciones psicológicas, 
somáticas y emocionales en la persona: procesos de duelo, sentimientos 
de frustración y enojo así como temores emergerían no exclusivamente 
condicionados por la personalidad previa al accidente, sino influenciados 
socialmente por dinámicas de discriminación y exclusión. Por las pérdidas 
vivenciadas, el aparecimiento de cuadros de profunda tristeza resultaría 
normal, según señala Freud, de ahí que resulte improcedente calificar o 
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tratar clínicamente el duelo como un estado patológico (1996: p.2091). 
Experimentar duelo significaría para la persona sufrimiento por la pérdida 
acontecida: “el amputado manifestará una reacción de duelo, ya que ha 
perdido algo de su cuerpo que es irreparable” (Jiménez Solórzano, 1987: 
p. 87). Dado que la amputación del miembro pudiera ser significada como 
un desprendimiento una pérdida irreparable sería lógico el aparecimien-
to del proceso de duelo, definido por Freud como “una reacción ante la 
pérdida de un ser amado o de una abstracción equivalente a la patria, la 
libertad, el ideal, etc.” (1996: p.2091). Objetivamente la pérdida es tangible 
en el cuerpo desmembrado del sujeto, ocurriendo además una pérdida 
simbólica: la pérdida de una supuesta normalidad y de un funcionamien-
to corporal al que sujeto se encontraba ya adaptado. La pérdida de una 
“abstracción”, señalada por Freud, pudiera en estos casos, referirse a la 
pérdida de lo habitual: la imagen de si en términos corporales y los fun-
cionamientos, actividades y desempeños, los cuales se verán modificados 
por la condición de discapacidad24. La abstracción del yo, cómo soy, cómo 
me desempeño, cómo es mi cuerpo, se constituiría en la pérdida simbó-
lica del sujeto, más allá de la pérdida corporal. La significación social de 
la deficiencia, condición de discapacidad o particularidad biológica, como 
desviación, anormalidad, enfermedad o incapacidad contribuiría a ali-
mentar el sentido de pérdida. Según Ribas “la deficiencia es un concepto 
que trae consigo la representación de insuficiencia” (2007: p.59), noción 
que influiría negativa y contundentemente en la configuración del senti-
do de pérdida al momento de adquirir la discapacidad. De esta manera, la 
representación social de la discapacidad, construida bajo el signo fatalista 
de la insuficiencia impactará la subjetividad de la persona y ejercerá su 
influencia en la configuración de procesos de duelo y depresión luego del 
accidente.

Según la teoría, aunque el origen de la depresión pareciera no encontrar 
asidero tangible, “la tristeza del depresivo es una tristeza sin causa” (Mo-
nedero, 1978:p.65) en el caso que nos ocupa, el estresor que desencadena 
el proceso de duelo y el proceso depresivo lo constituye la reconfiguración 
corporal. Al darse cuenta que el cuerpo ha cambiado, que se ha perdido 
una parte de él y que por consiguiente se verán modificados el desempe-

24 En otro trabajo analizándose la vivencia de la discapacidad, un hombre con lesión medular expresaba 
el daño sufrido en su imagen de si al momento de adquirir la discapacidad física, dado que antes de su 
accidente sus piernas eran objeto de orgullo y las actividades físicas deportivas, parte importante de su 
vida.  Es decir, la adquisición de la discapacidad supone un momento de resignificación, posiblemente 
dolorosa para la persona, respecto al sí mismo, a la estética personal y las formas de desempeño habi-
tuales.  En oposición, los casos de personas que adquieren las condiciones de discapacidad durante su 
infancia pudieran no mostrar tales procesos de pérdida y resignificación del sí mismo, ocurriendo una 
habituación natural a una forma particular de funcionamiento, incluso un desapego o no extrañamiento 
de las funciones consideradas normales, ya que su forma de desarrollo y de actividad ocurren de manera 
distinta, diversa y por tanto natural para ellos. 
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ño y la actividad, a lo que suma la representación social negativa sobre la 
discapacidad, se genera un proceso reflexivo respecto al yo y la propia vida 
que detona tanto el duelo como el cuadro depresivo. La elaboración de 
la pérdida, influenciada por la representación negativa de la discapacidad 
impacta entonces el yo, cumpliéndose así la propuesta freudiana respecto 
a que “el yo se considera empobrecido, indigno de toda estimación, in-
capaz de rendimiento valioso alguno y moralmente condenable” (1996: 
p.2093). Las expresiones escuchadas por servidores del Albergue Jesús el 
Buen Pastor, dichas por migrantes amputados, “soy una basura” o “ya no 
sirvo para nada” serían indicadores del impacto que la pérdida corporal 
inflige sobre el yo. Se produciría entonces un cuadro psicológico complejo 
donde se activa un estado doloroso de ánimo con pérdida de interés por el 
mundo –el duelo- más los síntomas de tristeza, disminución de la activi-
dad y el delirio de empequeñecimiento –propios de la depresión-. 

El condicionamiento social que contribuye en este caso a la depresión 
ha sido señalado ya, siendo este la significación negativa de la discapaci-
dad como insuficiencia o incapacidad. Un condicionamiento más hemos 
podido identificar: la conciencia de persistencia de la pobreza y el riesgo 
de un empobrecimiento mayor pudiera influir en el agravamiento de la 
tristeza y frustración experimentadas por la persona. La ruptura de la es-
peranza del migrante o lo que algunos acompañantes dentro del ámbito 
denominan el “duelo migratorio” se articularía junto al duelo por la recon-
figuración corporal: 

El [migrante] sale dejando una esperanza de que se va para mejorar 
las condiciones de vida de él y de su familia y regresar con esa frustra-
ción, no sólo de regresar como deportado, pero él [migrante mutilado] 
además de eso viene sin posibilidades de insertarse rápidamente en una 
situación laboral. 

Cuando ocurre una situación desafortunada, en éste caso es peor cuan-
do las personas son el soporte económico de la familia, especialmente 
las madres, cuando no hay alguien más que sostenga a la familia. La 
presión de saber y ahora quién va a velar pos sus hijos, la mayoría 
sí experimentan situaciones de depresión mucho más fuerte que otra, 
especialmente cuando han sido los dos miembros que han perdido (E2).

A la conciencia que el proyecto de migrar fracasó, se sumarían las 
preocupaciones respecto a cómo se complejizarán las posibilidades de 
agencia de los medios de subsistencia, e incluso un posible cambio de 
roles a lo interno de la familia: como se trabajará, quien llevará el pan 
a la mesa, resultan preocupaciones que seguramente asaltaran el pen-
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samiento del migrante amputado. Nuevamente la significación negativa 
de la discapacidad influye en la subjetividad. Sabiendo de antemano las 
dificultades que conllevara la pérdida del miembro, la carencia de apo-
yos públicos e incluso las restricciones a la movilidad, la persona puede 
anticipar la difícil situación de vida que se empezará a configurar. La dis-
capacidad empieza a configurarse en su vida, no solo por la posesión de 
una condición física, sino por los estigmas asociados y un ordenamiento 
económico y político que poco procura condiciones de inclusión (Brogna, 
2009). El panorama se presenta sombrío para las personas dadas las con-
diciones de desprotección social y exclusión que enfrentan las personas 
con discapacidad en Guatemala. La persona conocería esto, valoraría los 
obstáculos a enfrentar poseyendo la deficiencia y esto profundizaría el 
cuadro de tristeza. La conciencia de los bloqueos abonaría a la depresión. 

Una reflexión final

El fenómeno de la amputación durante la migración hacia México o Es-
tados Unidos constituye posiblemente una situación marginal dentro del 
fenómeno migratorio si se piensa en términos de prevalencia o si se in-
tenta considerársele en términos numéricos: frente a la gran masa migra-
toria, los casos de migrantes amputados constituyen una micro tendencia 
dentro de los movimientos migratorios. Sin embargo, el fenómeno preci-
sa una sensibilidad distinta y, por tanto, aproximaciones diversas. Tradi-
cionalmente la discapacidad ha sido considerada como un problema de 
salud, de carácter privado, sujeto de caridad. Tales consideraciones ten-
drían asideros históricos de carácter cultural, políticos e ideológicos. En 
estos casos, esta sensibilidad respecto a la discapacidad pudiera no estar 
ajena, de tal cuenta que los accidentes sean significados como eventos 
fortuitos, terribles y lamentables pero cuya contingencia y atención poste-
rior resultan siendo considerada responsabilidad de las personas mismas 
y sus familias. 

El suponer que el accidente fue fortuito, encierra el riesgo implícito 
de culpabilizar a la persona por el evento - por qué hizo uso del tren- y 
sustraer la responsabilidad del Estado de atender estos casos particular, 
esgrimiendo el argumento de que constituyen problemas individuales de 
salud. El carácter fortuito del accidente que redunda en una amputación 
pudiera ser relativo, por varios motivos: la persona, sobre todo aquella que 
viaja con menos recursos, se vería motivada a hacer uso de un medio de 
transporte gratuito como lo es el tren carguero, en su afán por llegar hacia 
su destino, aunque esto le implique la exposición a riesgos de los cuales 
posiblemente no tenga plena conciencia. Por otra parte, esos riesgos se 
configuran como externalidades con un potencial de daño a las personas. 
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El verse necesitados de usar ese medio de transporte, las relaciones de 
violencia y los abusos que se generan en el tren mismo y las condiciones 
de inseguridad que el tren ofrece, se constituyen en elementos que con-
figuran el riesgo de accidente, de tal cuenta que no estos no resulten tan 
fortuitos como parecieran. ¿Serían evitables los accidentes en el tren car-
guero que redundan en amputación? Posiblemente si. Otras condiciones 
de migración, más información y medidas preventivas pudieran marcar 
diferencias tanto en la reducción de la prevalencia como en la protección 
de los casos. La consideración de los casos de migrantes amputados como 
casos de alta vulnerabilidad que precisan consideraciones adicionales, si-
milares a las asignadas a los casos de mujeres y niños no acompañados, 
constituyen iniciativas que abonarían en la protección y reducción de la 
vulnerabilidad que enfrentan las personas. 

El análisis generado partió de la premisa que en los casos de los mi-
grantes amputados ocurre un proceso de profundización de la exclusión, 
ya que a la exclusión primaria que provoco la partida, se sumarán ex-
clusiones particulares, referidas particularmente a la discapacidad: ex-
clusión de servicios de salud, restricciones al trabajo, estigmas, serían 
algunas de estas. En conversación con una mujer migrante amputada en 
el Albergue Jesús el Buen Pastor, las referencias a la precariedad labo-
ral constituyeron los primeros esbozos del discurso de tal cuenta que el 
partir represente una acción portadora de esperanzas para la persona y 
el hogar y signifique una posibilidad de agenciarse de medios para sub-
sistir en otros lares y construir una mejor vida en la propia tierra: Maritza 
era una madre soltera, no profesional, nunca le faltó la comida según sus 
propias palabras, pero sus ingresos eran insuficientes para educar a su 
hijo y satisfacer todas las necesidades del hogar. La complejización de 
su condición de vida luego de adquirir la discapacidad derivaría de dos 
aspectos sustantivos identificados por ella: la discriminación social y la 
dificultad de hallar trabajo. La falta de certeza respecto a cómo se le verá 
socialmente, qué dirán los conocidos y cómo le recibirán los seres que-
ridos se constituyen en motivos de gran preocupación para la persona. 
En el caso de Maritza, se tendría la conciencia de que será un proceso 
de aceptación por el que deberá transitar y que precisa de sí misma, mu-
cha fortaleza. Un elemento evidenciado en el discurso de la mujer como 
aspecto sustantivo que permitiría afrontar de mejor manera la nueva 
condición lo constituye el empleo: la posibilidad de hacer y estar a través 
del trabajo no solo dignificaría a la persona quien no se sentiría sujeto 
de caridades, sino como señala ella, se constituiría en un elemento de 
provisión de salud mental. Una nueva significación subjetiva se confi-
guraría alrededor del empleo: posiblemente su carencia o precariedad 
se constituyó en el motor que impulsó la migración, pero ahora cons-
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tituida la persona como persona con discapacidad, el trabajar adquiere 
una nueva significación como medio que le permite recuperar su activi-
dad y funcionalidad. Es decir, en esta nueva condición, el trabajo ya no 
se constituye solamente en el medio de generación de ingresos para el 
hogar, se constituye en un medio de revalorización y reafirmación del sí 
mismo: puedo hacer. 

Desde los informantes mismos se reveló la necesidad de un mayor 
involucramiento de actores estatales: “Quien tiene que asumirlo [la aten-
ción del tema] es el Estado, son las instituciones públicas” (E1). Esto supone 
el reto de dejar la consideración de la discapacidad como tema de salud 
objeto de asistencia y beneficencia, para empezar a considerársele como 
problemática socialmente constituida, objeto de interés público y fenó-
meno vinculado a la exclusión y la violación de derechos humanos. 

Con conocimiento de las grandes problemáticas derivadas de la aten-
ción de estos casos, los acompañantes sugieren algunas acciones prio-
ritarias de implementar. Inicialmente, un conocimiento certero de las 
tendencias del fenómeno, permitiría identificar no solo la cantidad de ca-
sos sino las características particulares de los sujetos. Este conocimiento 
permitiría sustentar políticas pertinentes y focalizadas. Por otra parte, la 
integralidad de la atención debiera ser uno de los principios en los que se 
fundara el abordaje de los casos, de tal cuenta que más allá de la dota-
ción de prótesis a través de iniciativas no gubernamentales, una decidida 
acción estatal, a través de dependencias con injerencia directa tanto en el 
tema migratorio como en el ámbito de la discapacidad, incluyera una serie 
de acciones que abarcaran desde el acompañamiento inmediato luego 
del accidente, el retorno al país, la facilitación del proceso rehabilitador, 
el acompañamiento psicológico liberador para la persona y su familia y 
el apoyo para la inclusión laboral. En vías de superar los problemas de 
localización de casos y dispersión o ausencia de servicios, el “Informe 
Mundial sobre la Discapacidad” propone que “ciertas medidas concretas 
como orientar los servicios, preparar planes asistenciales individualizados 
e identificar un coordinador de la asistencia permitirían llegar a perso-
nas con necesidades complejas de salud y grupos difíciles de contactar. 
Aunque las personas con discapacidad deberían recibir los servicios de 
los equipos de atención primaria, hay que disponer de servicios, orga-
nizaciones e instituciones especializadas para asegurar una atención de 
salud integral cuando sea necesaria” (OMS-BM, 2011: p.13). Lo anterior 
admitiría varias tareas: la sensibilización de las organizaciones dentro del 
ámbito migratorio respecto al fenómeno, la identificación clara de entes 
responsables que operen autónomamente o en red para la atención de 
los casos y, el diseño de planes de atención específicos para los casos de 
migrantes amputados.
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La implementación de tales acciones supondría una decidida coordi-
nación entre dependencias y un encadenamiento coherente de la inter-
vención, de tal cuenta que se evite la focalización de la asistencia en el 
momento rehabilitador y posterior al accidente, descuidándose las accio-
nes de procuración de la inclusión social. Dentro del espectro migratorio, 
la generación de políticas de protección particular sería necesaria partien-
do de la consideración de la condición de discapacidad adquirida durante 
la migración como una temática de alta vulnerabilidad dentro de las mi-
graciones, al igual que los casos de mujeres y niñez no acompañada. Esto 
supondría el abandono de la consideración de los casos de amputados 
como situaciones circunstanciales o accidentales dentro de la migración, 
delegándose en el sujeto la responsabilidad de lo sucedido y la atención 
de la condición generada. Esto conllevaría superar la consideración de 
los casos de amputación como un fenómeno de carácter micro dentro 
de la gran masa migratoria, para considerarle como un tema de derechos 
humanos, que independientemente de las tasas de prevalencia, precisa la 
consideración e intervención desde el Estado y sus instituciones especí-
ficas. Hablar de seres humanos y no solamente de cuerpos amputados. 
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CONSTRUCCIÓN Y DECONSTRUCCIÓN DEL 
IMAGINARIO DE LA MIGRACIÓN ENTRE MUJERES 
MIGRANTES DEPORTADAS. SAN JOSÉ CALDERAS, 
CHIMALTENANGO, GUATEMALA

Julia González Deras

Introducción

Cuando hacemos referencia a las migraciones internacionales en Guate-
mala, debemos considerar que este es un país de origen, tránsito, destino 
y retorno. Para una parte significativa de la población guatemalteca migrar 
ha sido una de las principales estrategias de sobrevivencia, y a pesar de 
ello, continúa siendo un tema atendido de manera parcial, fragmentada 
y desarticulada, porque es asumido a través de políticas de gobierno y no 
de Estado. 

“La aspiración a una vida mejor, es un derecho humano que en Gua-
temala se enfrenta a un entorno de pobreza, desempleo, falta de vivienda, 
bajos niveles de asistencia y rendimiento escolar”1. 

La mayor parte de las migraciones de las y los guatemaltecos se dan 
con propósitos laborales, en este sentido la pobreza es uno de los facto-
res detonantes de la migración, al que se suman la violencia política, la 
inseguridad pública, los fenómenos naturales y la reunificación familiar, 
entre otros.

Tal como se ha señalado en el Informe Alternativo de Guatemala so-
bre la Aplicación de la Convención Internacional sobre la Protección de 
los Derechos de todos los Trabajadores Migratorios y de sus Familiares, 
“Las condiciones de desempleo, falta de inversión pública y privada, falta 
de servicios públicos y sociales, corrupción a diversos niveles, inseguri-
dad ciudadana, inseguridad alimentaria, diferentes tipos de violencia y la 
ausencia de un Estado de Derecho, induce y forza a miles de guatemalte-
cos/as a buscar mejores oportunidades socioeconómicas en otros países” 
(Grupo Articulador de la Sociedad Civil para la elaboración del Informe 
Alternativo, 2010: 22).

Sin ser reduccionistas en relación a las causas estructurales de la mi-
gración, es indispensable señalar que el neoliberalismo ha profundizado 
las condiciones de precariedad y exclusión social, poniendo en el límite a 
un mayor porcentaje de población, que entre otras salidas, busca migrar 
hacia el Norte.

1 Conclusiones de la Mesa de Trabajo de Población Migrante. Congreso Nacional de Derechos Humanos. 
Guatemala, 2009.
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Ante ello, aumentan el volumen y flujos de la migración, con sujetos 
que ahora se aproximan más a ella: mujeres, niños y niñas no acompa-
ñados.

Quienes migran de manera irregular por estas causas, no lo hacen vo-
luntariamente, se ven obligados por las circunstancias, por lo que la mi-
gración para ellos no es una opción ni un derecho, sino posiblemente la 
única salida encontrada; y la deportación y devolución pueden constituir 
el desplome de la esperanza puesta en el proyecto migratorio.

La Organización Internacional para las Migraciones señala que cuan-
do la migración “ocurre fuera de las formas y procedimientos establecidos 
por los Estados para manejar el flujo ordenado de migrantes en sus te-
rritorios, a través y fuera de ellos”, es una migración irregular (OIM, s/f). 
“Desde el punto de vista de los países de destino significa que es ilegal 
el ingreso, la estadía o el trabajo…Hay sin embargo una tendencia a res-
tringir cada vez más el uso del término de migración ilegal a los casos de 
tráfico de migrantes y trata de personas” (Organización Internacional para 
las Migraciones, 2006).

En el marco de los derechos humanos y dentro de la migración inter-
nacional, “irregular o indocumentado se define como la persona que se 
encuentra fuera del territorio del Estado de su nacionalidad o ciudadanía, 
no sujeta a su protección jurídica por encontrarse en territorio de otro 
Estado; que no disfruta del reconocimiento jurídico general de derechos 
inherentes al otorgamiento de la condición de refugiado, residente per-
manente, naturalizado u otra análoga por parte del Estado de acogida; 
y que se encuentra despojada de una protección jurídica general de sus 
derechos fundamentales en los Estados de tránsito y destino, lo que es 
violatorio a los principios universales de derechos humanos” (MENA-
MIG, s/f:42).

Al no haber una definición universalmente aceptada y suficientemen-
te clara, para referirse a la población que migra en estas condiciones, son 
varias las categorías que se utilizan para referirse a ellos: irregular, ilegal, 
indocumentado, sin papeles y no autorizado; mismas que inciden en la 
construcción del imaginario del migrante y el deportado.

El uso del término “ilegal” no lo compartimos, por la carga peyorativa, 
deshumanizada y de estigmatización que conlleva para las personas mi-
grantes, considerándolas en los países de tránsito y destino como sujetos 
al margen de la ley y sin derechos, por lo que se les criminaliza y persigue. 

En este sentido, en este trabajo usaremos la categoría de “migrante 
irregular” o “migrante en situación irregular”, para referirnos a los mi-
grantes que infringen las normas de admisión en el país de tránsito o 
el de destino, para residir o trabajar en él en un período determinado de 
tiempo.
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La socialización puede ser un hilo conductor de los procesos de mi-
gración, donde los miembros de la familia que tradicionalmente no han 
sido quienes migran de manera frecuente (niños, niñas y mujeres), se 
aproximan a las experiencias y prácticas de la migración a través de di-
versos medios: videos, anécdotas, conversaciones telefónicas con quienes 
han migrado, pláticas con familiares y conocidos que viven en la misma 
comunidad con experiencia migratoria, medios escritos, música, radio y 
televisión.

Los flujos migratorios se han feminizado, cada vez son más las muje-
res que se desplazan, insertándose en diversos mercados laborales. Ya no 
puede pensarse que la migración es masculina, tampoco que la femenina 
si se da, es sólo como acompañantes.

De manera específica la migración de las mujeres, empieza a visibili-
zarse en diversos estudios. Sin embargo, en diversas fuentes de informa-
ción continúan invisibilizándolas, tal es el caso de estadísticas de institu-
ciones oficiales guatemaltecas en las que no se desagrega la información 
por sexo ni por etnia.

Sin embargo, para abordar las especificidades de la migración femeni-
na será necesario ir más allá de la elemental desagregación de datos por 
sexo, y abordar las causas estructurales, así como las que están relacio-
nadas con roles de género. Además, en algún momento tendremos que 
preguntarnos cómo ven los hombres la migración de las mujeres.

En este trabajo se presentan resultados de una investigación realizada 
en 2011. Diversos relatos de mujeres guatemaltecas migrantes, protago-
nistas de procesos de migración cuyo lugar de destino fue Postville, Iowa, 
Estados Unidos; y que finalmente, como migrantes de retorno forzado, 
regresaron a sus comunidades de origen en Guatemala. Sus narrativas 
evidencian el papel que la migración tiene en sus vidas personales y en 
las relaciones familiares y comunitarias.

La importancia de la incorporación de la perspectiva de género en 
el análisis de las migraciones internacionales, ha sido señalada por Sara 
Poggio, entre otros investigadores, quien señala que las relaciones de gé-
nero en el contexto de la familia y de la comunidad, incluyendo aspectos 
económicos y culturales, son un factor determinante en las corrientes mi-
gratorias (Poggio, 2007).

Guatemala como país de retorno

El derecho al retorno, es uno de los aspectos del derecho a la libertad de 
circulación. De acuerdo con el Artículo 13 (inciso 2) de la Declaración 
Universal de los Derechos Humanos de 1948, en la que se establece que 
toda persona tiene derecho a regresar a su país.
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La migración de retorno es definida por la Organización Internacional 
de las Migraciones, como el movimiento de personas que regresan a su 
país de origen o a su residencia habitual, este regreso puede ser voluntario 
o no (Organización Internacional para las Migraciones, 2006).

Son múltiples los aportes teóricos que permiten explicar la migración 
internacional, la migración de retorno ha sido menos abordada. Identifi-
cando las causas que dan origen a la migración podría pensarse que la so-
lución de ellas explicarían el retorno; sin embargo, hay que ser cuidadosos 
en no hacer automáticamente una transposición mecánica de las teorías 
en sentido inverso, porque el retorno tiene especificidades que obligan a 
repensar teóricamente el fenómeno en sí mismo.

Durante el 2011 fueron deportados vía aérea por las autoridades mi-
gratorias estadounidenses 30,855 guatemaltecos y guatemaltecas; de ellos 
1,927 son mujeres mayores de edad; 473 niños y 40 niñas. Desde México 
fueron “devueltos”2 en el mismo año 31,527 guatemaltecos y guatemalte-
cas, en este caso las estadísticas de instituciones del Estado de Guatemala, 
no presentan la información desagregada por género y edad (Dirección 
General de Migración, Oficina de Estadística, 2011).

El drástico aumento de las deportaciones desde Estados Unidos se 
evidencia con la comparación entre el primer trimestre del 2011 y el del 
2012. En este último período fueron deportados 8 mil 764 migrantes gua-
temaltecos, y el mismo periodo y país de procedencia en el 2011, fueron 
deportados 6 mil 895 guatemaltecos y guatemaltecas mayores y menores 
de edad (según estadísticas de la DGM publicadas en su página web), 
lo que significa 1,869 deportados más en el primer trimestre del 2012, 
un incremento en promedio del 26.66 %. Además, cada mes de este año 
las deportaciones desde Estados Unidos han aumentado de manera sos-
tenida, alcanzando las cifras de: 2,090; 3,122; y 3,552 de enero a marzo 
respectivamente.

Los devueltos de México alcanzan cifras mayores a los deportados 
provenientes de Estados Unidos, en enero regresaron a Guatemala por 
esta causa 3,059 hombres y mujeres migrantes; en febrero la cifra aumen-
ta a 3,568 migrantes; y en marzo fueron 3,916. Sumando en el primer 
trimestre del presente año 10,543 migrantes; 3,293 más que en el mismo 
período en el 2011, cuando fueron devueltos 7,250 migrantes. 

Para el 2008, año en que se produjo una de las redadas más grandes, y 
posterior deportación de migrantes en situación irregular desde Postville, 
Iowa (mayo del 2008), fueron deportados desde Estados Unidos 28,051 

2 Las autoridades migratorias mexicanas denominan de esta forma a las personas detenidas en su te-
rritorio sin la documentación que les permite transitar o permanecer en él, argumentando que no son 
deportados porque no ha sido presentados ante juez federal.
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guatemaltecos3, de ellos 2,968 mujeres y 870 menores de edad (107 ni-
ñas). Para el mismo año, desde México fueron devueltos 36,546 guate-
maltecos (Dirección General de Migración, Oficina de Estadística, 2011).

Con la deportación y el retorno, no necesariamente termina el proceso 
de migración. La idea predominante entre los migrantes deportados es 
que quedarse en Guatemala no es una opción, por la falta de empleo y 
oportunidades de estudio y atención a la salud de ellos y sus familiares; 
así como los problemas de inseguridad. 

Esta población ha migrado de manera irregular, por carecer de docu-
mentos que “legalicen” o “autoricen” su ingreso y permanencia en países 
que no son los suyos, situación que los hace sujetos vulnerables a viola-
ciones de sus derechos humanos, entre ellos la criminalización de su con-
dición de migrante; no es la migración, sino las condiciones en que ésta 
se realiza, lo que hace vulnerable a la población. La dimensión humana de 
esta problemática salta a la vista.

Cada vez son más frecuentas entre las y las migrantes frases como: “es el 
fin del sueño americano”, “me deportaron”, “me regresaron”, “ni los dólares 
vi”. Quienes regresan, de manera voluntaria o forzada, logran nombrar de 
alguna forma a esta fase del proceso; hay quienes nunca logran nombrarlo, 
porque han muerto en el intento de lograr su sueño de llegar al Norte.

A la ausencia de políticas y programas que apoyen su reinserción eco-
nómica, productiva, social y cultural, como parte de una política migrato-
ria integral de Estado, se suma la ausencia de una visión que contrarreste 
las causas estructurales que provocaron su migración. En detrimento de la 
reinserción de las y los migrantes deportados están presentes las deudas 
contraídas para viajar al Norte y que en muchos casos no han logrado 
pagar en su totalidad al momento de regresar al país de origen.

Las categorías más utilizadas para referirse a la condición de la pobla-
ción deportada hacen referencia a una posición de vulnerabilidad emo-
cional y económica: frustración, cansancio, sueño inconcluso, separación 
familiar, resignación; así como la deuda contraída para viajar aún no pa-
gada parcial o totalmente, que en muchos casos los obliga a migrar de 
nuevo como única alternativa.

En general, la criminalización de la migración es nociva para esta po-
blación que viaja en condiciones de máxima vulnerabilidad. Hay categorías 
utilizadas para referirse a las y los migrantes, que con frecuencia están aso-
ciadas con valoraciones y situaciones negativas como: indocumentado, ile-
gal o clandestino; y al utilizar estos términos se contribuye a crear una ima-
gen negativa del otro, el migrante y el deportado, y coadyuvar a su rechazo.

3 Las estadísticas de la DGM tratan de manera igual a los guatemaltecos que llegan producto de redadas 
o detención en fronteras, denominando a todos como “deportados”, sin hacer la distinción entre depor-
tados y devueltos.
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Mujeres migrantes

Consideramos fundamental enriquecer la discusión sobre las migraciones 
desde dos ángulos. El primero de ellos, incorporando el punto de vista de 
las mujeres migrantes, sujetos protagónicos de este proceso: ¿qué signifi-
ca para ellas? y ¿cómo viven la migración? son preguntas de partida.

Como bien se señala en diversos estudios, es importante incorporar 
la perspectiva de género en el análisis de las migraciones internacionales; 
abordando, entre otros aspectos las relaciones de género en el contexto 
familiar y comunitario, incluyendo aspectos económicos y culturales, que 
son un factor determinante en las corrientes migratorias.

El segundo ángulo hace referencia a la necesidad de incorporar en los 
análisis la perspectiva del retorno, centrándose en el proceso de retorno 
forzado, a través de la deportación.

Nos planteamos reconstruir lo que un grupo de mujeres migrantes 
retornadas han imaginado previo a migrar, las ideas centrales sobre cómo 
se ven ellas como migrantes y luego como deportadas; qué ideas han 
construido de sí mismas y la evolución que tales representaciones sufren 
después de la experiencia migratoria y el regreso.

De esta manera se develarán las motivaciones y el contexto que influ-
ye en la decisión de migrar de un grupo determinado de mujeres rurales: 
el ascenso, los discursos de movilidad, los circuitos de la información, las 
aspiraciones de vivir y trabajar en otro país y acceder a mercados laborales 
foráneos, garantizar un futuro mejor a sus hijos, el apoyo a los padres, o la 
reunificación familiar, que en muchos casos reproducen los roles asigna-
dos a las mujeres en el país de origen.

Identificar la significación de las cosas, el valor dado por las mujeres, 
producto de la socialización y el proceso comunicativo que articula y uni-
fica la lectura de la realidad. 

Su condición de mujer, las violaciones a sus derechos humanos y la 
carencia de documentos que “legalicen” su migración, las hace sujetos aún 
más vulnerables en su búsqueda por llegar al Norte.

En general, los hombres tienen más facilidad de movilidad y tomar la 
decisión de migrar. Para las madres con hijos pequeños es más complica-
da la decisión, sin embargo, garantizar su alimentación y educación son 
un motor importante para migrar, pese a la vulnerabilidad por las condi-
ciones de su tránsito. Durante el viaje, relata una mujer guatemalteca, “las 
mujeres suelen durar más tiempo en el camino, también más dificultades 
para subirse al tren, correr y buscar dónde dormir. Se piensa que por ser 
mujer se tendrá más ayuda, no es así, pasa todo lo contrario y el riesgo 
es mayor…te roban y hay quienes buscan tocar mi cuerpo” (Casa del Mi-
grante Nazareth, abril-junio 2011: 8).
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Nos hemos acercado a la experiencia del proceso migratorio de un 
grupo concreto de población, mujeres migrantes deportadas por las au-
toridades migratorias estadounidenses4, el caso de la redada de Postville, 
Iowa. Que previo a la deportación, sufrieron innumerables violaciones a 
sus derechos humanos y los de sus hijos.

Todas ellas comparten varios circunstancias: el lugar de origen y ex-
pulsor, San José Calderas del municipio de San Andrés Itzapa, departa-
mento de Chimaltenango en Guatemala (la aldea El Rosario en el caso de 
Rosaura, ubicada en el mismo municipio); el haber migrado en condición 
irregular a Postville, Iowa, donde familiares cercanos facilitaron el viaje y 
la inserción. De igual manera, compartieron el haber trabajado en la mis-
ma empresa, la empacadora de carne, Agriprocces Inc. Finalmente fueron 
víctimas de la redada, detención y/o controles y posterior deportación.

Con ellas se han reconstruido sus percepciones sobre el proceso mi-
gratorio y los cambios que tales representaciones sufren después de la 
experiencia migratoria y el regreso involuntario; y sus sueños y tejidos 
una y otra vez.

Sobre lo metodológico

Acá se esboza un resumen de los pasos que permitieron sugerir respues-
tas a las preguntas claves de la investigación.

El primer acercamiento a la comunidad de San José Calderas, se facili-
tó a través del presidente del entonces Comité de Deportados de Postville, 
con una reunión con varias mujeres de la comunidad, migrantes de por-
tadas desde Estados Unidos. En ese momento se les planteó el objetivo 
de la investigación y accedieron a colaborar con su tiempo, recuerdos y 
conocimientos, para reunir la información necesaria, intentando respon-
der a las preguntas del estudio.

Se realizaron entrevistas semi estructuradas, a profundidad y de ma-
nera individual con seis mujeres deportadas desde Estados Unidos. Con 
el objetivo de indagar sobre sus percepciones y representaciones sobre 
el hecho migratorio y la deportación. Las entrevistas se hicieron en dos 
momentos: entre junio y julio se dio el primer acercamiento. Las copiosas 
lluvias hicieron que volviera a la comunidad entre octubre y noviembre 
del mismo año.

También se realizaron entrevistas abiertas, con investigadores sociales 
vinculados a la temática y funcionarios de instituciones con responsa-
bilidad en su atención. En todos los casos se procuró sondear en cuatro 
direcciones:

4 Los nombres de las mujeres migrantes que aparecen en este ensayo no son reales.
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1.	 Antes de migrar. Se buscaba contar con una caracterización de las mu-
jeres antes de la migración y su imaginario de la comunidad donde 
residían. De igual manera encontrar respuestas a las preguntas vin-
culadas con el imaginario del Norte y sus primeros contactos con la 
cuestión migratoria, los circuitos de información y las redes sociales.

2.	 El viaje. Indagando sobre las formas de migrar y los riesgos del viaje.
3.	 El país de destino. El lugar de destino recién llegada, el proceso de 

confrontación entre la sociedad receptora y la sociedad de origen; 
las redes sociales para la inserción. El lugar de destino después de 
un tiempo y la relación con el lugar de origen; ¿se idealiza el sue-
ño? Las relaciones culturales y afectivas de las migrantes.

4.	 El retorno. La redada, la detención y la deportación. El regreso a 
Guatemala y las condiciones para la reinserción sociocultural. ¿Se 
desvanecen las ilusiones y el sueño por el Norte, cómo se imagina 
ahora? ¿Termina el proceso de migración? 

En general, las preguntas que han guiado la investigación son:

•	 Desde la perspectiva de las migrantes ¿qué actores intervienen 
en la construcción del imaginario y qué medios utilizan para 
transmitir el mensaje?

•	 ¿Cuáles son las ideas centrales de la migración que más les han 
impactado?

•	 ¿Cuál es la evolución del imaginario en las migrantes 
comparando sus representaciones previas y posteriores a la 
migración?

•	 ¿Fue su opción migrar?
•	 ¿Por qué no todas migran y quiénes sí lo hacen?
•	 ¿Cuáles son las expectativas predominantes sobre la migración 

en este sector de población?
•	 ¿Otros miembros de la familia han migrado?
•	 ¿Viajan solas o acompañadas, y cómo vuelven?

Ausencia del Estado

El fenómeno migratorio debe abordarse desde el Estado de manera in-
tegral. A la responsabilidad del Legislativo en la formulación de políticas 
públicas, se suma la de diversas dependencias gubernamentales que de-
ben garantizar la atención sin discriminación y el respeto y garantía de los 
derechos de los migrantes, tanto nacionales como extranjeros. Lo que im-
plica desafíos a varios niveles, entre ellos, el hacer visible la migración fe-
menina en cuanto a oportunidades, riesgos, contribuciones y experiencias.
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Abordar la migración internacional de manera parcial no permite visi-
bilizar diversos tipos de migración, los sujetos, su movilización y lugares 
de destino. Tal es el caso de flujos importantes de migrantes temporales 
guatemaltecos al sur de México y Canadá5; así como las migraciones den-
tro de la región centroamericana.

En el país no existe una política pública migratoria integral, solamente 
se han implementado algunos programas y acciones, sobre todo dirigidos 
a atender a los migrantes guatemaltecos en el exterior. Se deben promover 
cambios legislativos en materia migratoria, laboral, electoral, ejecutiva y ju-
dicial que correspondan al contenido planteado en los acuerdos y conven-
ciones internacionales de Naciones Unidas y de la Organización de Estados 
Americanos ratificados por el Estado de Guatemala, así como las recomen-
daciones que emanen del Comité de Protección de los Derechos de todos 
los Trabajadores Migratorios y de sus Familiares (Grupo Articulador de la 
Sociedad Civil para la elaboración del Informe Alternativo, 2010: 46 y 47).

Las instituciones gubernamentales y estatales que de manera más 
evidente se relacionan con la temática migratoria, son las más visibles, 
entre ellas están: la Dirección General de Migración (del Ministerio de 
Gobernación), la Comisión del Migrante del Congreso de la República, 
el Ministerio de Relaciones Exteriores y consulados, así como el Consejo 
Nacional de Atención al Migrante de Guatemala (en noviembre de 2007 
entró en vigor el Decreto para su creación y en abril de 2009 según Acuer-
do Gubernativo se especifican sus funciones).

Sin embargo, son muchas más las dependencias que de una u otra 
forma tienen responsabilidad en la atención y garantía de los derechos de 
la población migrante dentro y fuera del país. Entre otros, el derecho a la 
vida, a la salud, seguridad social, acceso a educación, a un nombre, a elegir 
y ser electo, derechos laborales, el derecho al debido proceso y la atención 
a la población más vulnerable: mujeres, jóvenes, niños y niñas migrantes 
no acompañados.

En este sentido, podemos señalar varias instituciones y dependencias 
de gobierno que de una u otra forma tienen responsabilidad en la aten-
ción de la población migrante guatemalteca y de otras nacionalidades que 
transitan o residen en el país (González Deras, Instituciones guberna-
mentales responsables del cumplimiento de la Convención Internacional 
sobre la Protección de los Derechos de los Trabajadores Migratorios y de 
sus Familiares, 2010).

5 Existen una serie de convenios para el trabajo temporal de trabajadores guatemaltecos hacia los Estados 
Unidos Mexicanos, Canadá y Belice, suscritos por el Ministerio de Relaciones Exteriores de Guatemala. 
Para más información ver: Vargas-Foronda, Jacobo. “El Programa de Trabajo Agrícola Temporal en Cana-
dá [PTAT-C]. Mano de obra barata de exportación”. En: diálogo No. 16/Extraordinario/ Tercera época. 
FLACSO-Guatemala. Guatemala, 15 de agosto de 2010.
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-	En el tema del acceso a la educación: el Ministerio de Educación Pú-
blica (Programa Nacional de Población Migrante).

-	En la formulación de programas de reinserción laboral de migrantes 
deportado y garantías laborales de los migrantes guatemaltecos fuera 
del país y de quienes trabajan en territorio guatemalteco: el Ministe-
rio del Trabajo y Previsión Social (Oficina de Migraciones Laborales, 
Dirección General de Trabajo y Previsión Social, Inspección General 
de Trabajo, y la Dirección de Capacitación) y el Ministerio de Econo-
mía.

-	En la atención de la salud: el Instituto Guatemalteco de Seguridad 
Social y el Ministerio de Salud Pública y Asistencia Social (Programa 
Nacional de Población Migrante).

-	Sobre el acceso al debido proceso y condiciones de detención: la Di-
rección del Sistema Penitenciario y el Albergue de la Dirección Ge-
neral de Migración (dependientes del Ministerio de Gobernación); la 
Procuraduría General de la Nación, el Instituto de la Defensa Pública 
Penal.

-	En materia de derechos humanos y formación y/o capacitación a 
funcionarios públicos: la Comisión Presidencial Coordinadora de la 
Política del Ejecutivo en Materia de Derechos Humanos (Departa-
mento de Educación y Cultura de Paz; Departamento de Investiga-
ción e Informes).

-	El derecho a tener un nombre y nacionalidad: el Registro Nacional de 
las Personas.

-	En la atención de niños y adolescentes migrantes y en situación de 
riesgo: la Secretaría de Bienestar Social (Unidad de Repatriación 
Digna y Segura de Niños, Niñas y Adolescentes Migrantes, el Pro-
grama de Niñez y adolescencia en situación de calle: Explotación 
sexual y comercial y niños migrantes, el Albergue “Casa Nuestras 
Raíces”).

-	Los límites tan frágiles entre el tráfico de personas y la trata de perso-
nas, obligan a varias instituciones a asumir su responsabilidad en el 
tema migratorio, entre ellas: la Comisión Interinstitucional de Com-
bate a la Trata de Personas y la Secretaría contra la Violencia Sexual, 
Explotación y Trata de Personas.

San José Calderas, el lugar expulsor

La aldea de San José Caldera, del municipio de San Andrés Itzapa, 
se fundó en 1,967 con apoyo del Instituto de Transformación Agraria 
-INTA-, “debido al desalojo que nos hicieron de la antigua finca que fue 
parcelada a los señores provenientes de San Antonio Aguas Calientes” 
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(Guerra, 2010)6. El 11 de junio de 1968 se autorizó, al entonces denomi-
nado parcelamiento San José Calderas, para que funcione el cementerio 
de esa comunidad (Municilidad de San Andrés Itzapa, s.f.).

San José Calderas se encuentra ubicada el valle del Volcán de Aca-
tenango, a 9 kilómetros de San Andrés Itzapa, cabecera municipal, del 
departamento de Chimaltenango; y a 65 kilómetros de la ciudad Capital.

Según un censo elaborado por el Comité de Deportados de Postville, 
en el 2010 residían en la comunidad 310 familias, que hacen un total de 
2,789 habitantes. Sin embargo, el XI Censo Nacional de Población y VI 
de Habitación, señala que la población total de San José Calderas es de 
1,174 habitantes; de los cuales 590 son hombres y 584 mujeres (Instituto 
Nacional de Estadística, 2003).

Cuenta con dos vías de acceso, una de ellas desde Antigua Guatemala, 
pasando por el municipio de San Miguel Dueñas, departamento de Saca-
tepéquez; éste es un camino de terracería en mal estado e inaccesible en 
época lluviosa, con barranco en uno de sus lados y laderas con derrumbes 
frecuentes en el otro.

El otro acceso, desde Antigua Guatemala, pasando por Parramos, o 
desde Chimaltenango; ambos llegan al mismo entronque. Este camino 
está pavimentado, sin embargo, según los pobladores es peligroso, con 
constantes asaltos a los transeúntes, sobre todo en días de quincena por 
el pago de salarios.

San José Calderas cuenta con un Puesto de Salud, éste es atendi-
do por una enfermera profesional, que también tiene a su cargo uno en 
otra localidad del mismo municipio, por lo que los atiende de manera 
alterna. El inmueble utilizado para dar los servicios de salud no tiene 
energía eléctrica, depósito de agua, ni sanitario. En la comunidad hay 
tres comadronas que atienden la mayoría de partos de las mujeres de la 
comunidad. En la cabecera municipal hay un Centro del Salud7, el cual 
brinda consulta médica a la población en el tratamiento de enfermedades 
comunes.

Hay dos establecimientos de educación pública en la comunidad: para 
el nivel de primaria la Escuela Oficial Rural Mixta, y para el nivel medio 
(Ciclo Básico), el Centro de Educación NUFED. 

Un profesor de la escuela señaló que el 80% de los estudiantes de 
la Escuela Oficial Rural Mixta son hijos de deportados, algunos de ellos 
nacieron en Estados Unidos y han tenido dificultad para aprender el es-

6 Marco Tulio Guerra, fundador y primer presidente del Comité de Deportados de Postville, posterior 
Asociación de Deportados de Calderas.
7 El puesto de salud de la cabecera municipal de San Andrés Itzapa, cuenta con el siguiente personal: un 
médico, una trabajadora social, tres auxiliares de enfermería, dos técnicos en salud rural y un estudiante 
realizando su EPS de medicina (Municilidad de San Andrés Itzapa, s.f.) (Prensa Libre, 2010).
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pañol. En esta escuela, a finales del 2011 había 315 alumnos con solamen-
te seis aulas de la construcción original, posteriormente se hicieron tres 
aulas más de lámina.

Él mismo señaló que “la escuela tiene muchas deficiencias como la 
falta de un depósito de agua, aulas y a esto se agrega que las intensas 
lluvias han socavado algunas partes provocando agujeros y el hundimien-
to en áreas de la escuela, estructura que pone en peligro el bienestar de los 
alumnos”. Además, señala la necesidad de un maestro bilingüe para los 
niños que hablan inglés (Hernández, 2011).

En San José Calderas no cuenta con servicios de extracción de dese-
chos sólidos, ni plantas de tratamiento de aguas negras; las casas tienen 
fosas sépticas a las que no se da mantenimiento, según señalan sus ve-
cinos.

En la comunidad no hay mercado ni días de plaza, para la venta y 
compra sus pobladores se trasladan a la cabecera municipal o a la depar-
tamental.

Sus habitantes no cuentan con servicio de agua potable, “para abas-
tecerse del vital líquido utilizan el agua que proviene de un nacimiento 
y dos veces por semana aprovechan el agua que baja de la montaña…
el alcalde de San Andrés Itzapa, manifestó que el servicio potable es algo 
totalmente ajeno a la municipalidad porque ellos se proveen de su ma-
nantial…” (Hernández, 2011).

Ninguna institución presta servicios de seguridad para la población, 
pese a los comentarios de gran parte de la población sobre asaltos en las 
dos rutas de acceso. En la cabecera municipal hay una sub-estación de la 
Policía Nacional Civil, donde prestan sus servicios 10 elementos para todo 
el municipio.

Hay un salón comunitario, utilizado en ocasiones por los miembros de 
la Asociación de Deportados para reuniones; cuando se fundó la comuni-
dad este local sirvió para la atención de salud.

Una iglesia católica y una iglesia evangélica representan a las opcio-
nes religiosas; un templo más en construcción, cuyo costo es asumido, 
en parte, por la población migrante a través del envío de remesas, vía los 
familiares.

En un breve documento escrito por miembros del entonces Comité de 
Deportados de Postville (ahora Asociación de Deportados de Calderas), 
se señala como “forma de vida” de la mayoría de la población “la migra-
ción y un pequeño porcentaje a la agricultura…las tierras ya no les están 
produciendo”, quienes en su mayoría viven en extrema pobreza (Comité 
de Deportados de Postville, s/f).

Como resultado de los trabajos realizados en Estados Unidos y los 
anteriores a la migración en San José Calderas, la experiencia laboral de 
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sus pobladores se resume en el documento señalado arriba de la siguien-
te manera: destace de pollos, elaboración de embutidos, matanza de res, 
plomería, albañilería, pilotos, guardias de seguridad, agropecuaria, agri-
cultura, manualidades y empleada doméstica.

En San José Calderas está la sede del Comité de Deportados de Pos-
tville, el primero de ellos en el país. Fueron hombres, mujeres y niños 
originarios de diferentes aldeas de Chimaltenango que migraron a Post-
ville, Iowa; y que regresaron de manera forzada tras la redada, detención y 
deportación masiva. Posteriormente, para contar con personería jurídica, 
se transformó el comité en asociación, reduciéndose sus miembros a los 
deportados residentes en San José Calderas.

Don Marco Tulio, migrante originario de San José Calderas y depor-
tado de Postville, ha sido un motor importante en este esfuerzo; recien-
temente volvió a los Estados Unidos al adquirir la visa “U”, junto a varios 
familiares.8

Perfil de las mujeres migrantes

La mayoría de la población de Calderas que ha migrado a Estados ha sido 
deportada, son de miembros de familias que se han dedicado a la agricul-
tura arrendando tierra por no tener propia; enfrentado cada vez mayores 
dificultades en la producción y comercialización de sus productos.

Para las mujeres entrevistadas, a excepción de Rosaura (originaria de 
la aldea El Rosario, del mismo municipio), San José Calderas es el lugar 
expulsor y finalmente de retorno donde la familia y amigos residen, fa-
cilitando apoyos para la reinserción. Las redes familiares estimularon y 
posibilitaron la migración hacia Estados Unidos, así como los apoyos para 
la reinserción. 

La mayoría de las mujeres entrevistas realizó estudios en diversos gra-
dos de educación primaria, previos a la migración; Virginia es la única de 
ellas que no ha estudiado. En Estados Unidos ninguna de estas mujeres 
tuvo la oportunidad de continuar o iniciar sus estudios, ni aprender in-
glés; pero valoran que sus hijos tuvieran acceso a la educación en ese país. 
Están claras que el regreso a Guatemala ha sido un retroceso en este sen-
tido y enfrentan diversas dificultades para la incorporación de sus hijos e 
hijas al sistema escolar público: por la validación de los estudios hechos 
en Estados Unidos y la ausencia de una educación bilingüe, entre otros. 
Esto ha provocado la repitencia e incluso la deserción escolar.

8 Es una visa especial de no inmigrante que otorga el Servicio de Ciudadanía e Inmigración (USCIS) de 
Estados Unidos a personas que hayan sido víctimas de algún delito ocurrido en los E.U., como trata, 
abuso y explotación, entre otros. Uno de los beneficios de esta visa es que ciertos miembros de la familia 
de la víctima, también son elegibles para una visa “U”.
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La experiencia laboral de ellas fue diversa previo a la migración, cua-
tro de ellas: Carolina, Dinora, Silvia y Virginia, habían trabajado en labo-
res agrícolas en campos propios y en “ajeno” en la siembra y cosecha de 
tomate en una finca en San Miguel Dueñas y otros terrenos cercanos a 
la aldea, preparando la tierra, sembrando y cosechando diversas verdu-
ras. Todas ellas realizaron estos trabajos con sus padres, mientras fueron 
solteras, sin recibir un salario a cambio, como un simple agregado de la 
mano de obra que sí era contratada.

Virginia y Rosaura, tenían experiencias previas de migración interna, 
porque además de las labores agrícolas, también trabajaron en la capital 
como empleadas domésticas. Solamente Cecilia no había trabajado antes 
de migrar a Estados Unidos.

Todas ellas han experimentado el ser miembros de familias transna-
cionales, antes y después de su propia experiencia migratoria. Hoy todas 
las mujeres entrevistadas son madres, con hijos nacidos en Guatemala 
y en Estados Unidos; ahora están en Calderas con todos ellos. En es-
tos casos no hubo rupturas entre madres e hijos producto de la redada y 
deportación, pero sí en algunos casos separación de los esposos que se 
quedaron en Estados Unidos.

Las historias familiares de todas, son historias de migración a Estados 
Unidos: padres y madres, hermanos, esposos, primos y tíos, que “ya esta-
ban allá antes de irnos”.

El tiempo que vivieron en Estados Unidos fue alrededor de tres años 
y todas volvieron de manera directa o indirecta producto de la redada en 
la empacadora de carne.

El primer contacto con la cuestión migratoria

Los contextos familiar y comunitario son creadores y facilitadores de pro-
cesos de migración más allá de la construcción y existencia de redes so-
ciales de apoyo, las ideas predominantes sobre la migración circulan e 
influyen desde diversos actores y a través de varios medios; estas ideas 
suelen ser redefinidas por los propios sujetos que migran.

Como señala la investigadora Gloria Marroni (Marroni, 2009), las fa-
milias que se involucran en procesos migratorios, presentan mayores op-
ciones de aspiración a migrar de las mujeres; y cuando la migración arrai-
ga en un contexto, se vuelve normativa para los jóvenes y mujeres que 
aspiran dirigirse, en algún momento de su vida, al país donde finalmente 
residen familiares y amigos cercanos.

En este sentido, el proceso de socialización de la información es el 
hilo conductor que les ha permito pensar en migrar y aproximarse a la 
posibilidad. Rosaura relata que “allá tenía bastantes familiares, primas que 
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yo sabía que trabajaban. Decían que el trabajo era duro, pero se ganaba 
bonito…entonces, de los comentarios que había que sí se ganaba bonito 
y de ahí surgió la idea de que yo viajara para allá…[para] ganar un poco 
más” (Rosaura, 2011).

Los medios de comunicación escrita, que inicialmente pensamos que 
podían influían en la decisión de migrar, por la información y la construc-
ción de imaginarios sobre el tema, no llegan a la comunidad. En la prensa 
escrita, además, aparecen de manera sistemática ofertas para llevarlos a 
Estados Unidos.9

Son otros medios de comunicación, como las radios locales, los que 
están presentes en Calderas. Varias de nuestras entrevistadas coinciden 
en señalar que en la radio han escuchado anuncios de personas que ha-
cen viajes a Estados Unidos y a través de este medio ofrecen “sus servi-
cios”. Son personas que les ofrecen llevarlos al Norte aunque no cuenten 
con visa para transitar o internarse y permanecer en México o Estados 
Unidos.

La experiencia de la migración interna previa, trabajando en la capital 
como empleada doméstica, parece haber facilitado también la decisión de 
la migración internacional.

En Calderas primero salieron los hombres: esposos, hermanos, hijos, 
cuñados y padres; después comenzaron a irse las mujeres. “Cuando se 
comenzó a escuchar que las mujeres se iban, me animé a irme…arries-
gando todo porque sí se escuchaba de casos en los que se morían o les 
pasaban cosas al cruzar la frontera…se iban “mojadas” pero en la fron-
tera, Migración daba permisos para trabajar”, señala una de las mujeres 
entrevistadas.

La idea errónea de que al cruzar la frontera México-Estados Unidos 
obtendrían un permiso de trabajo o un permiso temporal para su estadía, 
estaba generalizada entre las mujeres de Calderas; esto les decían los co-
yotes10 que las llevaron.

El acceso a trabajo en el Norte, se configura en el imaginario colectivo 
de la mujer migrante, no sólo como un elemento integrador, sino eman-
cipador por la posibilidad de aportar a la familia de manera igualitaria al 
hombre, y en algunos casos como el único aporte.

9 En la sección de Clasificados del Diario Prensa Libre, en la sección “Vacaciones. Excursiones y Viajes”, 
se anuncian periódicamente viajes al Norte. Un ejemplo de estos anuncios es el siguiente: “USA 100% 
seguro, confiable, pagas al llegar. Teléfono… No riesgos”. (Prensa Libre, 17 de octubre de 2011. Clasifica-
dos, Pág. 6).
10 Las personas denominadas “coyote” o “pollero” dice que ellos son “prestadores de un servicio ne-
cesario”. Son quienes trasladan de manera ilegal a migrantes hacia el Norte a cambio de un monto 
que puede oscilar, para los centroamericanos que quieren llegar a Estados Unidos, entre los 4 y 5 
mil dólares. 
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¿Migrar fue una opción?

Los principales factores generadores de la migración de las y los gua-
temaltecos, tienen relación con causas estructurales: desigualdad en el 
acceso a la tierra, a servicios básicos y recursos naturales; falta de opor-
tunidades educativas; desempleo y costo elevado de la canasta básica, e 
inseguridad, entre otros. 

La mayoría de las migraciones de las mujeres de San José Calderas se 
dan por razones laborales, como una estrategia familiar de sobrevivencia. 
En el caso de las mujeres solteras, que también migraron por razones 
laborales, lo han hecho por decisión individual ante la falta de oportuni-
dades de trabajo, en estos casos su proyecto se focaliza en sí mismas.

Como hemos señalado al principio, para esta población migrar no ha 
sido una opción entre otras posibles, ha sido “la opción”; a la que se han 
enfrentado con limitaciones y en condiciones de vulnerabilidad extrema 
al realizarla de manera irregular.

La falta de oportunidades de empleo en la comunidad es señalada 
reiteradamente como la causa fundamental de la migración de estas mu-
jeres y sus familias. “Migramos porque allá se ganaba más dinero y había 
trabajo”, señala una de ellas. Sin embargo, poder optar a educación para 
los hijos, y reunirse con familiares, son otras causas importantes en la 
decisión de migrar de ellas. 

Tradicionalmente los pobladores de Calderas se dedicaban al cultivo 
de verduras, su comercialización se facilitaba porque compradores llega-
ban hasta la comunidad desde El Salvador; sin tener que sacar los pro-
ductos al mercado local, con las dificultades de las vías de acceso, eran un 
mercado cautivo con mutuos beneficios según señalan. “Diario entraban 
los salvadoreños, nosotros sembramos ese producto porque nos daba; no 
nos daba para hacer gran cosa, por siquiera para vivir” (Virginia, 2011).

En este sentido señala el entonces presidente del Comité de Depor-
tados11, que “obtuvimos mercadeo e intermediarios salvadoreños para 
nuestro productos que nos trajo muchos beneficios para las familias de 
nuestra comunidad. Porque esto generó mucho empleo local…aldea Los 
Pajales, aldea La Soledad, aldea Los Planes y aldea El Campamento tra-
bajaban aquí en nuestra comunidad…nuestra comunidad no padecía de 
[falta] de empleo” (Guerra, 2010).

Sin embargo, identifican un quiebre importante que causó el desem-
pleo en la comunidad: porque hubo una época en la que ya no había 
cosechas en las cuales trabajar, porque “llegó el tiempo que la zanahoria 

11 Comité pro mejoramiento de vida de deportados de USA originario de Chimaltenango y Sacatepéquez.
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ya no creció, ya no se dio, si se siembra crece bien pequeña…[además] los 
salvadoreños ya no entraban…ya no se pude vender. El mercado [en el 
departamento de Chimaltenango] no es igual, todos vamos al mercado, 
tiene venta ahí, tiene venta allá, nos miramos las caras porque no se ven-
de” (Virginia, 2011). 

La mujeres entrevistadas no tienen claro cuál fue la razón por la que 
los compradores salvadoreños dejaron de llegar a Calderas; sí comentan 
que las cosechas disminuyeron: “Ya no habían cosechas buenas, las ver-
duras no crecían, los salvadoreños que compraban ya no llegaron, ya no 
había mercado para las siembras”, comenta una de nuestras entrevistadas 
(Virginia, 2011). En 1995 ya no hubo transporte para llevarse la verdura, ya 
no vinieron los salvadoreños, se acabó; ya no se sembró porque no había 
compradores (Dinora, 2011).

Además, se tiene la apreciación que “cuando los gobiernos firmaron 
el T.L.C nos trajo abajo nuestras hortalizas y empleo y el comercio, lo 
cual contribuyó a que los salvadoreños no compraran nuestros productos” 
(Guerra, 2010).

Otro factor importante en la disminución del empleo en la comuni-
dad, fue la disminución de las remesas monetarias; con las deportaciones 
éstas disminuyeron en el caso de Calderas, y con ello ya no fue posible 
alquilar tierras, comprar semillas y abonos. De igual manera disminuyó la 
posibilidad de otros trabajos locales como realizar la siembra y cultivo en 
las tierras de quienes han migrado y “lavar ajeno”12, trabajo realizado sólo 
por las mujeres.

En este sentido, una de las mujeres entrevistadas señala que: “Antes 
había trabajo para mujer aquí, pero ahora está difícil. Antes hasta lavado 
pagaban, ahorita ya no. Sembrábamos verduras: zanahoria, remolacha, le 
pagaban a uno para limpiar la verdura; después dejaron de sembrar, ahí 
uno ya no podía ganar” (Dinora, 2011). 

Ahora ni para los hombres hay [trabajo], antes trabajaban en “bujea-
do”, que es el trabajo para la siembra: raspar el monte, lo entierran y luego 
empiezan a picar, y cuando crece la semilla se empieza a sembrar (Dinora, 
2011).

De manera reiterativa aparece en el imaginario de los migrantes, la 
comparación entre el lugar de origen y Estados Unidos, en relación a las 
oportunidades de trabajo, el acceso a servicios básicos para ellos y su fa-
milia, y la violencia. San José Calderas era considerado como un lugar 
inseguro, con robos y secuestros de varios pobladores, y sin apoyo de las 
autoridades para garantizar su seguridad.

12 Así se llama al trabajo de lavar ropa en casa de otra persona.
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Las dificultades para acceder a la salud son señaladas por varias muje-
res, un Puesto de Salud considerado deficiente en la atención; y el elevado 
costo de la atención privada. De igual manera, el acceso a una vivienda 
digna ha sido un tema primordial para tomar la decisión de migrar, que en 
el caso de Calderas tenían casas de caña, paja o láminas: “aquí tenía casa 
de paja, quería tener una mejor, con paredes” (Dinora, 2011).

La migración como un proyecto familiar

¿Una decisión individual o compartida?

Si sondeamos antes de la migración de ellas, podemos afirmar que la gene-
ración anterior abrió una brecha de oportunidades. Se establecieron en Pos-
tville, encontraron trabajo y sabían cómo podían acceder a él los próximos 
migrantes, facilitando de alguna manera la inserción y acceso a servicios.

El apoyo familiar de quienes están en Estados Unidos y en Calde-
ras, ha sido básico para pagar el viaje. Acá los adultos, principalmente 
los padres, solicita la ayuda de los familiares migrantes para contar con 
préstamos que permitan cubrir, si no todo, una parte del costo del viaje. 
Rosaura relata lo siguiente: “lo consulté con mis papás [la decisión de irse 
a Estados Unidos], me apoyaron, mi mamá habló con un tío para que 
prestara el dinero. Me ayudó a pagar la primera parte…ayudaron a pagar 
mi tío y mi hermano que trabajaban allá”.

Las trayectorias familiares de migración incidieron en la migración de 
las mujeres, la decisión consensuada con la familia nuclear es unánime 
en estos casos. Dos fueron los objetivos a alcanzar: mejorar la calidad de 
vida individual o familiar, buscando trabajo en Estados Unidos; y la reu-
nificación familiar.

Aunque las mujeres dicen que ha sido una decisión compartida mi-
grar para la reunificación familiar, con las entrevistas constatamos que la 
influencia de los hombres de la familia ha sido importante en la decisión 
tomada. Una dificultad para las mujeres ha sido dejar a los hijos en la co-
munidad de origen, si no pueden llevarlos con ellas; en estos casos la reu-
nificación es parcial. En el caso de Dinora, quien fue la primera en migrar 
de la familia nuclear, lo hizo porque el esposo tenía responsabilidades en 
el COCODE13 y no podía ausentarse en ese momento; además, no podían 
endeudarse por el costo del viaje de los dos. Ella viajó primero con su hijo 
menor, después llegó el esposo con otro de los hijos, una más nació en 
Estados Unidos en el 2006 (Dinora, 2011).

13 Consejos de Desarrollo Local.
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“Él ya estaba allá [el esposo], entonces él me dijo que me fuera con los ni-
ños…pero yo cuando me fui dejé a dos hijos…quería ganar y regresar para 
estar bien con mi familia” (Cecilia, 2011).

“Mi esposo y mi hijo ya estaban allá” (Virginia, 2011).

“Mi papá y mi hermano se fueron primero, después mi mamá con otro mi 
hermano…me fui con un hermano, para luchar y reunir a la familia…Mi 
papá decidió que me fuera, a hacerle la comida y a estudiar” (Carolina, 
2011).

“Yo tenía bastantes familiares viviendo allá, primas, tíos y un hermano” 
(Rosaura, 2011).

“Me fui primero, para probar suerte, después se fue mi esposo y mi hijo” 
(Silvia, 2011).

Imaginario del Norte

Pareciera que todas asumen que salir del país es bueno, no dudan conse-
guir trabajo en el exterior y que al lograrlo mejorará la economía familiar, 
para ellas, sus padres y sus hijos; pero no se han detenido a pensar mu-
cho en los costos sociales y psicológicos de la migración, en los peligros 
durante el viaje. 

La idea generalizada es que en Estados Unidos hay trabajo, pero ade-
más que éste es bien pagado, eso les hará la posibilidad de ayudar econó-
micamente a la familia que se queda en Guatemala y ahorrar para enviar 
dinero o traerlo al regreso y poder construir una casa propia o mejorando 
la que tienen. En el momento de tomar la decisión de migrar y el pri-
mero momento de su llegada al destino, el mito del retorno permanece 
presente.

Se asume que trabajar en Estados Unidos permitirá “darse gustos” que 
no pueden pagar en Guatemala: comidas fuera de la casa, paseos, com-
prar ropa, comprar medicinas y pagar la escuela de los hijos, entre otros. 
Todo lo que está más allá de cubrir las necesidades mínimas es conside-
rado un lujo, algo superfluo a lo que sería bueno acceder y no se logra 
trabajando en el país de origen.

Los comentarios de familiares y conocidos, según las entrevistadas, 
les permitían crearse la idea de un viaje y llegada a Estados Unidos fá-
cil, rápido y sin peligros. Pese a saber de algunos familiares que tuvieron 
problemas de salud serios, como la amputación de un pie al caer del tren 
(Rosaura, 2011).
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Cómo migran la mayoría de las mujeres de la comunidad

En general, para hombres y mujeres el viaje al Norte, principal destino, 
implica serios riesgos de violaciones a sus derechos humanos, incluso el 
peligro de perder la vida; no es la migración, sino las condiciones en que 
ésta se realiza, lo que hace vulnerable a la población. Hechos contunden-
tes son el secuestro y asesinato de migrantes en su tránsito por México.

Entre las violaciones a los derechos humanos más señaladas en me-
dios escritos de comunicación y por organizaciones de defensores de 
derechos humanos, están: el robo, extorsión, maltrato físico, secuestro, 
acoso y abuso sexual, e incluso la muerte. 

Las mujeres entrevistadas han viajado con “coyotes” ya conocidos, que 
han llevado con anterioridad a familiares cercanos y conocidos de Cal-
deras, y con otros que han llegado a la comunidad con ofrecimientos de 
llevarlos al Norte, garantizándoles un viaje seguro; en algunos casos el 
coyote es un familiar. Rosaura cuenta que el coyote con quien viajó es 
familiar cercano, uno de los primeros en migrar y que luego regresó para 
empezar a llevar gente (Rosaura, 2011).

Las rutas migratorias son diversas y no las tienen claras las migrantes, 
no recuerdan con los lugares por los que pasaron, entre otras razones por 
la falta de información de los coyotes y por haber sido este su primer via-
je. Algunas de ellas cruzaron caminando la frontera Guatemala-México 
por La Mesilla, en el departamento de Huehuetenango. Las que lograron 
obtener visa mexicana viajaron por avión a distrito Federal en México y 
luego continuaron su viaje por tierra hasta la frontera norte de México.

Ya estando en la frontera México-Estados Unidos, generalmente reci-
bían instrucciones por teléfono para continuar su viaje. La frontera Méxi-
co-Estados Unidos la cruzaban en balsas, por el río, o caminando por el 
desierto. “En la frontera los coyotes nos quitaban los papeles y entrába-
mos ilegales” (Dinora, 2011). 

“En el desierto los coyotes sólo nos daban instrucciones de cómo irse 
uno, dejan agua y comida escondida” (Cecilia, 2011); después, otros co-
yotes en Estados Unidos debían ser contactados por ellas, les daban nú-
meros telefónicos para llamarlos; ellos las llevarían a su destino final o las 
pondrían en comunicación con sus familiares para que éstos las recogie-
ran en lugares preestablecidos.

Los coyotes utilizaban a las mujeres para que otros migrantes irregula-
res pasaran la frontera hacia Estados Unidos, simulando familias y conside-
rando que con los hombres que viajan solos la migración sería más estricta.

“En la frontera [México-Estados Unidos] ya sólo nos daban instruc-
ciones de los lugares a los que teníamos que ir… caminamos con otra se-
ñora de Chimaltenango, o solos con mi hermano… a veces encontramos 
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otros grupos de hasta 12 personas… [en México] nos llevaron a un rancho 
donde había una persona que le decían “gringo”, y ya ahí pasábamos en 
pareja y con niños, inventando como si fuéramos familia… con papeles 
falsos desde Guatemala… yo pasé con un señor, la señora de Chimalte-
nango y otro muchacho… mi hermano pasó antes con otras personas… 
éramos familias falsas” (Carolina, 2011).

En la época en que migraron estas mujeres, los coyotes les vendie-
ron la falta idea que en Estados Unidos, las autoridades de Migración les 
darían permisos temporales, para ello al cruzar la frontera debían lograr 
que “la migra” los detuviera, así los llevarían a una estación migratoria y 
luego de tomarles sus datos les darían un permiso temporal. La idea era 
quedarse todo el tiempo posible, de manera irregular.

Para pagar el costo del viaje, la única opción que han tenido estas mu-
jeres ha sido contraer deudas con familiares cercanos, quienes les han 
prestado son generalmente quienes trabajan en Estados Unidos. A cada 
mujer le cobraron entre 3 y 4 mil dólares, por los niños alrededor de 2 mil 
quinientos; una parte la daban antes del viaje, la otra al empezar a traba-
jar. En el momento de la deportación, ninguna de ellas había terminado 
de pagar el préstamo.

Postville: imagen construida y lo encontrado

La migración genera innumerables rupturas y cambios sociales y cultura-
les, sobre todo si el país de destino es “culturalmente distante”. Un idioma 
nuevo que aprender, hábitos alimenticios diferentes, nuevos valores y ro-
les socialmente aceptados.

Los ajustes y posible adaptación a los cambios sociales y culturales a 
que se enfrentan las y los migrantes, frecuentemente causan estrés psico-
lógico por el ajuste rápido requerido para funcionar en el país de destino. 
En el caso de las mujeres migrantes madres, que se han separado de sus 
hijos y que los dejan en el país de origen, se sufre de una pérdida o duelo 
psicológico drástico.

Las mujeres entrevistadas no tenían mucha información sobre el lugar 
de destino, el clima, la forma de vida, el tipo de trabajo; les bastaba con 
saber que había trabajo y mejor pagado que en Guatemala. La única cer-
teza era que los familiares las recibirían y apoyarían mientras empezaban 
a trabajar. En este sentido, eran pocas las posibilidades de desilusionarse 
de lo imaginado, lo imaginado era muy vago, poco preciso, sin detalles.

La existencia de redes sociales de apoyo es básica para la salud me-
tal del migrante; no estar aislados socialmente, tener familiares y amigos 
cercanos evitará que aumente drásticamente el estrés vinculado a la mi-
gración y el cambio sociocultural.

AMISTAD.indb   236 08/10/12   11:39



237

capítulo 7�

En el caso de las mujeres migrantes a Postville, la existencia de redes 
familiares de apoyo en la localidad de destino ha sido básica para enfren-
tar el proceso de la migración y obtener empleo; les ha permitido evitar el 
aislamiento y disminuir el sentimiento de soledad.

Desde antes del viaje, las mujeres contaban con que sus familiares 
en Postville les ayudarían a conseguir trabajo, así lo relata una de ellas: 
“varios familiares trabajaban allá y sabían de gente que conseguía papeles 
falsos, no le voy a mentir; cuando hubo trabajo entramos” (Dinora, 2011).

Sin embargo, el choque cultural y las impostergables comparaciones 
con la comunidad de origen, las enfrentan a diversos cambios en los há-
bitos alimenticios, el horario de trabajo y el hacimiento en la vivienda, 
entre otros. Las dificultades se sobrellevaban porque habían encontrado 
“los soñado”, ganar dinero para vivir mejor, enviar a las familia en Gua-
temala y vislumbrar la posibilidad de construir una casa en su comunidad 
de origen.

En la sociedad receptora encontraron trabajo, escuelas para que estu-
diaran sus hijos e hijas, mejoras considerables en la calidad de la alimen-
tación y casas con todos los servicios. “La comida era diferente, “pero allá 
comíamos toda la semana carne, leche, pasta…con poco dinero se com-
praba bastante, en cambio aquí las cosas están muy caras…”, comentan.

Las habilidades con que llegaron al país de destino no fueron las más 
apropiadas para los requerimientos en la empresa empacadora de carne 
donde trabajaron la mayoría de ellas14, esto pudo propiciar sentimientos 
de incompetencia e inseguridad entre las mujeres y afectar su autoestima. 
Pese a ello, después un período de prueba, todas fueron aceptadas e in-
corporadas en diferentes líneas de producción15.

En Postville habían varios familiares trabajando y sabían cómo con-
seguir trabajo para las y los recién llegados, “sabían de personas que sa-
caban papeles falsos, así fue como entré a trabajar a los 15 días de haber 
llegado” (Dinora, 2011).

La redada y la criminalización de los migrantes

El lunes 12 de mayo de 2008, por la mañana, en un operativo con alre-
dedor de 900 agentes de la Policía de Inmigración y Aduanas, se ejecutó 
una redada en la empresa Agriprocessors Inc., el más grande matadero 
y planta empacadora de carne kosher de Estados Unidos, localizada en 
Postville, Iowa. 

14 En Agriprocessors, en el año de la redada, de los 968 trabajadores, el 76% eran inmigrantes indocu-
mentados.
15 Hace referencia a la división y especialización del trabajo en la empresa, como el corte de carne de res 
o de pollo y el empaque de ésta.
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Llegaron a la empacadora de carne con 697 órdenes de arresto, como 
el segundo turno aún no había entrado, solamente arrestaron a 390 obre-
ros, de ellos 314 hombres y 76 mujeres; 290 guatemaltecos y guatemalte-
cas, así como migrantes de otras nacionalidades.

Camayd-Freixas, quien estuvo presente durante el proceso judicial 
como intérprete certificado, relata de manera detallada las anomalías e 
injusticias cometidas: “Entonces, empezó la más triste procesión que ja-
más haya podido presenciar, y que el público nunca llegaría a ver, pues 
se prohibieron las cámaras en el perímetro del campamento…de diez en 
diez, con grilletes en sus muñecas, cintura y tobillos, arrastrando cadenas 
y pies, hicieron el recorrido de entrada, cabizbajos, los obreros del mata-
dero traídos a comparecer; se sentaron para escuchar por audífonos las 
acusaciones en voz de los intérpretes; y salieron nuevamente para ser re-
partidos en autobús por diferentes prisiones estatales, para así hacer lugar 
a la siguiente fila de diez” (Camayd-Freixas, 2009: 19 y 20). 

Luego llevaron a las mujeres en tres grupos, encadenadas de la misma 
manera, con sus muñecas encadenas a su cintura. En algunos casos fueron 
arrestados ambos padres, dejando a hijos pequeños solos hasta por 72 ho-
ras. “Por lo general la madre era liberada por “razones humanitarias” con 
rastreador electrónico al tobillo y pendiente de acusación y deportación, 
al tiempo que su espeso cumplía primero su sentencia de cárcel. Mientras 
tanto la madre no tenía ninguna entrada de dinero ni podía trabajar para 
mantener a sus hijos” (Camayd-Freixas, 2009: 23), algunos de ellos naci-
dos en Estados Unidos y por ello eran ciudadanos estadounidenses.

El solo hecho de estar indocumentados fue una razón suficiente para 
criminalizarlos y encarcelarlos sin el debido proceso, sometidos a juicios 
rápidos y masivos. Varios sentimientos se evidenciaron durante la redada 
y las audiencias para enjuiciarlos: el llanto, la angustia, la frustración de 
poder seguir trabajando y el recuerdo de las dificultades enfrentadas para 
lograr llegar a Postville.

“Si quiere volver a ver a sus hijos y que su familia no muera de ham-
bre, firme aquí”. A eso se reducía el leonino convenio declaratorio. En 
tales circunstancias la declaración de culpabilidad se obtuvo bajo coac-
ción, conforme a un acuerdo coercitivo, que resultó en el castigo cruel e 
inusitado de unos simples padres de familia… Ya no bastaba con depor-
tarlos: primero hay que encadenarlos y encarcelarlos” (Camayd-Freixas, 
2009: 34, 35 y 43).

Señala un dato más, como consecuencia inmediata de la redada: Post-
ville, donde cerca de la mitad de la población trabajaba en Agriprocessors, 
había perdido un tercio de su población al amanecer del martes 13 de 
mayo. Además de las personas arrestadas, muchos inmigrantes habían 
huido del pueblo por temor, la mayoría de ellos con familiares detenidos.
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El retorno forzado

Cada vez más son frases comunes: “el fin del sueño americano”, “me de-
portaron”, “me regresaron”, “me tuve que regresar”. Quienes regresan de 
manera forzada o “voluntaria”, logran nombrar de alguna forma a esta 
fase del proceso migratorio; hay quienes nunca logran nombrarlo, porque 
han muerto en el intento de alcanzar su “sueño”.

Con la deportación no necesariamente terminará el proceso de mi-
gración. La idea predominante entre las y los migrantes deportados es 
que quedarse en su comunidad o en Guatemala no es una opción, por 
la falta de empleo y oportunidades de estudio y atención a la salud para 
ellos y sus familiares; así como la inseguridad y la ausencia de políticas 
y programas que apoyen su reinserción económica, productiva, social y 
cultural. A todo esto se suma las deudas contraídas y no pagadas, parcial 
o totalmente, para realizar el viajar al Norte.

Sin embargo, la mayoría de las y los deportados actualmente perma-
necen en su comunidad de origen, aunque tienen claro que quieren re-
gresar, pero en condiciones diferentes, sin arriesgar la vida en el viaje, sin 
arriesgarse a la deportación. Viajar sin condiciones que los hagan vulnera-
bles, para lo que imaginan conseguir una visa para residir de manera legal 
en Estados Unidos.

Las categorías más utilizadas para referirse a la condición de la pobla-
ción deportada hacen referencia a una posición de vulnerabilidad emo-
cional y económica: frustración, cansancio, sueño inconcluso, separación 
familiar, resignación; así como el desempleo, que los obliga a migrar de 
nuevo (González Deras, 2011).

Los imaginarios sociales que se construyen sobre la población mi-
grante indocumentada los afecta, no sólo en el país de destino sino en el 
propio a su regreso. La posibilidad de su criminalización se relaciona con 
construcciones negativas como la asociación de los migrantes con mare-
ros, o delincuentes; y en el caso de las mujeres, en ocasiones son vistas 
como transgresoras de estereotipos socialmente aceptados en relación a 
la familia y la sexualidad, lo que puede provocar su marginación por parte 
de otras mujeres de la comunidad, o autoexclusión como forma de evitar 
el rechazo. En este sentido hay que reflexionar sobre la reproducción de 
roles de género socialmente asignados y aceptados.

En general, la criminalización de la migración es nociva para esta 
población que viaja en condiciones de máxima vulnerabilidad. Hay ca-
tegorías utilizadas para referirse a las y los migrantes, que con frecuen-
cia están asociadas con valoraciones y situaciones negativas como: 
indocumentado, ilegal o clandestino; y al utilizar estos términos se 
contribuye a crear una imagen negativa del otro, el migrante y el de-
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portado, y coadyuvar a su rechazo (González Deras, 2011). Las otreda-
des negativas, apuntalan en la construcción de la imagen negativa de 
las y los migrantes y deportados, criminalizando a quienes se quisiera 
“eliminar”.

Rupturas y reacomodos familiares

En general el derecho a la reunificación familiar, tal como lo establece la 
Convención de 1990, es afectado producto de los procesos de deportación 
de diversos miembros de una familia.

La mayoría de mujeres deportadas desde Postville regresaron a vivir 
a San José Calderas, su entorno familiar y conocido; también el espacio 
expulsor. Las posibilidades de apoyo de cercanos y familiares para su rein-
serción, son un hecho importante para ellas.

Sin embargo, los procesos de retorno y las relaciones de poder al in-
terior de las familias están provocando nuevas dinámicas migratorias: la 
intensión del rápido regreso, mujeres que no regresan a su comunidad de 
origen o residencia en el momento de migrar, que son los lugares donde 
vive la familia cercana y donde cuentan con redes sociales que podrían 
apoyar su reinserción. 

El retorno no necesariamente se da al mismo lugar de donde se salió, 
una de las mujeres de este estudio, Rosaura, no regresó a su comunidad 
de origen y expulsora a la vez; donde continúa viviendo su familia, lo que 
pudo significar un mayor apoyo emocional para la reinserción de ella y la 
de su hija. En lugar de ello, debió regresar a vivir a la comunidad de origen 
de su pareja (relación construida en Estados Unidos), aunque él permane-
ció más tiempo en el Norte, detenido y luego deportado.

De esta manera se vio obligada a llegar y vivir en una comunidad que 
no era la suya, donde ella se considera una extraña, sin amigos ni familia, 
aún tres años después. Una comunidad, que a decir de Rosaura la juzga, al 
igual que a otras, por ser una mujer que migró y vivió en Estados Unidos, 
razones por las que se les considera como “fáciles” y que han asumido 
costumbres de otra sociedad.

Con ellos su autoestima se merma, y para evitar que hablen de ella, 
la auto censura la paraliza de alguna manera; su espacio vital se reduce 
a dos pequeños cuartos de lámina y el patio de tierra que comparte con 
familiares del esposo.

Rosaura cuando tomó la decisión de migrar era soltera, ahora egresó 
unida y con una hija nacida en Estados Unidos, actualmente tiene otro 
niño. Señala que si hubiera regresado sin marido hubiera buscado empleo 
en otro lugar, pero regresó a vivir en un pedazo de tierra de sus suegros 
(Rosaura, 2011). 
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Seguramente Rosaura no es la primera ni la última mujer, que las di-
námicas migratorias y las relaciones de poder al interior de la pareja, deja 
bajo el control y tutela de la familia del esposo. “Él me había dicho que si 
me iba a mi casa, él ya no se iba a venir para acá, él ya no regresaba o que 
si regresaba un día aquí, ya no me iba a buscar a mí a mi casa, entonces 
como yo lo quería y no quería ser una persona más sin marido, entonces 
decidí venirme acá y darle gusto a él de estar con su familia” (Rosaura, 
2011).

Situaciones similares viven mujeres de otras comunidades, cuyos es-
posos han migrado y ellas se quedan con los hijos en Guatemala, también 
bajo la tutela y control de la familia política.

Impacto psicológico

El retorno al lugar de origen sigue siendo parte del proceso de migra-
ción, en ocasiones, las menos, el final de este proceso. En general, los 
estudios sobre el impacto psicológico de la migración hacen referencia a 
las dificultades en los lugares de destino y en general al costo psicológico 
de la migración (Maldonado, 2008), éstos son aportes valiosos que nos 
permiten pensar en la necesidad de ahondar en el impacto provocado en 
la población deportada: una nueva migración, un regreso obligado, no 
voluntario, que también afecta a nivel personal, familiar y comunitario.

Un informe de la Defensoría de Población Desarraigada y Migran-
tes de la Procuraduría de los Derechos Humanos de Guatemala, tras 
entrevistar a jóvenes hombres y mujeres guatemaltecas deportadas de 
Postville, señala que el fuerte impacto psicosocial que afecta su vida. La 
percepción de estar en peligro constante y ser vulnerables por las con-
diciones de la migración, del trabajo en el lugar de destino y de la de-
tención y deportación posterior a la redada en Postville (mayo de 2008), 
se suman a la falta de información de sus derechos, la discriminación, 
el racismo y la xenofobia, lo que les ha provocado algunos problemas 
emocionales.

De igual manera, las condiciones laborales en varias ocasiones provo-
caron daños físicos, entre otras razones por exposición al ruido, químicos, 
por falta de capacitación para el manejo de equipo y el horario de trabajo 
(Procuraduría de los Derechos Humanos, 2008).

A lo anterior se suma la presión por el pago de las deudas contraídas 
para el viaje al Norte, ahora de regreso y sin trabajo, todo ello ha gene-
rado “desmoralización, sufrimiento, angustia, desesperación y estrés post 
traumático…duelo, tensión, tristeza, depresiones frecuentes, insomnio, 
pérdida del apetito, pérdida de peso y estados de angustia”, señala el in-
forme referido.
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Rosaura comenta que “regresar fue lo más duro para mí, porque den-
tro de mis planes no estaba el regresar a mi país en el tiempo que regresé. 
Me sentía decepcionada porque no logré hacer nada de lo que llevaba 
planeado, regresé como me fui, con la única diferencia que regresé con 
una hija, y ya no libre para poder trabajar, como tal vez lo hubiera podido 
si hubiera regresado libre, sin marido”.

Su situación actual la resume diciendo que es “lo más triste para mí 
porque sé que ella [la hija] tuviera oportunidad de estudiar allá. Yo me 
siento fracasada porque no logré hacer nada…[ahora] tengo que pensar 
en mis hijos antes de pensar en uno…Ahora tal vez soy un poco fuerte, de 
pensar en mis hijas y todo lo que viví, son cosas que lo hacen a uno más 
fuerte” (Rosaura, 2011).
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El Petén guatemalteco es un importante distribuidor de migrantes hacia la 
República mexicana, especialmente para ciudadanos de origen hondureño, 
y en menor medida nicaragüense, ya que a los guatemaltecos y salvadore-
ños se les facilita pasar por las diferentes fronteras chiapanecas. El Petén 
colinda con Chiapas, atravesando los transmigrantes el río Usumacinta (por 
el punto de Bethel-Corozal); con Tabasco1, en donde se encuentra el paso 
fronterizo de El Ceibo; y con Campeche2, desde la frontera con Tabasco has-
ta Quintana Roo, cerca de Río Azul3. Este último estado además tiene una 
amplia frontera de 195 kilómetros con Belice, que se convierte en otro im-
portante paso de centroamericanos que también han viajado por el Petén, 
y que han optado por atravesar la frontera beliceña para ingresar a México.

El tránsito de centroamericanos por estos puntos responde a las fa-
cilidades de transporte vía terrestre desde la frontera de Corinto-Puerto 
Barrios, en el departamento de Cortés en Honduras, y de Izabal en Gua-
temala, y al libre tránsito del que en teoría gozan los ciudadanos cen-
troamericanos por el territorio de los países pertenecientes al C-4 (El 
Salvador, Guatemala, Honduras y Nicaragua)4. Los migrantes suben en 
autobuses de línea regular que les llevan hacia Poptún (ya en el Petén), y 
de allí a Santa Elena (que colinda con Flores y San Benito). Desde Santa 
Elena pueden seguir varias rutas que les llevan a México, por diferentes 

1 La extensión de la frontera de Tabasco con el Petén es de 108 km (FUENTE: INEGI, Marco Geoestadístico 
Nacional 2005).
2 La extensión de la frontera de Campeche con Guatemala es de 194km (FUENTE: INEGI, Marco Geoes-
tadístico Nacional 2005).
3 Quintana Roo tiene aproximadamente 27 kilómetros de frontera con Guatemala (FUENTE: INEGI, 
Marco Geoestadístico Nacional 2005).
4 A hondureños que transitan por las fronteras que se encuentran en los departamentos de Copán, y 
Ocotepeque, cercano a Esquipulas y a El Salvador, se les hace más fácil viajar por ciudad de Guatemala, 
dirigiéndose hacia los diferentes pasos fronterizos en Chiapas. Sin embargo estos dos puntos son de más 
difícil acceso que el de Corinto muy bien comunicado con San Pedro Sula, y con Tegucigalpa por las carre-
teras principales del país, y además también se pueden desviar de forma terrestre en autobuses de línea 
regular hacia el crucero conocido como “La Ruidosa”, y subir hacia el Petén por Rio Dulce y Poptún. Se 
añade el término “en teoría” porque en base a entrevistas con migrantes, se ha determinado muy visible 
la corrupción de agentes migratorios, aduanales y policiales tanto hondureños, como guatemaltecos, que 
en estos espacios tratan de identificar a los migrantes más desprotegidos y los extorsionan con engaños 
y amenazas, bajándolos incluso de los autobuses y requisando de forma ilegal documentos de cualquier 
tipo que lleven. La extorsión al migrante en su viaje hacia el norte comienza paradójicamente en casa.
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caminos independientemente si van de tránsito hacia los Estados Unidos, 
o si se dirigen hacia el estado de Quintana Roo, en dónde tienen facilida-
des para obtener formas de migrante y no inmigrante y pueden quedarse 
a trabajar de forma temporal o permanente en diferentes actividades.

Los migrantes centroamericanos que van hacia los Estados Unidos y 
los que se dirigen a Quintana Roo como destino final, suelen atravesar 
por diferentes puntos según la época del año, ya que en “invierno”, de 
julio a enero, las lluvias son intensas y se dificulta mucho circular por 
algunos caminos localizados en esta zona. La migración siempre busca el 
acceso más sencillo, sobre todo teniendo en cuenta la existencia de dife-
rentes “pasos” por los que se puede transitar.

1.	 De Santa Elena en dirección al municipio de La Libertad encontra-
mos dos rutas importantes.
a.	 La primera es la Bethel-Corozal: Se atraviesa por una carretera, 

en buena parte de terracería, pero en muy buenas condiciones, 
que recorre una zona de plantaciones de papaya y teca, hasta 
llegar al río Usumacinta. Allá los migrantes cruzan en botes que 
les están esperando, y tienen la opción de documentar, en el 
caso de que posean visa mexicana, o de evadir la estación mi-
gratoria y dirigirse a Palenque (Chiapas) por diferentes puntos.

b.	 La segunda tiene una doble variante con paso por Tenosique o 
Candelaria. Probablemente es la más importante de todas las 
rutas, por el paso del tren de carga en Tenosique (Tabasco), Can-
delaria y Escárcega (Campeche) que sigue su camino, bien hacia 
Mérida, bien hacia Palenque y Villahermosa, y el norte del país. 
Éste suele pasar dos veces al día, según nos señalaron diferentes 
informantes del lugar, aunque no tiene un horario determinado5.

2.	 De Santa Elena hacia Santa Amelia, Carmelita, o Uaxactún, al-
canzando la concesión forestal de el Paxbán, por rutas cercanas al 
antiguo “Camino Real”6. Éstos son caminos utilizados en menor 
medida pero distribuyen migrantes hacia Candelaria, Escárcega y 

5 Un representante de Derechos Humanos mexicano nos señaló que los migrantes agarran el tren en 
dirección hacia Mérida porque va a menor velocidad, retomando el camino de regreso una vez llegan a 
la capital yucateca. Este aspecto no ha podido ser confirmado sobre el terreno. Pudiera ser que algunos 
migrantes lo utilizaran para llegar a Yucatán como zona de destino, o que en algún caso se equivocaran, 
pero las facilidades para subir al tren son claras y no necesitan esta alternativa. Unos informantes nos 
señalaron que los controles migratorios ahora son muy esporádicos, por otra parte otro informante nos 
explicó que los conductores del tren cobran dinero a los migrantes, que reparten entre las diferentes 
autoridades que encuentran en el camino para que les dejen pasar, ya sea dentro de los vagones, o en-
caramados al mismo.
6 Por ese camino llegaron desde Guatemala a Mérida entre otras cosas la primera imprenta y fue utilizado 
en la colonia como ruta de desplazamiento.
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Quintana Roo; por Santa Amelia y el Parque Nacional del Tigre, y 
por una ruta cercana al centro arqueológico de “El Mirador” que 
lleva bien hacia el Paxbán, a hacia Dos Lagunas, el Río Azul y final-
mente Arroyo Negro (ya en el estado de Quintana Roo).

3.	 De Santa Elena hacia Melchor de Mencos encontramos otras dos al-
ternativas para los migrantes; subir por los caminos que se encuentran 
en el municipio de Melchor de Mencos hacia Río Azul y Arroyo Ne-
gro; o internarse de forma documentada o indocumentada en Belice, 
en donde también pueden optar por quedarse un tiempo, o de forma 
permanente, debido a la existencia de una importante comunidad de 
centroamericanos, o dejarse llevar hacia los diferentes puntos ciegos 
que cruzan el Río Hondo, desplazándose desde allá hacia Chetumal 
y otras localidades interesantes para el migrante, por su capacidad de 
ofrecer trabajo, como Tulum, Playa del Carmen o Cancún.

En el mapa 1., se visualiza en una escala 1: 260, 000 la imagen general 
de la frontera entre el Departamento del Petén y los estados mexicanos 
de Tabasco, Campeche y Quintana Roo. Destaca en la imagen la conexión 
en el lado mexicano de las ciudades de Tenosique, Candelaria y Escárcega, 
unidas por la vía férrea, los cinco pasos que se encuentran en la frontera 
de Tabasco, las cuatro comunidades guatemaltecas localizadas junto a la 
línea fronteriza de Campeche, y la “distribución” carretera que nace desde 
el lago de Flores-Petén hacia Bethel Corozal, El Ceibo, Santa Amelia, Car-
melita, Uaxactún, y la zona de cooperativas que se encuentra al norte del 
Parque Nacional Yaxhá-Nakím-Naranjo, cerca de la frontera con Belice y 
que permiten conectar con el estado de Quintana Roo. Es de destacar la 
importante cantidad de comunidades que existen del lado de Campeche, 
así como los caminos que atraviesan la Reserva de Calakmul y que permi-
ten el tránsito sin excesivas dificultades. 

En este trabajo nos vamos a centrar en la descripción de las rutas que 
existen por El Ceibo-Tenosique, en Tabasco; los diferentes accesos a Cam-
peche, vía Candelaria, y la reserva de Calakmul y el acceso a Quintana Roo, 
ya sea por la vía de Arroyo Negro o de Belice- Río Hondo. Hay que tener en 
cuenta la opinión de Rodolfo Casillas que reflexiona sobre lo dinámica que 
es la utilización de las rutas disponibles, para darnos cuenta que los caminos 
que hoy son poco utilizados, en otro momento, dependiendo de las circuns-
tancias pueden volverse más importantes. En opinión de Casillas (2007:32) 

Los transmigrantes, por su parte, con la experiencia social acumulada, res-
ponden diversificando rutas y ampliando el espectro social de asistencia. Se 
pueden hacer distinciones funcionales de las vías de traslado conforme a su 

AMISTAD.indb   249 08/10/12   11:39



250

� viejas y nuevas migraciones forzadas en el sur de méxico,centroamérica y el caribe

utilización. Rutas que pueden ser principales y secundarias, según el criterio 
que se siga: ruta larga o corta; ruta segura; ruta económica; ruta alternativa 
y combinación de ellas. Según las circunstancias, una ruta puede tener un 
tramos principal (…) Depende de qué obstáculos represente para el trans-
migrante que lleve a éste a ser selectivo en su uso. También puede ocurrir 
que en un momento dado una ruta pueda ser principal y en otro secundaria. 
Nuevamente, depende de qué nuevo ocurra en ella; nuevos controles migra-
torios, presencia de redes delictivas, hallazgo de otra ruta más conveniente… 

En este sentido este trabajo pretende contribuir a ampliar el conoci-
miento general de las diferentes rutas y alternativas de paso que existen 
en la zona objeto del estudio7. También quiere concretar un poco más 
afirmaciones indeterminadas que encontramos en la literatura sobre los 
“numerosos” cruces que existen para cruzar de Guatemala a México.

Mapa 1. Detalle de la frontera de México con Guatemala 
(Petén/ Tabasco, Campeche, Quintana Roo)
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7 Como se ha señalado en otro lugar las agencias de seguridad, tanto nacionales como extranjeras, así 
como los integrantes de organizaciones dedicadas bien al paso de migrantes, bien a otras actividades 
ilícitas, conocen perfectamente estas rutas. Para ellos, éstos no son territorios desconocidos (Barrachina, 
2010).
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El acceso de migrantes por Tabasco.

El paso por la frontera de El Ceibo, ya sea de forma documentada o in-
documentada es uno de los más frecuentes, y de los más utilizados por 
los transmigrantes centroamericanos. Se llega hasta la citada frontera y se 
transita hasta Tenosique, que se encuentra a 64 kilómetros, en autobuses 
que cubren la ruta de forma permanente. La frontera se puede atravesar 
caminando, o en transportes en forma de moto-camioneta, que llevan a 
los mexicanos que van a comprar a la “zona libre” que se encuentra del 
lado guatemalteco. Los oficiales de migración sólo piden que se enseñe 
la credencial de elector mexicana y frecuentemente sin mucha atención 
dejan circular8.

Señalan agentes migratorios que se encuentran en el punto, que los 
indocumentados cruzan de forma sencilla por caminos en las montañas, 
o acceden por diferentes puntos que se encuentran en la frontera de Ta-
basco con Guatemala. Partiendo de El Ceibo y camino hacia Campeche 
estas comunidades serían El Pedregal, Santa Cruz, Francisco I.Madero, 
Buenavista, y Arroyo el Triunfo, entre otras, que se encuentran ligeramen-
te más alejados de la línea fronteriza, y que permiten conectar con Teno-
sique, o siguiendo por El Triunfo con Candelaria9.

En el camino a Tenosique, por la carretera principal, los migrantes se 
encuentran con un control militar permanente, fácil de evitar, y un puesto 
de policías municipales a la entrada de la ciudad, igualmente evitable sin 
mayor problema. En la carretera se pueden subir a los autobuses que tran-
sitan por la ruta. Sin embargo existen otras alternativas, que se reflejan en 
la cartografía que permiten llegar a esta ciudad sin tantos controles. A la 
salida de Tenosique se encuentra un puesto también permanente del Ins-
tituto Nacional de Migración. El paso de los migrantes por este punto es 
particularmente peligroso por la presencia de Zetas, y por los frecuentes 
asaltos, secuestros y violaciones a los derechos humanos a los que son so-
metidos10. En Tenosique la iglesia tiene una casa para migrantes que sido 
objeto de extorsión en diferentes ocasiones.

8 No es de extrañar que también algunos migrantes de forma más organizada paguen a algunas autorida-
des migratorias, o que enseñen documentación falsa, que no es muy revisada.
9 Ver Mapa INEGI “Tenosique” E15-9 Escala 1:250.000, 2007. Se ha de insistir en que Escárcega, Cande-
laria, El Triunfo y Tenosique están conectados por la vía del tren (además de por otras vías de circulación 
terrestre).
10 Según nuestras fuentes, y a informes oficiales presentados entre otros por la CNDH el pago a oficiales 
de migración y elementos de otras fuerzas de seguridad es frecuente para no ser molestados. Ver informes 
de la Comisión Nacional de los Derechos Humanos (CNDH) (2009, 2011).
11 El parque Nacional es un área protegida para la protección del ecosistema natural. Se designa para 
proteger la integridad ecológica de uno o más ecosistemas, excluir la explotación u ocupación que sean 
hostiles a los propósitos de creación de la zona (Chape y otros, 2003). En esta zona encontramos cuatro. 
Los Parques Nacionales Laguna del Tigre, Mirador-Rio Azul, Tikal y  Yaxhá- Nakúm-Naranjo.
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Del lado guatemalteco se encuentra el Parque Nacional “Laguna del 
Tigre”11 y el Biotopo “Laguna del Tigre Río Escondido”12. Según el Mapa 
“Áreas protegidas del Departamento del Petén”, elaborado sin fecha por la 
Comisión Nacional de Áreas Protegidas de Guatemala (CONAP) en una 
escala de 1: 250, 000, en el interior de este Parque Nacional se encuentran 
caminos y comunidades entre las que destaca Santa Amelia, que permiten 
tanto la conexión con las comunidades guatemaltecas aisladas situadas 
en la frontera con Campeche, a través de Estrella del Norte, o El Sacrificio, 
así como con las comunidades fronterizas con Tabasco que se conocen 
como San Luis Frontera –no muy lejana a El Ceibo-, y hacia el norte con 
Los Cerritos, La Paz y San Martín muy cercanas a las comunidades que se 
señalaron anteriormente que situadas del lado mexicano, y que se identi-
ficaron en el mapa citado del INEGI. Destaca una vía de tránsito, en donde 
encontramos incluso una pista de aviación, que llega desde Santa Amelia, 
atravesando el Parque, hasta la comunidad de los Cerritos, que enlaza con 
las comunidades de Francisco I. Madero y Buenavista del lado Mexicano13.

En el mapa 2., se visualiza con más claridad los puntos señalados que 
se encuentran en esta línea fronteriza, marcándose también las comuni-
dades que se encuentran del lado Guatemalteco en la frontera con Cam-
peche. Se identifica la comunidad de Santa Amelia, en el corazón del Par-
que Nacional Lagua del Tigre, y en México las ciudades de Tenosique y el 
Triunfo en Tabasco, y el punto fronterizo de El Ceibo. 

Mapa 2: Detalle de la frontera entre el Petén y Tabasco14.

Fuente: Elaborado a partir de datos del INEGI, SEGEPLAN, CONAP y trabajo de campo.
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Toda esta zona según la investigación Grupos de Poder en Petén: Te-
rritorio, política y negocios publicada a mediados del 2011 es un territorio 
complejo en el que se encuentran muchos intereses económicos en jue-
go. En esta zona se encuentran explotaciones petroleras, que gestiona la 
transnacional PERENCO, y es muy rica en agua y biodiversidad. Según 
el informe señalado, algunos ríos son apetecidos para la construcción de 
hidroeléctricas, y el control de las áreas protegidas “responde no sólo a 
la conservación del ambiente, sino al interés en los eventuales negocios 
que girarían en torno a los servicios ambientales, turismo, explotación de 
recursos maderables y no maderables, tarifas y cargos a usuarios e incen-
tivos y subvenciones para la conservación” (Reporte Petén 2011:20). Por 
otra parte, y como se constató también en el trabajo de campo realizado 
“con relación al uso de la tierra, en los últimos años se ha desarrollado un 
proceso de apropiación y concentración de tierras para la producción de 
aceite, particularmente de palma africana, así como plantaciones foresta-
les de rápido crecimiento con las especies de teca y melina. La introduc-
ción extensiva de ambos productos ha provocado cambios ambientales y 
sociales”. (Reporte Petén, 2011: 20).

Para los autores de este estudio para comprender las relaciones eco-
nómicas y de poder que se encuentran en el Petén, hay que conocer 
bien los grupos político-económicos locales, los grupos criminales de-
dicados al narcotráfico, que han ido asentándose y diversificando su 
inversiones lícitas e ilícitas en la zona, y el rol desempeñado tanto por 
PERENCO, al que en el año 2010 se le renovó la concesión para la 
explotación petrolera, como por el conjunto empresarial Green Mille-
nium, encargado de las certificaciones a las comunidades forestales, así 
como de otras empresas encargadas tanto de la explotación de la palma 
africana, como de las plantaciones anteriormente señaladas. (Reporte 
Petén, 2011:27)15

12 Biotopo es un territorio con condiciones ambientales adecuadas para que en él se desarrolle una de-
terminada comunidad de seres vivos. Según Olenin y Docrotoy (2006) en  un biotopo se combina el 
ámbito físico (hábitat) y su conjunto distintivo de especies de mayor visibilidad. En el área estudiada 
encontramos tres biotopos: Laguna del Tigre Rio Escondido, San Miguel La Palotada, el Zotz –junto a 
Tikal-, y Naachtún-Dos Lagunas. 
13 Hay que tener presente que en esta zona la compañía transnacional PERENCO tiene explotaciones de 
petróleo (Reporte Petén, 2011).
14 En aras de la claridad, en el lado Guatemalteco, no se marcan ni las comunidades ni las calles que señala 
el mapa citado de la CONAP. Sólo se marcan las más importantes.
15 La tensión en la zona cercana al Parque Nacional Laguna del Tigre es grande. El cinco de noviembre 
del 2010 se denunció la muerte de David Salgero, un joven líder comunitario de la Asociación Forestal 
Integral Cruce de la Colorada (AFICC). Se señala en la página web de Albasud, en un reporte de Ileana 
Gómez que éste fue asesinado. Se reclama en la nota que el ejército guatemalteco se encuentra muy 
presente en la zona, protegiendo los intereses de PERENCO, al que como se ha señalado se le renovó 
la concesión de explotación. El ejército está buscando un mayor control del área protegida, vulnerando, 
señalan, los usos y costumbres de los habitantes de las concesiones forestales que se había dedicado 
tradicionalmente a cuidar el área.
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El acceso de migrantes por Campeche.

Se evidencia que Candelaria es un punto importante para el paso, por 
la presencia de la vía del tren, de migrantes en torno a las vías y por la 
infraestructura que presenta la ciudad en relación a autobuses de línea, 
taxis16, casas de empeño, farmacias, cuartos y hoteles baratos, entre otros 
elementos que se suelen encontrar en puntos de tránsito de transmi-
grantes17.

A lo largo de la línea entre México y Guatemala encontramos cuatro 
comunidades guatemaltecas, y la presencia de dos pequeñas unidades 
militares. Estas poblaciones tienen relación con las comunidades mexica-
nas que se encuentran en el otro lado de la frontera18. De izquierda a dere-
cha, según la posición de Tabasco, nos encontramos El Sacrificio, Estrella 
del Norte, El Reloj19 y Laguna Larga. Los puestos militares guatemaltecos 
en este tramo se encuentran sobre la línea fronteriza en El Sacrificio y 
Estrella del Norte. A través de estas últimas comunidades, especialmente 
Estrella del Norte, según nuestro informante, se tiene conexión por cami-
nos, y rutas utilizadas para la explotación de la madera con comunidades 
o campamentos como “Cuatro Poblados”, “La Pelusa” y “Camisal”20, que 
les permiten llegar a Santa Amelia, en donde pueden votar, y les sirve de 

16 Informantes nos señalaron que los taxis son propiedad de personas que pueden estar relacionadas con 
el narcotráfico, y que los taxistas para completar su salario se ven obligados a encontrar migrantes a los 
que trasladar. Candelaria cobra vida especialmente en época de secas en la que los caminos se encuentran 
transitables.
17 Roberto Barboza publicaba el 13 de junio del 2006 una nota en “El Universal” en el que el entonces 
alcalde de Candelaria Antonio Piedra Castro acusaba de forma rotunda a las comunidades fronterizas 
que identificamos, entre las que destacaba a la comunidad de El Sacrificio, como pueblos de polleros, que 
además se aprovechan de la infraestructura, y de los servicios de salud y educativos existentes en México. 
Según la nota el INM aseguró en la frontera de Campeche a 893 personas en el 2005, mientras que hasta 
junio del 2006 ya llevaba 467  
18 Según personas entrevistadas, los niños estudian en escuelas mexicanas; la comida se adquiere en 
México, e incluso los habitantes de estas comunidades participan en la liga de futbol local que reúne 
a los asentamientos humanos cercanos a Candelaria. En la nota de Roberto Bardoza en “El Universal” 
de junio del 2006, citada anteriormente, se lee: “Las autoridades campechanas describen que en los últimos 
cinco años, del lado de Guatemala han surgido cinco pequeñas poblaciones chapinas, como El Sacrificio, centro 
de operación de los polleros. Desde allí, aquéllos están a la caza de migrantes: incluso existen pequeñas posadas 
y comedores para quienes recalan en el lugar. En línea recta, por un camino pedregoso de 14 kilómetros, desde 
El Sacrificio los grupos de viajeros llegan al poblado campechano de Miguel Hidalgo, donde desembocan otras 
carreteras provenientes de comunidades ubicadas en la línea fronteriza. Aquí hay también personas dedicadas 
a traficar con personas. El alcalde de Candelaria se queja porque los niños y la gente de cinco poblados que sur-
gieron en Guatemala acuden a este lado para que se les proporcionen servicios de educación y salud, además de 
que vienen por cuestiones religiosas y comerciales (…)” En la misma nota se señala que Moisés Cruz Pérez, 
representante ante el ayuntamiento, relata el constante transitar de centroamericanos, que se mueven 
por diversas rutas de Candelaria y luego se dispersan.
19 Según un informante en El Reloj viven 272 personas.
20 Eso nos señaló un informante. Sin embargo no se han encontrado estas comunidades en los mapas 
ni de México, ni de Guatemala. Lo que pudiera significar que sean nombres “coloquiales”, o que a pesar 
del detalle que encontramos en el mapa de la CONAP, ni siquiera en éste se refleje toda la diversidad de 
la región.
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cabecera política y de allí a El Naranjo y La Libertad21. Las otras comu-
nidades se encuentran aisladas cuando hay periodo de lluvia en su país, 
ya que las rutas abiertas por la explotación de la madera se encuentran 
inundadas, y se tienen que desplazar por México, hacia Tabasco para ac-
ceder a su cabecera política de nuevo. Del lado campechano en esta ruta 
las comunidades fronterizas son Miguel Hidalgo, Estrella del Sur, Narciso 
Mendoza, San Carlos, El Desengaño y Santa Rosa22. 

En relación a la segunda ruta, que sube bien por Carmelita, bien por 
Uaxactún hacia la concesión forestal del Paxbán, encontramos del lado 
mexicano las comunidades de Arroyo del Jujubal, Nuevo Acapulquito, y 
Balancax, que se encuentran muy cercanas a la línea, mientras que desde 
Carlos Sansores, situado a 20 kilómetros de El Desengaño sale otra calle 
que lleva hasta La Amapola, El Zapote, El Charro, y El Manguito, éste úl-
timo a escasos seis kilómetros de los caminos que llegan desde Carmelita 
y Uaxactún por zonas cercanas el antiguo “Camino Real”, que conecta la 
línea de México con Santa Elena-Flores23. Uno de nuestros informantes, 
que ha caminado estas rutas, nos señala que de Los Manguitos se puede 
tomar el camino hacia Candelaria, o los antiguos caminos chicleros de 
la reserva de Calakmul hasta salir a la carretera de Escárcega-Chetumal, 
concretamente a los kilómetros 10, 23, 65 y 70 de la misma.

Del lado mexicano, a pesar de lo que se comenta en la nota perio-
dística del 2006, en la actualidad la presencia permanente de elementos 
migratorios es inexistente en esta zona, y sólo se identifican dos peque-
ñas unidades militares establecidas en Miguel Hidalgo, y en la Tolva, en 
donde sale una carretera hacia Tenosique, que se encuentra siguiendo ese 
camino relativamente cercano a la ciudad de Candelaria.

La relación entre los habitantes de las comunidades más establecidas 
en Guatemala con México es muy antigua. Muchos de los vecinos de Car-
melita y Uaxactún tienen origen mexicano, y se han desplazado frecuen-
temente por los bosques a un lado y otro de la frontera de forma cotidiana. 

Hoy día el sustento de estas comunidades se basa en la concesión fo-
restal que el gobierno guatemalteco les ha concedido, logrando que sus 
explotaciones de chicle, xate, madera y pimienta se encuentren en su 
mayoría certificadas por organizaciones internacionales. También, por la 
presencia de importantes sitios arqueológicos, viven del turismo, y han re-
cibido capacitación del Instituto Nacional Guatemalteco de Turismo (IN-

21 Según el Mapa citado de la CONAP las comunidades que seguirían la ruta de El Sacrificio para llegar a 
Santa Amelia serían: El Fracaso, San José La Cumbre, La Plaga, Campamento Xan, Laguna Vista Hermo-
sa, Rancho Sucely, el Cruce a Santa Amelia y El Petenero; la ruta desde Estrella del Norte, desde donde se 
marca un camino ininterrumpido sería: Guayacán Tigre, Los Turcios, Tres Reyes, El Cruce a Santa Amelia 
y el Petenero.
22 Ver Mapa INEGI “Tenosique”, E15-9, Escala 1:250.000, 2007.
23 Ver Mapa INEGI “La Abundancia”, E15D19, escala 1: 50.000. 2004.
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GUAT) como guías comunitarios acreditados. Carmelita y Mirador compi-
ten por el turismo internacional y nacional para guiar con mulas hasta el 
sitio arqueológico de “El Mirador” –muy próximo a la frontera con México-, 
pero también ofrecen rutas hacia otros sitios que se encuentran en la zona; 
por otra parte miembros de la comunidad colaboran con investigadores de 
diferentes nacionalidades que se dedican a estudiar los sitios, lo que les ha 
permitido tener un manejo importante de conocimientos arqueológicos24.

 Antiguas comunidades chicleras como Carmelita, o Uaxactún que co-
laboraban en el pasado con la compañía Wrigley se conformaron con una 
estructura similar25. En ella la pista de aviación era el elemento central del 
asentamiento, que además se utilizaba para comunicarlos con Flores, la 
capital del Petén, y con Guatemala. En la actualidad estas pistas no se en-
cuentran operativas. Otra área poblada que fue importante en su tiempo 
es Dos Lagunas, abandonada después de un bombardeo del ejército en 
el conflicto guatemalteco, se ha convertido en “Biotopo” responsabilidad 
de la Universidad San Carlos de Guatemala. Se encuentra muy cercana 
a la frontera con Campeche y Quintana Roo, y aunque hoy despoblada, 
todavía es un cruce de caminos en el norte del Petén. Los habitantes de 
esta zona, que comprenden todas las unidades de manejo que no se en-
cuentran dentro de las áreas protegida, se organizan en 19 concesiones 
forestales que cubren una totalidad de 848,400 hectáreas de terreno, ma-
nejadas por 1,455 socios, que se mueven con relativa libertad por toda la 
zona26. Éstas se pueden ver en el mapa 3, y en el mapa 6.

Mapa 3. Detalle de concesiones forestales y de caminos en el área 
de Carmelita.

Fuente: Mapa de Áreas Protegidas del Petén (CONAP, S/F)
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Las comunidades que se encuentran en la misma línea con Campe-
che tienen un origen distinto, y no son bien vistas por los pobladores 
de las concesiones forestales. Según diferentes fuentes entrevistadas son 
asentamientos irregulares que pudieran incluso tener nexos con el nar-
cotráfico (o con el paso organizado de migrantes indocumentados, como 
señalaba el alcalde de Candelaria). Según los habitantes de las mismas, 
que fueron entrevistados27, son colonos provenientes de diferentes partes 
de la República, invitados por el Gobierno guatemalteco, para evitar que 
mexicanos atravesaran la frontera en busca de maderas y otros recursos 
naturales. Lo cierto es que estas poblaciones se fundaron a mediados de 
los años noventa, que no tienen ni las comunicaciones, ni la infraestructu-
ra de las que actualmente se organizan como concesiones forestales, y que 
sus pobladores están preocupados porque el nuevo gobierno salido de las 
elecciones del 2011 les pueda obligar a desalojar las tierras que ocupan.

Se ha señalado anteriormente la importancia de Candelaria como cen-
tro de tránsito de migrantes. Debería estudiarse con más detalle, y realizar 
un trabajo de campo que comprobase o negarse esta hipótesis, pero todo 
parece indicar que tanto la situación geográfica de esta población campe-
chana, como la infraestructura con la que cuenta favorece esta situación. 

Como puede apreciarse en el mapa 4., encontramos una presencia muy 
importante de comunidades cercanas a Candelaria que se sitúan en la zona 
fronteriza con Guatemala. Con varias de ellas, especialmente el Pañuelo, el 
Desengaño, La Palma y La Misteriosa existe diariamente un autobús regular 
que se desplaza desde la ciudad. Además encontramos cerca de la estación 
de tren una presencia constante de “combis” y taxis que están desplazándo-
se de forma permanente hacia estas comunidades. Por otra parte tenemos 
indicios suficientes para señalar que los mapas más actuales del INEGI no 
contemplan de forma completa todas las rutas y calles que conforman la 
zona fronteriza mexicana, lo que permite suponer que pueden existir habi-
litados algunos caminos más de los que se señalan en los mapas28. 

24 En Uaxactún incluso tienen un museo abierto al público de piezas arqueológicas originales, inventaria-
das por el patrimonio nacional. En esta comunidad nos mostraron borrador de mapa turístico elaborado 
en el año 2009 por José Luis Morales, del Departamento de Turismo, conjuntamente con la Asociación 
de Comunidades Forestales del Petén (ACOFOP), a través del cual se pretendía guiar a los turistas por la 
zona para conocer los diferentes sitios arqueológicos. El mapa alcanza desde las concesiones forestales 
cercanas a Belice, hasta el Parque Nacional de Laguna del Tigre.
25 Nuestra fuente señaló que la compañía era la “Rigler”. Seguramente eran diferentes empresas que 
operaban en Campeche y Guatemala y que enviaban el chicle la principal compañía comercializadora 
estadounidense que se llama Wrigley, y que todavía hoy se encuentra en operación. Ver www.wrigley.com 
26 Ver Carlos Enrique Gómez y otros (2007).
27 En el mismo Sacrificio, en Candelaria, en Carmelita y en Uaxactún.
28 En el entronque de El  Desengaño se puede ver un indicador de carretera de la administración 2003-
2006, que anuncia las comunidades de Tres Reyes, Alianza Productora, La Unión, Carlos Sansores, La 
Tómbola, El Mirador, Los Pollos y El Paraguas. En el mapa 3., se aprecia como entre la población de Carlos 
Sansores y las cuatro últimas comunidades no hay ningún camino visible. Se señalan los mismos con 
estrellas rojas, en lo que se ha denominado Ruta 3.
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Mapa 4. Detalle de las comunidades cercanas a Candelaria que se 
encuentran cerca de la línea fronteriza.

Fuente: Elaborado a partir de datos del INEGI, SEGEPLAN y trabajo de campo.

Hay que señalar también como se puede ver en el detalle que mues-
tra el Mapa 5., y en el Mapa 6., que Candelaria ocupa un espacio inter-
medio entre la línea fronteriza, y la carretera de Escárcega, por donde se 
ha señalado que los transmigrantes tienen una serie de salidas definidas 
para continuar su viaje, bien hacia Quintana Roo, bien hacia la Unión 
Americana. Dos de los autobuses con salida regular desde Candelaria tie-
nen como destino Río Caribe, una comunidad que se encuentra hacia el 
norte a medio camino entre la frontera y la carretera, y Pablo García que 
precisamente se encuentra pegado a la salida del kilómetro 70. Como se 
aprecia en el Mapa 4., el kilómetro 10, como nos señaló con precisión 
el informante corresponde con Matamoros, el 23 con La Libertad, el 65 
con Centenario y el 70 con Constitución, muy cercano a la comunidad de 
Pablo García.
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Mapa 5. Detalle de las comunidades cercanas a Candelaria que se 
encuentran cerca de la carretera de Escárcega-Chetumal.

Fuente: Elaborado a partir de datos del INEGI y trabajo de campo.

Mapa 6. Detalle de la situación de Candelaria entre Escárcega y la 
línea fronteriza.

Fuente: Elaborado a partir de datos del INEGI y trabajo de campo.
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El acceso de migrantes por Quintana Roo.

Al Estado de Quintana Roo se puede acceder de forma terrestre por dos 
puntos diferentes. Por un lado por el área de Caobas-Arroyo Negro, que 
se encuentra en la zona del conflicto limítrofe que Quintana Roo tiene 
con Campeche, después que los últimos crearan el municipio de Calak-
mul en 1994, con cabecera en Xpujil y reclamaran tierras pertenecientes a 
Quintana Roo, que habían sido ocupadas por colonos a los que el gobier-
no campechano apoyó (Molina, 2010). Por otro por la zona de la Rivera 
del Rio Hondo que establece la frontera con Belice, y en donde existe una 
importante industria cañera y una relación de vecindad histórica entre los 
habitantes de las comunidades de ambos lados de la Rivera. 

La ruta que lleva por el Río Azul hasta Arroyo Negro, ya se llegue 
desde Uaxactún, y Dos Lagunas, o por los diferentes caminos que se en-
cuentran en el municipio de Melchor de Mencos, es utilizada en menor 
medida que las anteriores por las facilidades de paso que se tienen en 
otros puntos que se señalan en este trabajo. Sin embargo lo fue durante el 
periodo de la guerra para el cruce de los guatemaltecos que ahora residen 
en las comunidades de Kuchumatán y Maya Balam29, y será posiblemente 
de nuevo utilizada con frecuencia si se construye la carretera que está 
prevista en el Proyecto Mesoamericano, y que ya tiene avances en algunos 
sectores, o si se desarrollan proyectos turísticos en la zona que mejoren las 
condiciones de los caminos de acceso30. 

En trabajo de campo, así como en diferentes entrevistas, comproba-
mos sin embargo que ésta sigue siendo una ruta utilizada, y que en oca-
siones puede ser peligrosa31. En el lado mexicano no encontramos en esta 
ruta presencia de agentes migratorios, y sí una unidad testimonial de sol-
dados en la comunidad de Cibalito, muy cercana a Arroyo Negro, mien-
tras que en el lado Guatemalteco se conoce de la existencia de guardas 
forestales, pero no existe claridad sobre la existencia de unidades militares 
permanentes. Posiblemente éstas recorren la línea fronteriza para efectuar 
tareas de control, o existe alguna pequeña unidad establecida en la zona 
para controlar posibles invasiones de mexicanos, tratando de explotar los 
bosques guatemaltecos32, pero no nos consta.

29 Cárdenas (2011)
30 Esta carretera ha encontrado fuertes resistencias para su construcción tanto en Quintana Roo, en donde 
algunas comunidades están impidiendo su avance, como en Guatemala, en donde los informantes seña-
laron que tenían miedo de la misma por la posibilidad de futuras invasiones, así como de la preservación 
del medio ambiente.
31 Según un entrevistado hace unos años encontraron a una unidad de soldados mexicanos masacrada 
en la comunidad quintanarroense de Dos Aguadas. En entrevista personal el anterior Director General 
de la Policía Estatal quintanarroense Gumercindo Jiménez Cuervo señaló que en esa zona sólo disponen 
de dos patrullas policiales, y que a partir de las ocho de la noche no hacen nada en la calle porque se 
vuelve peligroso.

AMISTAD.indb   260 08/10/12   11:39



261

capítulo 8�

Interesa mucho la presencia de diferentes cooperativas forestales en 
esta zona, como puede apreciarse en el mapa 7., Según los datos de la 
presentación “Caracterización de la forestería comunitaria en dos regio-
nes de Guatemala” en el marco del IV Curso Mesoamericano de Foreste-
ría Mesoamericana, que fue presentado por el equipo de Carlos Enrique 
Gómez en octubre del año 2007 en Oaxaca, existe un importante número 
de socios en las cinco cooperativas que laboran en esta región33. El trabajo 
que realizan de aprovechamiento del bosque y extracción de madera, a 
pesar de que no se identifican las comunidades en las que viven los socios 
de estas cooperativas, sin duda evidencia que existen rutas abiertas por las 
que se pueden desplazar sin problemas tanto los socios forestales, como 
los migrantes o los turistas. En el mapa 7., extraído del mapa citado que la 
CONAP realizó se identifican con claridad las fronteras de las concesio-
nes y los caminos en los que laboran. 

Mapa 7. Detalle de concesiones forestales y de caminos en el área 
de Uaxactún y la frontera con Belice y Quintana Roo.

Fuente: Mapa de Áreas Protegidas del Petén (CONAP, S/F)

32 Señalaron en entrevistas como posibles causas del establecimiento de las áreas protegidas guatemal-
teca en esta zona fronteriza, precisamente la incursión de mexicanos a áreas guatemaltecas. También se 
recordó un caso en que el ejército guatemalteco detuvo a mexicanos que estaban talando madera, y se les 
requisó tanto la maquinaria útil para esa tarea, como los camiones para el transporte. Si bien se ha reali-
zado por los autores trabajo de campo en la zona quintanarroense, no se ha llegado todavía en Guatemala 
más allá de Uaxactún. En Tikal hay un anuncio de carretera que señala que faltan 96 kilómetros hasta Dos 
Lagunas y 127 hasta Río Azul, pero todavía no se ha recorrido este trayecto.
33 De hecho la Cooperativa de Árbol Verde es la que tiene más socios de todas las cooperativas de la zona 
con 300 integrantes.
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Los puntos principales de acceso a Quintana Roo tienen lugar a través 
de Belice por el Río Hondo, especialmente en La Unión y Botes, pero tam-
bién a través de otros puntos que ya han sido identificados y explicados en 
otro lugar (Barrachina, 2010), ya sea por vía terrestre o marítima.

Llegando a la frontera con Belice, existen puntos cercanos a la misma 
en los que taxistas esperan a los indocumentados y los trasladan sin nin-
gún problema, en muchos casos con el acuerdo discreto de la autoridades, 
hacia los diferentes puntos de cruce de la rivera del Rio Hondo. 

El paso documentado de centroamericanos por el puesto fronterizo 
de Benque Viejo es incómodo y en muchas ocasiones desagradable. Los 
funcionarios del departamento migratorio beliceño conocen su tarea, y 
suelen desarrollar carreras profesionales temporalmente largas, a pesar 
de los escándalos de corrupción en los que se han visto envueltos algu-
nos oficiales en diferentes ocasiones. El hecho de estar acostumbrados al 
paso de turistas europeos y estadounidenses, que utilizan la ruta terrestre 
para desplazarse desde Quintana Roo hacia los sitios arqueológicos gua-
temaltecos, hace que en general ofrezcan un trato correcto a los turistas 
en tránsito. 

Sin embargo no sucede lo mismo con los centroamericanos, que en 
ocasiones son sometidos a amenazas, trato vejatorio e incluso intentos 
de extorsión por parte de los mismos agentes34. Este hecho fue confirma-
do por Sandra Rosales Abella, Embajadora en Belice de Honduras, que 
en entrevista personal, señaló que son muchos los casos que se dan en 
ese sentido. A pesar de los centroamericanos no necesitan visado para 
internar en Belice como turistas, ni tienen que pagar ningún impuesto 
diferente al que tienen que pagar otro tipo de turistas, sin embargo son 
muchas las ocasiones en las que esta situación se presenta. La Embaja-
dora nos llegó a señalar que ha llegado a ofrecer al gobierno beliceño el 

34 El hecho de que la Universidad de Quintana Roo se encuentre situada en la frontera con Belice, y que 
se desplacen profesores o estudiantes centroamericanos con frecuencia por estas fronteras nos hace que 
tengamos conocimiento de diferentes casos de maltrato, y que incluso hayamos sido objeto de alguno de 
ellos de forma directa. El camino de la denuncia es largo y lleno de obstáculos. En noviembre del 2011 
Xenia Bardales y Yolanda Pineda fueron extorsionadas por las autoridades de este punto migratorio. Se 
les pidieron 10,000 pesos mexicanos para ser liberadas de la detención, y posteriormente se les ofreció 
que a cambio de 2,000 dólares beliceños se les podía sellar el pasaporte sin problemas, o por 1,000 dólares 
hacerles pasar la frontera de forma indocumentada. Ante la llamada de socorro de estas personas dos de 
los autores de este trabajo se desplazaron hacia esa frontera y fueron testigos de la situación. Las cen-
troamericanas habían sido encarceladas, amenazadas, e incluso habían recibido un trato de abuso sexual 
verbal, y algún tocamiento en la pierna. Se presentó una denuncia frente a las autoridades beliceñas, 
que fue recibida por las mismas, pero que no prosperó por no estar notarizada y no encontrarse las cen-
troamericanas en Belice (no se les autorizo la entrada al país). Los testigos de esta situación que firman 
este capítulo denunciaron el hecho en la prensa y la televisión beliceña, y fueron amenazados por uno de 
los abogados más importantes de Belice de ser llevados a corte si no se retractaban de las acusaciones. El 
hecho de que los agentes migratorios cuenten con la posibilidad de contratar este tipo de abogado, habla 
de la protección que reciben en su país. En estos momentos se notarizó la denuncia en Honduras y se 
presentó ante el consulado beliceño en ese país.
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diseñar un anuncio que pueda ser visible para los centroamericanos en el 
punto fronterizo en el que se señale esta información, a efectos de que sus 
compatriotas no sean extorsionados.

Muchos centroamericanos, a pesar de contar con la documentación 
pertinente, evitan pasar por los puntos documentados internándose por 
comunidades como El Arenal, Santa Teresita la Zarca, Santa Rosa la Zarca, 
o Arroyo del Guarda, sea con el consentimiento de algunas autoridades 
corruptas, o sin el mismo. 

La presencia de centroamericanos en Belice es muy importante. Es 
difícil determinar el número de los mismos que se establecen de forma 
temporal o permanente, y esa es otra de las tareas que este grupo de 
trabajo va a tratar de seguir desarrollando en futuras investigaciones, sin 
embargo tanto en el Departamento del Cayo, próximo a la frontera con 
Guatemala, como en Belmopán, y en Ciudad de Belice es notoria la pre-
sencia de guatemaltecos, hondureños, salvadoreños y nicaragüenses, que 
se organizan en sus propias comunidades y se establecen de forma más o 
menos sustentable.

Los que pretenden seguir viaje hacia Quintana Roo, o hacia los Esta-
dos Unidos, pueden hacerlo de diferentes maneras. De ellas la frontera 
de Subteniente López de Chetumal es la más transitada por ciudadanos 
nacionales y extranjeros, ya sea de forma documentada o indocumen-
tada. El paso es tan habitual y sencillo que habitualmente los indocu-
mentados no tienen que “aventurarse” por otras rutas. Pasar en taxi o 
caminando por el puente que une Belice y México, junto a la zona libre, 
o bien transitando en camiones con todo tipo de mercancías atravesan-
do la frontera “regular” es lo más común35. La segunda frontera oficial 
existente, en la que sólo de vez en cuando hay un agente aduanal, es la 
del poblado de La Unión, en la Rivera del Río Hondo36. En este punto, 
como en Botes, San Narciso y Allende lo estrecho del río y la existen-
cia de un servicio regular de “cayucos” (barcazas de paso), permite el 
paso continuo de personas en dirección Belice-México, pero también, 
especialmente de mercancías de consumo en dirección México-Belice37. 
Habitualmente el paso es de beliceños hacia las “tienditas” que se en-
cuentran en territorio mexicano, en donde consiguen productos a me-

35 Señalan los informantes la importante corrupción de los agentes aduaneros y la aparición de “permisos” 
oficiales a camiones con mercancías sospechosas. 
36 En La Unión existe una garita migratoria en la que habitualmente no se encuentran agentes del institu-
to, a pesar del importante paso de beliceños y comercio hormiga en ese punto. Se encuentra también en 
este poblado una pequeña unidad militar, así como en Botes, por donde transita también mucho beliceño 
que viene a hacer compras a México, o a visitar a sus familiares .
37 En el mapa elaborado por la policía fronteriza “Puntos de internación ilegal al Estado o puntos ciego” 
(s/f) se reconocen estos 4 pasos de mayor cruce, y 13 puntos ciegos o cruces no autorizados más en toda 
la frontera del Río Hondo, desde la Unión a la desembocadura del río en Chetumal.
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nor precio que en Belice. El tránsito por estos puntos también se da 
para visitar a la familia que se encuentra a un lado u otro de la frontera. 
Señalan informantes que por la noche circulan con bastante actividad 
todo tipo de productos básicos que para no pagar aranceles atraviesan 
por el río: cerveza, maíz, hortalizas traídas desde Puebla, y otro tipo de 
productos se almacenan en bodegas mexicanas y se pasan de forma 
regular hacia Belice en donde se venden a un precio superior. El tercer 
punto de paso se da vía marítima hacia la bahía en lanchas que transi-
tan por la noche y que desembarcan en el mismo “muelle fiscal”, o en 
diferentes puntos de Chetumal, Calderitas y otros sitios cercanos a la 
capital del Estado sin control. El gran grueso de paso de indocumen-
tados que accede a Quintana Roo lo hacen por estos puntos de forma 
relativamente tranquila.

Barrachina (2010:387) señalaba que: 

(…) la frontera de Quintana Roo con Belice y Guatemala no es una “fron-
tera olvidada”. Es un espacio vivo, transitado e inconsistente. Los agentes 
de seguridad lo saben y tienen la “inteligencia” suficiente para detectar 
con claridad los problemas. No es esta una frontera “desbordada”. El trán-
sito de migrantes y mercancías se da por los lugares formales de forma 
natural, y muchas veces contando con el beneplácito de las autoridades. 
Si algún día éstas tuvieran éxito en el “control” de los puntos formales, 
entonces sería mucho más fácil el desbordamiento porque existen innu-
merables pasos fronterizos que son muy difíciles de controlar por parte 
de unas autoridades que cooperan poco y que tienen prioridades distintas 
porque están encargadas de misiones complejas que requieren de esfuerzos 
muy grandes. 

Este punto ha sido confirmado en diferentes entrevistas y encuen-
tros con agentes de las diferentes agencias de seguridad, y del Instituto 
Nacional de Migración. Quintana Roo y sus autoridades no ha desta-
cado por su sensibilidad para tratar al transmigrante indocumentado. A 
pesar de no tener competencias en temas migratorios el gobierno esta-
tal estableció entre el año 2006 y el 2009 una unidad policial que llamó 
Policía Fronteriza, que especialmente se dedicó por falta de medios a 
realizar labores de inteligencia, y en algún caso de vigilancia e inter-
ceptación. El siguiente mapa elaborado por ellos muestra la situación 
de la ribera del Río Hondo en relación a los puntos de cruce detectados 
por las autoridades, lo que evidencia un conocimiento importante del 
tema.
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Mapa 8. Cruces Frontera del Río Hondo con Belice.

Fuente: Elaborado por la policía fronteriza, 2008

La actuación de las autoridades quintanarroenses no es la adecuada, y 
en muchas ocasiones no se encuentra ajustada a derecho. Es muy posible 
que exista una falta de conocimiento de los nuevos cambios en cuestión 
de asuntos migratorios que se han dado en nuestro país, o que otros sean 
los motivos, pero siguen cometiendo acciones que no son de su compe-
tencia. En la entrada de Chetumal existe un punto de control policial, en 
la que en ocasiones se pide que se acredite la condición migratoria de las 
personas que viajan en el vehículo, se siguen deteniendo a indocumenta-
dos por el bando de vagancia, y diferentes corporaciones policiales muni-
cipales han establecido “controles” migratorios por su cuenta y riesgo que 
les ha llevado a recibir la queja y la demanda por parte de las autoridades 
migratorias38. Recientemente señalaba la prensa que el actual titular de la 
policía municipal, y actual comisionado de la policía estatal Gumercindo 
Jiménez Cuervo, preocupado por la trata de mujeres, intervino, sin re-
querimiento de la autoridad migratoria en una redada en donde violó la 
normatividad presente. Según Juan Palma en la nota que publicó el grupo 
SIPSE el 12 de septiembre del 2012 

38 Diferentes entrevistas con personal de migración que no desean ser citados, y que altos oficiales de 
las diferentes corporaciones policiales. Uno de los autores del trabajo tiene la experiencia personal de 
habérsele requerido la documentación migratoria de los ocupantes de su vehículo.
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El dispositivo de seguridad inició alrededor de las 19 horas del pasado sá-
bado, con la revisión de varios bares y cantinas de la ribera del Río Hondo. 
Al tocar el turno al bar La Pasadita, de la localidad de Álvaro Obregón, 
los oficiales detectaron a una mujer extranjera, a quien solicitaron sus 
documentos migratorios respectivos. La fémina quien dijo llamarse Mó-
nica Suárez Hernández, de origen beliceño, no pudo comprobar su legal 
estancia en el país, por lo que fue puesta a disposición de las autoridades 
correspondientes”. 

Conclusiones 

Se encuentran en este trabajo una primera aproximación a la dinámica 
fronteriza que existe entre el Departamento del Petén Guatemalteco y los 
Estados de Tabasco, Campeche y Quintana Roo. Es necesario continuar el 
trabajo y desarrollar un análisis más detallado de las comunidades que se 
han ido señalando a lo largo del texto. Se ha realizado una descripción de 
las posibles rutas de acceso a México que debe ayudar a cuestionar alguna 
de las ideas que se manejan habitualmente en la discusión. La primera 
de ellas es que existe una porosidad en la frontera estudiada extremada-
mente amplia. En este trabajo se muestra que aunque existen diferentes 
puntos de acceso al territorio mexicano, éstos no son tan abundantes, y 
se encuentran relativamente bien localizados. La segunda es que nos en-
contramos frente a una frontera “desbordada”. Eso es cuestionable ya que 
la mayoría de los migrantes utilizan rutas muy cercanas a los puntos de 
paso oficiales, y no suelen aventurarse por rutas mucho más complicadas 
(aunque eso pudiera cambiar). Es cierto que evaden la presencia de las 
autoridades migratorias mexicanas, pero ello lo realizan con relativa faci-
lidad utilizando la información y la infraestructura de las organizaciones 
de tránsito de migrantes. La tercera es que las autoridades mexicanas y 
guatemaltecas no tienen información sobre la frontera. Este punto no es 
real. Existe un amplio conocimiento sobre la misma, otra cosa es que en 
México se atraviesa por un proceso de transformación legal y reglamen-
tario que tiene confundidas a las autoridades, y que les hace actuar con 
torpeza y sin rumbo, y que en Guatemala el tema de tránsito de migrantes 
no preocupa excesivamente a las autoridades. Éstas se encuentran centra-
das en dar estabilidad a la explotación de la madera, del petróleo y otras 
actividades económicas que se encuentran en la zona, así como en lidiar 
con la presencia de la delincuencia organizada en la zona. 

En esta situación, y ante la falta de atención al fenómeno los transmi-
grantes sufren abusos a sus derechos humanos por una falta efectiva de 
actuación propositiva por parte de las administraciones, y por la existencia 
de redes de trata relacionadas con la delincuencia organizada.
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Se señala en este trabajo la importancia de Palenque en Chiapas (por 
el paso de Bethel-Corozal), de Tenosique en Tabasco, y de Candelaria y 
Escárcega en Campeche por el recorrido de la vía del tren que les conec-
ta y lleva a los migrantes bien hacia el norte, o hacia Yucatán. Hay que 
estudiar con más detalle estás ciudades, conocer bien la infraestructura 
que presentan en relación al paso de los migrantes y realizar entrevistas 
que nos permitan tener más luces sobre las características del tránsito de 
indocumentados por estos espacios.

También se rescata en este trabajo la importancia de las comunida-
des cooperativas forestales situadas en el norte del Petén Guatemalteco, 
que tienen relación tanto con la explotación forestal, como con el turis-
mo cultural y de aventura, y por supuesto con el tránsito de personas y 
mercancías por la región. Será muy interesante desarrollar un trabajo de 
campo más detallado sobre la forma de vida de estas comunidades. De 
la misma forma hacen falta estudios sobre el gran número de comunida-
des que se encuentran tanto en las inmediaciones de Tenosique, como de 
Candelaria; sería muy pertinente realizar un trabajo similar al que debe 
realizarse con las comunidades del norte del Petén para que se aumentara 
el conocimiento sobre la zona, y se lograrse explicar de una forma integral 
una región que a pesar de la línea fronteriza tiene lazos históricos muy 
fuertes e importantes.

Para que el estudio quede completo es necesario analizar el estilo de 
vida de las comunidades de centroamericanos que radican en Belice, y 
entender los problemas que enfrentan en su vida cotidiana. También lo 
es seguir aproximándose al estudio de las comunidades de la ribera del 
Río Hondo, aunque como se ha señalado cada vez en mayor medida se 
producen trabajos sobre las mismas, así como sobre la zona en conflicto 
entre Campeche y Quintana Roo que se encuentra más olvidada por los 
académicos y de la que existen menos estudios, y poco conocimiento.
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Según el Censo de la Población y Vivienda del 2010, publicado por el INE-
GI, México tiene 112, 336,538 habitantes. De éstos, 1, 325,578 radican en 
el Estado de Quintana Roo. De los 32 estados de la República es el sexto 
menos poblado1. Sin embargo por la actividad turística y por su vecindad 
con Belice es por el que acceden más personas de forma documentada a 
México2. De las 23, 573,806 entradas documentadas al país en el 2011; 10, 
244,298 accedieron por los diferentes puntos de este estado, situándose 
ésta como la entidad federativa con más entradas de personas en el país3.

Por otra parte en relación a los migrantes documentados que cuentan 
con permiso para permanecer en México, Quintana Roo fue en el 2011, 
según datos del INM y a pesar de su reducida población, el tercer estado 
de la República con más extranjeros documentados. En Quintana Roo, 
12,330 personas tenían estatus aceptados por el gobierno mexicano para 
permanecer en las calidades de FM3 (no inmigrante), FM2 (inmigrante) e 
Inmigrado, mientras que en el Distrito Federal y en Jalisco lo eran 56,381, 
y 17,454 respectivamente4. 

Según la oficina regional del INM en Cancún los registrados en Quin-
tana Roo en el 2011, fueron 14,315, de los cuales 5,888, es decir el 43% de 
los mismos tenían origen cubano, dominicano y centroamericano5, lo cual 
significa que la migración documentada en Quintana Roo, se está diver-

1 Aguascalientes, Baja California Sur, Campeche, Colima, y Nayarit tienen menos habitantes que Quin-
tana Roo en el año 2010.
2 A pesar de tener frontera con Guatemala, sin embargo no existe un punto de documentación en la 
misma.
3 Si no se dice lo contrario, todos los datos que se señalen en este trabajo serán extraídos bien de los 
Boletines Estadísticos, o del Boletín mensual de estadísticas migratorias (2008-2011) del INM, bien de las 
Síntesis de las Estadísticas Migratorias del INM publicadas entre el 2002 y el 2011. De éstos 4, 692,360 lo 
hicieron por el aeropuerto de Cancún, y 599,453 de forma terrestre por el punto de Subteniente López en 
Chetumal. El resto básicamente accedieron vía marítima, a través de los diferentes cruceros que recorren 
el Mar Caribe.
4 Los Estados que siguen a Quintana Roo son: Baja California con 10,374; Chiapas con 9,406, y Nuevo 
León con 8, 905. Baja California Sur y Guanajuato con 8,046, y 7,909 son otras de las entidades con mayor 
número de migrantes documentados que se suman a los de otros estados que completan los 199,820 que 
en ese año México registra. Visto que estas formas migratorias son temporales y se renuevan anualmente, 
hay que señalar que en México se encuentran 72, 285 inmigrados acumulados; y que desde el año 2002 
al 2010 se otorgaron, según datos de la Secretaria de Relaciones Exteriores 85,316 declaraciones de na-
cionalidad, y 48,035 cartas de naturalización. No se encuentra información de en qué estado residen los 
señalados.
5 Nos entregaron su información ante una petición directa. Esta cifra es superior a la reconocida en las 
estadísticas oficiales federales, tanto para el 2011, como también para el 2009.
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sificando y recibiendo cada vez en mayor número migrantes que sin ser 
únicamente estadounidenses o europeos6, no buscan de forma inmediata 
el tránsito hacia los Estados Unidos, sino que optan por quedarse en esta 
entidad federativa mexicana7.

Una hipótesis que debería ser contrastada en base a estudios de caso 
sistemáticos es el escaso número de extranjeros indocumentados que se 
encuentran en Quintana Roo, debido a las facilidades para obtener la re-
gulación de su situación migratoria y a la posibilidad de encontrar traba-
jo. Los extranjeros que quieren quedarse en Quintana Roo permanecen 
poco tiempo indocumentados, o acceden como turistas y regularizan su 
situación migratoria posteriormente8. Si eso no es cierto, quiere decir que 
hay un número importante que se sitúan en una zona oscura por miedo 
a las autoridades migratorias; sin embargo no existen evidencias claras de 
esta situación9. La realidad probablemente se encuentra en un punto in-
termedio, pero es necesario que se desarrollen estudios que traten de pro-
fundizar en este tema, y que nos señalen la situación con mayor precisión. 

Entre el 2008 y el 2010 el gobierno mexicano estableció una política 
de regularización de migrantes indocumentados para todos aquellos que 
hubieran accedido al país antes del 1 de enero del 2007. En Quintana Roo 
en el 2009 se regularizaron 194 personas, en el 2010, 316, y en el 2011, 
76. Tras Chiapas, en el que lo hicieron 2,032 el primer año, 1,490 en el se-
gundo, y 784 en el tercero, y el Distrito Federal y las oficinas centrales de 
migración en el que conjuntamente se regularizaron 486 extranjeros, 851 
y 266 respectivamente, el estado de Quintana Roo ocupó el tercer lugar en 
regularizaciones en todo el país, sin desarrollar ningún tipo de campaña 
de publicidad que se transmitiese a la comunidad10.

Ya se ha señalado en otro lugar que el estado de Quintana Roo es zona 
de tránsito y destino de migrantes, y se ha presentado evidencia que a tra-
vés de Belice, organizados por mafias internacionales se internan en ruta 
hacia el norte chinos y africanos; mientras que por Cancún lo hacen cu-
banos (Barrachina, 2010). Suele ser éste un tránsito sofisticado y costoso, 

6 Según la misma fuente estos representaban el 21% y el 26% respectivamente del total de migrantes 
documentados.
7 En el 2009 esta misma fuente señala que de los 10,755 migrantes documentados, 2,492 (el 23%) corres-
pondían a ciudadanos de esas nacionalidades. También en este caso en Cancún se identifican un número 
más elevado de documentados que en las estadísticas oficiales que se encuentran publicadas, ya que el 
INM reconoce la existencia de 9,422 en ese mismo año.
8 A pesar de la escasa información oficial que reciben para regularizar su situación.
9 Éstos se encontrarían desempleados, o estarían empleados de forma informal.
10 El total de regularizados en México fue en el 2009, 3,842; en el 2010 de 4.333 y en el 2011 de 1,635.
11 En entrevista personal oficiales de la policía fronteriza señalan esta circunstancia, e incluso los elevados 
costos que suponen para estos migrantes su viaje como indocumentados. También oficiales de migración 
reconocen este tránsito. Como se verá más adelante, la mayor parte de los problemas de corrupción pú-
blica en los que han incurrido oficiales de migración tienen que ver con las mafias de chinos y cubanos. 
Grupos organizados que han amenazado a los agentes, y de los que éstos sienten temor.
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en relación al de los centroamericanos que se desplazan hacia los Estados 
Unidos, y que no suelen contar con los mismos recursos11. 

Quintana Roo fue la decimosexta entidad federativa con más migran-
tes “alojados” en estaciones migratorias en el 2011, mientras que en el 
2007 era la décimo primera12, situándose entre el 2001 y en 2011 entre 
el octavo estado con más “asegurados” o “alojados” y el decimosexto del 
2011. La mayoría de los migrantes indocumentados que integran esta es-
tadística del INM son centroamericanos en ruta hacia Estados Unidos. 
Llama la atención que el número de chinos13, africanos y cubanos14 in-
terceptados por las autoridades es muy pequeño, en relación al de cen-
troamericanos, lo que se justificaría por la eficacia de sus mafias, y explica-
ría el que a pesar del importante tránsito que a través de Belice y Cancún 
se da de los mismos, Quintana Roo no se encuentre entre los estados con 
más migrantes “alojados”, ya que no es una ruta de tránsito prioritaria de 
centroamericanos hacia los Estados Unidos15. 

El contraste todavía es mayor en relación a los migrantes indocumen-
tados que se “regresan” a su país de origen desde Quintana Roo, ya que 
quizás por una deficiente infraestructura, y el traslado de los alojados a 
otras estaciones migratorias16, por falta de elementos jurídicos en la con-
formación de los expedientes, o por la inestabilidad y los problemas que 
ha tenido la agencia migratoria en esta entidad en los últimos años, el nú-
mero de extranjeros “devueltos” es pequeño en relación a los “alojados”. 
En el 2007 fueron 436; en el 2008, 312; en el 2009, 145; en el 2010, 132 y 
el 2011, 90. Mientras que los migrantes “alojados”; habían sido en el 2007, 
927; en el 2008, 801; en el 2009, 363; en el 2010, 497; y en el 2011, 514.

Analizando los datos presentados no hay duda en señalar que el Es-
tado de Quintana Roo es una entidad que requiere de la atención de los 
estudios especializados en aspectos migratorios. También es central para 
el Instituto Nacional de Migración como agencia gubernamental, tanto 

12 En las estadísticas oficiales hasta 2008 se maneja el concepto de “asegurados”, mientras que a partir de 
este año se utiliza el de “alojado” en estación migratoria. Se ha ido reduciendo este número especialmente 
a partir del 2007. En el 2001 fueron 150, 530; en el 2002, 138, 061; en el 2003, 187, 614; en el 2004, 215, 695; 
en el 2005, 240, 269; en el 2006, 182, 705; en el 2007, 51,700; en el 2008, 94,723; en el 2009, 69,033; en el 
2010, 70,102; y en el 2011, 66,794. 
13 Según Marroni (2011: 69) los Chinos ocupan el décimo lugar entre los extranjeros “asegurados”; seña-
lando que en el 2005 fueron 662, en el 2006, 517, en el 2007, 255, y en el 2008, 137.
14 En relación a los cubanos Marroni (2011:69) afirma que ocupan el sexto lugar, identificando 2,660 ase-
gurados en el 2005, 2,205 en el 2006, 1,438 en el 2007, y 2,629 en el 2008. Nuestros datos coinciden hasta 
el 2007; sin embargo en el 2008 encontramos 853 cubanos. Se completan en este comentario los datos de 
Marroni al identificar, según los datos del INM, a 591 en 2009; 465 en 2010 y 758 en 2011.
15 El porcentaje sobre el total de guatemaltecos, hondureños, salvadoreños y nicaragüenses “alojados” en-
tre el 2007 y el 2011 es muy alto: 2007, 86.17%; 2008, 93.80%; 2009, 94.08%; 2010, 91.79%; 2011, 93.29%. 
16 Ante las reiteradas fugas de cubanos se optó por enviarlos a México DF para su repatriación. En la 
actualidad está a punto de inaugurarse una estación migratoria amplia y moderna en Chetumal para 
encargarse especialmente de tratar indocumentados de esta nacionalidad.
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porque gran parte de su actividad se encuentra en esta entidad, como por 
el gran número de recursos que debe destinar a la misma para cumplir 
con sus funciones.

El hecho de ser el punto por donde más nacionales y extranjeros docu-
mentados ingresan a la República, obliga a que exista una infraestructura 
muy importante de agentes migratorios, especialmente en los principales 
aeropuertos y puertos marítimos de la entidad, pero también en el punto 
terrestre de Subteniente López, por el que anualmente ingresan un gran 
número de visitantes locales beliceños, así como turistas que se desplazan 
a Belice, y regresan por el mismo punto17. 

Por otra parte al ser éste un estado de destino de migrantes, también el 
Instituto está obligado a tener un equipo profesional de agentes migratorios 
encargados de los trámites de expedición, y renovación de formas migra-
torias; así como tienen que dotarse de mecanismos de archivo sofisticados 
para conservar toda la documentación que se va generando en la entidad. 

Recientemente se han actualizado este tipo de servicios desde el nivel 
central, mediante el establecimiento de mecanismos de análisis y control 
informatizados, lo que sin duda está contribuyendo a agilizar el servicio. 
Sin embargo es importante trabajar en la capacitación y la “sensibiliza-
ción” de los agentes que se encargan de tratar con los migrantes que ges-
tionan su estancia documentada en el país. Asimismo es necesario contar 
con suficientes elementos para que estos procesos sean ágiles y amables 
tanto para los que se acercan a realizar sus trámites, como para los propios 
oficiales que tradicionalmente han tenido que atender a un número de ex-
tranjeros que les superaban en su capacidad de brindar un buen servicio.

Además el INM debe dotarse de infraestructura suficiente para gestio-
nar la complicada situación en relación a la trata de personas. Quintana 
Roo es zona de tránsito de un tipo de migrante muy especial, por su re-
lación con bandas organizadas relacionadas con la trata de seres huma-
nos. Hay que evitar la corrupción de los agentes migratorios y brindarles 
seguridad para cumplir con su misión, ya que éstos no cuentan con la 
suficiente protección por parte del estado para enfrentar la amenaza de 
la delincuencia organizada. Es importante aumentar el esfuerzo, porque 
hasta la fecha el INM no puede “controlar” las actividades de este tipo 
de organizaciones, ni garantizar los derechos humanos de los migrantes 
que se encuentran en tránsito. De hecho ni siquiera se cuenta con grupos 
BETA, a pesar de la petición que se ha hecho a las autoridades centrales 
de contar con ellos18. 

17 Buena parte de éstos van a conocer este país, o se desplazan hacia Guatemala a continuar con sus ac-
tividades turísticas, principalmente en el Sitio arqueológico de Tikal, para también en ruta a la ciudad de 
Guatemala, La Antigua, u otros puntos turísticos de este país.
18 Según se nos ha comentado en entrevistas con agentes migratorios.
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La importancia de Quintana Roo en los aspectos que se señalan en 
estas líneas debe además impulsar que se haga un esfuerzo adicional de 
sensibilización tanto de la clase política local, como de los elementos rela-
cionados con la seguridad pública, que han estado acostumbrados a tra-
tar el tema migratorio como un tema de seguridad nacional. Los actores 
políticos, y las diferentes agencias de seguridad deben comprender que el 
contexto migratorio ha cambiado y que las aproximaciones al mismo no 
pueden salirse del marco establecido en la ley y en su espíritu, que en Mé-
xico ha sido modificado, cambiándose de forma importante la perspectiva 
con la que se deben tratar estos temas.

Evolución de las dinámicas migratorias en México.

Analizando las entradas documentadas al país entre el año 1989 y el 
año 2011 se puede ver como en poco menos de veinte años, México casi 
cuadriplica la entrada de mexicanos y extranjeros al país19. Si en 1989, se 
producían 7, 627,197 ingresos, en el 2008, que es el año en el que la es-
tadística se eleva más, ingresan 26, 241,356. Es especialmente a partir del 
año 2000 en que la cifra se dispara de forma significativa, al tramitarse 17, 
564,568 internaciones a México.

Paralelamente desde el año 2000 hasta el 2011 también se incrementa 
de forma notable la expedición de formas migratorias de no inmigrante 
(FM3), inmigrante (FM2) e inmigrado, que permiten vivir de forma tem-
poral o permanente en México, desarrollando diferentes actividades. Así 
en el año 2000 se emitieron 19,000 documentos, mientras que en el 2010 
fueron 67,06420. A éstos extranjeros que renuevan sus formas migratorias 
anualmente, hay que sumar los 72,285 inmigrados acumulados21 que se 
encuentran el país en el año 2011, y que no han optado por la naturali-
zación. Así, como se señala en la Tabla 1., en donde se destaca el total de 
extranjeros documentados en las cinco entidades federativas con mayor 
número de registros, y el número de los mismos en México, en el 2009 en 
México había un total de 192,587 extranjeros establecidos; en el 2010, este 
número ascendió a 207,141, y en el 2011 quedó en 199,820. Para entender 
la dimensión del esfuerzo creciente que ha debido de realizar el INM en 
los últimos años se deberá tener en cuenta que en este periodo un impor-
tante número de extranjeros se naturalizaron, eliminándose de esta forma 
de las estadísticas correspondientes a “extranjeros documentados”. Fueron 

19 Por entradas documentadas al país se entienden los diferentes ingresos de una o diferentes personas a 
México a lo largo de un año. No se discrimina si se es nacional o extranjero, y no se distingue si accedieron 
una o más veces.
20 Datos del INM
21 Según datos del INM
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48,035 cartas de naturalización, y 85,316 declaraciones de nacionalidad las 
que se entregaron entre el 2002 y el 201022, lo que confirma la atracción 
creciente de México como país de destino para muchas personas. 

La mayoría de los extranjeros se estabilizaron en grandes metrópolis 
mexicanas, o en zonas de frontera como Quintana Roo y Baja California, 
en las que existen ciudades importantes como Cancún y Tijuana, y en las 
que encuentran oportunidades laborales estables.

A esta dinámica migratoria hay que añadir dos programas que surgen 
en el año 2000 y en el 2008 respectivamente, la Forma Migratoria de Visitan-
te Local (FMLV), y la Forma Migratoria de Trabajador Fronterizo (FMTF). La 
primera permite que guatemaltecos y beliceños se internen en los estados 
mexicanos fronterizos de Chiapas, Tabasco, Campeche y Quintana Roo en 
una franja de 100 kilómetros a partir de la frontera (véase Tabla.2). La se-
gunda sustituye a la Forma Migratoria de Visitante Agrícola (FMVA) vigente 
desde 1997 para guatemaltecos y beliceños que quieran trabajar temporal-
mente en los estados de Chiapas, Tabasco, Campeche y Quintana Roo23.

Tabla 1. Número de extranjeros documentados en entidades 
federativas24

22 Según datos de la Secretaría de Relaciones Exteriores (2011). Estadísticas de permisos art. 27 constitu-
cional y documentos art.30 constitucional. Dirección General de asuntos Jurídicos. Consultado en línea 
el 08/02/2012. www.sre.gob.mx 
23 Ha sido utilizada básicamente por guatemaltecos. Los beliceños prácticamente no han utilizado esta op-
ción. En el 2011 se otorgaron 25,435 FMTF para guatemaltecos, mientras sólo se otorgaron 4 para beliceños.
24 Las Estadísticas se han elaborado de forma personal basándonos en los boletines mensuales de esta-
dísticas migratorias publicados por el Centro de Estudios Migratorios del Instituto Nacional de Migración 
desde el año 2008 al 2011. Para completar y confirmar la información también se ha recurrido a las síntesis 
“Estadística migratoria” del año 2007 al 2011 que publica el mismo Centro de Estudios Migratorios. En 
relación a la información relacionada con el “Número de Extranjeros Documentados por Estado”, para el 
año 2010 y 2011 se dispone en las informaciones de las series completas de emisión de documentos de 
FM3, FM2 y las respectivas prórrogas anuales. Esta información sumada a la declaración de “Inmigrados” 
en ese año nos ha servido de referente para establecer el número final. En el caso del año 2009, en el 
que no se encuentra la información de los refrendos se optó por utilizar el dato que aparece en las series 
históricas del citado centro y que rescata los datos en el “Censo de Extranjeros en México, 2009”. Según 
esta información el número de extranjeros documentados es de 262,672. Este número sorprende. Nos 
dimos cuenta que sumaron los 76,058 “inmigrados” acumulados y que además éstos aparecieron concen-

Fuente: Elaboración propia a partir de datos del INM.

2009 2010 2011

Distrito Federal 44,378 56,963 56,381

Jalisco 21,917 19,594 17,454

Quintana Roo 9,422 13,872 12,330

Baja California 12,762 14,739 10,374

Nuevo León 11,590 9,919 8,905

Total México 192,587 207,141 199,820
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A estos datos hay que sumar la cantidad de migrantes indocumen-
tados que cruzan México camino de los Estados Unidos. Según Cordero 
y Figueroa (2011,129) se estima que entre 300 y 400 mil migrantes pro-
cedentes principalmente de Centroamérica, El Caribe y Sudamérica cru-
zan cada año. Este tránsito es un negocio lucrativo, al que las autoridades 
mexicanas también deben responder. Señalan Cordero y Figueroa (2011, 
138-139) que según datos de la OCDE en el 2006 la trata de personas para 
fines de explotación sexual, laboral en prácticas similares a la esclavitud o 
trabajo forzado, o bien para la extracción de órganos, había desbancado al 
tráfico de armas en términos de ganancias. Afirman que en el 2006 el trá-
fico ilegal de personas había rendido ganancias de alrededor de 32 mil mi-
llones de dólares, lo que es importante, porque según afirma Zuñiga en la 
Jornada26, y rescatan Cordero y Figueroa en el texto citado, estas ganancias 
apenas dos años antes habían sido de entre 7 y 10 mil millones de dólares.

Muchos han sido los cambios en asuntos migratorios a los que ha 
tenido que reaccionar la administración mexicana. Paralelamente al in-
cremento de los flujos migratorios documentados en México, y al fuerte 
tránsito de transmigrantes indocumentados, el 11 de septiembre del 2001, 

2009 2010 2011

Guatemaltecos 131,386 84,309 47,134

Beliceños 4,673 8,152 9,058

Total 136,059 92,461 56,192

Tabla 2. Expedición de Formas Migratorias de Visitante Local 
(FMLV)25

Fuente: Elaboración propia a partir de datos del INM.

trados especialmente en el Distrito Federal y el Estado de México. Corregimos este dato eliminando los 
migrantes acumulados y sumando los que se incorporaron ese año para mantener la comparación con 
los otros años. Sorprende que en el Censo del 2009 aparezcan tantos extranjeros viviendo en el Estado 
de México. Eso se puede interpretar al señalarse que aunque en muchas ocasiones éstos se documenten 
en el Distrito Federal, la residencia de muchos radique en el Estado de México (lo que avalaría la hipóte-
sis que en las grandes concentraciones urbanas mexicanas es donde encontramos el mayor número de 
migrantes documentados). 
25 No tenemos información para valorar el porqué de la reducción de guatemaltecos solicitando la FMLV, 
que debe ser renovada anualmente. Los beliceños la utilizan muy frecuentemente como se comprueba 
con el número de entradas a México por la frontera de Subteniente López en Chetumal: 746,985 en 
el 2007; 790,868 en el 2008; 576,382 en el 2009; 592,502 en el 2010; 599,453 en el 2011. De hecho esta 
cifra sería mucho mayor si tuvieran que sellar entrada y salida del país todos los mexicanos que cruzan 
diariamente a la zona libre de Belice a comprar. Esta circunstancia explica el que esta frontera terrestre 
haya sido la que más extranjeros haya documentado en el país, salvando la excepción de El Talismán en 
Chiapas, que en los dos últimos años ha superado a la de Subteniente López con 1, 259.797 en el 2010, 
y 660,582 en el 2011.
26 “Las ganancias anuales rondan los 32 mil millones de dólares, señala especialista del BID”, 6 de no-
viembre del 2006.
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tras los atentados de Nueva York y Washington DC, la administración es-
tadounidense redefine sus políticas relacionadas con la “seguridad de la 
patria”, y obliga a sus socios a apoyarles en esa política, endureciendo el 
tratamiento a las personas indocumentadas que atraviesan el territorio 
mexicano camino de los EUU27. 

En este sentido el contexto cambia de forma dramática. Según María 
del Carmen García (2011, 95), si entre 1994 y el año 2000 el número total 
de aseguramientos de inmigrantes irregulares en México fue de 465,556 
personas (un promedio de unas 65,508 personas anualmente), entre el 
2001 y el 2006 el número se dispara a 1, 105,764 (en promedio anual 
unos 184,294 migrantes). Entre el 2007 y el 2011, según nuestros datos, 
extraídos del INM, las detenciones sumaron un total de 352,462, lo que 
representaría un promedio anual de 70,492 personas, lo que se acercaría 
a las cifras manejadas antes del 11 de septiembre. Reflexionar sobre esta 
dinámica es una tarea importante que se debe desarrollar a la luz de la 
evolución de los acontecimientos, de las acciones de la sociedad civil y 
del análisis detallado y completo de la modificación del marco jurídico 
mexicano28.

Efectos de la política migratoria mexicana.

Herrera Lasso (2009), Casillas (2007), Garcia (2011) y Villafuerte (2011) 
explican de forma bastante atinada los retos que enfrenta México a ini-
cios del siglo xxi, y las políticas que se implantan en asuntos migratorios 
tanto en el periodo del presidente Fox (2000-2006), como en el de Felipe 
Calderón (2006-2012).

Señala Herrera Lasso (2009: 228) que: 

(…) hasta 2002 de los 36 cruces fronterizos localizados en la línea di-
visoria entre México y Guatemala, sólo cuatro eran formales, es decir 
contaban con la autorización de ambos gobiernos, estaban dotados de 
cierta infraestructura y tenían presencia de por lo menos una autoridad, 
ya fuera migratoria, aduanal, policial, militar o agropecuaria. En 2003 
formalizaron otros cuatro puntos fronterizos. Para 2005 los puntos de 

27 Como muestra el aumento casi constante de “asegurados” entre 2001 y 2006 señalado en la nota a pie 
12 de este trabajo. Ver Villafuerte, 2011: 171.
28 Villafuerte (2011), y Marroni (2011) lanzan algunas hipótesis que analizaremos más tarde. Además de 
reflexionar sobre la evolución del número de asegurados, cuando queden aprobadas todas las reformas 
legales, y establecidos los reglamentos debe hacerse un análisis completo de los mismos, tal y como su-
girió Daniel Villafuerte, en el seminario que la “Red de Investigación sobre Migraciones Internacionales, 
Frontera y Seguridad en el Sur de México” desarrolló el 10 y 11 de abril del 2012 en Chetumal, Quintana 
Roo. Así deberá contrastarse la Ley General de Población y su reglamento, la Ley de Migración y el suyo, y 
la Ley de Seguridad Nacional –cuando ésta sea aprobada-, y su correspondiente desarrollo reglamentario.
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internación en la frontera con Belice y Guatemala aumentaron a 13, dis-
tribuidos de la siguiente manera: nueve en Chiapas, dos en Tabasco y dos 
en Quintana Roo.

A principios de esta década el estado mexicano se encuentra desbor-
dado tanto por su poca presencia en las fronteras, como por las organiza-
ciones criminales que han ocupado en cierta forma el espacio del estado. 
Herrera Lasso rescata la siguiente opinión publicada en Reforma “En 2004 
un estudio de la SRE reveló la existencia de 29 accesos informales y en 
2005 distintas fuentes entre 30 y 100”29. Además el mismo autor recuerda 
que el INM calcula que existen al menos 100 organizaciones de tráfico 
de personas que operan en el país, y en lo que se refiere a la frontera sur 
se han detectado a 126 líderes de bandas de traficantes de los cuales 60 
se encuentran en Chiapas, 36 en Tabasco y 10 en Quintana Roo” (Herre-
ra Laso, 2009: 239). Esta situación de falta de presencia del Estado en el 
proceso de tránsito de indocumentados en México y la acción reactiva 
del gobierno hace que se impulse en julio del 2001, antes de los aconte-
cimientos de septiembre, el conocido “Plan Sur”, que será una estrategia 
de interceptación de transmigrantes, muy relacionado con el concepto de 
seguridad nacional (Casillas, 2007; García, 2011; Villafuerte, 2011).

En opinión de Herrera Laso (2009: 241-246) “se busca aprovechar el 
Istmo de Tehuantepec para detener el flujo de drogas, armas, contraban-
do, vehículos robados, pero principalmente flujo de personas que no es-
taban autorizadas para ingresar y permanecer en México”. Para Casillas 
(2007: 20) la estrategia del Plan Sur consistía en “establecer un par de 
cinturones de control migratorio que venían a sumarse a las estancias 
migratorias preexistentes”30. 

Los objetivos de este plan serían según Casillas (2007:20), fortalecer 
las actividades de inspección y control de los migrantes en las zonas del 
Istmo, Golfo de México y Pacífico; sumar esfuerzos interinstitucionales 
para combatir el tráfico de indocumentados; obtener el máximo prove-
cho posible de los recursos disponibles de las delegaciones regionales 
en materia de inspección y control; incrementar el número de asegu-
rados y detenciones de traficantes indocumentados; y sumar a este es-
fuerzo interinstitucional el apoyo de gobiernos de estados y municipios. 
Lográndose en su opinión: el fortalecimiento de los grupos BETA31 en 

29 Maria Teresa del Riego “Toma crimen frontera: olvidan vigilancia en 90 por cierto del límite”, en Reforma, 
10 de abril 2005; citado en Herrera Lasso, 2009: 232.
30 Señala que en el año 2000 México tenía eran 25 y en año 2005, 52 estaciones migratorias.
31 Según el INM los Grupos Beta son grupos de protección a migrantes creados en México desde 1990 para 
proteger y defender los derechos humanos, así como la integridad física y patrimonial de los migrantes, con 
independencia de su nacionalidad y condición de documentados o indocumentados. Realizan acciones de 
orientación y prevención; rescate y salvamento; asistencia social y humanitaria, así como de asesoría jurídica.
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el Sur; la adecuación, remodelación, modernización y construcción de 
nuevas estancias migratorias; e incrementar el número de asegurados 
indocumentados.

El principal reto que esta política plantearía, y en donde principal-
mente tendría muchos problemas sería, según su propia valoración, en el 
respeto de los derechos humanos, tanto por parte de oficiales mexicanos, 
como de las bandas organizadas frente a los migrantes, lo que llevó, en 
opinión de Casillas, a que se cooperase con Guatemala, Honduras, Belice 
y El Salvador para facilitar la repatriación segura de sus conciudadanos, 
política que hasta el año 2000 no se había cultivado, la creación del Grupo 
de Alto Nivel de Seguridad Fronteriza México-Guatemala (GANSEF) en 
junio del 2002, y la aprobación en octubre del 2005 de una “Propuesta de 
política migratoria integral en la Frontera Sur de México”32.

Marroni, Garcia y Villafuerte, en los respectivos trabajos que publi-
can en el libro colectivo de la “Red de Investigación sobre Migraciones 
Internacionales, Frontera y Seguridad en el Sur de México”, aparecido 
en el 2011 Migración, seguridad, violencia y derechos humanos; lecturas 
desde el Sur, plantean diferentes argumentos que enfatizan la idea de que 
especialmente entre el 2001 y el 2006 la política migratoria mexicana se 
entendió en lógica de seguridad nacional, lo que se cristalizaría de una 
forma clara con la integración del INM entre las instituciones federales 
beneficiadas por el apoyo recibido a través de la Iniciativa Mérida, y con 
el aumento de los aseguramientos de migrantes a partir del año 2001, 
y hasta el 2006. Se plantean diferentes preguntas y argumentos, en sus 
respectivos capítulos, sobre el porqué del descenso de las detenciones 
de migrantes desde esta fecha, hasta el presente, señalando que en cual-
quier caso, la lógica de introducir a los temas migratorios en el concepto 
de la “seguridad nacional”, es un error proveniente de una política de 
seguimiento de las directrices emanadas y condicionadas por la potencia 
del norte.

García (2011: 92-93) señala que el Plan Sur, sólo operó hasta prin-
cipios del 2003 siendo sustituido por el Proyecto de Fortalecimiento de 

32 El principal objetivo de esta política sería según Herrera Lasso (2009) la facilitación de los flujos migra-
torios cuyo destino temporal y definitivo son los estados de la frontera sur; la protección de los derechos 
de los migrantes que se internan por Guatemala y Belice; la contribución a la seguridad en esta zona; y 
la actualización permanente de la gestión de los flujos migratorios que se internan en el país por Chia-
pas, Tabasco, Campeche y Quintana Roo. El Grupo Guatemala-México (2009) coincide en reconocer los 
importantes cambios que se dan a partir del 2002, alguno de los cuales incluso pudieran parecer contra-
dictorios: el 15 de marzo 2002 se aprueba el primer Programa de Regulación Migratoria en México; en 
Noviembre 2002 se da el primer operativo de la AFI en contra de las maras en frontera sur; en diciembre 
2003 se crea dentro de la CNDH de México una visitaduría general dedicada al tema de los derechos 
humanos de los migrantes; el 28 de enero del 2004 entra en vigor en México el Protocolo contra el tráfico 
ilícito de migrantes por tierra, mar y aire, que complementa la convención de las Naciones Unidas contra 
la Delincuencia Organizada Transnacional; y el 11 de noviembre del 2005 el INM divulga su propuesta de 
política migratoria integral para la frontera sur.
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las Delegaciones Regionales de la Frontera Sur. Tanto en una como en 
otra estrategia, señala la autora, todavía estaba ausente un marco políti-
co jurídico preciso que estableciera vínculos entre migración irregular y 
seguridad nacional. Una primera acción fue la presentación del Sistema 
Integral de Operación Migratoria (SIOM), que era un programa informá-
tico diseñado para monitorear con detalle las fronteras mexicanas con el 
objetivo de proteger la seguridad nacional, integrando las bases de datos 
y sistemas de información del INM a la Red nacional de información pre-
vista en la Ley de Seguridad Nacional, convirtiendo al INM: 

(…) en una institución con “facultad y responsabilidad de proteger y 
tutelar la seguridad nacional (…) Incorporado al Sistema de Seguridad 
Nacional, el INM se hace también acreedor de los recursos de la Iniciativa 
Mérida (…) En diciembre del 2008, las autoridades informan que este 
instituto recibiría 20 por ciento de los recursos procedentes de Estados 
Unidos incluidos en la Iniciativa Mérida con propósitos muy claros: sellar 
la frontera con Guatemala33.

Las críticas recibidas por el INM por situar la política migratoria en 
el marco de la seguridad nacional, lo que fue visible especialmente entre 
el 2001 y el 2006, con el aumento de las detenciones “en condiciones de 
abierta violación institucional a sus derechos humanos”, señala García 
(2011:93), que obligó a las autoridades migratorias a reconocer que la 
protección de las fronteras era un acto de defensa de la soberanía nacio-
nal. De ello deriva García que la legislación migratoria y los instrumentos 
jurídicos de su gestión, se han integrado en el marco más amplio de la 
Seguridad Nacional.

Villafuerte (2011:178) apoya la tesis de la militarización de la política 
migratoria mexicana, señalando la importancia del GANSEF por su re-
lación con los acuerdos de seguridad con Estados Unidos, en concreto 
con el Acuerdo de Seguridad y Prosperidad para América del Norte (AS-
PAN), firmado en marzo del 2005 por Canadá, EEUU y México. Villafuerte 
(2011:182) señala que al comenzar el gobierno de Felipe Calderón éste 
anuncia el plan de “Reordenamiento de la Frontera Sur” reforzando las 
medidas de control fronterizo para evitar el paso de migrantes irregulares. 
La integración del INM entre las agencias que reciben apoyo través de 
la Iniciativa Mérida ratifica esta militarización, no sólo recibe apoyo para 
fortalecer el SIOM, sino también para capacitarse en el interrogatorio de 
pasajeros y tecnología de comunicación para operar en la frontera sur y 
localizar migrantes en tránsito.

33 Según García (2011:92) el SIOM estaba integrado por los siguientes módulos: flujo migratorio, revisión 
secundaria, control migratorio (que mantiene actualizada las listas de personas con antecedentes terro-
ristas, criminales, judiciales o migratorios), embarcaciones, repatriación, asegurados y archivo migratorio. 
Toda esta información se comparte con los Estados Unidos.
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El hecho de que el INM reciba apoyo por parte de la Iniciativa Mérida 
sin embargo no es elemento suficiente para señalar ni la militarización 
de la política migratoria mexicana, a partir del 2009, ni la subordinación a 
la política estadounidense. La Iniciativa Mérida diversifica en diferentes 
agencias la entrega del recurso, que no es de carácter exclusivamente mi-
litar. Lo hace siguiendo lo decidido por los países integrantes de la OEA al 
aprobar el concepto de multidimensionalidad de las amenazas a la segu-
ridad y su espíritu, que interpreta que las amenazas a la seguridad no sólo 
deben ser cubiertas por los ejércitos, sino por las agencias que los estados 
crean más convenientes, en este caso el INM. 

Barrachina y Rial (2006) fueron muy críticos con el concepto de mul-
tidimensionalidad de las amenazas aprobado, y alertaron del peligro de 
militarizar los temas de desarrollo, utilizando, especialmente en naciones 
“débiles” y sin administración pública especializada a los militares para es-
tas funciones34. Éste sin embargo no es el caso, porque los militares no tie-
nen funciones definidas a partir de la reforma, y la Ley de Migración apro-
bada en el 2011 se encarga de aclararlo35. En relación a la subordinación a 
los Estados Unidos en Barrachina (2009 y también en 2006) se encuentra 
un análisis amplio tanto sobre el tema del apoyo militar estadounidense, 
como de la Iniciativa Mérida. El gobierno de Felipe Calderón en este caso 
no se subordina a nadie; asume la responsabilidad de una forma completa 
y es un “aliado comprometido” de la política estadounidense. 

No deben de confundirse los términos, puesto como se señala en Ba-
rrachina (2006, 2007 y 2009) la asistencia estadounidense, especialmente 
la que tiene que ver con la seguridad y defensa sólo se aprueba en el Con-
greso de esa nación para aquellos países que establecen un compromiso 
claro y confiable para los Estados Unidos. Se apoya al aliado, que pone 
no sólo los “muertos”, sino una cantidad de dinero muy superior a la re-
cibida, en un problema que considera propio. Eso es lo que se entiende 
por aliado en este caso. Países que colaboraran entre sí porque identifican 
que tienen un problema común (en este caso el narcotráfico). Uno de los 
aspectos más importantes de esta colaboración es en qué medida se com-
parte la información (la mayor parte del apoyo recibido por el INM, así 

34 Incluso advirtieron del peligro del concepto de “seguridad humana”, que se encuentra detrás del de 
“multidimensionalidad de las amenazas”, señalando que pudiera confundirse con el antiguo concepto de 
“seguridad nacional”. Por eso García no deja de tener razón cuando señala que las funciones del INM se 
integran en la “seguridad nacional” de México. Para una reflexión más profunda de estos conceptos, y una 
diferenciación del concepto “militarización” ver Barrachina y Rial (2006).
35 Aunque sea necesario realizar el ejercicio de análisis que reclama Villafuerte cuando todo el aparato 
normativo se encuentre completo. Sí es el caso sin embargo de la política de seguridad pública seguida 
por el gobierno del presidente Calderón, y por la mayoría de los gobernadores y presidentes municipales 
que claramente se militariza, utilizando al ejército o la marina para sustituir a las policías, o directamente 
situando militares en activo o retirados al frente de las diferentes corporaciones policiales (Barrachina y 
Hernández Mora, 2012).
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como el de otras agencias mexicanas tiene ese propósito). La subordina-
ción se pudiera medir en la reciprocidad con la que el flujo de información 
circula entra una nación y otra. 

En relación a la reducción de asegurados a partir del 2006 tanto Vi-
llafuerte, como Marroni señalan algunas hipótesis. Villafuerte (2011:180-
181) plantea diferentes explicaciones a la reducción de centroamericanos 
detenidos en México a partir del 2006: el que desde este año se relajaran 
las medidas de control por parte de México porque los desastres naturales 
de octubre del 2005 hicieran que se relajaran temporalmente las medidas; 
el que la crisis económica en Estados Unidos golpeara a sectores muy sen-
sibles en el empleo de trabajadores indocumentados, y esto influyera en la 
disminución del flujo migratorio; y el aumento significativo de las depor-
taciones realizadas por el Gobierno de EEUU que haya podido desmoti-
var el tránsito. Marroni (2011:68-69) respalda y amplia esta visión. Señala 
que a pesar de que la percepción es que la migración de centroamericanos 
por México hubiera aumentado, sin embargo ello pudiera no ser así por 
las dificultades de atravesar México, porque la crisis estadounidense del 
2008 hubiera desmotivado el paso de migrantes, porque existiera un nú-
mero mayor de efectividad en el cruce que no está siendo registrado en las 
estadísticas, o porque se estén alterando las estadísticas o las autoridades 
migratorias hayan modificado los conceptos para registrar la información 
y esto haya modificado los resultados, con la intención de demostrar que 
se está deteniendo el tránsito de “ilegales” por territorio mexicano.

En el caso de que la reducción de detenciones tuviera que ver con un 
menor paso de transmigrantes, y que éstos estuvieran relacionados con 
la crisis económica, ¿cómo podemos explicar procesos que deberían ir 
también asociados como el aumento constante de personas accediendo 
a México por los pasos regulares, y especialmente el creciente número de 
extranjeros documentados de forma permanente en el país? La reducción 
de “asegurados” entre el 2006 y 2007 es muy grande y se mantiene de 
una forma relativamente estable hasta la fecha36. Además, como se verá 
más adelante, la Comisión Nacional de Derechos Humanos señala que se 
incrementan el número de secuestros de migrantes, y la actividad de los 
grupos delictivos en esta actividad, lo que en cierta manera sería un poco 
difícil si la reducción del tránsito fuera tan significativa. 

Es posible que haya que analizar con más calma este proceso. La hi-
pótesis del relajamiento en las medidas de control, o la del mayor éxito en 
el paso parecen ser más factibles que la reducción significativa y perma-

36 Sin duda eso no excluye la variable de la posibilidad de ocultamiento de datos. No obstante si se está 
haciendo un esfuerzo de “mecanización” de la información, y de compartir la misma, quizás sería un poco 
complicado mantener esa posición a lo largo de los años de una forma consistente.
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nente del flujo. Hay que tener en cuenta en el análisis, el profundo “des-
concierto” en el que han caído los elementos que trabajan para el INM. 
Los cambios en la legislación37, especialmente la insistencia en el discurso 
del cuidado a los “derechos humanos”, y el proceso de “depuración” de 
agentes relacionados con actividades sancionables, ya sea a través de ope-
rativos de detención38, o a través de controles de confianza, han generado 
este sentimiento39. Muchos oficiales han perdido su trabajo en el INM, y 
son constantes las renovaciones y las oportunidades de empleo que se 
ofrecen en el Instituto. Es entonces posible que el cambio en la política, 
o la falta de comprensión de la misma, la rotación de los elementos, y el 
cuidado que se debe tener para conservar el trabajo, se encuentren detrás 
de la reducción en el número de “asegurados” por el INM. 

Tampoco hay que perder de vista, como se señala más arriba, que la 
tasa de asegurados a partir del 2007 recupera prácticamente los niveles 
anteriores al 2001, es decir que posiblemente no sea descabellado señalar 
que el Plan Sur, los efectos inmediatos del 11 de septiembre, y el endure-
cimiento de la política en estos años, en la que sí el ejército desempeña un 
papel importante, sea una variable explicativa más sólida que las señala-
das anteriormente. Es decir que lo excepcional sea precisamente el perío-
do entre el 2001 y el 2006. Señalado lo anterior, es pertinente señalar que 
no se debe despreciar como explicación el trauma que se está generando 
en el INM por un proceso de transición interno que no queda claro hacia 
adónde lleva a la institución.

Finalmente otra hipótesis que puede deducirse de lado es el efecto 
que ha tenido en el país la guerra del gobierno contra el narcotráfico. 
Ejército, Marina y Policía Federal están volcados desde el 2007 en un con-
flicto complicado que les obliga a centrarse en función de este objetivo. 
El aumento de la violencia en el país40 ha sido dramático y en lo que co-
rresponde al tema migratorio ha podido generar varios efectos: el que las 
agencias federales de seguridad y defensa no hayan estado en condicio-
nes de “apoyar” al INM, lo que podría también explicar la reducción en la 
detención de transmigrantes, y por otra parte al aumento de la inseguri-
dad no sólo entre amplias capas de la población mexicana que radica, o 
se traslada por el país, sino también entre los migrantes que todavía son 

37 El 21 de agosto del 2008. En México se reforman los artículos 118, 125 y 127 y se derogan los artículos 
119, 120, 121, 122, 123, y 124 de la Ley General de Población. Esto significa que la internación de perso-
nas indocumentadas es considerada una falta administrativa y no un delito, se eliminan las multas a los 
extranjeros que realicen actividades para las que no estén autorizados. (Grupo Guatemala-México, 2009).
38 Como luego se analizará para el caso de Quintana Roo.
39 El Grupo Guatemala-México (2009) considera importante este aspecto. En su opinión “en el segundo 
semestre 2005 se inician cambios de comisionados encargados del INM. Esto genera desorden en gestión migrato-
ria. Aumento significativo de la corrupción de los mandos medios del sistema migratorio en razón de los cambios 
señalados”.
40 Ver Fernando Escalante (2011)

AMISTAD.indb   284 08/10/12   11:39



285

capítulo 9�

más vulnerables, y que se convierten en una fuente de recursos tanto eco-
nómicos, como de reclutamiento para las bandas organizadas que están 
combatiendo al gobierno. 

En nuestra opinión, y en base a la observación realizada en diferen-
tes países centroamericanos, ni la crisis económica, ni la guerra contra el 
narcotráfico en México se ha convertido en factores que disuadan a los 
transmigrantes a no intentar el cruce. La crisis económica y de seguri-
dad se agudiza en estos países, y el regreso de deportados, no sólo no 
disuade, sino que hace que las condiciones empeoren en Centroamérica. 
Unos engrosan las filas de la delincuencia, contribuyendo a generar más 
inestabilidad y la mayoría tienen verdaderos problemas para insertarse de 
nuevo en el mundo social y económico de su país de origen. Estos factores 
impulsan la necesidad que muchos sienten de salir de sus comunidades, 
independientemente de los problemas que puedan enfrentar.

Discurso gubernamental sobre derechos humanos y política 
migratoria

En una estrategia reactiva y quizás no muy convencida el gobierno ha 
ido modificando el discurso sobre la necesidad de proteger los derechos 
humanos de los migrantes. Tras una etapa entre el 2001 y el 2006 en el 
que prima la defensa de la Seguridad Nacional desde una perspectiva 
clásica, poco a poco se ha ido matizando el discurso; reaccionando a las 
críticas de la Comisión Nacional de los Derechos Humanos, que como se 
ha señalado desde el 2003 tienen una visitaduría especial centrada en los 
migrantes, así como de organizaciones como Amnistía Internacional, di-
versas ONGs y académicos mexicanos y extranjeros que han señalado al 
gobierno, a través de diferentes informes y declaraciones, que no se hace 
lo suficiente en este aspecto. 

Hay que tener en cuenta también como factor del cambio, el que en 
abril de 2007 se presenta en la Cámara de Senadores una iniciativa de 
modificación de diversos artículos de la Constitución Política de los Esta-
dos Unidos Mexicanos. Esta iniciativa que fue aprobada, y cuyo decreto 
fue publicado el 10 de junio de 2011, es transcendental en materia de 
Derechos Humanos, pues todo tratado internacional firmado y ratificado 
por México que verse sobre el tema estará al mismo nivel que la propia 
Constitución, quedando por encima de las leyes federales, además, de in-
cluir a tales prerrogativas como parte integral de las garantías individuales 
que otorga la Carta Magna41.

41 En este sentido México ha firmado y ratificado la mayoría de los existentes por lo que no puede eludir 
la obligación jurídica que representan los mismos.
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Quizás podemos encontrar en el discurso de Cecilia Romero, respon-
sable entonces del INM, ante la comisión de Población, Fronteras y Asun-
tos Migratorios de la Cámara de Diputados el 17 de octubre del 2007, 
uno de los primeros antecedentes de modificación del discurso por parte 
de las autoridades gubernamentales. En ese discurso señala la necesidad 
de impulsar medidas que permitan que México presente una cara más 
hospitalaria, reconociendo que se encuentran muy lejos de esa meta. Para 
eso reclama una nueva ley migratoria y toda una serie de acciones. En sus 
palabras: 

Tenemos como país de tránsito, sobretodo de migración indocumenta-
da hacia los Estados Unidos, un reto sustantivo que debemos enfrentar, 
principalmente con nuestros hermanos centroamericanos. Les quiero de-
cir que este trabajo de buscar la forma de tratar con dignidad, con respeto 
y al mismo tiempo con seguridad, a los migrantes indocumentados, sobre 
todo centroamericanos, es el trabajo que más tiempo, que más esfuerzo y 
que más presupuesto le toca al Instituto (…) En primer lugar, a respetar 
y a buscar que se respeten los derechos humanos de los migrantes, para 
eso hay que partir de la realidad. La realidad es que desgraciadamente 
en muchos casos y en muchas ocasiones, no se respetan estos derechos 
humanos.

Algunas de las medidas que anuncia para ir modificando esta situa-
ción son las siguientes42: 

Felicito la iniciativa (…) para despenalizar la migración indocumentada 
de manera oficial; (…) Necesitamos alojarlos en estaciones migratorias 
dignas y decorosas (…) Desde el primero de abril está absolutamente pro-
hibido habilitar cárceles municipales, estatales o federales como estaciones 
migratorias; (…) (A los migrantes indocumentados) tenemos que darles 
casa, vestido y sustento. Por el menor tiempo posible. Porque estas perso-
nas están frustradas; ellos iban caminando y habían ahorrado no sé cuánto 
dinero y le habían pagado no sé cuanto al pollero y resulta que de pronto 
se ven impedidos a seguir esto. Estamos incorporando en las nuevas nor-
mas para Estaciones Migratorias el apoyo psicológico, y por supuesto la 
obligación por parte del Instituto para dar servicio médico; (…) Tenemos 
que capacitar al personal del INM en derechos humanos, y también en la 
detención de documentos falsos para evitar la trata; (…) Vamos a crear 
la forma migratoria de trabajador fronterizo para regularizar a la pobla-
ción que convive diariamente entre México y Guatemala (…) También la 

42 Se destacan sólo alguno de los aspectos del discurso que tienen relación con el tema.
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forma migratoria de Visitante Local (…) Se va a establecer un programa 
de regularización migratoria; (…) Hemos detenido y realizado cambios 
de adscripción de agentes migratorios por enriquecimiento ilícito y para 
tratar de cortar los hilos de la corrupción.

Romero destaca en su argumentación una circunstancia que se ha ido 
señalando a lo largo del texto, y que apoya la idea, aún con datos impre-
cisos43, de los grandes cambios que ha debido de afrontar en muy poco 
tiempo el INM. El contexto del país cambió mucho en poco tiempo, y ha 
sido muy difícil adaptarse a las circunstancias. Según la comisionada de 
migración: “el reto que tiene migración es muy grande. En el año 2000 
teníamos 23 aeropuertos, hoy tenemos 53; en el año 2000 teníamos una 
estación migratoria, hoy tenemos 48, En el año 2000 teníamos 5 millones 
de turistas, hoy tenemos 20, y vamos a tener más”.

No hace referencia Cecilia Romero a los cambios políticos posteriores 
al once de septiembre, ni al contexto de guerra contra el narcotráfico que 
se vive en México, ni al secuestro de migrantes, y actividades de los gru-
pos delictivos que están operando en México, y que están extorsionando 
a personas. Evita Romero hablar de la reacción a las circunstancias que 
se van presentando en el camino. Precisamente el desconocer el tema 
del secuestro, asesinato y la trata de los migrantes a su paso por México, 
es lo que le costará el puesto en agosto del 2010, tras el asesinato de 72 
migrantes en Tamaulipas44. 

La lógica de la acción reactiva de las instituciones gubernamentales se 
visualiza con claridad precisamente con este suceso. Desde hacía mucho 
tiempo diferentes organizaciones de la sociedad civil y de la comunidad 
internacional, habían estado denunciando los abusos a los derechos hu-
manos a los que eran sometidos los migrantes, por parte de grupos or-
ganizados, que en muchas ocasiones recibían apoyo de autoridades rela-
cionadas bien con el INM, bien con diferentes corporaciones relacionadas 
tanto con la seguridad pública, como con la seguridad nacional. 

En junio del 2009 la Comisión Nacional de los Derechos Humanos 
publica un informe con recomendaciones hacia el INM en el que se se-
ñala que hay reiterados casos de secuestros de los que son víctimas los 
migrantes45. Se señala que se han detectado narraciones en las que este 

43 La forma migratoria de visitante local estaba aprobada desde el año 2000; y los datos que se señalan en 
las siguientes líneas son aproximados.
44 Se encuentra un excelente análisis del suceso en Cordero, Figueroa (2011: 127-128).
45 Su información se basaba en quejas presentadas por propios agraviados, en testimonios recogidos en 
albergues, estaciones migratorias y lugares de alta concentración y tránsito de migrantes. También en la 
información proporcionada por la Dimensión Pastoral de la Movilidad Humana de la Conferencia del 
Episcopado Mexicano, por los albergues y casas de migrantes que conforman la Red de registro Nacional 
de Agresiones a migrantes, así como en informaciones periodísticas.
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fenómeno es una tendencia creciente, potenciado por una insuficiente 
actuación de las autoridades migratorias, y de las encargadas de la segu-
ridad pública o de la persecución de los delitos.

Sin ser una relación exhaustiva de septiembre de 2008, a febrero de 
2009 la CNDH comprueba 198 casos referidos por migrantes que inclu-
yen a 9,758 víctimas. Eso significa 33 secuestros múltiples y más de 1,600 
personas afectadas por mes, lo que extrapolado en un año podría alcan-
zar, siendo conservadores, 400 secuestros y 18.000 secuestrados. Éstos 
son realizados por delincuencia organizada, con apoyo de autoridades en 
muchos casos, y el monto del rescate es de 1,500 a 5,000 dólares, con 
un promedio de 2,500 dólares. Los migrantes, señalaba la CNDH, son 
maltratados, y asesinados si no pagan el rescate, o se prestan para ser 
reclutados por las organizaciones delictivas.

El Instituto Nacional de Migración respondió a este informe a través 
del “Informe del Estado mexicano sobre secuestro, extorsión y otros de-
litos cometidos contra personas migrantes en tránsito en México”, pu-
blicado el 16 de julio 2010. En este documento cuestiona la metodología 
utilizada por la CNDH, y afirma: 

(…) de enero del 2008 a abril del 2010 el INM recibió denuncias de 92 
casos de personas secuestradas. De enero de 2009 a abril de 2010 se rea-
lizaron 17 operativos, se liberaron a 515 víctimas y se detuvieron a 57 
personas. (…) Se destaca la actuación de los grupos BETA y le proceso de 
depuración interna de oficiales del INM.

El 21 de agosto del 2010 se produjeron los asesinatos de San Fernando 
(Tamaulipas), y se agravó la sensación de escándalo en la prensa y en la 
clase política, por no haberse atendido una situación que venía denun-
ciándose desde diferentes posiciones y desde actores muy distintos desde 
hacía tiempo.

El 22 de febrero de 2011, la Comisión Nacional de los Derechos Hu-
mano publicó un nuevo “Informe Especial sobre secuestro de migrantes 
en México”, con nuevas recomendaciones, y básicamente señalando que 
la situación no sólo no había cambiado, sino que se había agravado46. De 
abril a septiembre de 2010 la CNDH detectó un total de 214 secuestros 

46 Según el informe la metodología de trabajo fue la siguiente: “De enero a diciembre del 2010 se llevaron 
a cabo 1,559 visitas de trabajo a estaciones migratorias, y se atendió a 35,237 migrantes. También se realizaron 
214 visitas a lugares dependientes de una autoridad diferente a la migratoria en donde se presentan altas con-
centraciones de migrantes, como aeropuertos, terminales de autobuses y ferroviarias, cruces fronterizos y puntos 
de revisión, entre otros, atendiéndose 3,060 migrantes. También 538 visitas a casas o albergues para migrantes, 
en las que se atendió a un total de 14,725 migrantes. Se acudió además a 394 lugares como plazas públicas o 
ferroviarias, en donde se atendió a 15,073 migrantes. En total 68 mil 95 personas”.
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múltiples, del cual resultaron 11,333 víctimas. Esta cifra, señala la CNDH, 
refleja que no han sido suficientes los esfuerzos gubernamentales por dis-
minuir los índices de secuestro. En palabras del informe 

La atención al migrante víctima de un secuestro sigue siendo un reto 
del gobierno mexicano (…) Una política de prevención del secuestro de 
migrantes que prevea la atención a las víctimas y el procesamiento de 
los delincuentes debe considerar como marco una reforma migratoria del 
Estado, integral y con perspectiva de derechos humanos, que tome en 
consideración que México es un país de tránsito, destino, origen y retorno 
de migrantes.

El INM entendió la gravedad de los sucesos de Tamaulipas, y reac-
cionó presentando una serie de propuestas encaminadas a cambiar el 
contexto normativo que impulsara una Ley Migratoria. El 8 de septiem-
bre del 2010 Salvador Berumen, representando al Centro de Estudios Mi-
gratorios del INM, planteó en Santiago de Chile una propuesta titulada 
“Nuevos enfoques en la política y la gestión migratoria en México”, en la 
que se señalaban lo que calificaba limitaciones o insuficiencias de la Ley 
General de Población y su reglamento, que debían ser modificadas, para 
evitar arbitrariedades, e incluso posibles actos de corrupción de agentes 
migratorios. 

La nueva propuesta migratoria, según Berumen, debería descansar en 
los siguientes principios:

	 I.	� Enfoque integral, tomando en cuenta las múltiples causas, ma-
nifestaciones y efectos del fenómeno migratorio en todos los 
ámbitos de la vida nacional e internacional;

	 II.	� Responsabilidad compartida con los gobiernos de los diversos 
países y entre las instituciones nacionales y extranjeras involu-
cradas en el tema migratorio;

	 III.	� Congruencia, de manera que el Estado mexicano garantice la 
vigencia de los derechos que reclama para sus connacionales en 
el exterior, en la admisión, ingreso, permanencia o tránsito de 
extranjeros en su territorio;

	 IV.	� Respeto irrestricto a los derechos humanos, con especial aten-
ción a las personas en situación de vulnerabilidad;

	 V.	� Hospitalidad y solidaridad internacional;
	 VI.	� Facilitación de la movilidad internacional de personas, salva-

guardando el orden y la seguridad;
	VII.	� Equidad entre nacionales y extranjeros, a excepción de los dere-

chos políticos, de patrimonio y laborales reservados para mexi-
canos en otras leyes.
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En relación al problema de los secuestros de migrantes la reacción del 
INM, ya no era tan tibia, como la presentada en el informe de julio. En 
septiembre existía un plan concreto:

Líneas Plan de Acción / Secuestro de migrantes:

	 I.	� Firmar Convenios entre dependencias federales, estados y 
ONG´s. Objetivo: realizar acciones coordinadas para la preven-
ción y combate al secuestro de migrantes.

	 II.	� Plan operativo con un importante componente de inteligencia 
para desmantelar las bandas de delincuencia que actúan a lo 
largo de las rutas migratorias

	 III.	� Plan de comunicación para prevenir, informar y concientizar 
sobre los riesgos de la migración indocumentada. En México y 
en países emisores para desalentar la migración indocumenta-
da e informar sobre los derechos de los migrantes y la impor-
tancia de la denuncia.

	 IV.	� Hacer más eficiente el procedimiento para la detención de se-
cuestradores e integración de averiguaciones previas. Colaborar 
con las ONG´s que atienden a los migrantes.

	 V.	� Establecer mecanismos de atención especial para extranjeros 
víctimas de delitos en México en colaboración con los gobier-
nos de sus países de origen.

El ejemplo de la reacción a la crisis que produjo los asesinatos de Tamau-
lipas es una muestra clara de cómo el gobierno mexicano ha debido irse 
adaptando a las circunstancias con mayor o menor entusiasmo. La Ley de 
Migración aprobada el 25 de mayo del 2011, de la cual todavía no tenemos 
un reglamento que la desarrolle es un ejemplo de las dificultades que en-
frenta la sociedad mexicana para dotarse de un marco normativo, que esté 
en relación con la realidad, y que deba ser cumplida de forma consecuente 
con las autoridades. Como advertía Daniel Villafuerte en el seminario ante-
riormente señalado, los contenidos de esta nueva ley deben ser cruzados con 
cuidado con su reglamento, con la Ley General de Población y su Reglamen-
to, y con la futura Ley de Seguridad Nacional, que todavía no se aprueba, 
para conocer exactamente cuál es la voluntad del legislativo en relación a los 
asuntos migratorios, y seguir impulsando las transformaciones necesarias 
que requiere la normatividad para que se respeten los derechos humanos de 
los migrantes, y las autoridades deban respetar lo que se encuentra escrito.

De momento lo que se puede constatar es que el poder legislativo ha 
cambiado de forma importante la letra y el espíritu que preside la política 
migratoria.
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Entre los principios de la Ley de Migración se encuentran los siguientes:

Respeto irrestricto de los derechos humanos de los migrantes, nacionales 
y extranjeros; (…) En ningún caso una situación migratoria irregular 
pre configurará por sí misma la comisión de un delito ni se prejuzgará la 
comisión de ilícitos por parte de un migrante por el hecho de encontrarse 
en condición no documentada; (…) Congruencia de manera que el Estado 
mexicano garantice la vigencia de los derechos que reclama para sus con-
nacionales en el exterior, en la admisión, ingreso, permanencia, tránsito, 
deportación y retorno asistido de extranjeros en su territorio;(…) Enfoque 
integral con la complejidad de la movilidad internacional de las personas, 
que atienda las diversas manifestaciones de migración en México como 
país de origen, tránsito, destino y retorno de migrantes, considerando sus 
causas estructurales y sus consecuencias inmediatas y futuras; (…) Hos-
pitalidad y solidaridad internacional con las personas que necesitan un 
nuevo lugar de residencia temporal o permanente debido a condiciones 
extremas en su país de origen que ponen en riesgo su vida o su conviven-
cia, de acuerdo con la tradición mexicana en este sentido, los tratados y el 
derecho internacional”.

Alguno de los artículos de la nueva Ley de migración que tienen rela-
ción con los Derechos Humanos son los siguientes:

Art 7. (…) El libre tránsito es un derecho de toda persona y es deber de 
cualquier autoridad promoverlo y respetarlo. Ninguna persona será 
requerida de comprobar su nacionalidad y situación migratoria en el 
territorio nacional, más que por la autoridad competente en los casos 
y bajo las circunstancias establecidas en la presente ley.

Art. 8 Los migrantes podrán acceder a los servicios educativos pro-
vistos por los sectores público y privado, independientemente de su 
situación migratoria (…) Los migrantes tendrán derecho a recibir 
cualquier tipo de atención médica, provista por los sectores público 
y privado, independientemente de su situación migratoria (…) Los 
migrantes (…) tendrán derecho a recibir de manera gratuita y sin 
restricción alguna, cualquier tipo de atención médica urgente que re-
sulte necesaria para preservar su vida.

Art. 10. El Estado mexicano garantizará a los migrantes que pretenden 
ingresar de forma regular al país o que residan en territorio con situa-
ción migratoria regular, así como aquellos que pretendan regularizar 
su situación migratoria en el país, el derecho a la preservación de la 
unidad familiar.
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Art. 17 Sólo las autoridades migratorias podrán retener la documenta-
ción que acredite la identidad o situación migratoria de los migrantes 
cuando existan elementos para presumir que son apócrifas, en cuyo 
caso deberán inmediatamente hacerlo del conocimiento de las auto-
ridades competentes para que resuelvan lo conducente. 

Art. 66 . El Estado mexicano garantizará el derecho a la seguridad per-
sonal de los migrantes, con independencia de su situación migratoria.

Art. 67. Todos los migrantes en situación migratoria irregular tienen 
derecho a ser tratados sin discriminación alguna o con el debido res-
peto a sus derechos humanos.

Art. 76. El instituto no podrá realizar visitas de verificación migratoria 
en los lugares donde se encuentre migrantes albergados por organi-
zaciones de la sociedad civil o personas que realicen actos humanita-
rios, de asistencia o de protección a los migrantes.

Art 81. Son acciones de control migratorio, la revisión de documenta-
ción de personas que pretendan internarse o salir del país, así como 
la inspección de los medios de transporte utilizados para tales fines. 
En dichas acciones, la Policía Federal actuará en auxilio y coordina-
ción con el instituto. El Instituto podrá llevar a cabo sus funciones de 
control migratorio en lugares distintos a los destinados al tránsito 
internacional de personas por mar y aire, a solicitud expresa debi-
damente fundada y motivada de la Secretaría de Comunicaciones y 
Transportes.

Art. 96 Las autoridades colaborarán con el Instituto para el ejercicio de 
sus funciones, cuando éste así lo solicite, sin que ello implique que 
puedan realizar de forma independiente funciones de control, verifi-
cación y revisión migratoria.

Art 159 (…) No se impondrá pena a las personas de reconocida sol-
vencia moral que por razones estrictamente humanitarias y sin bus-
car beneficio alguno, presten ayuda a la persona que se ha internado 
en el país de manera irregular, aun cuando reciban donativos o recur-
sos para la continuación de su labor humanitaria.

En la comunidad política y académica, sin embargo, existe una razo-
nable desconfianza sobre si los cambios se implantarán realmente y si 
tendrán efectos positivos. Existe una gran tradición de frustraciones, y 
como señala el PNUD en su informe sobre “La democracia en América 
Latina”, en la región existen leyes muy aceptables desde una perspectiva 
democrática, pero también encontramos un grado de incumplimiento de 
las mismas evidente. Los discursos y lo escrito no convencen a los que se 
han acostumbrado a analizar la realidad nacional. De momento existe un 
gran debate sobre las características que debe tener el Reglamento de la 
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citada Ley. En un artículo transitorio se señala lo siguiente: “Dentro del 
término de ciento ochenta días contados a partir del día de la entrada en 
vigor de la presente ley, el Ejecutivo Federal deberá expedir el Reglamento 
de la Ley de Migración, en tanto, continuará aplicándose en lo que no se 
oponga, el Reglamento de la Ley General de Población”. 

Ha pasado mucho más que lo que marca ese periodo y se sigue sin 
conocer el reglamento. Como sigue sin ser aprobada la Ley de Seguridad 
Nacional, que sin duda ya está esperando a ser discutida por el próximo 
legislativo que resulte de las elecciones del 2012.

Quintana Roo en el contexto migratorio nacional

Los datos presentados al principio de este capítulo muestran como el Es-
tado de Quintana Roo tiene un peso muy importante en las actividades 
en las que se encuentra inmerso el INM. En un trabajo precedente se 
señaló algunas de las características principales de esta dinámica (Barra-
china, 2010). No es la intención repetir los argumentos ya publicados, 
pero a continuación se rescatan algunas de las conclusiones que ya se han 
presentado, y que se pueden contrastar con informaciones nuevas de tres 
dimensiones que no habían sido analizadas y que contribuyen a situar 
con más precisión el debate en el estado: los problemas a los que han es-
tado sometidos los agentes migratorios, la discusión sobre la pertinencia 
de tener un centro de atención a migrantes en Playa del Carmen, y las 
conclusiones que permiten extraer las estadísticas que nos ha brindado la 
delegación regional del INM en Quintana Roo sobre el número y la dis-
tribución geográfica, según las subdelegaciones locales de los migrantes 
cubanos, dominicanos y centroamericanos. 

El tránsito de migrantes por Quintana Roo es importante y tiene di-
ferentes dimensiones. En primer lugar hay que destacar a este estado 
como uno en el que residen muchos extranjeros calificados, que tienen 
posibilidades de empleo importantes y trabajan de forma documentada 
en la economía formal local47. En relación al tránsito de indocumentados 
encontramos un flujo de migrantes centroamericanos que busca esta-
blecerse en el estado, normalmente por sus propios medios y utilizando 
redes familiares, y que busca regularizar sus papeles de una forma más 
o menos rápida y otro encabezado por ciudadanos de origen chino y cu-
bano especialmente, que a través de Belice o el Caribe llegan a Quintana 
Roo recurriendo a bandas criminales organizadas que utilizan diferentes 
medios para hacerlos llegar a los Estados Unidos.

47 Por la datos que aparecen más adelante, también puede señalarse que los migrantes documentados no 
necesariamente son profesionales especializados únicamente.
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En relación a las agencias de seguridad encontramos que las fronteras 
son competencia federal, y que todo lo que tiene que ver con migración 
compete al Instituto Nacional de Migración. El Ejército, la Marina y la 
Policía Federal están ocupados en la lucha contra el narcotráfico y sus 
bandas organizadas y poco apoyo pueden dar al Instituto Nacional de 
Migración para tratar que se respeten los derechos humanos de unos mi-
grantes indocumentados que ya no se consideran delincuentes y que no 
deben ser perseguidos como tales. 

Tanto el INM como el resto de agencias federales se encuentran en 
un momento confuso, en el que no tienen claras cuáles son sus compe-
tencias y en el que deben reaccionar a un contexto muy complejo. Los 
agentes del INM en Quintana Roo se encuentran vulnerables ante las 
redes de delincuencia organizada y en muchos casos entran en el “juego” 
frente a la amenaza de fuerzas influyentes y peligrosas. En esta lógica la 
corrupción se abre paso en el Instituto, y en algunos casos algunos oficia-
les abusan de los derechos humanos de los migrantes indocumentados 
centroamericanos, que son los más pobres y que normalmente no vienen 
apoyados por ningún grupo organizado. A nivel federal la ex comisiona-
da nacional de migración inició una lucha por mantener limpio el ser-
vicio, lo que provocó rotaciones continuas y ocasionales detenciones de 
diferentes oficiales del Instituto, que no han dado todavía los resultados 
esperados.

Por su parte las policiales estatales y municipales se encuentran desu-
bicadas y poco coordinadas ante el aumento de problemas que derivaron 
en la militarización de la seguridad pública, y que sumados a los sueldos 
escasos, y la falta de confianza de sus propios jefes y de la sociedad les 
dificulta el tener una moral propositiva. Sin funciones en temas fronteri-
zos, en un estado con verdaderos problemas se hace muy difícil la tarea 
policial. El propio ex gobernador señaló que los militares debían seguir 
ocupándose de la mayor parte de las funciones relacionadas con la segu-
ridad. Tanto es así que nombra como Secretario de Seguridad Pública a un 
vicealmirante retirado, mientras que la policía de Cancún, que es la que 
más elementos y recursos tiene también está en manos de militares, y que 
su sucesor nombró a un general de brigada retirado, y lo mantuvo a pesar 
de diferentes escándalos. 

En 2010 el pie de fuerza de la policía en Quintana Roo se compo-
nía aproximadamente de 7,259 policías, 1,734 policías estatales, casi to-
dos presentes en el municipio de Othón P. Blanco (Chetumal) -un buen 
porcentaje de los mismos sirviendo de escoltas de políticos y personas 
influyentes-, o reforzando municipios con poca presencia policial, y 4,526 
policías municipales; repartidos aproximadamente como sigue: 47.7% en 
el municipio de Benito Juárez (Cancún), un 16.4% en Solidaridad (Playa 
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del Carmen), un 8.9% en Cozumel, un 3.4% en Lázaro Cárdenas, un 4.1 
en José María Morelos, un 5.9% en Othón P. Blanco, un 5.1% en Carrillo 
Puerto y un 3.5% en Isla Mujeres48.

Independientemente de los escasos medios con los que cuentan es-
tas policías, la dirección de las mismas corresponde a cada municipio al-
gunos de los cuales reciben financiación suplementaria de SUBSEMUN 
mediante una fórmula establecida directamente por el gobierno federal 
para operar sus fuerzas policiales49. La coordinación entre las mismas no 
es muy fluida.

En este contexto existe un desempeño deficiente de las diferentes 
agencias de seguridad que operan en el estado, sean éstas federales, es-
tatales o municipales. Los operativos policiales o militares son muy su-
perficiales y poco eficientes y generan una sensación de militarización del 
espacio, mientras que las bandas de tráfico de migrantes y de otros tipos 
de sustancias o mercancías tienen múltiples opciones para poder operar 
sin excesivos riesgos por un territorio muy vulnerable, y poco organizado.

Hay que repetir insistentemente que la frontera de Quintana Roo con 
Belice y Guatemala no es una “frontera olvidada”. Es un espacio vivo, 
transitado e inconsistente. Los agentes de seguridad lo saben y tienen la 
“inteligencia” suficiente para detectar con claridad los problemas. No es 
ésta una frontera “desbordada”. El tránsito de migrantes y mercancías se 
da por los lugares formales de forma natural, y muchas veces contando 
con el beneplácito de las autoridades. Si algún día éstas tuvieran éxito en 
el “control” de los puntos formales, entonces sería mucho más lógico el 
desbordamiento porque existen pasos fronterizos que son muy difíciles 
de controlar por parte de unas autoridades que cooperan poco y que tie-
nen prioridades distintas porque están encargadas de misiones complejas 
que requieren de esfuerzos muy grandes.

Así el “control migratorio” en la actualidad no es una prioridad de las 
autoridades ni de las agencias de seguridad quintanarroenses, mucho 
menos desde la modificación de la ley general de población en agosto del 
2008 y en el 2011 que despenaliza al migrante indocumentado y protege 
sus derechos. Sin embargo tampoco lo es la protección de las personas 
extranjeras que ya sea sometidas a las bandas organizadas, o al abuso 
de algunos agentes son amenazadas y extorsionadas en Quintana Roo, 
camino de los Estados Unidos, o en la búsqueda de un futuro mejor en 
un estado con posibilidades de recibir mucha mano de obra en diferentes 
rubros del sector productivo.

48 Los datos son aproximados. La fuente que no desea ser revelada es de julio del 2010. A partir de ese 
año la conformación de los municipios de Tulum y Bacalar ha motivado la creación de fuerzas policiales 
en estos nuevos municipios.
49 Cancún, Solidaridad, Chetumal y Cozumel.
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En este tema de estudio son muchos los aspectos que se pueden ir 
afinando. Hasta la fecha no ha sido posible medir el grado de impor-
tancia del flujo migratorio de indocumentados en este estado. También 
se debe estudiar el número de migrantes que regularizaron su situación, 
sobretodo en el sector de personas que ingresaron de forma indocumen-
tada a Quintana Roo. Sería muy útil conocer sus historias, a través de los 
archivos existentes en el Instituto Nacional de Migración y de entrevistas 
en profundidad con los mismos implicados. Existen datos oficiales que el 
Instituto publica pero sería muy útil contrastar esa valiosa información 
con otras fuentes confiables, tanto en el número de regularizados, como 
también en el número de asegurados, tratando de conocer con un poco 
más de detalle el motivo de las detenciones y las acciones que el Instituto 
y las diferentes agencias de seguridad desempeñaron en el proceso.

Tráfico de indocumentados, corrupción y depuraciones en el INM en 
Quintana Roo.

Señalaba El Universal el 30 de marzo del 2007 en una nota titulada “Se 
multiplica tráfico ilegal de cubanos en Quintana Roo” que el ejército mexi-
cano en un informe afirmaba que el tráfico de cubanos se había triplicado 
desde el 2004, a través de una red operada desde Miami, a través de yates 
de lujo mexicanos, que viajan de noche al litoral cubano para trasladar a 
Cancún, Cozumel o Isla Mujeres a los migrantes. Tras cambiarles de ropa 
en alta mar, y proveerles de pasaportes falsos, éstos eran enviados por el 
aeropuerto de Cancún, o de otras ciudades como Mérida hacia Monterrey, 
Tijuana o los mismos Estados Unidos. En este sentido el 1 de julio del 
2008 fueron detenidos en Cancún cinco cubanos, acusados de tráfico de 
indocumentados y delincuencia organizada. Según la información de El 
Porvenir, de 28 de septiembre del 2008, se encontraron 20 cubanos en dos 
casas de seguridad, y se comprobó que habían pagado entre cinco y diez 
mil dólares americanos para ser trasladados a los Estados Unidos.

El Siglo de Torreón en una nota publicada el 2 de julio del 2009 que 
lleva por título “Video en Red implica a INM y federales con narcos” va 
más lejos al señalar que en dos videos anónimos se expone como opera-
dores del crimen organizado relacionan a agentes del INM y de la Policía 
Federal con el tráfico de personas: 

(…) esta red operaría en la península de Yucatán y en Veracruz, con alcan-
ce a Monterrey, Nuevo León, y la frontera con Estados Unidos. Tres de los 
interrogados dijeron desempeñarse en actividades de extorsión, tráfico de 
indocumentados (“pollero”) y “cobrador” de cuotas a los inmigrantes, res-
pectivamente. A cada indocumentado cubano se le cobra 2 mil 400 dólares 
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por ser llevado de Cancún a la frontera con Estados Unidos. Este monto 
permite pagar las cuotas al PF (350 dólares), a Migración (350 dólares) 
y a los integrantes del grupo del crimen organizado (300 dólares), más 
gastos de protección en Monterrey (800 dólares para un presunto policía 
federal), boletos (200 dólares) y traslado a la frontera (otros 260 dólares). 
Un hombre quien dice ser agente federal adscrito a la isla de Cozumel, 
menciona que autoridades de migración, regionales y locales, permiten el 
traslado de migrantes indocumentados. Detalla que el cobro de 2 mil 400 
dólares a cubanos (trasladados en balsas de hasta 25 personas) y 6 mil 500 
dólares a chinos (quienes llegan por Italia y luego a Cancún), es repartido 
entre elementos de migración, policía federal y los integrantes del grupo 
del crimen organizado.

El 7 de marzo del 2011, Silvia Hernández, publicaba en El Universal 
una nota que sintetiza con bastante exactitud algunos de los principales 
problemas que se han vivido en los últimos años en Quintana Roo. Seña-
laba que desde enero de ese año ya habían sido detenidos 60 migrantes 
de origen cubano en la entidad, y que a esa fecha quedaban todavía 20 
que habían sido asegurados en Chetumal, Cancún y Playa del Carmen. 
Ante amenazas que se habían recibido por parte de las autoridades mi-
gratorias en Chetumal, y después de demandar el apoyo de la marina 
para custodiar las instalaciones del Instituto, los cubanos fueron envia-
dos a la ciudad de México. En el artículo se señala que existe una alianza 
entre los grupos dedicados a los grupos de personas y los zetas. El 13 de 
agosto del 2008 un comando armado se llevó a un grupo de 34 cubanos 
y 4 centroamericanos, que estaban siendo trasladados hacia una estación 
migratoria más segura en Chiapas50. Señala Hernández que ese hecho 
fue lo que determinó que el difunto secretario de Gobernación Mouriño, 
anunciara la construcción de la Estación Migratoria de Chetumal, que está 
próxima a ser inaugurada51. 

50 El 13 de junio del 2008 El Universal publicaba que la SIEDO había trasladado a siete agentes para que 
declarasen sobre el rescate que un grupo armado hizo de los 37 inmigrantes. Los funcionarios fueron 
rescatados por elementos de la Armada de México. El siglo de Torreón, en una nota de 28 de junio del 2008, 
relaciona a Jorge Luis Tenorio Villegas, subdelegado del INM en Chetumal, con Carlos Javier Parra Váz-
quez, subdelegado en el aeropuerto de Cancún, señalando que existen testimonios que indican que el ae-
ropuerto de Cancún ha sido utilizado en los dos últimos años para el traslado aéreo de indocumentados 
al norte del país. El 18 de julio de ese mismo año, las oficinas del INM fueron asaltadas, presuntamente 
para robar formatos migratorios (El Universal, 16 de julio del 2008).
51 Señala la misma nota que en la actualidad los delegados y subdelegados del INM deben pasar con-
troles de migración en Ciudad de México. También que desde el 2009 más de 30 agentes migratorios de 
Quintana Roo han sido detenidos por la SIEDO por presuntos nexos con el tráfico de indocumentados, 
aunque la mayoría ha salido libre por falta de elementos. Hernández también señalaba en otra nota 
publicada en El Universal el lunes 24 de agosto del 2009, titulada “Recapturan a seis migrantes fugados 
en Quintana Roo”, como un agente de migración y dos de seguridad fueron detenidos por encontrarse 
ebrios y dormidos durante su turno nocturno, lo que aprovecharon ocho migrantes de origen cubano, de 
los que se volvieron a capturar seis.
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En enero del 2010 la Procuraduría General de la República, a partir de 
una denuncia realizada por el propio INM, detuvo a 20 agentes adscritos 
al aeropuerto de Cancún por presunta participación en el tráfico de in-
documentados de nacionalidad china y cubana. En noviembre del 2009 
se detectó que 35 chinos habían pasado de forma irregular, llegando a 
Guadalajara desde Cancún y el 21 de diciembre se descubrió que había 
pasado algo similar con ciudadanos cubanos (El Universal, 9 de enero del 
2010). El 2 de marzo fueron detenidos 10 agentes más por prestar apoyo 
a ciudadanos chinos para introducirse de forma indocumentada a México 
(El siglo de Torreón, 31 de marzo del 2010)52. Estas detenciones llevaron 
a que Fernando Díez Martínez, en ese entonces delegado del INM en 
Quintana Roo, tuviera que solicitar refuerzos para no entorpecer la ges-
tión migratoria en el aeropuerto de Cancún, según señaló La Crónica, en 
una nota de 5 de marzo del 2010.

Unos días después el 6 de abril del 2010 un comando armado ejecuta-
ba frente a la casa de su esposa a un inspector de migración comisionado 
en el Aeropuerto internacional de Cancín, y que no había sido detenido 
en los recientes operativos (Milenio, 7 de abril 2010).

Como puede apreciarse, la situación del INM en Quintana Roo, no ha 
sido muy tranquila en los últimos años. La importancia del destino turísti-
co, y la evidencia de la existencia de redes criminales de trata de personas 
en la entidad, se encuentra en la causa de la atención que tanto la SIEDO, 
como la prensa nacional haya tenido en el seguimiento de los eventos que 
han sucedido en esta entidad. Todavía el 23 de febrero del 2011 el Diario 
de Yucatán en su nota “La Marina custodia las oficinas del INM en Quin-
tana Roo”, añadía más información al caso señalando que los mandos y 
delegados del INM en Chetumal, Cozumel, Cancún y Playa del Carmen se 
encontraban las oficinas centrales en la ciudad de México realizando exá-
menes de control y confianza, después del cese de Antonio Ramírez como 
delegado regional. El 11 de marzo del 2011 La Jornada en su nota “Conexio-
nes delictivas entre agentes del INM y los zetas en al menos ocho estados”, 
regresaba a nombrar a Quintana Roo, entre otras entidades como parte de 
las rutas que siguen los traficantes de personas en territorio mexicano. 

Felipe Calderón el 17 de mayo del 2011 reconocía que el INM había 
sido presa de la corrupción y de la arbitrariedad y que para combatirla se 
había cesado a 200 funcionarios en los últimos meses, algunos de los cua-
les fueron consignados penalmente (Crónica, 18 de octubre del 2011)53.

52 Estas detenciones de 8 de enero, así como las de 10 agentes migratorios más que capturó la SIEDO 
también en el aeropuerto de Cancún el 2 de marzo del 2010 por estar involucrados en supuestas con-
ductas ilícitas fueron señaladas en el informe del INM de julio del 2010, en el que se responde al informe 
sobre secuestrados de la CNDH, como una muestra que existe interés en el Instituto por depurar a sus 
elementos
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El centro de migrantes de Quintana Roo

Señalaba El Universal, el 30 de abril del 2006, en su noticia “Prevé obispo 
construir albergues para migrantes en Quintana Roo”, que el obispo de 
Cancún, Pedro Pablo Elizondo estaba gestionando recursos de los tres 
niveles de gobierno para construir albergues para migrantes que transitan 
por Quintana Roo en su ruta hacia los Estados Unidos. Se atenderían en 
estos albergues las necesidades básicas de migrantes centroamericanos y 
sudamericanos que transitan por la entidad: Señala el prelado: “estamos 
preocupado por las condiciones que tienen los migrantes y porque no 
los tratamos como debería ser, aunado a falta de respeto a sus derechos 
humanos, por eso en Quintana Roo hace falta la construcción de los al-
bergues”.

Esta voluntad se materializó, como se va a ver en un albergue que 
funcionó en Playa del Carmen desde el 2008 al 2011. En ese año fuertes 
problemas internos, y la falta de apoyo económico obligó a que Caritas 
no sólo no continuara con sus planes de apertura de nuevos centros, sino 
a que clausurara el existente. El grupo SIPSE hacía pública una nota el 
jueves 4 de agosto del 2011 en el que se enfrentaban diferentes sectores 
de la iglesia quintanarroense. Según la información aparecida en la no-
ticia “Centro de migrantes divide a iglesia católica: institucionaliza la po-
breza”, que redactaba Adrián Barreto, dos párrocos de Playa del Carmen 
se debatían en posiciones encontradas tras el rechazo de la SEDESOL 
para apoyar económicamente el centro de migrantes. El párroco Pablo 
Pérez Guajardo apoya el rechazo de la SEDESOL, y señala que el centro 
tampoco debe impulsarse con recursos de la iniciativa privada apoyados 
por CARITAS. En su opinión esta infraestructura generaría dependencia, 
problemas de alcoholismo e incluso tráfico de drogas. Además el párroco 
acusa a Gabriela Campos Cortés, que dirigió el Centro de Atención a Mi-
grantes porque ésta: 

(…) acostumbrada a las luchas sociales de San Cristobal de las Casas pre-
tende imponer sus modelos de conflictos con las instituciones municipales 
y estatales pretextando defender los derechos de los migrantes centroame-
ricanos y chiapanecos. En lugar de ayudar a la integración en la sociedad 

53 Hay que tener cuidado con esta situación de “limpieza” radical porque también pueden pagar justos 
por pecadores. El contexto para trabajar en el INM en Quintana Roo, y en otros puntos de la República 
no es sencillo, pero también debe haber funcionario honrados y honorables. Es más muchos de ellos han 
pasado en reiteradas ocasiones los controles de confianza. ¿Qué pasa con los oficiales que no fueron con-
signados penalmente y que perdieron su trabajo? En este sentido hay que actuar con justicia, delicadeza 
y no tener el ánimo únicamente de superar el escándalo público. Es muy posible que varios de estos 200 
funcionarios que señala Calderón acaben demandando el estado mexicano por despido injustificado y 
por faltas a su honor.
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de Playa del Carmen se empeña en impulsar “usos y costumbres” propios 
de localidades de Chiapas”. Por otra parte, señala este párroco que Playa 
del Carmen no es un municipio fronterizo, sino un municipio en el que 
todos son migrantes exitosos porque “no hay crisis económica que dure 
con 12 o 14 horas de trabajo. 

Por su parte el párroco Fernando Rodríguez Martínez, conjuntamente 
con CARITAS, opina lo contrario y señala que a pesar de ser difícil de 
gestionar instituciones de ese tipo, es posible generar el asistencialismo 
y no el paternalismo. La iglesia tiene albergues en todo el país, y la gente 
se encuentra necesitada de apoyo, y acude en su busca a las parroquias.

La realidad es que desde agosto del 2011 se cerró el centro de atención 
de migrantes dirigido por Gabriela Campos, y que todo el trabajo desa-
rrollado desde el 2006 no tuvo continuidad –por el momento-. Lo que es 
indudable es la presencia de centroamericanos en diferentes colonias tanto 
de Playa del Carmen como de Cancún, y su presencia en otros municipios 
como Chetumal, como nos encargaremos de mostrar más adelante. Tam-
bién es una realidad que existen un mínimo de dos o tres compañías de 
transporte que diariamente hacen diferentes rutas desde Chiapas y Tabasco 
y que tienen sus puntos de destino en Tulum, Playa del Carmen, y Cancún, 
como se pudo comprobar en trabajo de campo desarrollado por los autores.

El origen del centro de atención de migrantes tiene su origen en un 
convenio entre la prelatura de San Cristobal de las casas, y la de Quinta-
na Roo. La Diócesis de San Cristóbal en el año 2006, preocupada por la 
migración de la feligresía chiapaneca se unió a la Prelatura de Quintana 
Roo y a dos parroquias del Ixcan, Guatemala, para que juntos pudieran 
responder a las situaciones que enfrentan los migrantes de origen chiapa-
neco, guatemalteco y centroamericano. Las partes interesadas solicitaron 
un diagnóstico a la organización de investigación REDES sobre la realidad 
de los migrantes en Quintana Roo. 

En el diagnóstico elaborado por REDES en 2007 ésta puntualizó que 
diversos problemas económicos y socio-demográficos han empujado a 
los chiapanecos a emigrar hacia otros estados de la república y al extran-
jero, llegando a la conclusión que dadas las condiciones de desarrollo eco-
nómico potenciado por el sector turístico, Quintana Roo es el mayor esta-
do receptor de población en México, y que era necesario y útil establecer 
una infraestructura de apoyo a los migrantes en este estado.

Del 2008 al julio del 2011 el Centro atendió 1,042 casos, la mayoría 
chiapanecos, pero también centroamericanos y de otras nacionalidades 
colaborando con comida, ropa, así como asesoría legal, en casos penales, 
y migratorios. La conclusión a la que llegaron los responsables del Centro 
fue la siguiente: 
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A cinco años de haber iniciado la aventura de atender a los migrantes 
pendulares de la Riviera Maya, vemos, con tristeza, que siguen llegando 
hermanos nuestros por miles. La mayoría proceden de Chiapas, Veracruz, 
Tabasco, Guatemala y otros lugares, en busca de trabajo y recursos para 
sus familias, a partir del sueño de un ingreso que, en ocasiones, no se ma-
terializa en bienestar. (…) Los encontramos desprotegidos, desorientados, 
enfermos, sin dinero, sin papeles, sin empleo, sin pago, sin derechos, sin 
alimento, sin apoyo. 

El trabajo de la oficina de Atención a Migrantes ha sido testimonial y 
valioso, pero insuficiente. (…) La realidad es que decenas de miles de per-
sonas siguen cruzando la frontera de Centroamérica con México y miles 
más siguen llegando, semana con semana, a Quintana Roo para trabajar 
en la industria de la construcción. Apenas a partir de la semana santa de 
2011, se alcanzaron los niveles de ocupación de 2008, lo cual, en térmi-
nos económicos, resulta esperanzador, pero sirve para entender el drama 
de los miles de trabajadores que vinieron en búsqueda de empleo y no lo 
encontraron. 

Cotidianamente, siguen siendo víctimas de abusos que inician con los 
traficantes y pasan por algunos empleadores e, incluso, por autoridades 
deshonestas que deberían protegerlos, defenderlos, orientarlos y velar por 
su seguridad. (…) Necesitan apoyo de hospedaje, alimentación, salud, 
asesoría jurídica en lo laboral, en lo penal, en lo migratorio. Requieren 
de una comunidad de verdadera acogida, espacios dónde estar, activida-
des recreativas, sistemas justos de envío de dinero, autoridades en las 
que puedan confiar y que los protejan, en lugar de golpearlos y robarles. 
(Caritas, 2011)

Migrantes documentados en Quintana Roo.

Completaremos este trabajo, que es una primera aproximación realizada 
por nuestra parte, a las complejidades que tiene el fenómeno migratorio 
en Quintana Roo, comentando brevemente los datos oficiales que nos 
facilitaron las autoridades del INM que radican en Quintana Roo. Ya se 
señalaron algunos comentarios en el inicio del capítulo. Dependiendo de 
los años, y sin contar los migrantes que se naturalizaron, Quintana Roo se 
sitúa en el tercer, o el cuarto lugar con más migrantes documentados de 
entre las entidades de la federación. Eso de por sí ya habla de la impor-
tancia de este estado en el contexto migratorio nacional. Sin embargo de 
los datos que se aportan se pueden extraer otra serie de conclusiones que 
también invitan a la reflexión. 

AMISTAD.indb   301 08/10/12   11:39



302

� viejas y nuevas migraciones forzadas en el sur de méxico,centroamérica y el caribe

Quintana Roo cada vez recibe a más migrantes que quieren quedarse 
en el estado a desarrollar sus actividades cotidianas. Si en el 2009 encon-
trábamos 10,755 migrantes documentados, de los cuales el 23% eran cu-
banos, dominicanos o centroamericanos, la tendencia ha crecido de for-
ma importante. En el 2011, de 14,315 migrantes documentados, un 43% 
tienen el origen señalado. La mayoría de éstos se centran en Cancún, en 
donde posiblemente se registran muchos de los que viven en Playa del 
Carmen y la Riviera Maya, lo mismo que sucede entre el Distrito Federal y 
las oficinas centrales y el Estado de México. Sin embargo también encon-
tramos un número creciente de centroamericanos que se están quedando 
en el sur del estado. Los centroamericanos han doblado el número de 
documentados en esta zona desde el 2009 al 2011. Los Guatemaltecos 
que pasan de 120 a los 250, y los hondureños que pasan de 46 a 88. Es 
sorprendente el caso de los cubanos que pasan de 20 a 768 documentados 
en Chetumal54. Es necesario realizar estudios de caso que nos permitan 
comprender las dinámicas de estas poblaciones de una forma más con-
creta, sin embargo eso son los número y las cifras oficiales que nos ofrece 
el INM en Quintana Roo.

Cuadro 3. Datos Estadísticos de Quintana Roo, 2009.

Delegación Regional en Quintana Roo 
ENERO - DICIEMBRE 2009

Países Total

Belice 259

Costa Rica 48

Cuba 1,172

El Salvador 113

Guatemala 524

Honduras 184

Nicaragua 26

Panamá 17

República Dominicana 149

Total 10,755

Fuente: Fuente: Elaboración propia a partir datos INM en Quintana Roo

54 Este caso es particularmente sorprendente y poco creíble por lo que es pertinente un análisis más deta-
llado sobre lo que ha sucedido. Posiblemente haya un ajuste de estadísticas, pero en el sur del estado no 
se percibe un aumento de cubanos tan radical en este periodo.
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Cuadro 4. Datos Estadísticos de Quintana Roo, 2011.

Delegación Regional en Quintana Roo 
ENERO - DICIEMBRE 2009

Países Total

Belice 429

Costa Rica 49

Cuba 2,503

El Salvador 152

Guatemala 2,206

Honduras 305

Nicaragua 43

Panamá 13

República Dominicana 188

Total 14,315

Fuente: Fuente: Elaboración propia a partir datos INM en Quintana Roo

Cuadro 5. Datos Estadísticos de Quintana Roo por subdelegaciones, 
2009.

Delegación Regional en Quintana Roo ENERO - DICIEMBRE 2009 
(Principales ciudades receptoras)

Países
Cancún

No migrante Inmigrante Inmigrado Total
Belice 19 32 30 81
Costa Rica 27 7 6 40
Cuba 628 375 33 1,036
El Salvador 22 14 11 47
Guatemala 128 156 18 302
Honduras 40 35 12 87
Nicaragua 12 6 2 20
Panamá 3 3 6 12
República Dominicana 44 44 4 92

Países
Playa del Carmen

No migrante Inmigrante Inmigrado Total
Belice 8 10 4 22
Costa Rica 1 1 0 2
Cuba 47 31 3 81
El Salvador 6 2 0 8
Guatemala 59 16 2 77
Honduras 13 16 1 30
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Cuadro 6. Datos Estadísticos de Quintana Roo por subdelegaciones, 
2011.

Nicaragua 2 0 1 3
Panamá 0 0 1 1
República Dominicana 29 17 0 46

Países
Cozumel

No migrante Inmigrante Inmigrado Total
Belice 8 3 6 17
Costa Rica 0 1 3 4
Cuba 18 14 3 35
El Salvador 10 7 1 18
Guatemala 22 2 1 25
Honduras 11 4 6 21
Nicaragua 0 0 0 0
Panamá 0 0 1 1
República Dominicana 9 0 0 9

Países
Chetumal

No migrante Inmigrante Inmigrado Total
Belice 58 26 55 139
Costa Rica 1 1 0 2
Cuba 11 7 2 20
El Salvador 25 7 8 40
Guatemala 77 25 18 120
Honduras 28 10 8 46
Nicaragua 2 0 1 3
Panamá 0 3 0 3
República Dominicana 2 0 0 2

Fuente: Elaboración propia a partir datos INM en Quintana Roo

Delegación Regional en Quintana Roo ENERO - DICIEMBRE 2009 
(Principales ciudades receptoras)

Países
Cancún

No migrante Inmigrante Inmigrado Total
Belice 19 48 7 74
Costa Rica 21 9 2 32
Cuba 692 727 0 1,419
El Salvador 31 34 2 67
Guatemala 316 356 6 678
Honduras 54 88 5 147
Nicaragua 15 18 0 33
Panamá 3 5 0 8
República Dominicana 53 69 0 122
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Reflexiones Finales

México experimenta una serie de cambios a los que le está costando 
mucho adaptarse. El aumento de turistas, de migrantes documentados 
e indocumentados. La guerra contra las drogas y la crisis de inseguridad 
en el país. El 11 de septiembre y sus consecuencias. La crisis económica 
del 2008 y sus efectos. La falta de comprensión del concepto de Se-
guridad Nacional y del papel que deben de desempeñar las diferentes 
instituciones en el desarrollo de sus funciones han generado escenarios 

Países
Playa del Carmen

No migrante Inmigrante Inmigrado Total
Belice 6 20 1 27
Costa Rica 10 3 0 13
Cuba 119 147 0 226
El Salvador 1 8 0 9
Guatemala 30 60 2 92
Honduras 15 30 1 46
Nicaragua 0 3 0 3
Panamá 0 0 0 0
República Dominicana 24 23 0 47

Países
Cozumel

No migrante Inmigrante Inmigrado Total
Belice 3 8 0 11
Costa Rica 1 0 0 1
Cuba 12 27 0 39
El Salvador 6 11 0 19
Guatemala 19 19 1 39
Honduras 8 16 0 24
Nicaragua 0 2 0 2
Panamá 0 0 0 0
República Dominicana 0 3 0 3

Países
Chetumal

No migrante Inmigrante Inmigrado Total
Belice 165 152 0 317
Costa Rica 1 2 0 3
Cuba 453 314 1 768
El Salvador 17 39 0 56
Guatemala 60 187 3 250
Honduras 29 59 0 88
Nicaragua 3 2 0 5
Panamá 3 2 0 5
República Dominicana 6 10 1 17

Fuente: Elaboración propia a partir datos INM en Quintana Roo
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nuevos a los que el gobierno federal y el INM están respondiendo con 
una estrategia reactiva y en ocasiones errática. La sociedad civil, los aca-
démicos e instituciones internacionales han presionado para denunciar 
el aumento de la inseguridad de los migrantes en su paso por México, y 
la necesidad de cambiar una estrategia basada en la seguridad nacional, 
a otra que tenga presente los derechos humanos. Nos encontramos en 
medio de ese proceso y es necesario que éste se monitoree de una forma 
atenta.

Quintana Roo es una entidad destacada e importante en el contexto 
migratorio mexicano. No sólo por la presencia de un importante número 
de turistas, y de extranjeros calificados que trabajan de forma permanente 
en las actividades relacionadas con el turismo, sino también por la cada 
vez más importante presencia de otro tipo de migrante, proveniente del 
Caribe y de Centroamérica que adopta esta entidad como zona de desti-
no, y se establece de forma permanente desarrollando múltiples activida-
des económicas. No existen muchos estudios que profundicen sobre esta 
circunstancia, pero ya es el momento de que empiecen a desarrollarse 
porque el fenómeno queda evidenciado con las estadísticas que presenta 
el INM, y con la observación participante sobre el territorio.

Esta entidad también se encuentra en medio de una ruta de tránsito 
de migrantes que se sirven de organizaciones de trata de personas para 
tratar de trasladarse transmigrantes hacia los Estados Unidos. Éstas son 
peligrosas, cuentan con muchos recursos, y han provocado actitudes de 
corrupción y motivado “miedo” entre los agentes migratorios que han 
sido sometidos a un control bastante estrecho por parte de las autorida-
des y de la prensa ante el escándalo del paso, especialmente de nacionales 
chinos y cubanos por los aeropuertos, y puestos fronterizos más impor-
tantes de la entidad. No ha sido tan seguido ni por la prensa, ni por las 
autoridades el trato que estos mismos oficiales han ofrecido a migrantes 
que no se encuentran protegidos por estas redes, muchos de los cuales 
optan por quedarse en la entidad, y son sujeto de las prácticas de “trami-
tadores”, o mafias locales que abusan de los mismos, y de los que es muy 
difícil prescindir para que avancen los trámites migratorios de los más 
desfavorecidos.

En este trabajo se ha tratado de señalar con estadísticas y datos con-
cretos la importancia de tomar en cuenta en el análisis de la frontera sur 
de México, y de sus dinámicas migratorias al Estado de Quintana Roo. 
Hace falta desarrollar muchos estudios que sigan profundizando en las 
diferentes dimensiones que se presentan, y de las que en estas líneas sólo 
se han apuntado un número limitado de las mismas.
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Anexos55

Cuadro 7

Entradas al país 1989 - 2011

1989 7, 627,197 2000 17, 564,588

1990 7, 962,306 2001 17, 313,235

1991 8, 007,451 2002 18, 182,559

1992 7, 334,632 2003 20, 001,992

1993 7, 734,334 2004 23, 048,836

1994 7, 946,841 2005 25, 093,877

1995 8, 303,202 2006 25, 158,748

1996 9, 500,024 2007 26, 422,754

1997 10, 570,489 2008 26, 241,356

1998 13, 773,491 2009 22, 930,249

1999 14, 546,365 2010 24, 004,015

2011 23, 573,806

Cuadro 8

Expedición FM3 / FM2 / Inmigrados 2000 - 2011

2000 19,000 2006 54,771

2001 21,915 2007 52,771

2002 19,332 2008 52,182

2003 42,249 2009 58,217

2004 49,914 2010 67,064

2005 52,735 2011 58,237

Total inmigrados acumulados 
hasta el 2011

72,285

55 Todas las tablas que se presentan son elaboraciones propias que se basan en los datos oficiales del 
INM que aparecen citados en la explicación metodológica de la nota número 24. Se seleccionaron sólo 
los Estados de la República con más actividad migratoria, y se ordenaron alfabéticamente. En relación a 
los migrantes sólo hemos ordenados los datos de cubanos, dominicanos y centroamericanos, que son los 
migrantes en tránsito que nos interesa estudiar, y que cada vez más optan por ver a Quintana Roo como 
una zona de destino.
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Cuadro 956

56 Las localidades acompañadas por una (A) corresponden a una entrada de aeropuerto; las que están 
acompañadas por una (T) son fronteras terrestres.

Entradas totales 
país

2007 2008 2009 2010 2011

26, 422,754 26, 241,356 22, 930,249 24, 004,015 23, 573,806

Total Aeropuertos (A) 14, 573,624 14838613 12917063 13837643 14, 342,228

Cancún (A) 4, 030,896 4, 505,588 4, 041,604 4, 509,716 4, 692,360

Cd Cuauhtemoc (T) 99,685 92,247 76,299 78,554

Cd Hidalgo (T)  193,404 178,524 377,838 485,435

Cd Juárez (T) 149,089  117,370 119,580 123,522

Cd Victoria (A)   1410 41919 5,053

Chetumal (T) 746,985 790,868 576,382 592,502 599,453

Distrito Federal (A) 4, 995,359 4, 993,905 4, 294,230 4, 509,716 458,856

El Ceibo (T)   18,788 22,689 221,276

Frontera Corozal (T)  3,862 6,006 7,296

Guadalajara (A) 10, 884, 69 989, 889 937,631 1, 037,852 1, 255,732

Hermosillo (A)  51,281 54,692 49,058 43,520

Matamoros II (T) 313,695 136,342 21,863 13,737 9,539

Mérida (A)  51,887 43,675 48,691 47,511

Monterrey (A)  489,653 340,100 404,107 417,970

Nogales I (T)  130,286 116,189 128,126 101,071

Nuevo Laredo II (T) 331,267 281,003 230,026 205,303

Puerto Vallarta (A) 1,127,087 1,148,999 926,829 981,795 900,648

Reynosa  (T) 147,276 137,954 131,957 107,856 78,275

San José del Cabo (A) 1, 065,398 1, 052,007 903,452 987,755 1, 010,797

Talismán (T) 281,681 306,430 397,897 1, 259,797 660,582

Total Terrestre (T) 2, 561,531 2, 664,119 2, 394,174 3, 385,834 2, 954,739

Tijuana (A)  52,118 28,168 24,275 22,542

Tijuana  (T)  46,697 57,475 82,146 81,629

Veracruz (A)   16,794 20,697 42,724

AMISTAD.indb   308 08/10/12   11:39



309

capítulo 9�

Cuadro 10

Total entradas por estado 2007 -2011

2007 2008 2009 2010 2011

Baja California 1, 110,338 1, 068,084 837,973 632,660 671,200

Baja California Sur 2, 149,272 2, 270,105 1, 878,694 1, 490,415 1, 494,281

Chiapas  713,329 785,518 1, 808.305 1, 285,185

Distrito Federal 4, 995,395 4, 993,905 4, 294,230 4, 403,266 4, 580,856

Guerrero  665,734 540,130 274,975 187,286

Jalisco 2, 92, 8873 2, 975,236 2, 532,923 2, 372,140 2, 381,370

Nuevo León  517,870 373,469 451,945 470,758

Quintana Roo 9, 556,177 9, 131,932 8, 303,292 10, 248,346 10, 244,298

Sinaloa  991,565 838,482 323,179 168,330

Sonora  233,096 218,259 222,369 198,088

Tabasco  22,723 36,923 42,659 243,116

Tamaulipas  741,559 674,183 632,669 474,364

Veracruz  86,306 85,282 82,545 106,647

Yucatán  534,983 361,946 51,219 49,667

Cuadro 11

Extranjeros alojados en estaciones migratorias

2008 2009 2010 2011

Baja California 832 861 776 764

Baja California Sur 35 33 33 58

Campeche 455 585 625 969

Chiapas 1,131 40,625 31,653 25,313

Chihuahua 1,025 2,062 815 919

Distrito Federal 3,679 2,677 1,359 1,183

Estado México 70 28 434 1,355

Guanajuato 17 35 754 1,143

Guerrero 50 39 175 153

Jalisco 116 183 348 385

Nuevo León 115 76 237 879

Continúa...
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Cuadro 12

Oaxaca 4,492 6,865 3,058 5,304

Quintana Roo 927 801 363 497

Sinaloa 1,702 1,554 926 1,164

Sonora 1,848 1,480 877 1,914

Tabasco 16,399 14,625 12,597 12,770

Tamaulipas 4,382 4,990 3,219 2,059

Veracruz 9,235 6,865 4,415 4,973

Yucatán 186 165 190 160

Total México 51,700 94,863 69,033 70,102

Continuación...

Número de extranjeros documentados por entidad federativa

2008 2009 2010 2011

Baja California 12,762 14,739 10,374

Baja California Sur 7,982 8,597 8,046

Campeche  2,886 3,258 4,576

Chiapas  5,624 8,071 9,406

Chihuahua  1,321 4,090 3,451

Distrito Federal 44,378 56,963 56,381

Estado México 8,058 2,536 2,925

Guanajuato  2,063 6,191 7,909

Guerrero  2,120 2,357 2,621

Jalisco  21,917 19,594 17,454

Nuevo León  11,590 9,919 8,905

Oaxaca 9,422 13,872 12,330

Quintana Roo  1,379 4,532 4,429

Sinaloa  2,963 6,025 4,027

Sonora  1,871 3,133 4,129

Tabasco  3,779 5,032 4,724

Tamaulipas 4,411 4,925 3,972

Veracruz  2,577 4,144 3,729

Yucatán 163,294 192,587 207,141 199,820

Total México 51,700 94,863 69,033 70,102
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Cuadro 13

Inmigrados acumulados por países hasta 2011

Belice 134

Costa Rica 869

Cuba 2,554

El Salvador 1,456

Guatemala 1,910

Honduras 715

Nicaragua 798

Panamá 553

República Dominicana 418

Cuadro 14

Programa de regularización migratoria

2007 2008 2009 2010 2011

Belice   6 23 5

Costa Rica   13 2 5

Cuba   152 149 28

El Salvador   401 120 224

Guatemala   1,293 1,122 514

Honduras   965 1,106 480

Nicaragua   163 188 70

Panamá   13 15 5

República Dominicana 13 10 6

Total país 3,842 4,333 1,635

Cuadro 15

Extranjeros alojados en estaciones migratorias

2007 2008 2009 2010 2011

Belice 91 61 57 74 48

Costa Rica   40 30 28

Cuba 1,438 853 591 465 758

El Salvador 5,777 14,229 10,355 10,573 9,103

Guatemala 14,939 40,411 29,604 29,154 33,006

Continúa...
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Cuadro 16

Honduras 22,980 33,012 24,040 23,788 19,425

Nicaragua 855 1,328 949 833 748

Panamá   12 17 24

República Dominicana 69 45 178 210 91

Total país 51,700 94,863 69,033 70,102 66,764

Continuación...

Extranjeros alojados en estaciones migratorias

2007 2008 2009 2010 2011

Belice 57 41 22 26 25

Costa Rica   17 10 11

Cuba 354 125 231 173 130

El Salvador 4,940 12,992 9,963 10,502 8,809

Guatemala 12,315 41,069 28,924 28,706 31,042

Honduras 21,740 28,990 22,946 23,580 18,746

Nicaragua 1,926 1,524 897 779 666

Panamá   4 5 6

República Dominicana 46 49 122 196 55

Total país 44,679 87,386 64,447 65,802 61,034

Cuadro 17

Número de extranjeros documentados según el país de orígen

2009 2010 2011

Belice 7,844 9,512 10,693

Costa Rica 334 597 534

Cuba 6,615 8,060 8,277

El Salvador 4,239 5,698 6,266

Guatemala 3,398 3,702 4,012

Honduras 1,443 1,613 1,655

Nicaragua 1,268 1,271 1,266

Panamá 754 743 686

República Dominicana 1,213 1,285 1,397

Total país 192,587 207,145 199,820

AMISTAD.indb   312 08/10/12   11:39



313

Amnistía internacional (2010) Víctimas invisibles. Migrantes en movimiento 
en México. Amnistía Internacional, Peter Benenson House, Londres.

Berumen, Salvador (2010). Nuevos enfoques en la política y la gestión mi-
gratoria en México. Centro de Estudios Migratorios. SEGOB, Santia-
go de Chile

Barrachina, Carlos, 

  y Hernández Mora, J.I. (2012) “Reformas del sistema nacional de 
seguridad pública en México (2006-2011”) en URVIO, N. 11. FLAC-
SO-Ecuador.

 (2010) “Migración y agencias de seguridad en Quintana Roo” en 
Onésimo Julián Moreira Migraciones Internacionales en el mundo 
contemporáneo. UQROO/SITESA, México.

 (2009) “La guerra de Estados Unidos contra las drogas: la iniciativa 
Mérida en Centroamérica” en Rafael Velázquez y Juan Pablo Prado 
La iniciativa Mérida: ¿Nuevo paradigma de cooperación entre México y 
Estados Unidos en seguridad? UNAM/BUAP/SITESA, México.

 (2007) La participación política de los militares en la transición espa-
ñola. Ediciones Pomares/Universidad de Quintana Roo, México-Bar-
celona.

 y Rial, J (2006) “Los ministerios de defensa en América Latina y 
las consecuencias de la multidimensionalidad de las amenazas” en 
América Latina Hoy, N.42. Salamanca.

 (2006) ”La asistencia militar de Estados Unidos en América Latina: 
permanencias, discontinuidades e intereses” Fuerzas Armadas y So-
ciedad,. Año 19. N.1. Enero-Julio. FLACSO- Chile

Caritas, 

 (2011) Informe final 2011. Centro de Atención a Migrantes de Riviera 
Maya, Playa del Carmen.

 (2009) Informe 2009. Centro de Atención a Migrantes de Riviera 
Maya, Playa del Carmen.

Casillas, Rofolfo (2007) Una vida discreta, fugaz y anónima. Los centroame-
ricanos transmigrantes en México CNDH, OIM, México.

Cordero Blanca, y Figueroa Carlos, (2011) “Triturando a la Humanidad: 
capitalismo, violencia y migración en el tránsito por México” en Da-
niel Villafuerte y Maria del Carmen García Aguilar Migración, segu-
ridad, violencia y derechos humanos lecturas desde el sur. UNICACH, 
BUAP, PROMEP, PORRUA. México.

bibliografía�

AMISTAD.indb   313 08/10/12   11:39



314

� bibliografía

Comisión Nacional de los Derechos Humanos, 

 (2009) Informe especial de la comisión nacional de los Derechos Huma-
nos sobre los casos de secuestros en contra de migrantes, México.

 (2011) Informe Especial sobre secuestro de migrantes en México. Comi-
sión Nacional de los Derechos Humanos, México.

Escalante, Fernando, (2011) “Homicidios 2008-2009: la muerte tiene per-
miso”, en Nexos 3, México.

García Aguilar, Maria del Carmen (2011) “Violencia y Ética. A propósito 
de la inmigración irregular y los derechos humanos en la frontera sur 
de México” en Daniel Villafuerte y Maria del Carmen García Agui-
lar Migración, seguridad, violencia y derechos humanos UNICACH, 
BUAP, PROMEP, PORRUA. México.

Grupo Guatemala-México Migración y Desarrollo (2009), Las políticas mi-
gratorias de México y Guatemala: una primera aproximación, México.

Herrera Lasso, (coord.) (2009) México país de Migración. Siglo XXI, México.

Instituto Nacional de Migración (INM)

 (2010) Informe del Estado mexicano sobre secuestro, extorsión y otros 
delitos cometidos contra personas migrantes en tránsito en México.

 Síntesis Estadísticas Migratorias, 2002, 2003, 2004, 2005, 2006, 2007, 
2009, 2010, 2001, INM, Centro de Estudios Migratorios, México

 Boletín Estadístico 2008, (2009) Centro de Estudios Migratorios, SE-
GOB, México.

 Boletín Mensual de estadísticas migratorias 2009, 2010, 2011, Centro 
de Estudios Migratorios, SEGOB, México.

Marroni, Maria da Gloria (2011) “Latinoamérica en la Geografía migrato-
ria mundial: nuestro sur en el norte” en Daniel Villafuerte y Maria del 
Carmen García Aguilar Migración, seguridad, violencia y derechos hu-
manos lecturas desde el sur. UNICACH, BUAP, PROMEP, PORRUA. 
México.

Romero, Cecilia (2007) Presentación de la Comisionada del INM ante la co-
misión de Población, Fronteras y Asuntos Migratorios de la Cámara de 
Diputados. México.

Villafuerte Solís, Daniel (2011) “Políticas de seguridad y migración trans-
nacional en la frontera sur de México” en Daniel Villafuerte y Maria 
del Carmen García Aguilar Migración, seguridad, violencia y derechos 
humanos lecturas desde el sur. UNICACH, BUAP, PROMEP, PORRUA. 
México.

AMISTAD.indb   314 08/10/12   11:39



Capítulo 10

La catástrofe 
neoliberal en Chiapas: 
pobreza, precarización 
laboral y migraciones

AMISTAD.indb   315 08/10/12   11:39



316

La catástrofe neoliberal en Chiapas: pobreza, 
precarización laboral y migraciones.

Daniel Villafuerte Solís

Introducción

Existen evidencias empíricas para sostener que a partir de 1990 comienza 
a desarrollarse una migración sistemática y masiva de chiapanecos hacia 
Estados Unidos. No obstante, a dos décadas de esta noticia histórica, los 
censos de población y las estimaciones del organismo encargado de la 
formulación de políticas de población en México –el Consejo Nacional de 
Población (CONAPO)– consideran que la migración internacional prác-
ticamente es inexistente: el Índice de Intensidad Migratoria es de 0.7854 
y el grado es considerado muy bajo. En congruencia con estos datos, la 
Encuesta Nacional de Ocupación y Empleo ubica a Chiapas como una 
de las entidades del país con la más baja tasa de desempleo. No obstante, 
el Consejo Nacional para la Evaluación de la Política de Desarrollo Social 
(CONEVAL) coloca a Chiapas en el primer lugar en la lista de las entidades 
con mayor marginación y pobreza ¿Qué conclusiones podrían deducirse 
a partir de estas cifras contradictorias? ¿El desempleo no es un problema 
para chiapas y por consiguiente la población no tiene mayores dificultades 
para conseguir un empleo? ¿Por esta razón, los pobres no emigran?

Entre los estudiosos del fenómeno migratorio existe cierto consenso 
en considerar que los pobres o los más pobres no emigran. En este sen-
tido, Stephen Castles afirma: “no existe una relación de causa a efecto entre 
la pobreza y la emigración. La emigración desde zonas muy pobres suele 
ser muy poco común, porque las personas carecen de capital económico 
necesario para viajar, del capital cultural necesario para tomar conciencia 
de las oportunidades que hay en otros lugares y del capital social que 
se necesita para lograr encontrar trabajo y hacer frente al nuevo medio” 
(2000: 21, cursivas nuestras).

Esta visión es compartida por otros expertos, en particular Portes y 
Rumbaut (2010:9-10) sostienen que si bien la nueva migración a Estados 
Unidos proviene fundamentalmente de países del Tercer Mundo, países 
normalmente pobres, no debe caerse en la percepción, como creen mu-
chos estadounidenses, de que los inmigrantes, de manera generalizada, 
son pobres y sin educación. Argumentan que “…trasladarse al extranjero 
no es fácil, incluso en las circunstancias más propicias. Requiere prepara-
tivos minuciosos, muchos gastos, renunciar a relaciones personales, y, a 
menudo, aprender una nueva lengua o cultura”. Centrados en la crítica a 
las visiones “alarmistas” y en las concepciones neoclásicas que postulan la 
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decisión racional del migrante con base en las condiciones del mercado 
laboral y el nivel de salarios, niegan que el individuo se traslade por es-
tos motivos. Señalan que “si así fuera, los países más pobres el mundo y, 
dentro de ellos, los grupos más pobres serían las principales fuentes de 
migración. Sin embargo, no lo son” (Ibíd.: 11).1

Sassen comparte la crítica a la visión neoclásica que considera a la 
pobreza y el desempleo como los principales factores de expulsión, y el 
empleo y los mejores salarios como las principales variables de atracción; 
sin embargo, no deja de reconocer que la pobreza es un factor importante 
de expulsión. A partir de este reconocimiento refiere: “pero la pregunta 
clave es bajo qué condiciones la pobreza llega a funcionar como un factor 
de expulsión” (Sassen, 2007: 168).

Sassen juzga necesario situar el análisis de la migración más allá de 
consideraciones de carácter individual para mirarla como “un producto 
social”. Esto porque reconoce que “muchos países con tasas elevadas de 
pobreza y de desempleo carecen de un tradición migratoria significativa, y 
en otros la emigración es un fenómeno reciente, aunque la pobreza exista 
hace años” (Sassen, 2007: 168). Un punto central en el argumento de Sas-
sen es la ubicación de la migración en tiempo y espacio, en este sentido 
refiere que “la globalización produce un efecto puente que genera nuevos 
imaginarios y condiciones materiales a partir de los cuales la emigración 
aparece como una opción, cuando antes no lo era” (Ibíd.: 169).

Nosotros sostenemos que, frente a los cambios que se han venido 
dando en el capitalismo global durante las últimas dos décadas, es ne-
cesario una revisión de las tesis dominantes y explorar el vínculo entre 
pobreza, precarización laboral y migración. La pobreza se ha globalizado 
y la crisis de empleo se ha agudizado. A nivel de hipótesis pensamos que 
a estas alturas del milenio los menos pobres ya emigraron y ahora toca el 
turno a los más pobres que han logrado acumular capital social y consti-
tuir redes migratorias. Sostenemos que estamos frente a una nueva eco-
nomía política de la migración internacional, marcada por la desposesión 
neoliberal de amplios sectores de la sociedad mexicana. La reflexión tiene 
como sustento la migración irregular y el ejemplo que analizaremos será 
el estado de Chiapas –con el mayor número de pobres del país–, ubicado 
en la frontera sur de México.

1 Para el caso de México, el Consejo Nacional de Población (CONAPO) sostiene una posición ambigua: 
“Desde la perspectiva de México como país expulsor, se ha documentado que dicho fenómeno está aso-
ciado a la incapacidad de la economía mexicana para incorporar al mercado laboral a la población, y al 
alto grado de marginación que caracteriza a algunos municipios y regiones al interior de las entidades 
federativas del país. Sin embargo, algunos estudios han encontrado que no necesariamente son las en-
tidades federativas y regiones más pobres y marginadas del país donde se originan los mayores flujos 
de población migrante internacional, sino más bien aquellas de nivel medio de bienestar, posiblemente 
debido a los altos costos que implica el traslado a los Estados Unidos (CONAPO, 2012:40).
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En las últimas dos década, el deterioro económico y social de grandes 
sectores de la población del campo ha sido brutal, generando el despla-
zamiento de la población trabajadora del campo hacia el sector tercia-
rio –comercio y servicios–, que concentra una gran masa de trabajadores, 
muchos de ellos en condiciones críticas de empleo. Así mismo, ha venido 
creciendo de manera apreciable el llamado sector informal de la econo-
mía. De esta forma, el crecimiento de la pobreza –la de carácter estructural 
y la generada por las políticas neoliberales– junto con la precarización 
laboral explica en gran medida la migración de la población hacia el inte-
rior del país y a Estados Unidos. Esta es la hipótesis central que subyace 
en este trabajo, misma que se sustenta en la idea de la “acumulación por 
desposesión” propuesta por David Harvey.

Los rasgos de la pobreza y de la nueva pobreza

A 18 años del levantamiento armado del Ejército Zapatista de Liberación 
Nacional (EZLN), los niveles de pobreza y marginación de la población 
chiapaneca, en particular del sector campesino e indígena, siguen sien-
do muy altos. Se puede afirmar que lo que sigue definiendo a Chiapas 
es la paradoja entre la pobreza material de su gente y la existencia de 
enormes recursos estratégicos. Durante décadas, esta contradicción no ha 
podido ser resuelta y esto es parte del origen de muchos problemas que 
se pueden resumir en dos palabras: vulnerabilidad social.2 Frente a las 
sucesivas crisis que enfrenta el modelo económico, la población chiapa-
neca –sobre todo campesinos e indígenas–, experimenta una reducción 
de sus medios de vida. Los sucesivos gobiernos han aplicado medidas 
para contener y disminuir la pobreza, sin embargo, la realidad se impone 
¿Qué explicación merece este fenómeno? La razón última se encuentra, 
por supuesto, en la naturaleza y lógica del sistema que amplía las brechas 
de desigualdad y reproduce el círculo de pobreza. No obstante, hay que 
añadir que los programas gubernamentales aplicados no están diseñados 
para disminuir la pobreza sino para administrarla. Se trata de medidas 
asistenciales que no resuelven los problemas que generan la pobreza y la 
reproducen: no se crean empleos decentes, no se dota de medios de pro-
ducción, no se incide de forma sistemática en la educación en términos 
de cantidad y calidad, etc.

Frente a la lógica del sistema y la permanencia de la pobreza se im-
pone la producción de discursos. Por ejemplo, el discurso fácil y alegre de 

2 Este término es usado por Robert Castel  para referirse al proceso que articula la crisis del trabajo, del 
desempleo y de la política, con situaciones de pauperización y exclusión social. “Antes la vulnerabilidad 
se originaba en el exceso de coacciones, mientras que ahora parece suscitada por el debilitamiento de las 
protecciones” (1997:32). 
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Magdy Martínez Solimán, representante de la ONU en México, asegura 
que estamos frente a un Chiapas diferente, que tienen mucho que ofrecer, 
que “ya no ofrece historias de lástima”.3 Este discurso esconde la realidad 
de un Chiapas hundido en la miseria y en la precariedad laboral de miles 
de trabajadores que obliga a muchos de ellos a desplazarse hacia las zo-
nas urbanas del estado y a otras entidades del país –en años recientes a 
los estados de la frontera norte–, en busca de un futuro, o por lo menos de 
un ingreso para cubrir las necesidades básicas.

Chiapas forma parte de la región Pacífico Sur, junto con los estados de 
Guerrero y Oxaca, con el mayor número de pobres y excluidos. Curiosa-
mente, de acuerdo con los datos del CONAPO (2012) los dos últimos tie-
nen un Índice de Intensidad Migratoria de 8.1 y de 4.9, respectivamente, 
sin embargo Chiapas sólo registra 1.1. Esto es parte las inconsistencias de 
los censos que deberá superar la investigación empírica a nivel de regio-
nes y municipios.

Cuadro 1. Población en condiciones de pobreza en Chiapas, 
Guerrero y Oaxaca, 2010

3 En su intervención en los festejos por su trabajo en la constitución de la llamada Agenda Chiapas de la 
ONU y de su despedida como representante en México, el funcionario refirió: “La agenda Chiapas ONU 
ha sido para Naciones Unidas la bandera que hemos ido flameando, el mayor orgullo y enseñando por 
todo el mundo, sin duda por México, la han emulado muchos otros gobernadores, la gobernadora de 
Yucatán la ha adoptado, la han emulado, la han intentado copiar, la han intentado seguirla, y en muchos 
países cuando hablamos de localizar los objetivos de desarrollo del Milenio, es decir aterrizarlo de las es-
tadísticas nacionales a las vidas concretas de los hombres y mujeres de las familias, de los ayuntamientos, 
de los estados, de las provincias, la referencia, el modelo se llama Chiapas, eso es lo que hemos conquis-
tado aquí” (El Heraldo de Chiapas, 12 de febrero de 2012).

2010

Estados Pobreza Pobreza extrema Pobreza moderada

Porcentaje Personas Porcentaje Personas Porcentaje Personas

Chiapas 78.4 3,777,700 32.8 1,580,600 45.6 2,197,100

Guerrero 67.4 2,286,400 28.8 977,200 38.6 1,309,200

Oaxaca 67.2 2,557,500 26.6 1,013,500 40.5 1,543,900

Fuente: CONEVAL, 2011.

Estamos frente a un hecho inédito en Chiapas: la aplicación de po-
líticas neoliberales llevó al desarraigo de una numerosa población de 
campesinos, sobre todo de jóvenes, que los colocó en un mercado laboral 
precario y fragmentado. En este caso, “la precarización de las condiciones 
laborales deja al individuo librado a su suerte consolidando un individua-
lismo negativo” (Mingo de Bevilacqua, et al., 2001).
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Los datos más recientes del Consejo Nacional para la Evaluación de la 
política social (CONEVAL), que corresponden al año 2010, muestran que 
Chiapas sigue siendo el estado con el mayor número de pobres en el con-
junto de entidades federativas del país: más del 78 por ciento de su po-
blación vive en condiciones de pobreza. Supera a Guerrero con 11 puntos 
porcentuales y a Oaxaca con 11.2 puntos. Chiapas tiene casi 1.5 millones 
más de pobres que Guerrero y poco más de 1.2 millones que Oaxaca. A la 
pobreza estructural, que es el reflejo de un déficit histórico en materia de 
justicia social y desarrollo económico, se suma la nueva pobreza generada 
por las políticas de corte neoliberal que termina por desarraigar a la gente 
del campo y los inserta una “estrategia de refugio”.4

Cuadro 2. Chiapas. Municipios con el mayor nivel de pobreza 

Porcentaje de la población total

Municipio
Porcentaje de 
la población

Municipio
Porcentaje de 
la población

1. San Juan Cancuc 97.3 23. Ocotepec 94.7

2. Aldama 97.3 24. Tumbalá 94.6

3. Chalchihuitán 96.8 25. Sabanilla 94.4

4. Santiago el Pinar 96.5 26. Amatán 94.2

5. �San Andrés 
Duraznal

96.5 27. Tila 94.2

6. Sitalá 96.5 28. Pantepec 93.9

7. Larraínzar 96.3 29. Oxchuc 93.5

8. Chanal 96.1 30. San Lucas 93.4

9. Pantelhó 96.0 31. Jitotol 93.3

10. Pantelhó 96.0 32. Simojovel 93.2

11. Mitontic 95.9 33. Las Margaritas 92.9

12. Maravilla Tenejapa 95.8 34. Huixtán 92.9

13. Nicolás Ruíz 95.8 35. Huitiupan 92.8

14. Tenejapa 95.7 36. Altamirano 92.3

15. Chenalhó 95.6 37. La Independencia 92.3

16. Chilón 95.3 38. Marqués de Comillas 92.3

4 Mingo de Bevilacqua, et al, (2001), consideran a esta categoría como una dimensión de las estrategias 
de  vida para evitar el descenso social. Distinguen entre las estrategias de supervivencia, propias de los 
pobres estructurales, y las estrategias de refugio, característica de los empobrecidos o lo nuevos pobres.
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Las cifras estimadas por el CONEVAL, basados en el Censo de Po-
blación de 2010 y la Encuesta Nacional de Ocupación y Empleo (ENOE), 
permiten tener un diagnóstico bastante cercano a la realidad actual, resul-
tado de procesos anteriores en los que se van añadiendo nuevos eventos 
que configuran una realidad compleja.

Así, pese a los discursos alegres sobre los avances de los Objetivos 
de Desarrollo del Milenio, en particular del objetivo 1 –vinculado con la 
erradicación de la pobreza y el hambre–, en Chiapas la meta se enfrenta 
a una dura prueba donde los programas sociales deberán mostrar su efi-
cacia. Las cifras proporcionadas por el CONEVAL son impresionantes: de 
los 119 municipios que componen el estado, 37 por ciento presenta un 
nivel de pobreza que va de 90.3 a 97.3 por ciento de la población. La gran 
mayoría de estos 44 municipios cuentan con población mayoritariamente 
indígena y acusan serios problemas de escasez de tierras productivas, que 
contrasta con un elevado crecimiento poblacional: solo para ejemplificar 
destacamos los municipios de Sitalá y Santiago el Pinar con una tasa de 
crecimiento promedio anual superior al 4 por ciento; San Juan Cancuc, 
Aldama y Montecristo de Guerrero con tasas por arriba del 3 por ciento, 
incluso el caso de Chamula – con fuerte migración interna e internacio-
nal– presentó una tasa de 2.7 por ciento, superior al promedio estatal.

El mapa de la pobreza es más amplio, pues se debe incluir –además 
de los 44 referidos arriba– a otros municipios que se encuentran casi en 
las mismas condiciones. En efecto, como se puede observar en la tabla 
3, un conjunto de 15 municipios no dista mucho de las condiciones del 
primer grupo: el rango de pobreza va de 83.5 a 89.8 por ciento de la po-
blación total. Tres de ellos pertenecen a la región Sierra –una de las más 
depauperadas y olvidadas de Chiapas–, afectada por fenómenos hidro-
metereológicos y por las crisis sucesivas de los precios internacionales 
del café, factores que obligaron a una buena parte de la población, sobre 
todo de jóvenes, a emigrar a las ciudades y, a partir de los noventa, a Es-
tados Unidos. El resto de los municipios se encuentran dispersos en las 

17. Totolapa 94.9
39. �Pueblo Nuevo 

Solistahuacán
90.2

18. �Amatenango del 
Valle

94.9 40. Bejucal de Ocampo 92.2

19. El Bosque 94.9 41. Ixhuatán 91.2

20. Zinacantán 94.9 42. Teopisca 91.2

21. Chamula 94.8 43. Coapilla 90.5

22. �Monte Cristo de 
Guerrero

94.8 44. Francisco León 90.3

Fuente: CONEVAL, 2011a.
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regiones Frailesca, Selva, Norte y Costa de Chiapas. Llama la atención 
el proceso de pauperización de los municipios de Yajalón, que pertene-
ce a la región Selva, y de Villa Corzo, en la región Frailesca: el primero 
importante productor de café y el segundo antiguo productor de maíz 
para el mercado. En Villa Corzo el maíz fue sustituido por la ganadería, 
muchos campesinos rentaron sus tierras a ganaderos y se fueron a Esta-
dos Unidos. 

Cuadro 3. Chiapas. Municipios con incidencia de pobreza entre 83.5 
y 89.8 por ciento de su población total

Municipio
Porcentaje 

de la 
población

Municipio
Porcentaje 

de la 
población

1. Chicomuselo 89.8 9. La Grandeza 88.6

2. Las Rosas 89.8 10. Yajalón 88.3

3. Tapalapa 89.5 11. Ixtapa 88.2

4. Ángel A. Corzo 89.7 12. V. Carranza 86.8

5. Rayón 89.0 13. Villa Corzo 85.2

6. Bellavista 88.9 14. Bochil 84.5

7. Siltepec 88.8 15. Tuzantán 83.5

8. Ixtapangajoya 88.6

Fuente: CONEVAL, 2011a.

Se puede afirmar que, con excepción de los municipios de la Sierra que 
padecen una pobreza estructural, el resto han sufrido un proceso de pau-
perización por la apertura comercial y el abandono del Estado en materia 
productiva. Se podría decir que estos municipios pertenecen a la categoría 
de nuevos pobres.

La situación es aún más preocupante cuando analizamos los datos 
que corresponden al grupo de municipios con población en extrema po-
breza, es decir los que no tienen recursos para garantizar los satisfacto-
res más básicos como la alimentación. En total son 48 municipios que 
presentan elevados niveles de pobreza extrema, 40.3 por ciento del total, 
que los hemos dividido en dos grupos: los que tienen entre 60.5 y 80.5 
por ciento de su población en estas condiciones, y aquellos que se sitúan 
entre 40 y 60 por ciento. En el primer grupo se encuentra población 
mayoritariamente indígena con un historial de conflictos de diversa na-
turaleza, donde destacan los de carácter agrario, religiosos y diferencias 
políticas.
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Cuadro 4. Chiapas. Municipios cuya población se encuentra en 
pobreza extrema (entre 60.5 y 80.5 por ciento de su población total), 
2010

Municipio
Porcentaje 

de la 
población

Municipio
Porcentaje 

de la 
población

1. San Juan  Cancuc 80.5 15.  Maravilla Tenejapa 68.2

2. Chalchihuitán 79.8 16. Amatenango del Valle 67.6

3. Aldama 78.8 17. Altamirano 66.9

4. Sitalá 74.6 18. Sabanilla 66.3

5. Larraínzar 73.0 19. Tumbalá 65.6

6. Chenalhó 72.3 20.Tenejapa 65.2

7. Mitontic 71.8 21. Zinacantán 64.8

8. Chilón 70.6 22. Jitotol 64.6

9. Pantelhó 70.3 23. El Bosque 63.5

10. Chamula 69.7 24. Ocotepec 63.1

11. Tila 69.3 25. Oxchuc 62.0

12. Santiago el Pinar 69.2 26. Las Margaritas 60.8

13. Chanal 69.1 27. Huixtán 60.5

14. Simojovel 68.6

Fuente: CONEVAL, 2011a.

Dentro del primer grupo, nueve municipios emblemáticos encabezan 
la lista de los que presentan mayor pobreza extrema en Chiapas, en un 
rango que va de 70.3 a 80.5 por ciento de su población. San Juan Cancuc 
supera el 80 por ciento, seguido de Chalchihuitán y Aldama que rondan 
en el 80 por ciento. En el extremo inferior figuran tres municipios con más 
del 60 por ciento de su población en pobreza extrema, esto son: Oxchuc, 
Las Margaritas y Huixtán. Las Margaritas es un caso que llama la atención 
por constituir parte de la llamada zona de influencia del Ejército Zapatista 
de Liberación Nacional (EZLN) con fuerte presencia de conflictos religio-
sos y políticos entre organizaciones de filiación política partidista. Es uno 
de los municipios que se ha sumado a la migración interna e internacio-
nal, especialmente los jóvenes. 

Un problema relevante es que dentro de este grupo existe un número 
importante de municipios con alto porcentaje de población con carencias 
por acceso a la alimentación. En otras palabras, se trata de una población 
que padece hambre y que hasta hoy permanece invisibilizada por los go-
biernos. Los muncipios con el porcentaje más alto son Chanal con 68 
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por ciento; le siguen Mitontic, Amatenango del Valle, Zinacantán y Ox-
chuc con 55.5, 53.4, 52.8 y 52.7 por ciento, respectivamante. El siguiente 
grupo de muncipios son: Larrainzar y Chanchihuitán con 47 por ciento; 
Chenalhó con 46.8 por ciento; Maravilla Tenejapa y Huixtán con 44.6 por 
ciento; Marqués de Comillas y Pueblo Nuevo Solistahuacán con 42.9 y 
42.2, respectivamente. Aunque con un porcentaje menor, llama mucho 
la atención que el municipio de La Concordia que pertenece a la zona 
maicera de Chiapas tenga 34.6 por ciento de su población con hambre. 

El segundo grupo en condiciones de pobreza extrema comprende 31 
municipios, cuyas cifras también son alarmantes: el que menos pobres ex-
tremos tiene alcanza el 40 porciento. De este grupo, los que más resaltan 
son: Ocosingo, Huitiupan, Yajalón, San Andrés Duraznal, Nicolás Ruiz, 
Totolapa, Pueblo Nuevo Solistahuacán, Amatán, Pantepec, Bejucal de Oc-
ampo, Bochil y San Lucas, donde más del 50 por ciento de su población 
se encuentra en condiciones de extrema pobreza.

Cuadro 5. Chiapas. Municipios cuya población se encuentra en 
pobreza extrema (Entre 40 y 60 por ciento de su población total), 2010

Municipio Porcentaje de 
la población Municipio Porcentaje de 

la población

1. Ocosingo 59.7 17. Marqués de Comillas 48.4

2. Huitiupan 59.5 18. Teopisca 48.0

3. Yajalón 56.2 19. Ángel Albino Corzo 45.4

4. San Andrés Duraznal 56.1 20. Ixtapa 45.2

5. Nicolás Ruíz 55.5 21. Tapalapa 44.7

6. Totolapa 55.0 22. Bellavista 44.3

7. Pueblo N. 
Solistahuacán

54.3 23. Las Rosas 43.9

8. Amatán 54.2 24. Ixtapangajoya 43.1

9. Pantepec 52.4
25. Montecristo de 
Guerrero

43.0

10. Bejucal de Ocampo 51.6 26. Venustiano Carranza 43.0

11. Bochil 51.2 27. Ixhuatán 42.8

12. San Lucas 50.0 28. Francisco León 40.4

13. La Independencia 49.5 29. Villa Corzo 40.4

14. La Grandeza 49.1 30. Siltepec 40.3

15. Rayón 48.8 31. Tuzantán 40.0

16. Chicomuselo 48.6

Fuente: CONEVAL, 2011a.
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El resto de los municipios oscila entre 40 y 49.5 por ciento de su pobla-
ción en condiciones de miseria. Una parte de estos muncipios pertenece 
a la región Sierra, otra a Los Altos, y el resto se repate entre las regiones 
Selva y Norte. Es importante mencionar que dentro de este grupo se en-
cuentran tres municipios que fueron creados en el marco de la remuni-
cipalización planteada a mediados de 1999 por el gobernador interino 
Roberto Albores Guillén, con el propósito de desalentar los municipios 
autónomos zapatistas. Estos son: San Andrés Duraznal, Marqués de Co-
millas y Montecristo de Guerrero.5

Este segundo grupo de municipios no forma parte del programa de 
atención prioritaria del gobierno del estado y de la Agenda Chiapas-
ONU. De hecho son los más olvidados, aunque conviene señalar que, 
paradójicamente, el capital extranjero no ha dejado de interesarse en los 
recursos naturales de algunos municipios, el caso más emblemático es el 
de Chicomuselo donde la empresa Blackfire Explorations, México S. de 
R.L. de C. V., de capital canadiense, comenzó a explotar barita y titanio 
en 2003 (Véase Roblero, 2011). Es un proceso interesante, donde a pe-
sar del elevado nivel de pobreza, los campesinos afectados directamente 
se organizaron y acumularon fuerzas de diversa naturaleza, incluyendo 
a organizaciones internacionales, para rechar la explotación minera, que 
hasta comienzos del 2012 se encontraba parada.

El neoliberalismo y la crisis del campo como detonantes 
de la migración

La aplicación de las políticas neoliberales vino a desestructurar las viejas 
formas de producción campesina, centradas en la familia y los recursos 
productivos. Las instituciones que por décadas habían fomentado formas 
patrimoniales y clientelares se hicieron añicos para dar paso a nuevas 
relaciones centradas en el individuo, en el cálculo económico, en la efi-
ciencia productiva y la competitividad. Varios indicadores sustentan esta 
afirmación: las reformas al artículo 27 Constitucional en materia agraria 
para inducir la propiedad privada, minando las antiguas formas de toma 
de decisiones comunitarias, como la asamblea ejidal. El crédito se convir-
tió en un instrumento para financiar las explotaciones “eficientes” y con 
capacidad de pago, de manera que la masa de campesinos sin capacidad 
de pago pasó a formar parte de los programas sociales, del Programa Na-
cional de Solidaridad (PRONASOL) en sus diferentes formas (Procampo, 
Oportunidades, Nuevo Amanecer, 70 y Más, Empleo Temporal, etc.). La 

5 Para mayor documentación del proceso de remunicipalización consúltese Leyva y Burguete (Coordi-
nadoras), 2007. 
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política de subsidios para la producción se orientó, contradictoriamente, 
al apoyo del sector menos eficiente de la producción al dirigirse a la su-
perficie cultivada y no a la producción.

En este contexto, Chiapas se convirtió en un campo de experimen-
tación de las políticas sociales. Desde el inicio de la administración del 
presidente Salinas de Gortari, el programa social más representativo del 
régimen, luego de su arranque en el municipio de Chalco, Estado de Mé-
xico, se extendió a la Selva chiapaneca y luego se generalizó al resto del 
país. Nos referimos al PRONASOL, creado el 02 de diciembre de 1988. 
Chiapas inició en 1990 con 3,098 comités de solidaridad y para 1994 con-
taba con 20, 317 comités, sólo superado por el estado de Puebla que contó 
con 25,351 comités.

El último año de gobierno del presidente Salinas y del PRONASOL 
es particularmente significativo por la entrada en vigor del Tratado de Li-
bre Comercio de América del Norte (TLCAN) y la aparición del Ejército 
Zapatista de Liberación Nacional (EZLN), movimiento que visibilizó el 
verdadero rostro del Chiapas pobre, indígena, olvidado y marginado de la 
riqueza generada en el país. De alguna manera, el surgimiento del EZLN 
significó el fracaso del PRONASOL: las demandas del movimiento zapa-
tista dejaba claro que el principal programa social del gobierno salinista 
había fracasado rotundamente, por lo menos en Chiapas, a pesar de las 
bondades que se le atribuyeron como el haber atendido a la producción 
campesina (véase García, 2008) Cuando inicia el PRONASOL en el país 
había 41.4 millones de pobres y en 1992 se estimó en 47.1 millones (véase 
Cordera y Lomelí, 1999).

Los sucesivos gobiernos dieron un golpe de timón, el PRONASOL 
fue reenfocado hacia la población en extrema pobreza y bajo un esquema 
estrictamente asistencial en materia de educación, salud y alimentación 
(PROGRESA), se eliminaron los componentes de desarrollo rural y re-
gional, con lo cual la operación del programa se hizo menos costoso, al 
tiempo que eliminó los Comités de Solidaridad, evitando la organización 
social para centrarse en la familia y en el individuo. El gobierno de Salinas 
privatizó las empresas paraestatales más importantes y el sexenio terminó 
también con una crisis financiera que todavía mantiene endeudado el país. 

En efecto, el fracaso del PRONASOL fue acompañado por la transfe-
rencia de numerosas empresas paraestatales a manos privadas: de 1, 155 
empresas paraestatales que existían en 1982, al primero de diciembre de 
1988 había 618, y al término de 1993, el gobierno ya sólo administraba 258, 
de las cuales 48 estaban en proceso de desincorporación. En la década del 
2000, en el contexto de la alternancia política, se profundiza la crisis del 
campo, aumenta la pobreza y el empleo informal, condiciones que hacen 
que se incremente de manera sostenida los flujos migratorios a Estados 
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Unidos. En esta nueva era, los estados del sur que habían permanecido 
prácticamente al margen de las migraciones internacionales comienzan a 
ser parte del fenómeno, con lo que se generaliza prácticamente en todo 
el país. La gravedad de las consecuencias del modelo neoliberal es de tal 
magnitud que los programas sociales resultan ineficaces para contener la 
movilidad de la población.

La idea de la acumulación por desposesión, acuñada por David Har-
vey (2004), resulta útil para describir la realidad de entidades como Chia-
pas, donde los límites de la desposesión alcanzan niveles inimaginables. 
No se trata de la desposesión llevada a cabo directamente por el capital 
transnacional6, sino de los efectos nocivos del neoliberalismo que des-
mantela prácticamente todo el sistema de protección hacia los campesi-
nos y pequeños propietarios, de manera que los millonarios presupuestos 
para contener el movimiento zapatista no fueron suficientes para detener 
el deterioro de las condiciones de vida de amplios sectores de la sociedad 
chiapaneca, sobre todo de los indígenas y campesinos que en parte se 
reproducían gracias a los subsidios y a la existencia de instituciones como 
el Instituto Nacional Indigenista, El Banco Rural, el Instituto Mexicano del 
Café, la Compañía Nacional de Subsistencias Populares, Comisión Nacio-
nal de Fruticultura y otras, que jugaban un papel clave en la reproducción 
de las familias del campo. En síntesis, el neoliberalismo ha destruido a la 
economía campesina agudizando la pobreza, condición que contribuye a 
la emigración

La crisis del campo y la desruralización en la primera década 
del siglo XXI

Uno de los rasgos específicos de Chiapas es su lento proceso de desru-
ralización (Villafuerte y García, 2007). Este fenómeno está asociado a la 
ausencia durante muchas décadas –todavía hoy vigente– de una política 
de industrialización, de programas de desarrollo urbano y de un proceso 
de reforma agraria. 

En este contexto, en la última década se observa un profundo y acele-
rado deterioro del campo, principalmente del sector campesino. El desca-
labro del sector rural chiapaneco es resultado de la combinación de varios 
factores, entre los que destacan: la destrucción de los recursos produc-
tivos, pricipalmente la tierra y el bosque; el incremento de la población 
y la cuensecuente demanda de tierras, que se traduce en un creciente 

6 Debemos recordar que la Inversión Extranjera Directa en Chiapas es irrelevante en el contexto nacional: 
mientras que en el 2007 se registró una de las cifras más altas en la entidad con 14.2 millones de dólares, 
en el país la inversión extranjera sumó 30, 069.7 millones de dólares, es decir sólo el 0.047 por ciento del 
total.
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minifundismo; el abandono del campo por parte de las instuciones gu-
bernamentales que se manifiesta en la ausencia de regulación de precios, 
en la disminución de subsidios y eliminación de créditos baratos; en el in-
cremento de los los precios de los insumos, principalmente agroquímicos 
y semillas, así como la variación de los precios en los mercados nacional 
e internacional.

La crisis del campo se puede observar a través de algunas variables 
básicas tales como el peso de la producción agropecuaria en el Produc-
to Interno Bruto (PIB), la composición de la Población Económicamente 
Activa (PEA), la pobreza, el bajo crecimiento de la población en algunos 
municipios, así como la migración interna e internacional. Veamos con 
detenimiento el comportamiento de estos indicadores: 

Durante el periodo 2003-2010 la tasa de crecimiento del PIB de Chia-
pas en términos reales fue del orden de 1.37 por ciento promedio anual, 
además de una caida en el año 2009 de -3.17 por ciento como resultado 
de la crisis de la economía mexicana. Este crecimiento, de por sí muy bajo, 
contrasta con el crecimiento de la población que entre 2000 y 2010 regis-
tró una tasa promedio ligeramente por arriba del 2 por ciento, auque en el 
ámbito urbano fue de 3.54 por ciento.

Frente a esta situación, de suyo preocupante, se encuentra la realidad 
que enfrenta el campo chiapaneco que desde 1990 entró en un crisis se-
vera. El peso del sector primario en la economía del estado ha venido de 
más a menos: en 1970 su contribución era de 31 por ciento; dos décadas 
después, en 1993, había descendido a 16 por ciento. Sin embargo en los 
últimos años se ha reducido al mínimo hasta alcanzar el nivel más bajo en 
2010, año en que representó únicamente 8.97 por ciento del PIB estatal. 
Entre 2003 y 2010, el año que más aportó a la economía chiapaneca fue 
el 2004, con 10.16 por ciento, el resto del periodo se ubicó un poco más 
arriba del 9 por ciento. Este comportamiento está relacionado con el bajo 
crecimiento que ha registrado en el periodo indicado pues sólo en 2004 
creció a una tasa real de 5 por ciento, con descensos negativos en 2005, 
2007 y una drástica caída en 2009 del orden de -3.9 por ciento. En 2010 se 
registró un tasa de crecimiento de 3.77 por ciento, no obstante no llegó a 
superar el aumento de 2004.

En contraste con la perdida de importancia del sector primario en la 
economía estatal, la PEA empleada en las actividades agropecuarias sigue 
siendo relevante. Entre 2000 y 2010, la población ocupada en este sector 
pasó de 570,169 a 677,304 personas, sin embargo su participación rela-
tiva en la PEA total transitó de 47.25 a 42.76 por ciento. En contraste, la 
PEA en el sector terciario experimentó un significativo crecimiento en el 
mismo periodo –en térmimos absolutos y relativos– al pasar de 450,144 
a 679,522 personas, incrementando su participación en la PEA total de 
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37.30 a 42.90 por ciento, ligeramente por arriba del sector primario. Estos 
datos refuezan la tesis sobre la crisis del sector agropecuario que mantiene 
una enorme fuerza laboral y que, sin embargo, genera una porción muy 
pequeña de valor en el PIB, en tanto que el sector terciario con la misma 
cantidad de fuerza de trabajo en el 2010 aportó 65.3 por ciento del PIB.

Se puede decir que la agricultura chiapaneca, pero sobre todo la eco-
nomía campesina, ha sufrido en los últimos años una profunda erosión de 
sus bases materiales, llegando a la pérdida de capacidad para proporcio-
nar los alimentos necearios a la población y para generar excedentes que 
permitan obtener ingresos. Un dato revelador en este sentido es el pro-
ceso de minifundización que se ha profundizado en los últimos años que, 
aunado a la perdida de la fertilidad de la tierra, genera menos producción 
por unidad de superficie. 

De acuerdo con el Censo de Población y Vivienda 2010 (INEGI, 2011), 
la población rural de Chiapas ascendió a 3 millones 988 mil 842 habitan-
tes –considerando a la población que vive en localidad menores a 15 mil 
habitantes–, cifra que equivale a casi 67 por ciento de la población total. 
Aún si tomaramos el parámetro más conservador para la definción de 
ruralidad, que serían las localidades menores a 2500 habitantes, la po-
blación rural alcanzaría casi el 52 por ciento, que de todas maneras es 
bastante alto en comparación a otros estados del país.

Por otra parte, el Censo Agrícola, Ganadero y Forestal 2007 (INEGI, 
2009) reporta la existencia de 406 mil 307 productores, que equivale al 
mismo número de unidades productivas. También refiere que el número 
de dependientes del productor alcanzó para ese año un total de un mi-
llón 463 mil 983 personas, que sumadas al número de productores hacen 
un total de un millón 870 mil 270 almas que viven directamente de las 
actividades agropecuarias. El resto de la población rural, podríamos su-
poner, vive del jornaleo y de otros trabajos como las artesanías, servicios 
turísticos, comercio, ingresos de la migración, etc. Es decir, estamos frente 
a un problema estructural de empleo de proporciones gigantescas, que 
las actividades primarias no pueden resolver, situción que explicaría el 
desplazamiento de la población hacia las localidades urbanas de Chiapas 
y de otras entidades del país, así como la migración internacional.

Ahora bien, si nos atenemos a los datos de tenencia de la tierra se 
puede observar cambios significativos entre los censos ejidales de 2001 y 
2007. En el primer censo se reporta la existencia de 291,945 ejidatarios y 
comuneros, además de 92,282 posesionarios. La superficie censada fue de 
3 millones 611 mil 312 héctáreas, por lo que la tierra per cápita alcazó las 
10.6 hectáreas. En el 2007, el número de ejidatarios y comuneros aumentó 
a 351 mil 933 y la cantidad de posesionarios fue de 148 mil 768. La propie-
dad social censada fue de 4 millones 440 mil 837 hectáreas, obteniéndose 
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una superfice por persona de 8.8 hectáreas. Tenemos que en sólo 6 años 
si bien la superfie en manos de ejidatarios y comuneros aumentó en casi 
23 por ciento, el número de campesinos se incrementó en más de 30 por 
ciento. Por supuesto se trata de números promedio, pues existen regiones 
y muncipios donde las parcelas son muy pequeñas; pongamos los casos 
de Chamula y Motozintla, dos municipios enclavados en las regiones más 
pobres de Chiapas y con alta migración interna e internacional: el primero 
con una superficie de propiedad social de 34,264 hectáreas y con 22,960 
ejidatarios y comuneros, de manera que el promedio de la dotación es 
de 1.49 hectáreas por persona, y en el segundo caso con 39,771 hectáres 
y 8,381 campesinos resulta una superficie per cápita de 4.74 hectáreas. 
A este promedio habrá que añadir la distribución desigual al interior de 
cada municipio y, desde puego, las condiciones de fertilidad y nivel de 
pendiente que ocasiona problemas de erosión.

Estos datos confirman la tendencia histórica que viene presentando el 
campo chiapaneco donde la tierra se divide cada vez más a fin de satisfa-
cer la demanda de los nuevos ejidatarios, que aunado a la intensificación 
del uso del suelo y de la erosión, así como la ausencia de prácticas de con-
servación, van generando una caída en los niveles de producción y pro-
ductividad. La situación de minifundio no es exclusivo del sector social, en 
el sector privado también se ha venido dividiendo la tierra, aunque a dife-
rencia del sector ejidal aquí se puede observar mayor diferenciación entre 
regiones y municipios, incluso al interior de cada municipios, por ejemplo 
en Tapachula las propiedades grandes dedicadas a la producción de café, 
banano y frutas tropicales, incluso a la ganadería, contrastan notablemen-
te con las pequeñas propiedades de café y maíz en las partes altas del 
municipio. Sólo para tener una idea de la tendencia a la fragmentación de 
la tierra en el sector de propiedad privada diremos que entre 1960 y 1990 
el número de predios de hasta 5 hectáreas se duplicó al pasar de 12,498 a 
24,792. El “reparto” agrario provocado por el zapatismo hizo aumentar el 
número minifundios, de tal manera que hacia finales de la década de 1990 
se estimaba en 49,440 nuevos propietarios.7 Suponemos que la tendencia 
a la fragmentación de la tierra siguió en la primera década del siglo XXI. 

Sostenemos que los cambios en la tenencia de la tierra constituye un 
factor básico que ha impulsado el desplazamiento de la población a las 
localidades urbanas de Chiapas y del interior de la República, así como 
hacia Estados Unidos. La debilidad de la base material, donde la parcela 
deja de constituir el eje de la reproducción de la familia campesina, se 
refleja en la cantidad de producción que cada vez menos alcanza para 
satisfacer el consumo. El caso más emblemático es lo ocurrido con la pro-

7 Para mayor información consúltese Villafuerte et al., 2002.
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ducción de maíz, basta recordar que historicamente ha sido el principal 
cultivo debido al empleo que genera y por la superficie sembrada, que en 
1998 llegó a casi un millón de hectáreas, equivalente al 65 por ciento de la 
superficie cultivada en Chiapas.8

En efecto, la producción de maíz ha sufrido cambios importantes a lo 
largo de las últimas tres décadas. De ser considerado el granero del sures-
te durante los años del gobierno de López Portillo y de llegar a ocupar el 
tercer lugar en la producción nacional, después de Jalisco y el Estado de 
México, en los últimos años Chiapas aparece en el sexto lugar, después de 
Michoacán y Guerrero. En el 2010, los cinco grandes productores de maíz 
fueron, en orden de importancia: Sinaloa, Jalisco, Estado de México, Mi-
choacán y Guerrero, que juntos produjeron 23 millones 302 mil toneladas, 
en poco más de 7 millones de hectáreas cosechadas.

En este contexto, Chiapas se vió impactado por las políticas neolibe-
rales que desestimularon la producción en lugares de alta productividad y 
permitieron la producción en municipios sin vocación para su cultivo. Las 
estadísticas oficiales consignan que en 1982 se obtuvo una cifra record al 
producirse casi un millón 765 mil toneladas en cerca de 659 mil hectáreas, 
con un rendimiento promedio de 2.7 toneladas por hectárea (Villafuer-
te, 2006:41). Estos rendimientos nunca más se registraron. Tuvieron que 
pasar 16 años para volver a observar un crecimiento de la producción de 
maíz, pero a diferencia de los años anteriores, ahora el aumento de la 
producción se explica por el crecimiento de la supeficie cosechada, que in-
cluye muncipios con bajos rendimientos como Bochil, Catazajá, Chamula 
y Huitipan, Ocosingo, Palenque y Salto de Agua, entre otros.

Así, tenemos que durante el periodo 1998-2003 tanto la superficie co-
sechada como la produccion se incrementaron notablemente. El prome-
dio de la supreficie durante el periodo indicado fue de 938 mil hectáreas y 
la producción alcanzó un promedio de un millón 899 mil toneladas. A par-
tir del 2004 la producción y los rendimientos han venido disminuyendo, 
al grado que en 2011 se previó la importanción de más de 300 toneladas 
maíz procedentes de Sudáfrica para cubrir la demanda interna en 2012. 

La crisis del campo chiapaneco se refleja en un proceso de desruraliza-
ción que puede observarse en la tasa de crecimiento que ha tenido la po-
blación durante la última década (2000-2010): mientras que en el campo 
la población creció a una tasa promedio anual de 1.34 por ciento, la pobla-
ción urbana lo hizo en 3.54 por ciento. Esta notable diferencia se explica 

8 En este año, la Oficina Coordinadora del Comité Estatal de Información para el Desarrollo Rural Susten-
table (CEIEGDRUS), reporta la siembra de 47 productos en 1,519,500 hectáreas, que arrojaron un valor 
de poco más de 7.2 mil millones de pesos, de los cuales cuatro productos: café, maíz, mango y plátano 
aportaron casi 5.6 mil millones, es decir 77.5 por ciento, sólo el maíz aportó 34.3 por ciento del valor de la 
producción agrícola total (consultado en: http://www.oeidrus-chiapas.gob.mx/, el 11 de febrero de 2012).
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por el desplazamiento de la población del campo a las localidades urba-
nas, que se constituyeron en la alternativa frente a la escasez de recursos, 
la baja producción, la falta de empleo y el abandono del Estado. En las 
ciudades pequeñas y medianas la población del campo encuentra alguna 
alternativa de empleo, en la mayoría de los casos en el sector informal.

Aun cuando en el periodo intercensal 2000-2010 la población en loca-
lidades rurales aumentó en casi 400 mil habitantes, como se puede cons-
tatar en el cuadro 6, su peso relativo en la poblacion total disminuyó en 
más de 4.5 por ciento. Indudablemente, el peso de la población rural sigue 
siendo muy significativo pues en el 2010 alcazó casi 67 por ciento, sin 
embargo, la tendencia que seguirá en los proximos años es a una dismi-
nución, incluso absoluta en algunas regiones y municipios.

Cuadro 6. Chiapas. Población por tamaño de localidad, 2000 Y 2010

Tamaño de localidad 
(Habitantes) 2000 2010

Total Porcentaje Total Porcentaje

Menos de 2,500 2,129,034 54.30 2,459,382 51.28

De 2,500 a 14,999 670,169 17.10 748,410 15.60

De 15,000 a 99,999 404,829 10.32 690,987 14.40

De 100,000 y más 716,860 18.28 897,801 18.72

Total 3,920,892 100.00 4,796,580 100.00

Fuente: INEGI http://www3.inegi.org.mx/sistemas/TabuladosBasicos/Default.aspx?c=27302&s=est  
(consulta realizada el 06 de febrero de 2012).

La desruralización y su impacto en muchas de las pequeñas y me-
dianas ciudades, incluso de las grandes, ha provocado varios fenómenos: 
aumento de la informalidad, encarecimiento del suelo urbano, falta de 
infraestructura, crecimiento anárquico de colonias, con asentamientos 
irregulares que no disponen de todos los servicios básicos. Entre 2000 y 
2010 ocho localidades urbanas registraron un crecimiento significativo, en 
orden de importancia son: Ocosingo, Chiapa de Corzo, Berriozabal, Pa-
lenque, Ocozocoautla, San Cristóbal de Las Casas, Comitán y Motozintla. 
Las dos primeras registraron tasas de crecimiento promedio anual supe-
riores al 4 por ciento y el resto por arriba del 3 por ciento. Tanto Chiapa de 
Corzo como Ocosingo aumentaron su poblacion en casi 53 por ciento en 
10 años, Berriozaban lo hizo en más del 45 por ciento, Palenque en poco 
más de 44 por ciento y San Cristóbal en 40 por ciento. En buena medida, 
el crecimiento de Chiapa de Corzo, Berriozabal y Ocozocoautla se debe a 
la expansión que ha tenido la capital del estado, Tuxtla Gutiérrez, que de-
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bido a su crecimiento horizontal el suelo está saturado, de hecho Chiapa 
de Corzo ya es un localidad conurbada de Tuxtla Gutiérrez y la constru-
ción de la autopista a Ocozocuautla ha venido a enlazar a esta localidad y 
a Berriozabal con la capital chiapaneca.

La población que por alguna razón –incluyendo la falta de recursos 
financieros – no emigra a Estados Unidos, lo hace a las ciudades más im-
portantes de la entidad con el propósito de encontrar una alternativa a sus 
depauperadas condiciones de vida en el campo. A diferencia de las entida-
des con mayor grado de industrialización, en Chiapas la migracion laboral 
ocurre directamente del campo a las activades terciarias, muchas de ellas 
informales, situación que reproduce un esquema de subdesarrollo que se 
puede apreciar en las activides específicas donde se insertan los migran-
tes: venta de frutas y verduras, artesanías, ropa usada, granos básicos.

En el 2010, 18 localidades mayores de 15 mil habitantes concentraron 
más del 30 por ciento de la población del estado (Cuadro 7). Diez años 
antes, las mismas localidades reunieron el 28.8 por ciento de la población. 
En este grupo se incluyen las que tradicionalmente han sido ciudades 
centrales como Tuxtla Gutiérrez, Tapachula, San Cristóbal de Las Casas y 
Comitán, a las que se suman cuatro localidades con más de 40 mil habi-
tantes. Curiosamente, Tapachula, la segunda ciudad más importante, re-
gistró en la década analizada un crecimiento promedio anual de sólo 1.2 
por ciento, inferior a la media estatal. Esto se debe a que desde los años 
noventa dejó de ser un lugar atractivo, primero por la crisis económica y 
luego por el abandono de los últimos gobiernos, la migración internacio-
nal, los devastadores efectos del huracan Stan y la violencia registrada en 
años recientes. Todos estos factores convirtieron a Tapachula en un lugar 
de paso y de emigración. En los noventa todavía tenía el estatus de lugar 
de destino, se decía que era la capital económica de Chiapas, con un cre-
cimiento de su población de 2.6 por ciento promedio anual.

Cuadro 7. Chiapas. Crecimiento de la población en localidades 
mayores a 15 mil habitantes. 2000-2010.

Localidad 2000 2010 TMAC

Chiapas 3,920,892 4,796,580 2.03

Tuxtla Gutiérrez 424,579 537,102 2.37

Tapachula 179,839 202,672 1.20

San Cristóbal de Las Casas 112,442 158,027 3.46

Comitán 70,311 97,537 3.32

Continúa...
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El peso de la población total urbana, considerando el critero de lo-
calidades de 15 mil y más habitantes, es de poco más de 33 por ciento. 
Dato que confirma que en la última década se ha acelerado el proceso de 
desruralización a instancias de la aplicación de políticas neoliberales y de 
la crisis que afecta de manera más sensible a la población del campo. 

Pobreza y precarización laboral: ¿Los límites de la desposesión?

Chiapas padece una pobreza secular que está intimamente relacionada 
con su historia social y económica, aderezada por su pecular dinámica 
política, vinculada desde su origen a los dictados del centro del país. 
La ausencia de un desarrollo capitalista moderno engendró una débil 
relación capital-trabajo, que se manifiesta en la nula formación de una 
clase obrera y de un capital fundado en la industria o en la moderniza-
ción del campo. La agricultura en términos amplios, desde siempre se 
caracterizó por un bajísimo desarrollo tecnológico y centrado en el em-
pleo de mano de obra barata, sobre todo en la agricultura de plantacio-

Continuación...

Cintalapa 32,745 42,467 2.63

Villa Corzo 8,416 10,841 2.56

Tonalá 31,212 35,322 1.24

Villaflores 31,153 37,237 1.80

Palenque 29,779 42,947 3.72

Chiapa de Corzo 29,341 45,077 4.38

Ocozocoautla 28,298 39,180 3.30

Huixtla 26,990 32,033 1.72

Ocosingo 26,495 41,878 4.68

Arriaga 23,154 24,447 0.54

Reforma 22,956 26,257 1.35

Berriozabal 19,328 28,128 3.82

Motozintla 17,613 23,755 3.03

Las Rosas 15,454 18,817 1.98

Total 1,130,105 1,443,724 2.47

Porcentaje repecto 
a la entidad 28.82 30.09

Fuente: http://www3.inegi.org.mx/sistemas/iter/consultar_info.aspx 
(consulta realizada el 06 de febrero de 2012)
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nes y en la ganadería bovina extensiva. De manera que cuando la crisis 
se profundiza, ocurre un desplazamiento de población del campo a la 
ciudad, pero la nueva insercion laboral no ocurre en la industria sino en 
los servicios y el comercio, que en muchos de los casos se encuentran 
en la informalidad.

La Encuestra Nacional de Ocupación y Empleo ofrece una radiografía 
bastante clara de la situación laboral de los chiapanecos. El análisis de 
la información de la Encuesta en distintos momentos de los años 2006, 
2008, 2010 y 2011 permite dibujar con bastante claridad la vulnerabiliad 
de la estructura económica y de la masa laboral. En primer lugar, hay que 
destacar tres varibles importantes: la tasa de trabajadores asalariados, los 
trabajadores por cuenta propia y los trabajadores no remunerados. Res-
pecto a la primera variable se observa que la tasa más alta en este periodo 
ha sido de 44.3 por ciento, en tanto que el promedio nacional supera el 60 
por ciento; la segunda variable muestra un crecimiento en términos ab-
solutos y relativos, tenemos que entre el primer año y el último aumentó 
en casi 141 mil nuevos trabajadores por cuenta propia, lo cual se tradujo 
en un incremento de 33.4 a 35.5, casi dos puntos porcentuales; en lo que 
se refie a la tercera, se observa un aumentó en casi un punto porcentual, 
que en números obsolutos representó poco más de 57 mil trabajadores 
nuevos sin remuneración.

Estos tres indicadores permiten tener un primer acercamiento a la si-
tuación del empleo, de manera que se destaca en primer lugar la debili-
dad de la relación capital-trabajo, también resalta el hecho de que cada 
vez más aparecen trabajadores por cuenta propia y, al mismo tiempo, un 
aumento progresivo del número de trabajadores sin remuneración. Es-
tamos pues en presencia una siuación de vulnerabilidad de una amplia 
masa de trabajadores que frente a la estrechez del mercado laboral bus-
can alternativas personales o de trabajo familiar sin remuneración. Es-
tos fenómenos no permiten el desarrollo del mercado interno y por lo 
consiguiente detienen el crecimiento y desarrollo de la economía, como 
efectivamente hemos referido anteriormente.

Estas primeras conclusiones que se desprenden del comportamiento 
de las variables referidas se van haciendo cada vez más críticas al relacio-
narlas con los siguientes indicadores: en primer lugar tenemos la estruc-
tura del empleo (Cuadro 8) donde se perfilan dos sectores dominantes, 
uno con un franco proceso de disminución en el peso relativo del mer-
cado laboral y otro en franco ascenso. Se trata del sector primario que en 
los últimos años viene registrando una caida relativa y del sector terciario 
que presenta una tendencia contraria con un progresivo incremento, si-
tuación que se explica por dos razones fundamentales: por una parte la 
ausencia de un sector industrial y de una política orientada a favorecer su 
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presencia, incluso la industria maquiladora es prácticamente inexistente 
en Chiapas, y por otra parte la población que se moviliza del campo a la 
ciudad descubre en el comercio y en los servicios una oportunidad de 
ocupación individual o familiar, por eso no es casual que en la inmensa 
mayoría de los estrablecimientos del sector terciario sean de carácter fa-
miliar, con presencia de trabajo no remunerado.

Cuadro 8. Situación del empleo en Chiapas, al primer trimestre 
de cada año

2006 2008 2010 2011

PEA
Ocupada
Desocupada

1,553,255
1,525,329
27,926

1,627,164
1,579,450
47,714

1,843,078
1, 800,292
42,756

1,870,559
1,832,783
37,776

Trabajadores 
subordinados y 
remunerados

740,960 713,097 843,910 826,803

Asalariados 673,592 659,294 787,204 763,200

Con percepciones no 
salariales

67,368 53,803 56,706 63,603

Empleadores 75,662 94,044 94,037 99,503

Trabajadores por 
cuenta propia 510,123 549,819 612,178 650,791

Trabajadores no 
remunerados

198,584 222,490 250,167 255,686

No especificado 0 0 0 0

PRIMARIO 636,505 609,746 687,155 721,163

SECUNDARIO
Industria 
manufacturera
Construcción

208,778
103,621
98,028

226,785
116,039
103,382

280,002
162,402
107,036

244,426
134,271
101,927

TERCIARIO
Comercio
Restaurantes 
y servicios de 
alojamiento
Servicios sociales
Otros

673,628
214,471
63,532
100,988
294,637

741,286
269,968
62,741
111,986
296,591

831,499
288,420
95,093
129,037
318,949

863,463
289,043
95,308
142,414
336,698

Fuente: ENOE.
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La lectura del cuadro 8 debe completarse con las percepciones sala-
riales con el propósito de tener una idea más clara sobre la debilidad del 
mercado interno (Cuadro 9). Tenemos, por ejemplo, que a lo largo del 
periodo 2006-2011 se registra una leve mejoría en los grupos de ingreso: 
el grupo de hasta un salario mínimo que en el primer año representó 
39.5 por ciento, en 2011 bajó a 32.9 y el grupo de uno y hasta dos salarios 
mínimos pasó de 22.9 a 24.4 por ciento, esto quiere decir que una parte 
de los que ganaban hasta un salario mínimo saltaron al siguiente grupo. 
Sin embargo, la gran masa laboral sigue situada entre estos grupos de 
ingreso, que en conjunto pasaron de representar 62.4 a 57.3 por ciento de 
la población ocupada.

Cuadro 9. Población ocupada según nivel de ingresos al primer 
trimestre de cada año

Nivel de ingresos/año 2006 2008 2010 2011

Hasta un salario mínimo 601,985 507,690 620,367 603,294

Más de 1 hasta 2 salarios 
mínimos

349,552 369,671 447,797 446,929

Más de 2 hasta 3 salarios 
mínimos

164,322 223,987 185,796 225,21

Más de 3 hasta 5 salarios 
mínimos

120,691 145,556 199,603 182,407

Más de 5 salarios 
mínimos

81,433 90,533 76,056 95,546

No recibe ingresos 206,164 234,674 269,793 275,183

No especificado 1,182 7,339 880 4,303

Total 1,525,320 1,579,450 1,800,292 1,832,783

Fuente: ENOE.

Para tener una idea más completa sobre las condiciones laborales y 
dimensionar el problema es necesario agregar tres variables más a la cues-
tión del nivel salarial: en primer lugar están las condiciones de acceso a las 
instituciones de salud, las prestaciones laborales (sin considerar la primera 
variable), y la disponibilidad de contrato. En torno a la primera se observa 
que en 2006 casi el 68 por ciento de la población ocupada carecía de ac-
ceso, en el 2008 se reduce a 61.4 por ciento, en 2010 vuelve a colocarse en 
66.7 por ciento, y en el 2011 baja a 64.3 por ciento. A pesar las variaciones 
que va presentando a lo largo del periodo analizado, lo cierto es que la 
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gran masa de trabajadores no tiene acceso a las instituciones de salud y en 
ese sentido se torna muy vulnerable porque tampoco tiene un salario ade-
cuado para hacer frente a los problemas de salud propios y de la familia.

Cuadro 10. Condiciones de los trabajadores subordinados 
y remunerados

Condiciones/año 2006 2008 2010 2011

Condiciones de acceso 
a las instituciones de 
salud
Con acceso
Sin acceso
No especificado

740,960

237,171
503,276
513

713,097

274,702
437,980
415

843,910

281,117
562,567
226

826,803

293,387
531,727
1,689

Prestaciones laborales 
(sin considerar 
el acceso a las 
instituciones de salud)
Con prestación
Sin prestación
No especificado

740,960

298,050
442,530
380

713,097

349,329
363,025
743

843,910

368,180
474,857
873

826,803

393,493
431,947
1,363

Disponibilidad de 
contrato escrito
Con contrato escrito
Temporal
De base, planta o por 
tiempo indefinido
Contrato de tipo no 
especificado
Sin contrato escrito
No especificado

740,960

271,315
51,681
220,634

0

468,255
390

713,097

315,678
48,561
266,906

211

395,806
1,613

843,910

331,918
55,049
276,869

0

511,781
211

826,803

350,011
64,122
285,095

794

476,715
77

Fuente: ENOE.

En lo que se refiere a las prestaciones también se observan algunas va-
riaciones en el tiempo pero no modifican su esencia. Tenemos, por ejem-
plo, que en 2006 casi el 60 por ciento de la población ocupada carecía de 
prestaciones laborales; en 2008 baja a 50.9 por ciento; en 2010 vuelve a su-
bir al colocarse en 56.3 por ciento; y, finalmente, queda en 52.2 por ciento 
en el año 2011. Aquí, de nuevo, los datos muestran la precariedad laboral 
a la que están sometidos más del 50 por ciento de la masa de trabajadores.

Finalmente, en lo que respecta a la disponibilidad de contrato se ob-
serva que la gran mayoría no dispone de un contrato por escrito: en 2006 
más del 63 por ciento de la población ocupada carecía de contrato escrito; 
en 2008 fue del 55.5 por ciento; en 2010 subió a 60.6 por ciento, y en 2011 
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bajó a 57.6 por ciento. En lo que se refiere a los trabajadores de planta o 
por tiempo indefinido se observa una leve mejoría a lo largo del periodo: 
tenemos por ejemplo que en 2006 sólo el 30 por ciento estaban en esta 
condición; en 2008 sube a 37.4 por ciento; en 2010 baja de nueva cuenta 
al significar 32.8 por ciento, y en 2011 se produce una recuperación pues 
llega a representar 34.5. En número absolutos, la población ocupada en 
condiciones de planta se incrementa en 29 por ciento, lo que significa 
pasar de 220,634 a 285,095 trabajadores.

Cuadro 11. Población ocupada y su distribución por tipo de unidad 
económica

Tipo de unidad/año 2006 2008 2010 2011

Empresas y negocios 851,981 812,825 965,723 969,881

Instituciones 190,753 213,374 225,024 238,627

Sector de hogares
Sector informal
Trabajo doméstico 
remunerado
Agricultura de 
autosubsistencia

476,177
364,703
71,053
40,422

551,618
386,923
60,211
104,484

607,909
409,370
64,769
133,770

620,464
406,342
74,788
139,334

Situación de carácter 
especial y no 
especificado 

6,418 1,633 1,636 3,811

Total 1,525,329 1,579,450 1,800,292 1,832,783

Fuente: ENOE.

Para tratar de resumir el círculo de precariedad en que se mueve la 
masa laboral chiapaneca, es importante observar las cuatro tasas calcu-
ladas por la ENOE: la primera se refiere a la tasa de trabajo asalariado, 
que da una idea clara sobre la precariedad de la relación capital-trabajo; 
la segunda es la tasa de subocupación que alcanzó su nivel máximo en 
2010, a instancias de la crisis; la tercera es la tasa de condiciones críticas 
de ocupación que, a pesar de los cambios a los largo del periodo analiza-
do, se mantiene por arriba del 30 por ciento de la población ocupada; y 
finalmente tenemos la tasa de ocupación en el sector informal, que para 
el caso de Chiapas proporciona una idea bastante clara de la precariedad 
laboral de la población ocupada.9

9 Altvater y Mahnkopf (2008) advierten, con justa razón, que la informalidad no necesariamente es sinó-
nimo de precariedad de ingresos. Sin embargo precisan que la “informalidad significa entonces un grado 
reducido de seguridad humana y de protección del Estado de bienestar y un alto grado de vulnerabilidad” 
(2008:80).
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Cuadro 12. Tasas calculadas con relación a la población ocupada

Tasas/año 2006 2008 2010 2011

Tasa de trabajo 
asalariado

44.2 41.7 43.7 41.6

Tasa de subocupación 2.2 6.4 9.0 5.8

Tasa de condiciones 
críticas de ocupación

38.0 31.6 33.8 34.4

Tasa de ocupación en el 
sector informal

23.9 24.5 22.7 22.2

Fuente: ENOE.

Los datos anteriores, junto con los indicadores de carencia social y de 
bienestar publicados recientemente por el CONEVAL, revelan la pro-
fundidad de la vulnerabilidad social en Chiapas, misma que permite en-
tender la existencia de una articulación entre ésta y la migración interna 
(campo-ciudad) e internacional. Sólo para destacar dos de los indicadores 
más alarmantes de carencia social, tenemos que en 2010 el 82.4 por ciento 
carecía de seguridad social y el 30.3 por ciento de la población presentó 
carencia por acceso a la alimentación. En materia de bienestar, la pobla-
ción con ingreso inferior a la línea de bienestar mínimo alcanzó el 50.9 
por ciento y la población con un ingreso inferior a la línea de bienestar se 
ubicó en casi 81 por ciento.

Los datos oficiales, desmienten categóricamente el discurso que se ha ve-
nido repitiendo sobre la “erradicación” de la pobreza en Chiapas y del avan-
ce sobre los Objetivos del Desarrollo del Milenio promovidos por Naciones 
Unidas y que se han elevado a rango constitución para el caso de Chiapas. 

Cuadro 13. Chiapas. Medición de la pobreza, 2010. Incidencia 
y número de personas

Porcentaje Miles de personas

2008 2010 2008 2010

POBREZA
Población en situación de pobreza
Población en situación de pobreza 
moderada
Población en situación de pobreza 
extrema
Población vulnerable por carencias 
sociales
Población vulnerable por ingresos
Población no pobre y no vulnerable

77.0
41.4

35.6

16.1

1.5
5.4

78.4
45.6

32.8

13.1

2.5
6.0

3,573.4
1,920.9

1,652.5

746.5

70.8
252.4

3,777.7
2,197.1

1,580.6

633.1

119.2
289.7
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PRIVACIÓN SOCIAL
Población con al menos una carencia 
social
Población con al menos 3 carencias 
sociales

90.0

57.2

91.5

48.7

4,319.9

2,656.7

4,410.8

2,349.0

INDICADORES DE CARENCIA 
SOCIAL
Rezago educativo
Carencia por acceso a los servicios 
de salud
Carencia por acceso a seguridad 
social
Carencia por calidad y espacio 
de la vivienda
Carencia por servicios básicos 
en la vivienda
Carencia por acceso a la 
alimentación

38.0
52.2

85.5

38.4

36.3

26.2

35.0
36.5

82.4

33.2

34.1

30.3

1,763.1
2,423.1

3,966.3

1,780.8

1,685.1

1,216.8

1,687.6
1,758.3

3,970.0

1,602.5

1,642.1

1,460.9

BIENESTAR
Población con un ingreso inferior 
a la línea de bienestar mínimo
Población con un ingreso inferior 
a la línea de bienestar

48.2

78.5

50.9

80.9

2,239.2

3,644.2

2,452.8

3,896.9

Fuente: CONEVAL, 2011.

La crisis y las remesas familiares

Hoy estamos frente a nuevos problemas: no se trata sólo de una crisis de 
producción, de pérdida de autosuficiencia alimentaria, sino también de 
una crisis de los campesinos, de la sociedad rural, y de una crisis ecológica 
que se traduce en pobreza, exclusión social, migración y terciarización de 
la economía. Nos referimos a la crisis que comenzó en el umbral de los 
años noventa del siglo XX, a la que se suma la reciente crisis del 2008. 
En este contexto, se podría decir que la “subocupación, precarización del 
empleo, terciarización, cuentapropismo, y desocupación son umbrales en 
un caída que refleja la vulnerabilidad y la pérdida de integración social” 
(Mingo de Bevilacqua, et al., 2001).

Históricamente, Chiapas no había tenido emigración a Estados Uni-
dos como otras entidades del centro-occidente de México, este fenómeno 
comienza desde el año 1990 en las zonas cafetaleras que se vieron afecta-
das por la caída de los precios internacionales del aromático. De manera 
que desde esa fecha, la entidad se suma a los flujos internacionales del 
país, que ya en el 2000 registraba un éxodo de medio millón de personas 
al año en promedio. No Existen cifras oficiales sobre el número de mi-
grantes chiapanecos en Estados Unidos pero en 2007 estimamos, a partir 
del monto de las remesas, que habían entre 250 y 300 mil. 

AMISTAD.indb   341 08/10/12   11:39



342

� viejas y nuevas migraciones forzadas en el sur de méxico,centroamérica y el caribe

A mediados de los noventa, Chiapas comenzó a formar parte de las 
estadísticas sobre remesas familiares enviadas desde el exterior, y rápida-
mente fue ocupando un lugar cada vez más visible. En 1995 tenía el lugar 
número 27 de las entidades federativas que reciben remesas, delante de 
Yucatán que ocupó el sitio número 28, Quintana Roo en el lugar 29, Cam-
peche que se colocó en el lugar 31 y Tabasco que se ubicó en el lugar 32. 
En ese año, Chiapas contribuyó con el 0.54 por ciento de las remesas que 
ingresaron al país (véase Banco de México, 2011).

Seis años más tarde, en 2001, Chiapas se colocaba en el lugar 15, con-
tribuyendo con el 2.51 por ciento de las remesas totales, por arriba de 
Zacatecas que ocupó el lugar 17 con una contribución de 2.10 por cien-
to. Este salto cuantitativo refleja una fuerte dinámica migratoria, a pesar 
de que los censos de población 2000-2010 y el CONAPO sigan conside-
rando a Chiapas como una entidad de muy baja intensidad migratoria. 
Las entidades del sur arriba mencionadas prácticamente mantuvieron el 
mismo lugar que tenían en 1995, lo que constituye otra evidencia de la 
singularidad que adquiere la entidad chiapaneca y reafirma su carácter de 
estado frontera.

El periodo 1995-2000 fue definitivo para consolidar la migración inter-
nacional en Chiapas, incluso la migración campo-ciudad alcanzó niveles 
muy altos. Durante este quinquenio, el PIB en términos reales sufrió un 
proceso de desaceleración por el efecto combinado de la crisis económica 
del país y los conflictos generados por el levantamiento del Ejército Za-
patista de Liberación Nacional (EZLN). En 1995 el comportamiento del 
PIB fue negativo, en -0.2 por ciento, y en 1996 su crecimiento sólo fue de 
uno por ciento. El sector agropecuario había registrado en 1994 una tasa 
de -5.4 por ciento, y en los años siguientes cuatro años, aunque con una 
leve recuperación, mantuvo un crecimiento muy bajo: 2.6 por ciento en 
1995, 1.7 por ciento en 1996, 1.5 por ciento en 1997, y 0.5 por ciento en 
1998 (véase Villafuerte, 2006:45).

La situación en el campo durante el periodo mencionado fue particu-
larmente crítica: desde el levantamiento del EZLN y hasta el 2000 el con-
flicto agrario se mantuvo como uno de los problemas fundamentales que 
desalentó las inversiones (véase Villafuerte et al, 2002), particularmente 
la ganadería bovina entró en una crisis que se prolongó hasta finales del 
siglo XX. Los precios internacionales del café –principal producto de ex-
portación–, a pesar de su relativa recuperación después de la debacle ex-
perimentada entre 1990 y 1995, se mantuvieron bajos, por lo que miles de 
productores no lograron recuperarse de las deudas. Y cuando todo parecía 
encaminarse hacia la recuperación, en septiembre de 1998 las regiones de 
mayor importancia en la producción de café fueron afectadas por el hura-
cán Mitch (véase Villafuerte y Mansilla, 2010), sobre todo la Sierra y el So-
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conusco, provocando la pauperización de miles de pequeños productores 
de café –que no terminaban de recuperarse de la crisis de los precios in-
ternacionales–, por lo que no tuvieron más que emigrar a Estados Unidos.

Estos son algunos elementos de contexto que permiten entender me-
jor el inicio de la migración internacional en Chiapas, mismo que se su-
man a la pobreza estructural que padecen miles de familias. No está de 
más recordar, sin embargo, que los fenómenos de coyuntura referidos se 
tejen en medio de la aplicación de políticas neoliberales que profundizan 
las desigualdades sociales y llevan al surgimiento de la nueva pobreza. En 
este contexto, las remesas familiares vienen a cumplir un papel estraté-
gico, se constituyen en el contenedor de las presiones y los descontentos 
sociales que estaban presentes luego de la turbulencia generada por el 
levantamiento del EZLN y por el abandono del Estado.

En 2005, Chiapas se encontraba dentro de las 11 entidades federativas 
con mayor recepción de remesas. Los indicadores del Banco de México 
para ese año ponen de relieve la importancia de las remesas para Chiapas 
con 655 millones de dólares,10 que representaron el 3.3 por ciento del total 
nacional. Lo más revelador, sin embargo, es que el flujo de remesas supe-
ró al monto de los salarios del sector informal, mientras que el promedio 
nacional sólo fue de 25 por ciento.

En el 2006, Chiapas alcanza el máximo histórico con 941 millones de 
dólares, mismos que representaron casi el 3.7 por ciento de las remesas 
totales.11 En este año, las remesas como porcentaje de la masa salarial del 
sector formal fue de 108 por ciento, situándose en el cuarto sitio, igual que 
el estado de Zacatecas. Para entonces, las remesas representaron el 5.6 
por ciento del PIB, que ubica a la entidad en el octavo lugar, el primero lo 
ocupó Michoacán con 13.2 por ciento y el segundo Zacatecas con 9.5 por 
ciento, seguido de Oaxaca y Guerrero con un porcentaje menor.

Cuadro 14. Remesas familiares nacional y Chiapas 
(Millones de dólares)

Año Nacional Chiapas % respecto al país

2005 21,688.26 765.3 3.53

2006 25,566.83 940.9 3.68

2007 26,049.63 920.7 3.53

10 Esta cifra es menor en 110 millones, con relación a la reportada en el cuadro (véase Banco de México, 
2006). Suponemos que la cifra fue ajustada posteriormente por la propia institución.
11 El Informe Anual del Banco de México para este año reporta 88 millones de dólares menos (véase Banco 
de México, 2007), cifra que posteriormente fue ajustada por la propia institución.

Continúa...
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A partir del 2007 y hasta el 2011, se observa un proceso de desace-
leración, que se acentúa con la crisis económica y financiera en Estados 
Unidos, que impactan negativamente en el mercado laboral. En el 2007 
se produjo una caída de 2.1 por ciento de las remesas, con respecto al 
año anterior; en el 2008, ya en plena crisis, se desploman en 13.1 por 
ciento con relación al 2007; para el 2009 la caída es de 24 por ciento; y en 
el 2010 se contraen en 5.6 por ciento, en este año se registra la cifra más 
baja en comparación al año 2006 pues representan una caída de 39 por 
ciento, más del doble de la disminución del total nacional, como se puede 
observar en el cuadro 14. La brutal diferencia entre Chiapas y la suma 
nacional se explica por el carácter de la migración de los chiapanecos: 
la tardía incorporación de la entidad a los flujos internacionales, misma 
que lleva a un inserción laboral más precaria y con mayor movilidad; la 
poca solidez de las redes sociales, la escasa formación de comunidades 
transnacionales, sumado a la agresiva política antimigrante del gobierno 
de Estados Unidos, hace de la migración chiapaneca y de las remesas un 
punto muy sensible.

Reflexión final

A lo largo del texto hemos sostenido la existencia de una articulación en-
tre pobreza, precariedad laboral y migración. Tratamos de sustentar con 
datos duros que la crisis económica en general y en particular en el campo 
han provocado la movilidad de miles de personas hacia los centros urba-
nos dentro y fuera de Chiapas, así como el éxodo hacia Estados Unidos.

La ortodoxia no apoya la idea de que la migración es producto del 
subdesarrollo, por el contrario, sugiere que el avance en el desarrollo de 
un país lleva a mayor migración. Sin embargo, consideramos que la cri-
sis del capitalismo global ha venido forjando una nueva economía polí-
tica de la migración a escala planetaria. Los efectos corrosivos del mer-
cado, que tiene como mecanismo la acumulación por desposesión, han 
generado varios procesos simultáneos: desempleo, subempleo, informa-
lidad, pauperización laboral, destrucción de las economías campesinas, 
mercados laborales segmentados, exclusión, pobreza y violencia. 

2008 25,137.37 799.9 3.18

2009 21,181.17 607.9 2.87

2010 21,271.18 573.6 2.69

2011 22,730.94 593.0 2.60

Continuación...

Fuente: Banco de México, consultado en: http://www.banxico.org.mx/SieInternet/
consultarDirectorioInternetAction.do?accion=consultarSeries
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El CONAPO, en su reciente informe sobre el índice de intensidad 
migratoria, admite tímidamente la articulación entre pobreza e inten-
sidad migratoria al señalar que “la relación entre municipios pobres y 
marginados, y la intensidad migratoria no es lineal ni estable” (CONA-
PO, 2012:40). Lo interesante del texto del CONAPO es que identifica 
a 219 municipios con alta y muy alta intensidad migratoria con una 
marginación en los mismos grados. De los 26 municipios que alcanzan 
muy alto grado de intensidad migratoria, 18 de ellos se localizan en 
Oaxaca, situación que abona a nuestra hipótesis. 

En el caso de Guerrero, encontramos que de un total de 81 municipios 
48 presentan un grado de intensidad migratoria de medio a muy alto. 
Desglosando el dato, tenemos que 27 poseen grado medio, 17 tienen gra-
do alto y 4 ostentan grado muy alto. El promedio de pobreza general de 
los 48 municipios si sitúa en 77.8 por ciento y en pobreza extrema está en 
41.3 por ciento de su población total.

De los 48 referidos, encontramos un grupo de 11 municipios con gra-
do medio y alto de intensidad migratoria, cuyo porcentaje de población 
en situación de pobreza extrema se encuentra por arriba del 50 por ciento, 
tres municipios rebasan el 60 por ciento, nos referimos a Coahuayutla de 
José María Izazaga, que tiene 60.4 por ciento de su población en pobreza 
extrema y donde 8.56 por ciento de las viviendas reciben remesas; Copa-
lillo, cuya población en pobreza extrema alcanza 63.4 por ciento, con 8.37 
por ciento de las viviendas que reciben remesas; y Tlacoachistlahuaca con 
el 66.6 por ciento de su población en pobreza extrema y con casi 5 por 
ciento de viviendas que reciben remesas. En los tres casos, el grado de 
intensidad migratoria es medio.

Guerrero es un ejemplo donde la ortodoxia se cuestiona y abre la posibi-
lidad para una análisis más fino para demostrar que los efectos del modelo 
neoliberal han sido tan devastadores que la gente más pobre ha empezado 
el peregrinar hacia Estados Unidos. Además, Guerrero como Chiapas es un 
estado de reciente incorporación a los flujos migratorios internacionales y 
con una pobreza secular, que ahora está generando nuevos pobres.

En lo que se refiere a Chiapas, el CONAPO identifica sólo cinco mu-
nicipios que son, Amatenango de la Frontera, Bellavista, Tzimol, Unión 
Juárez y Las Margaritas, los cuales figuran con un Índice de Intensidad 
Migratoria medio y cuyo promedio de pobreza del conjunto de munici-
pios alcanza al 87 por ciento de la población y en pobreza extrema supera 
el 40 por ciento. Otros municipios con alto nivel de pobreza, con una 
fuerte dinámica migratoria constatada en campo aparecen con muy baja 
intensidad migratoria, nos referimos a los casos de Chamula y Motozintla. 
Habrá que avanzar en la investigación empírica para constatar el avance 
en la articulación entre pobreza, marginación y migración.
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El deterioro y la destrucción de los medios de vida, en particular la 
tierra, el bosque y el agua, acelerados por la implementación de políticas 
neoliberales, así como por el crecimiento de la población que presiona 
sobre el recursos crítico –la tierra–, ha llevado a profundizar la minifun-
dización y la pérdida de fertilidad de la tierra, misma que se traduce en 
bajos niveles de productividad que deterioran la soberanía alimentaria. A 
esto hay que añadir la ineficacia de los programas asistenciales que muy 
poco han contribuido a contrarrestar los efectos corrosivos del mercado, 
y mucho menos han resuelto los problemas centrales de la producción 
agropecuaria.

Chiapas enfrenta nuevos desafíos propios de la era post TLCAN. Los 
efectos de la apertura económica y de la desregulación, así como la dismi-
nución de la participación del Estado en materia de inversión productiva, 
créditos, subsidios y comercialización ha tenido un enorme costo econó-
mico y social, que se traduce en indicadores muy visibles de precariedad, 
pobreza y exclusión social, que deja en manos de la población la “liber-
tad de elegir” su vida presente y futura. Muchos chiapanecos han elegido 
emigrar a Estados Unidos, pero es una elección coaccionada, forzada por 
el deterioro de sus medios de vida, por la falta de opciones de educación, 
de empleo y de futuro.

La migración a Estados Unidos y su correlato, las remesas, si bien cons-
tituyen una válvula de escape para miles de familias chiapanecas, frente a 
la crisis y las medidas de control fronterizo se convierten en un factor de 
riesgo en el amplio sentido de la palabra. En el 2011 comenzó una leve 
recuperación en el monto de las remesas al situarse en 593 millones de 
dólares, pero todavía estamos un 37 por ciento por debajo de lo obtenido 
en 2006, de manera que el incremento de la pobreza de los últimos años 
no podrá ser atenuada en el corto plazo vía remesas. 

En pocas palabras, dadas las condiciones de bajo crecimiento eco-
nómico y deterioro de las condiciones materiales del campo, Chiapas se 
encuentra en un escenario de mayor presión social, donde las contradic-
ciones están a flor de piel y que el próximo gobierno –en sus tres niveles– 
tendrá que hacer un mayor esfuerzo en materia de inversiones y creación 
de opciones de empleo, reactivando el campo y generando servicios, so-
bre todo en materia de educación y salud de buena calidad.

Una agenda de justicia implica, entre otras cosas, integrar a los sujetos 
del desarrollo en la definición de políticas y en la toma de decisiones, así 
como adoptar una mirada articulada sobre los grandes problemas que 
permita el acceso a los recursos productivos, al trabajo digno y a los sa-
tisfactores fundamentales, posibilitando que Chiapas deje de ocupar los 
primeros lugares en pobreza y marginación.
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DOS REFLEXIONES FINALES

Enrique Baltar Rodríguez

Los trabajos incluidos en esta obra constituyen una buena muestra de la 
amplitud de la migración internacional como objeto de investigación y de 
cómo las variables temáticas y los estudios de caso se combinan para pro-
porcionar una extensa gama de aproximaciones particulares, históricas y 
contemporáneas, que en su conjunto representan aportaciones muy va-
liosas para una comprensión global de los procesos migratorios ocurridos 
en el sur de México, Centroamérica y el Caribe desde la segunda mitad 
del siglo xix.

Como se anticipó en la introducción del libro, lo viejo y lo nuevo en el 
proceso migratorio regional confluyen en un espacio que todavía requiere 
mucha investigación para perfilar de manera más precisa las caracterís-
ticas y consecuencias del fenómeno en los niveles macro, meso y micro. 
Sin embargo, de ese contrapunteo entre pasado y presente, quisiéramos 
llamar la atención sobre un par de ideas generales que pueden servir de 
base para unas reflexiones finales acerca del tema tratado en este libro. La 
primera es que la migración, como proceso multidimensional, ha sido un 
fenómeno consustancial de la evolución regional durante los últimos dos 
siglos. En forma sincrónica o diacrónica, la región indistintamente ha sido 
punto de origen, zona de tránsito y centro receptor de migrantes. Ello en 
parte constituye un reflejo histórico de su creciente y contradictoria inte-
gración y dependencia a un sistema capitalista mundial que, por un lado, 
promueve la globalización y la multidireccionalidad de los flujos econó-
micos y, por otro, impone funciones dentro de una desigual división in-
ternacional del trabajo. El primer efecto ayuda a entender la complejidad 
y diversidad del proceso migratorio regional, mientras que el segundo, en 
cambio, permite definir la tendencia predominante en el movimiento y 
comprender las razones de por qué, en el transcurso del siglo xx, la región 
se transformó de un centro receptor a un centro expulsor de migrantes.

Hacia la segunda mitad del siglo xix, por razones distintas, la dinámica 
del desarrollo histórico en México, Centroamérica y el Caribe contribuyó 
favorablemente a la conformación de un escenario propicio para los pro-
cesos inmigratorios. Después de un cuarto de siglo de reacomodos y lu-
chas encaminadas a sentar las bases políticas y territoriales de los nuevos 
estados independientes, en los dos primeros casos los gobiernos preten-
dieron–con diferentes niveles de éxito y posibilidades— impulsar el desa-
rrollo de sus economías por la senda de un capitalismo liberal fuertemen-
te dependiente a los intereses y capitales de grandes compañías europeas 
y norteamericanas. En el Caribe, otro proceso de naturaleza diferente se 
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sumó al cuadro de transformaciones económicas de la segunda mitad del 
siglo xix. A pesar de las diferencias en la evolución histórica del Caribe 
español, inglés, francés y holandés, la crisis general del sistema de plan-
tación impuso allí la necesidad de introducir fuerza de trabajo alternativa 
y de reajustar estructuralmente un modo de producción cada vez más 
superado por las cambiantes exigencias del mercado mundial capitalista. 

Gracias a la expansión colonial, que también alcanzó su apogeo en ese 
mismo periodo histórico, el capitalismo pudo dar un paso trascendental 
hacia su mundialización y hacia el establecimiento de una división y com-
plementación internacional del trabajo, no sólo interesada en garantizar 
el flujo de materias primas requeridas por la industria occidental, sino 
también en la redistribución de la fuerza de trabajo y en la compensación 
de los déficit y/o efectos negativos generados por la propia modernización 
capitalista, tanto en el centro como en la periferia. En particular, las co-
rrientes migratorias hacia América Latina y el Caribe en la segunda mitad 
siglo xix, abiertamente alentadas o no, fueron una expresión de esas nue-
vas posibilidades creadas por la implantación global del sistema capita-
lista. El arribo a México, Centroamérica y el Caribe de migración europea, 
asiática y árabe estuvo determinada por ese contexto histórico, aunque 
su cantidad y distribución dependieron de las condiciones específicas de 
cada país y, sobre todo, de la forma en que los migrantes lograron inser-
tarse dentro del engranaje económico del capitalismo periférico latinoa-
mericano, ya fuera en calidad de fuerza de trabajo, de pequeña burguesía 
comercial o de ambas.

En el transcurso del siglo xx, sin embargo, los fracasos sucesivos de 
los proyectos liberales, oligárquicos y neoliberales en la región, se con-
juntaron para profundizar y perpetuar una crisis económica estructural 
responsable de una dramática exacerbación de las desigualdades sociales 
y de una fuerte concentración de la riqueza que ha sumido en el nivel de 
pobreza a amplios sectores de la población. En consecuencia, desde hace 
varias décadas, la tendencia principal del proceso migratorio sufrió una 
notable reversión, transformando a la región en un centro esencialmente 
expulsor y a la migración en una alternativa para escapar de los acuciantes 
problemas de pobreza, de exclusión social y de falta de oportunidades 
para asegurar una sobrevivencia mínimamente digna.

La segunda reflexión se refiere a si esa migración, motivada por 
abrumadoras presiones económicas, trátese de un campesino chino en el 
siglo xix o de uno centroamericano en la actualidad, debiera considerarse 
como un tipo particular de migración forzada como afirmamos en el 
título de nuestra obra. Esa aseveración, sin dudas, puede resultar más 
controversial y, precisamente por eso, constituye una de las ideas más 
interesantes y provocativas del libro, no sólo porque apunta a las causas 
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profundas de la migración y, por tanto, plantea de cierta forma una línea 
de continuidad histórica dentro del fenómeno migratorio regional, sino 
también porque desafía implícitamente las definiciones y teorías más 
difundidas en los estudios acerca de las migraciones internacionales.

Las variables económicas, ya sea dentro del ámbito personal/
familiar o en el estructural, son reconocidas como elementos causales 
por la mayoría de las teorías de la migración internacional. Muchos de 
sus argumentos sustentadores --las diferencias de salarios e ingresos 
entre países y regiones, las fallas del mercado en los países emisores, la 
división familiar del trabajo, la demandante naturaleza de la estructura 
económica de los países industrializados de cierto tipo de capital humano 
o las implicaciones estructurales de la relación centro-periferia dentro 
del sistema mundial capitalista, entre otros— parten de la existencia de 
una realidad económica desigual que impulsa a las personas, de manera 
individual o grupal, a enfrentar los costos y riesgos de la migración para 
obtener los beneficios, reales o esperados, que supuestamente encontrarán 
en la sociedad receptora. Sin embargo, no se aprecia una disposición a 
establecer una relación directamente proporcional entre las intensidades 
de la desigualdad económica y del flujo migratorio y, en particular, 
a reconocer la pobreza y la exclusión social como potentes factores 
expulsores de una migración irregular (en términos legales), con un alto 
grado de vulnerabilidad congénita y que, por ende, debería ser tratada de 
manera diferenciada. En consecuencia, y a contrapelo de la diversidad de 
situaciones que entraña, la migración económica generalmente se percibe 
como una categoría genérica asociada a una subjetiva “posibilidad de 
elección” que la define como un tipo de migración “voluntaria”. 

El atributo de “forzada”, en cambio, ha sido tradicionalmente 
entendido como la antítesis, es decir, para tipificar el desplazamiento 
humano ocasionado bajo la coerción de fuerzas o amenazas externas que 
ponen en riesgo su sobrevivencia y sobre las que el individuo tiene poca 
o ninguna influencia, razón que la imbrica fuertemente con el término 
refugiado, un concepto introducido en el Derecho Internacional por la 
Convención de 1951 para atender de manera individual la problemática 
de los refugiados europeos causada por la Segunda Guerra Mundial y 
que, posteriormente, fue progresivamente modificado para reconocer 
también dentro de esa categoría a los movimientos masivos de personas 
que se ven obligadas a dejar sus países de origen para salvar sus vidas de 
la amenaza inminente de la violencia armada o de desastres naturales.

Tal distinción entre migración voluntaria y forzada supone entonces la 
aceptación de dos premisas fundamentales y estrechamente relacionadas 
entre sí: que todos los migrantes económicos tienen alguna posibilidad 
real de elección, y la inexistencia de otras amenazas externas que pudieran 
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forzar a la migración fuera de los conflictos armados y las catástrofes 
naturales. Sin embargo, ambas premisas son, cuando menos, discutibles, 
y deben someterse a un juicio crítico más amplio. Sin dudas, la pobreza 
extrema y la exclusión social son causales económicas, pero lo que resulta 
seriamente cuestionable es la capacidad real de elección de personas 
sometidas a una privación múltiple de sus derechos económicos, sociales 
y políticos; sobre todo si las condiciones que generan esa situación son, 
esencialmente, de naturaleza estructural y los gobiernos de sus países 
de origen son incapaces de instrumentar políticas efectivas para reducir 
o erradicar el problema. Más aun, tal escenario podría suponer una 
violación de derechos humanos a gran escala, de acuerdo con el artículo 
22 de la Declaración Universal de Derechos Humanos, que consagra el 
derecho de toda persona a la satisfacción de sus necesidades económicas, 
sociales y culturales, indispensables a la dignidad y al libre desarrollo de 
la personalidad. En ese caso, si el rasgo definitorio de las migraciones 
involuntarias consiste supuestamente en el grado de coerción ejercida por 
una fuerza externa, no debería entonces existir mayores dificultades para 
considerar la pobreza y la exclusión social, estructuralmente implantada, 
como una amenaza a la sobrevivencia humana, sobre la cual sus víctimas 
tienen muy poca o ninguna influencia para evitarla. De ese modo se 
establecería una necesaria distinción entre quienes efectivamente optan 
por la migración voluntaria como una alternativa para el mejoramiento 
de sus condiciones de vida y los que se ven obligados a emigrar porque 
en sus lugares de origen están privados de los derechos humanos más 
elementales y que representan una porción cada vez más significativa del 
flujo migratorio regional. 

Como se demuestra en los estudios de casos tratados en esta obra, 
un significativo número de municipios de Chiapas y Guerrero, dos de los 
estados más pobres del sureste de México, concentran un alto porcentaje de 
población en niveles de pobreza y extrema pobreza junto con índices altos 
y medios de intensidad migratoria. Una correlación semejante también 
puede encontrarse en Guatemala, Honduras, Nicaragua y El Salvador, 
países centroamericanos donde, de acuerdo con el Anuario Estadístico de 
América Latina y el Caribe (2011) de la CEPAL, las personas en situación 
de pobreza representan 54.8 %, 67.4%, 61.9% y 46.6% de la población 
total, respectivamente. En estos casos, la extrema fragilidad de los medios 
de subsistencia, provocada por causas económicas estructurales, genera 
una inseguridad alimentaria y una insuficiencia sanitaria y educativa que 
se traduce en un elevado grado de vulnerabilidad social. Sin embargo, 
el no reconocimiento de esa realidad como una coerción externa que 
fuerza al desplazamiento, impide que este tipo de migrante reciba la 
debida protección y, en consecuencia, contribuye a que la vulnerabilidad 
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social que lo obligó a salir de su lugar de origen lo siga acechando en 
las zonas de tránsito y en los centros receptores, sobre todo porque su 
naturaleza irregular (no legal) lo vuelve susceptible de ser ampliamente 
criminalizado y socialmente estigmatizado.

En un mundo cada vez más globalizado, la migración paradójicamente 
ha tenido que seguir enfrentando fronteras infranqueables en los países 
de paso y de destino. Después del 11/S la preeminencia de los criterios 
de seguridad nacional y la cruzada contra el terrorismo recrudecieron 
como nunca antes la política migratoria de EEUU y, gracias a la inevitable 
vecindad, también la de México, que en los últimos años, además, ha 
estado librando su propia guerra contra el crimen organizado. 

La consecuencia más visible de la “securización” de las fronteras no ha 
sido, sin embargo, la disminución del flujo migratorio, sino la dramática 
intensificación de los riesgos para los migrantes irregulares, al extender 
el ámbito de su victimización como resultado de la asociación, explícita 
o implícita, del delito original de la indocumentación con la sospecha de 
terrorismo o de delincuencia organizada. El aumento de la criminalización 
del fenómeno ha estado acompañada de un incremento multidimensional 
de la violencia ejercida contra los migrantes irregulares, y también contra 
quienes le ofrecen ayuda o intentan defender sus derechos desde la 
sociedad civil: la violencia “legal” ejercida por las autoridades al amparo 
de las leyes e intereses nacionales, la violencia ilegal derivada de la 
corrupción y del abuso de poder que practican representantes de esas 
mismas autoridades usufructuarias de la indefensión de los migrantes, 
la violencia de las redes criminales dedicadas al tráfico de personas y 
que buscan controlar el flujo informal con fines lucrativos e, incluso, la 
violencia social –física y/o psicológica— promovida por poderes fácticos 
y por los propios pobladores de las zonas de tránsito y centros receptores 
debido a la exacerbación de los sentimientos xenófobos y los estereotipos 
discriminatorios derivados del paradigma de la criminalización. 

Contrariamente a los compromisos de cooperación plasmados en la 
Resolución 56/203 sobre migración internacional y desarrollo, aprobada por 
la Asamblea General de la ONU el 21 de febrero de 2002, la “securización” 
del fenómeno migratorio vino a reforzar la actitud introspectiva de los 
gobiernos de los países de tránsito y de destino, que eluden cualquier tipo 
de responsabilidad sobre este tipo de movimiento irregular y contribuyen 
con ello a elevar la vulnerabilidad de los migrantes. El ejemplo de México, 
en ese sentido, resulta bastante ilustrativo del doble juego de los gobiernos 
en el manejo de la cuestión migratoria, ya que a la vez que pretende 
defender, al menos de discurso, los derechos de los connacionales 
emigrados irregularmente a los Estados Unidos, someten a los migrantes 
centroamericanos a un tratamiento igualmente discriminatorio.
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Aunque la retrospectiva histórica demuestra que la propia dinámica 
de los procesos migratorios contribuye a la formación de un capital social, 
que con el tiempo actúa de facilitador o coadyuva a mitigar parcialmente 
los riesgos del movimiento, en el caso de la migración irregular de la 
región, especialmente de los centroamericanos que intentan cruzar 
México para llegar a los Estados Unidos, ese capital social tampoco 
ha logrado desarrollarse suficientemente, a pesar de los esfuerzos e 
iniciativas de grupos ciudadanos y religiosos, porque ha estado en parte 
contenido por los mismos riesgos que gravitan sobre el entorno de la 
migración, como lo confirman, por citar sólo un par de ejemplos muy 
actuales, las amenazas contra el fundador de Hermanos en el Camino, el 
padre Alejandro Solalinde, en Oaxaca; o el reciente cierre de la Casa del 
Migrante en la colonia Lechería del municipio mexiquense de Tultitlán. 

 La realidad demuestra, sin embargo, que la intensificación del riesgo 
y el elevado grado de vulnerabilidad social del migrante, no han logrado 
inhibir el flujo irregular y cada año miles de centroamericanos siguen 
poniendo en peligro sus vidas en la incierta aventura de atravesar México 
en su camino hacia los Estados Unidos, desafiando las leyes migratorias, 
el hambre, los prejuicios, los abusos y vejaciones, y el permanente temor 
a la deportación. Esa clara disparidad en la relación riesgo-beneficio, 
presupuesto clave de la migración voluntaria, revela sin dudas el terrible 
potencial de la pobreza y la exclusión social como fuerza expulsora y 
constituye otro poderoso argumento en favor de considerar este tipo de 
flujo como migraciones forzadas.

La migración irregular en el sur de México, Centroamérica y el Caribe 
requiere, por tanto, ser enfocada desde una amplia perspectiva de los 
derechos humanos, que entienda la pobreza y la exclusión social endémica 
como violaciones generalizadas de los más elementales derechos del 
ser humano y cuyas consecuencias implican responsabilidades para los 
gobiernos y los organismos internacionales especializados. Reconocer ese 
hecho constituye un imperativo indispensable para plantear un esquema 
de cooperación global sobre la base de la corresponsabilidad entre los 
centros emisores, de tránsito y receptores, que asegure la instrumentación 
de estrategias efectivas para atender las causas profundas que compulsan 
la migración, y a la vez proporcione mecanismos de protección y ayuda 
a quienes se ven obligados a dejar sus lugares de origen en busca de los 
medios básicos de subsistencia. Sin esa responsabilidad compartida, 
el drama humano que viven los migrantes irregulares de la región 
difícilmente tendrá posibilidades de cambiar. 
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